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HISTORIA 


DE LOS SACRAMENTOS. 


PARTE SEGUNDA. . 

DE LOS RITOS T DE LAS FORMULAS DE LAS 
ORDENACIONES , ASI DE LOS OBISPOS COMO DE 
LOS' PRESBITEROS Y DE LOS DI.À.CONOS ; DIVERSAS 
QÜESTIONES QUÉ SE HAN AGIT ADO 
SOBRE ESXO. 

Despues de haber tratado de lo pertenecîente 
à las ordenaciones, ya es tiempo de tratar de los 
rites, de las. ceremonias y de las formulas con 
que se hacian , pues que eu esto consiste propia- 
mente lo que Uamamos el Sacramento del Orden, 
habiendo Dios viaculado â. ellos las gracias que 
derrama sobre los que son iniciados en las orde- 
nes sagradas para que cumplan dignamente su. 
ministerio. Con esta ocasion hablaremos tambien 
de la irreiteracion de las ordenaciones, y de lo 
que sobre este asunto se ha pensacjo en la Igle- 
sia en diferentes tiempos. Trataremos de subir 
Jiasta el origen de-cada rito, y de distinguir los 
XOMO VII. A 
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a HlSTORIA DEL SACRAMENTO 

antiguos de los que un piadoso uso introduxo 
despues; y que los teologos poco instruidos en 
las prâcticas antiguas han jteniao filera de propo- 
sîto por los ritos esenciales de las ordenaciones, 
con exclusion de los que en todos tiempos se usa* 
ron en la Iglesia. Comenzareinos por la consa- 
gracion de los Obispos. 

CAPITULO L 

De los ritos de la consagracion épiscopal en la 
Iglesia latina. Tratase de . descubrir el origett 
de cada ma de las ceremonias que al présente 
se practican en ella. De las ordenaciones 
de los Obispos de Inglaterra. 

fan todos tiempos se ha hecho en la Iglesia la 
consagracion de los Obispos por la imposicion dç 
las manos y la invocation del Espiritu Santo, 
conforme â lo que leemos en los Actos de los 
Apostoles y en las Epistolas de S. Pablo *. Este 
uso esta demosfrado por una infinidad de pasa- 
ges de los Padres, y por todos los antiguos Pon¬ 
tificales y Rituales que los Padres Morino y 
Martene han publicado a . Aun los que han dis- 
putado sobre la materia y la forma de este Sacra--' 
mento jamas han negado que en todos tiempoi 
se enipleo la imposicion de las manos y la orà- 
cion para la ordenacion de los Obispos, aunqua 

x Act.Apost.xm.3.I.Tknoth.v.i4. * Morin, deSacr.Orcünat*. 
part.i.et a. Marcen.de ant.ficcl*ritib.lib.x.c«8.art.iQ, 
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3>Et ORDEN. 3 

muchos hayan pretendldo no consîstir en ella la 
esencia del Sacramento. Asi es superfluo amon- 
tonar los testimonios de todo género que se pue- 
den producir sobre esta materia, sobre la quai 
no hay contestacion entre los que tienen algunas 
nociones de la antigua disciplina de .las ordena- 
ciones. 

Despues de la imposicion de las manos dè los 
Obispos consagrantes y de la invocacion del Es- 
pi'ritu Santo, una de las mas respetables ceremo- 
nias que se practican en esta ocasion era, y es 
aun hoy dia, el poner el übro de los evangelios 
sobre la cabeza 6 sobre los hombros del que se or- 
denabà Obispo. Este rito es antiquisimo tanto en 
oriente como en occidente ; y muchos de nues- 
trqs escolâsticos han enseiiado que este es lo que 
se llama materia esencial de la ordenadon, aun- 
que algunos otros han creido lo contrario, sobre 
el fiindamento de que la materia de los Sacra- 
lnentos debe ser aplicada por la misma persona 
que pronunda la forma; y que segun la rûbrica 
del Pontifical rômano uno de los Capellanes es 
el que lo tiene sobre los hombros del ordenando; 
y segun ël autor de las Constituciones apostoli- 
cas los Diâconôs eran los que practicaban esta 
funcion. 

Sea lo que fttere de estos dictâmenes y del 
fiindamento sobre que se apoyan, es cierto que 
este rito trae su origen de la mas remota anti- 
güedad, y que se observaba en el siglo IV as! 
eu el oriente como en el occidente, haciendp 

Aï 
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4 HISTORIA DEL SÀCRAMENTO 

mencion de él el autor de las Constituciones apos- 
tolicas, como acabamos de decirlo ; y haciendo 
Paladio en la vida de S. Juan Chrisôstomo alu- 
sion â él, quando hablando de un cierto eunuco 
llamado Victor, â quien los partidarios de Teo- 
filo de. Alexandria habian ordenado Obispo de 
£feso, dice de ellos que no tuvieron horror de 
imponer el evangelio sobre aquella cabeza impia. 

Respecto al occidente se ve por el Concilio 
quarto de Cartago 1 que este rito se usaba alli 
en el mismo tiempo, y los Rituales mas antiguos 
lq prescriben, a lo menos todos los que ademas 
de las formulas de las preces contienen los ritos 
de la consagracion de los Obispos. Esto testifican 
los Padres Môrino y Martene a , que exâminaron 
eon grande cuidadç los manuscritos de este gé- 
nero. 

Con todo eso el primero de estos 3 no créé 
que esta ceremonia fuese comun â todas las Igle¬ 
sias, y entre otras â todas las de las Gaulas y de 
Germania. Lo que se lo persuade es que el ali- 
tor que tratô de los oficios de la Iglesia con' el 
nombre de Alcuino y Amalario habian de él co¬ 
mo de n na cosa que no estaba recibida en todas 
partes, diciendo el primero que no se halla ni en 
la autoridad antigua, ni en la nueva, ni aun en 
la tradicion romana, que dos Obispos tengan el 
libro del evangelio sobre la cabeza del elegido, 
mientras que uno de ellos haciendo la oracion, 
los otros lo toquen : y el segundo 4 hablando del 
3 Can.x. -a Ubisupr. 3 P»s.c.x a 4 Lib.a.d€0ffic.«ccl#c*i4* 
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BEI ORBEN. J 

6rden romano, segun el quai los Obispos tienen 
cl evangelio, asegura que esto no esta prescrito 
en la sagrada escritura ni en los cânones : Dicit 
libellus, secundum cuius ordinem celebratur or- 
dinatio apud quos dam , ut duo Epis copi teneant 
evangelium super caput eius, quod ne que vêtus 
authoritas intimet, neque canonica. San Isidoro 
de Sevilla parece que es favorable â este sen¬ 
tir 1 j porque hablando muy largamente y muy 
por menor de lo tocante â la consagracion de los 
Obispos, y haciendo mencion de la imposicion 
de las manos, del numéro de los ordenantes, del 
anillo y del bâculo pastoral, y de otras muchas 
ceremonias menos importantes , guarda un pro- 
fundo silencio en orden â la imposicion del libro 
del evangelio sobre la .cabeza del ordenando, por 
mas que esto hubiera dado mucho campo al sen- 
tido moral, que con gran cuidado saca de los di. 
versos ritos de la ordenacion. 

El P. Morino créé poder concluir de lo que 
Purpurio, xefe de los Donatistas, dixo en orden 
â Ceciliano su sobrino, que ofrecia hacerse reor- 
denar si se dudaba de la validez de su consagra¬ 
cion , quiêbresele la cabeza, imponiéndole la 
mano para la penitencia , que en aquel tiempo 
no estaba en uso en Africa el poner el libro de 
los evangelios sobre la cabeza de los que se or- 
denaban Obispos. Por lo quai dice este autort 
Si en aquel tiempo se hubiese practicado esta 
cerempnia, Purpurio hablando de quebrar la ca- 

i Lib. a. de Offic. c. j. • 

. \ • 
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6 HISTORIA DEL SACRAMENTO 

beza â Ceciliano hubiera hecho mas bien alusion 
a esta imposicion del libro, que â la de las maY 
nos, que era mas propia para producir este efecY' 
to. Pero a conjetura de este sabio hombre en 
esta ocasion parece que es poco solida ; porque 
ademas de que aquel furioso cismâtico no habla - 
ba del rito esencial de la ordenacion de que sç 
trataba, es cierto por otra parte que en aquel 
tiempo los libros no eran sino unos rollos mu y 
difierentes de los nuestros, ni eran mas â propo- 
sito para producir el efeeto de que hablaba, que 
las manos de los Obispos que celebraban la or¬ 
denacion. 

No me detengo aqui â exponer los diversos 
modos de colocar este libro sobre la cabeza, sor 
bre el cuello, 6 sobre los Jiombros del ordenan- 
do. En este género de materias no puede menos 
de hallarse mucha variedad: asf vemos en este 
particular diferentes usos en las Iglesias. En unas 
se ténia abiérto, en otras se queria que estuviese 
cerrado. Solo me contentaré con referir una co- 
sa que paso como â costumbre en la edad media: 
la quai es que se hacian pronosticos en orden 
al buen 6 mal gobierno del Obispo que se con-. 
sagraba de las primeras palabras que ocurrian, 
abriendo el libro de los evangelios que se le ha- 
bia puesto sobre la cabeza. El autor de la vida 
de S. Heriberto 1 refiere el feliz presario que se 
hizo de él en esta ocasion. El que escribio la vi¬ 
da de S. Lancfranco habla tambien de los que se 

i Ap. Bollaod. in Martio. 
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DIL OUDIN. 7 

Jricieron de un monge de Bec, llamado Ernesto, 
k quien este Santo ordeno Obispo de Rochester. 
Mateo Paris 1 hace mencion de esto hablando de 
la ordenacion de S. Anselmo, y otros muchos. 

La imposicion de las manos de los Obispos 
consagrantes, junta con la bendicion 6 invQcacion 
del Espiritu Santo, es seguida de la uncion, de 
la quai tendremos ocasion de hablar quando tra- 
temos de la ordenacion de los Presbiteros, y de 
1 ^ ceremonia de poner en el dedo del Obispo 
electo el anillo y el bâculo pastoral en la ma- 
no, todo acompanado de preces convenientes. El 
Obispo oficiante exhorta al que da el anillo a 
que conserve la Iglesia sin mancha como a espo- 
sa de Dios. Y presentândole el bâculo, le ad- 
vierte que juzgue sin cèlera, y que mezcle là 
dulzura con la severidad. Estas santas ceremo- 
nias se usaban ya ha ochocientos 6 novecientos 
anos, como aparece entre otros por un Pontifir 
cal manuscrito de la Iglesia de Cahors escrito por. 
aquel tiempo, y conservado en la biblioteca de 
Mr. Colbert a , que el P. Martene publicô en el 
libro i? de los antiguos Ritos de la, Iglesia 3 . 

Taies eran los ritos principales de la consa- 
gracion de los Obispos, y no vemos que en los 
tiempos antiguos hubiese otras formulas que di- 
ferentes preces é invocaciones del Espiritu Sanr 
tp, sobre el elegido, por las quales se rogaba a 
Dios que derramase sobre él los dones de su gra-; 
cia, para que desempeiiase dignamente las obli- 
* la Wst.AngLadam1.xp93. s Num. 617p. 3 Tom.x.p.j<7. 
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8 HISTORIA DEL SACRAMENTO 

gaciones de su ministerio. Porque respecta â ks 
palabras que al présente se leen en el Pontifical 
Romano : Accipe Spiritum Sanctum ire. Reci- 
bid el Esptritu Santo ire., en las quales gran 
numéro de escolâsticos han creido hallar la for¬ 
mula del Sacramento del Orden, no son antiguas, 
no haciendo mèneion de ellas los primeros escô- 
lâsticos, como Hugo de S. Victor, Alexandro 
de Haies, Guillelmo de Auxerre, S. Buenaven- 
tura y Santo Tomas, en medio de que tratan 
muy largamente y muy por menor los ritos dè 
las ordenaciones. Tampoco se encuentran en los 
Rituales latinos escritos ha mas de quatrocientos 
anos , ni aun en muchos modernos, como asegurà 
el P. Morino *. Aun al présente los Griegos y 
los Siros ignoran absolutamente esta formula. 

Sin embargo el mayor numéro de los escolâs¬ 
ticos ha ensenado que las taies palabras eran, co- 
mo poco ha diximos, la formula esencial del Sa¬ 
cramento, y esto fundados sobre el principio de 
que las formulas de las ordenaciones deben ser 
imperativas. Aun se han hallado entre ellos algu- 
nos * que se han atrevido â afirmar que este prin¬ 
cipio pertenecia â la fe, y que el sentir contra¬ 
rio era una heregfa manifiesta. Pero en el dia se 
ha abandonado esta opinion y otras muchas so¬ 
bre asunto de los Sacramentos, que se ensena- 
ban comunmente en las escuelas ; y al présente 
hay pocos teologos de alguna reputacion que no 
sostengan que la materia y la forma esenciales de 

r De Sacr. Ord. part. 3.exerdt. >, 2 Nufiez ad 3. part.q.45.art.4. 
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ML ORMN. 9 

la ordenacion no consisten sino en la imposicioit 
de las manos de los Obispos, junta con la invo- 
cacion del Espiritu Santo, aunque todos convie-* 
nen en lo que dice el Concilio de Trento 1 que 
no dicen en vano los Obispos en la ordenacion: 
Accipe Spiritum Sanctum &c. 

Lo que hizo entrar a los teologos en este sen¬ 
tir es , que la imposicion de las manos y la ora- 
tion han sido siempre las unicas ceremonias que 
se han empleado en todos tiempos y en todas las 
Iglesias para la ordenacion de los ministros que 
componen la gerarquia. El que mas contribuyo 
â hacerles dexar las opiniones de la escuela es el 
sabio P. Morino, el quai, como lo escribe en el 
prefacio que puso al frente de su libro de las Or- 
denaclones, habiendo ido â Roma el ano 1639, 
el Cardenal Francisco Barberino, que le habia 
convidado â que hiciese este viage, quiso que fue- 
se uno de una congregacion de teologos que el 
Papa Urbano VTII habia formado para exâmi- 
nar cuidadosamente el Eucologio de los Grîe- 
gos. Viendo, pues, que aquellos â quienes estaba 
asociado tomaban en este exâmen por régla los 
axîomas recibidos en las escuelas, y los senti- 
mientos de los escolâsticos, que por otra parte 
lio tenian tintura alguna de la disciplina de las 
Iglesias griegas, ni de la lengua de aquellos pue- 
blos, y que asf las ordénacîones de los Obispos, 
de los Presbiteros y de lôs otros ministros de la 
Iglesia griega corrian riesgo de ser declaradas nu- 
x Sess, S3«c. 4 » v 
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las pot aquellos teologos, creyô que debia ser- 
virse de los principios mas seguros en un examen 
de tanta importancia , de los quales el primer© 
era asegurarse de la conducta que habia tenido la 
Iglesia latina antes que la grîega en punto â las 
ordenaciones ; y el segundo era comparar los ritos 
y las formulas que los griegos y los otros orien¬ 
tales emplean hoy dia en las ordenaciones, con lq 
que en otro tiempo se practicaba entre ellos an¬ 
tes del cisma sobre este punto. Por esta via llega 
facilmente a descubrir. quales eran los ritos esen- 
çiales de las ordenaciones, y disipo los prejuicios 
de los doctores de la escuela, mostrando. que la 
imposicion de las . ma nos y la invocacion del Es- 
piritu Santo habian sido consideradas en todos 
tiempos como el rito esencial de la ordenacion de 
los Obispos, de los Presblteros y de los Diâco-: 
nos, no habiendo jamas la Iglesia, que es condu- 
cida por el Espiritu Santo, cesado de emplearlas, 
no obstante las preocupaciones de los que habian 
creido desde el fin del siglo XII que los ritos 
esendales de la consagracion de los ministros de 
la Iglesia consistian en otras formulas y en otras' 
ceremonias. 

Todas las Iglesias del rito latino podian glo~ 
riarse antes del funesto cisma que separô de la 
unidad catolica tantas naciones en el siglo XVI, 
de tener Pastores asi ordenados, y de haber con- 
servado sin alteradon por este medio la sucesion, 
del sacerdocio christiano, que de mano en mano 
habia sido transmitido desde los Apostoles â los 
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que entonces gobernaban la Iglesia. Pero los sec- 
tarios de Lutero y de Calvino, habiéndose de-, 
clarado enemigos de la gerarquia, hicieron césar 
en casi todos los paises pervertidos por su doc- 
trina esta sucesion del sacerdocio, sin el quai, se- 
gun la doctrina constante de la antigüedad, y 
aun segun las réglas del buen sentido, no puede 
ha ber IgleSia y Religion. 

Los Ingleses son los unicos que se alaban de 
haber conservado entre ellos el obispado, y aun es 
un problema si tienen verdaderamente este pri¬ 
mer grado de la gerarquia, tanto respecto al he- 
cho como al derecho. Lo cierto es que esta pri- 
m; rj dignidad de la Iglesia ha sido entre ellos 
retiucida â un estado lastimoso, habiéndose ha-, 
llado toda entera encerrada en un solo hombre 
(Barlou) en tiempo de la Reyna Isabel. Y aun 
habia motivo de dudar que este hombre hubiese 
sido ordenado vâlidamente. Yo sé que un autot 
( el P. le Courayer), demasiado conocido por su 
osadia en materia de religion (por no decir otra 
cosa mas), y por sus procéder es irregulares, em- 
prendiô el mostrar la validez de las ordenacio- 
nes inglesas ; pero dexo â los sabios el decidir si 
lo logro : no me conviene entrar en esta contro- 
versia. Séria siempre un obstâculo menos para la 
reunion, de la que jamas se ha de desesperar ; y 
esto acercaria mas a la Iglesia catolica aquella 
ilustre nacion de quien salieron tantos persona- 
ges famosos por su santidad y por su doctrina, y. 
que hoy dia es tan recomendable por el grande 
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numéro de hombres virtuosos y sabios qùé pro¬ 
duce , y que se distinguen de todos los que han 
seguido el partido de Calvino por su adhesion 
â los principios de la gerarquia y dèl obispado, 
cuyos derechos y prerogativas sostienen con zelo 
los Ingleses, que los conocen mejor que los otros 
sectarios de Calvino, por estar mas versados eh 
la lectura de las obras de los Padres. 

Todas las gentes buenas de la Iglesia catoli- 
ca no cesan de pedir a Dios esta feliz reunion.' 
Esta madré de todos los fieles no sufre sin extre- 
mada pena el que sus hijos se hayan salido de su 
seno, fiiera del quâl no hay salud. El Papa Ju¬ 
lio III, animado de este espiritû de caridad, es- 
cribio al Cardenal Raynaldo Polo, que habia pa- 
sado â Inglaterra quando la Reyna Maria tomo 
el gobierno del estado, y que exercia alli las fun- 
dones de Legado apostolico, que no perdonase 
cosa alguna para llevar al cabo el loable intento 
de reducir los Ingleses â la unidad. En el brève 
que â este fin le dirigio le advertia: „que podria 
»> rehabilitar â los Obispos, y â los metropolita- 
»» nos de entre ellos que le pareciesen dignos y 
»»propios para el ministerio; y permitirles go- 
»* bernar las Iglesias, despues de haberlas resta- 
»» blecido en la union con la Iglesia catolica, aun- 
»» qüe hubiesen recibido estas dignidades de ma- 
»» nos de los mismos legos cismâticos, y sobre to- 
»» do de los Reyes Henrique y Eduardo su hijo, 
»> 6 que se hubiesen entrometido en la adminis- 
»* tracion de las Iglesias, y hubiesen percibido sus 
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rentes por largo tiempo; y aunque hubiesen 
U incurrido en la heregia, como se decia, y hu- 
w biesen sido efectivamente hereges.” 

CAPITULO n. 

De algunas otras ceremonias que se observa - 
ban en varias Iglesias a si antes como despues 
de la consagracion. Sôlidas instrucciones que 
se dabdn al nuevo Obispo. 

lias çeremonlas de que vamos â hablar en este 
capitulo no se observaban en la Iglesia latina tan 
universalmente como los ritos de que hemos da- 
do cuenta en el capitulo anterior. Eran costum- 
bres locales, que variaban segun los tiempos.y los 
lugares; pero de que se debe estar bien informa- 
do para conocer lo que se practicaba entre los 
antiguos en esta importante materia. . ~. 

En algunos lugares era una de estas costum- 
bres que el Obispo electo pasase el dia que pre- 
cedia â su ordenacion en un monasterio para 
vacar mas libremente â la oracion, y preparar-, 
se asi para la ceremonia del dia siguiente. Aun 
en muchas ciudades épiscopales 6 en sus cerca- 
nias habia monasterios destinais para esto. Por 
exemplo, los Obispos de Chartres se retiraban 
al priorato de S. Martin del Valle; los de Beau¬ 
vais, â la abadia de S. Luciano. Guillelmo Le¬ 
maire, hablando de lo que pasô en su ordena- 


Digitized by L^ooQle 



14 HIST 0 RIA DEL SACRAMENTO 

cion 1 , dice que el Sàbado despues de la'A.scerf- 
sion, vispera de su consagracion, se retiro, con¬ 
forme â la costumbre de sus predecesores, al ma* 

nasterio de S. Sergio., que al anochecer entro 

en la Iglesia mayor del monasterio, donde rezé 
todo el salterio solo y en voz baxa delante del 
altar de la Virgen. „Lo quai concluido, dice, 
» comenzamos los Maytines, los que celebramos 
» con los Capellanes. Despues de lo quai nos 
» retiramos a nuestro aposento â descansar hasta 
»> la manana.” 

Desde aquel tiempo se hacen las consagra- 
ciones de los Obispos en Domingo muy de ma- 
drugada ; pero antes se hacian ordinariamente en 
la noche del Sàbado al Domingo estando el con* 
sagrante y el electo en ayunas desde la vispera: 
y segun un antiguo Orden romano de la abadia 
ce Vendoma se comenzaba la ceremonia despues 
del sègundo nocturno de Maytines. Asi fue con* 
sagrado S. Heriberto, Arzobispo de Colonia, se¬ 
gun el autor de su vida 2 , la noche de Navidad 
mientras la celebracion de la Misa. Los Pontifica¬ 
les no convienen en el tiempo de la Misa en que 
se hacia la ordenacion : con todo, la mayor parte 
la coloca antes del evangelio, dice el P. Martene. 

Al fin del Pontifical romano 3 leemos muchas 
particularidades notables en orden â lo que pa- 
saba antes de la consagracion en tiempo que las 
elecdones tenian aun lugar j lo quai se practica- 

t. In Spicileg. tom. xo. t Ap.Bolland.xo. Martii. 3 Scrutin, in 
su. Pontifical. 
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ba en ciertos lugares, y quizâ en Italia. El Sàba- 
do a la tarde el metropolîtano asistido de sus su- 
fragâneos estaba sentado ërt.el portico de la igle¬ 
sia , el Arcediano 6 el Arcipreste de la Iglesia 
vacante se presentaba arrodülado ; y el prelado, 
despues de haberle echado su bendicion, le de- 
cia: Hijo mio, jqué pedis? El Arcediano res* 
pondia : Que Dios nos concéda un Pastor. jEs 
de vuestra Iglesia? decia el prelado. Y despues: 
«Que os ha agradado en él? El Arcediano respon- 
dia: La modestia, la humildad, la paciencià y las 
demas viraides. En seguida hacia el prelado leet 
el decreto de eleccion, que daba testimonio dd 
mérito del elegido. Los Candnigos que acompa 1 
nabant al Arcediano certificaban que habian fir- 
mado el tal decreto, ÿ r ël metropolitano decia: 
Guardaos de que os haya hècho alguna prome* 
sa, porqué esto es simoniaco, y contra los càno- 
nes. Despues mandaba que se -lo traxesen. 

Entonces el electo, aun en ayunas, erâ con- 
ducido procesionalmente entre el Arcediano y el 
Arcipreste. El prelado le preguntaba qué grado 
ténia en la Iglesia, quânto hacia que erà Presbi- 
tero, si habia puesto en orden su casa; y habien* 
do satisfecho a todo esto , el metropolitano lé 
-preguntaba aun: $Qué libros se leen en vuestra 
Iglesia? Respondia: El Pentateuco, los Profetas, 
elEvangelio, las Epistolas de S. Pablo, elApo- 
calipsi, y los otros. jSabeis los câliones? El res¬ 
pondia : -Ensefiâdmelos. El Arzobispo lé instruis 
sumarlamente , prometiéndole usa mas amplia 
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instrucdon por escrito. A la manana el electo era 
. presentado por el antiguo Obispo asistente, que 
daba testimonio de que era digno, y en seguida 
se hada el examen y la consagradon. 

Esto es lo que hemos podido recogér de las 
diversas ceremonias que precedian a la ordena- 
don de los Obispos. Conduida esta se ponia en 
la mano del nuevo Obispo el libro de los evan- 
gelios que se le habia tenido sobre la cabeza 6 
sobre los hombros durante la consagradon, y el 
metropolitano le decia: „Redbid el evangelio, 
»>é id a predicar al pueblo que se os ha confia- 
p> do, porque Dios es poderoso para aumentaros 
*t la gracia, el quai vive y reyna en; todos los 
pt siglos.” Esta ceremoqia no es muy antigua, 
pues que no se halla en los libres mas antiguos 
que contienen los ritos de los Sacramentos. El 
P. Mabillon 1 atestigua tambien que en dertos 
lugares se daba al Obispo que acababa de ser 
cpnsagrado el bàculo pastoral de S. Gregorio al 
mismo tiempo que el libro de los evangelios. En 
los Pontificalés manuscritos de la Iglesia de Apa- 
mea en Siria , y de là de Constantinopla, que 
estan escritos ha seiscientos anos, se lee un edic- 
to que contiene réglas extraidas de los cànone$ 
para instruir â los Obispos en el modo con que 
deben portarse ; el quai edicto, segun el Ponti¬ 
fical de Besanzon, debia ser leido por el Çanci- 
Uer de la,Iglesia en la Misa.de los Obispos el dia 
de su consagradon. Lo quai viene â ser lo que se 

' ; * s E&tud. monast. pag. 378. 
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ordena en el Condlio tercero de Cartago *, que 
quiere que los que ordenan â un Obispo ô a 
Clérigos les hagan saber y les expongan las sen- 
tencias de los Concilios : Placuit ut ordinatis 
Episcopis et Clericis ab ordinatoribus suis pla- 
cita Conciliorum auribus eorum inculcentur. 

Concluidas todas las ceremonias de la con- 
sagracion el nùevo Obispo era entronizado, lo 
quai en los siglos VII y VIII se hacia en Fran¬ 
cia con grande solemnidad ; porque era Ilevado 
en una silla de oro hasta el trono pontifical pot 
manos de los Obispos. Sabemos esto de la vida de 
S» Wilfrido, Obispo de Yorck , que habia sido 
consagrado en este pais ; pues el autor habia de 
esta consagracion asi 2 : „Los Obispos se congre- 
» garon en numéro de doce, entre los quales es- 
» taba el Obispo Engelberct, y por causa de su 
»> fe, de que habia dado pruebas, le elevaron so- 
it bre una silla de oro i segun su costumbre, mo* 
»» re illorum, llevândole con sus manos al orato- 
»*rio, sin que alguno otro le tocase, y cantando 
»» el coro cânticos é himnos.” 

A esta ceremonia parece haber sucedido la 
de llevar solemnemente â los Obispos nuevamem 
te consagrados quando hacian la primera vez su 
entrada en la Iglesia catedral. Nada era mas pom- 
poso que esta entrada, porque en esta oeasion 
los Obispos eran llevados sentados en su silla so¬ 
bre los hombros de los mas nobles del pais. Por 
la historia de los Obispos de Auxerre 3 se ve 

t Gains. % VÙ.S.Wilfr.c.xa. % Cap.sa.et€«$<?• 

TOMO VUé B 
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que se practicaba asi con los prelados ha mas de 
ochocientos anos ; y que Geran fue llevado asi % 
la iglesia de S. Estéban. Haberto recibio dosden- 
tosanos despues este honor el dia mismo de su 
ordenadon segun la costumbre edesiâstica, dice 
el autor de esta historia: Secundum ecclesias- 
ticam consuetudinem cathedra inttixus episco- 
pali nobilium humeris déportatus est. Esta cos¬ 
tumbre no solamente se observaba para con los 
Obispos de Auxerre, sino que era'comun en la 
mayor parte de las Iglesias de Francia, como apa- 
rece en las actas de Guillelmo Lemaire, Obispo 
de Angers, por el libro de Juan Maan, intitu- 
làdo la Metrôpoli de Tours, por la historia de 
Sébastian Rov illard, y por el Ritual de Nive- 
lon, Obispo de Soisons, en el quai estan prescri- 
tos por menor los ritos de esta ceremonia *. Ella 
se observa todavia en Orléans quando el Obispo 
hace su entrada solemne la primera vez, y tiene 
tambien el privilegio de abrir este dia todas las 
prisiones de la ciudad, y de libertar â todos los 
que estan detenidos en ellas. 

Los Obispos de Alemania hacian su entrada 
solemne antes 6 despues de su consagracion con 
mas modestia. Era costumbre que la hiciesen con 
los pies descalzos. Se podrian referir muchos 
exemplos de esto; me contentaré con présentât 
aquf los de S. Adalberto de Praga 2 ,.el quai des¬ 
pues de haber sido consagrado en Maguncia, de la 

x Hist. B. Marîæ Caraot.ap. Marten. lib« x.c« S.«rt. ip. % Saec.s* 
Beoed. 
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que dependia Praga en aquel tiempo, y habiendo 
Ûegado a la ciudad épiscopal para tomar pose- 
sion de su sede, se descalzo para entrar en la 
ciudad. San Heriberto de Colonia hizo lo mis- 
mo quando entré en aquella ciudad para recibir 
en ella la consagracion épiscopal, no obstante 
el excesivo frio que hacia. Esto atestigua el au- 
tor de su vida. El que escribié la de S. Oton 
de Bamberga 1 refiere tambien que acercandose 
este santo Obispo a dicha ciudad se apeo del 
caballo, y entré con los pies descalzos, En otro 
tiempo los Arzobispos de Tours, despues de ha- 
ber sido consagrados en la iglesia de S. Julian, 
iban tambien à pie a la de S. Martin, de donde 
habiendo dado la primera bendicion al pueblo, 
eran llevados a la Iglesia catedral en hombros de 
los Barones. Todavia se ven huellas de esta anti¬ 
gua prâctîca en lo que pasa en Ruan, cuyo Ar- 
zobispo nuevamente consagrado va a la ciudad 
mas proxîma con los pies descalzos, marchando 
sobre paja que se extiende por el camino. 

\ Ademas de esto era costumbre muy antigua 
que los Obispos de las primeras sillas de la Igle- 
cia se diesen reciprocamente aviso de su promo- 
cion en cartas que se esçribian, y que ordinaria- 
mente contenian su profesion de fe. La Historia 
eclesiâstica esta llena de estas cartas, por las qua- 
les se sabe freqüentemente lo particular que ha- 
bia pasado en su eleccion o en. la consagracion 
de los Obispos. Esta prâctica servia para mante- 

s Ap* Sur. z. Iulii. 
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ner la union y la correspondencia de los que go- 
bernaban las principales Iglesias, y contribuian 
mucho â conservar las promociones canonicas y 
la comunion, que debe unir entre si â todos los 
miembros de la Iglesia : porque por medio de 
este comercio de los principales Obispos entre si 
se unian con los que les estaban subordinados y 
con todo el pueblo christiano, que a. su modo 
tomaba parte en lo que pasaba, y â quien tam- 
bien se leian esta suerte de cartas eu las asam- 
bleas publicas. 

San Leon habla de este uso en su carta â Ba- 
silio de Antioquia 1 , â quien le dice : „ Hubie- 
»»ramos debido saber vuestra ordenacion 6 por 
»» vos mismo, 6 por nuestros hermanos los Obis- 
» pos de la provincia, conforme â la costumbre 
»> eclesiâstica : ” Secundum eeclesiasticum morem 
ère. San Cirilo tambien en un escrito dirigido al 
Emperador Teodosio *, hablando de la ordena¬ 
cion de Nestorio, le dice que habiéndola sabido 
por los Obispos que le habian ordenado, se ha- 
bia re^ocijado de ella, y luego le habia escrito 
cemo a hermano y colega suyo, deseândole to¬ 
do género de bien. 

De este modo los Obispos de las primeras si- 
llas ratificaban de algun modo y confirmaban la 
ordenacion de sus cohermanos : y quando estaban 
bien informados de la ortodoxîa de los promovi- 
dos â estas dignidades, y que habian sido coloca* 
dos en ellas canonicamente, insertaban sus nom- 

i £pUt.zi8.D0Vé«dit. 9 lu Apaloget. ad Tbeodos. 
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très en los dipticos de la Iglesia, para hacer me- 
moria de ellos en el santo sacrificio de la Misa. 
Era tambien *x>sa ordinaria el que en estas cartas 
de aviso los que las escribian haciendo su profe- 
sion de fe insertasen sobre todo en ellas la refu- 
tacion de las heregias que en su tiempo corrian 
en los paises que habitaban. San Gregorio 1 ates- 
tigua que en su tiempo los Obispos de las qua¬ 
tre primeras sedes acostumbraban expresar en 
las cartas sinôdales que escribian en esta ocasion, 
que admitian los quatro Concilios generales. El 
Patriarca Tarasio en una carta a los de Alexan¬ 
dra y Antioquia (se refiere entre las actas del 
Concilio segundo de Nicea, acta 3?) dice posi- 
tivamente que el usa de los Obispos de darse asi 
parte redpxocamente de su promocion al obispa- 
do viene de la tradicion apostolica, y esto no ca- 
rece de apariencia. A lo menos lo vemos practi- 
çado desde el; tiempo de S. Cipriano, como se 
ye en muchas cartas de este santo Mârtir. 
i,i En lo concerniente a los Obispos de las me- 
nores sedes bastaba que tuviesen cartas que die- 
$en testimonio de su ordenacion, y que debian 
sériés despachadus por el metropolitano, 6 por 
los que habian asistido a su cqnsagracion. El Con- 
çijio segundp de Milevi hizo una ley de este uso 
diciendo 2 :jy que todos los que de alli adelante 
» fuesen ordenados por los Obispos en las pro- 
>» vincias de Africa recibiesen letras de sus order 
*> nantes firmadas de sus manos, en las quales se 

( Lib. ?.ep. S4,ad Secundia. a Cao. I4,et Cod.eccl. Afric. c. ». 


Digitized by L^ooQle 



24 HISTORIÀ DEX SACRAMENTO 

» notase el dia y el Consul.” La Iglesia de Fran¬ 
cia se conformé con este uso, y estaba aun en 
vigor en el siglo IX, como lo demuestran estas 
palabras de Hincmaro en el Concilio segundo de 
Soisons,que se celebro el ano 852: „Qualquie- 
*>raque es elevado al sumo sacerdocio....... esta 

»>obligado a tomar cartas testimoniales de sùS 
» ordenantes.” 

En fin el metropolitano daba por escrito un 
edicto é instruccion al Obispo a quien habiacon- 
sagrado. En el Pontifical romano 1 tenemos ün 
modelo de estas instrucciones, taies como erân 
en el tiempo en que las elecciones estaban toda- 
' via en vigor. He aqui los principales puntos. 

»* Sabed, hermano mio, que acabais de- ser 
»» cargado de un grande peso y de ün grande tra- 
»> bajo, del gobierno de las aimas, de sujetaroS 
*> a las necesidades de muchés, y de ser siervo 
»» de todos ; y que en el dia del juicio dareis 
»» cuenta del talento que se os ha confiado. Te 1 - 
*> ned gran cuidado de conservar la pureza de la 
» fe. Observad exâctamente las réglas de la Iglé- 
»> sia en las ordenaciones, y a respecto al tiem- 
»> po, y ya en.quanto â la qualidad de las perso- 
»» nas : sobre todo evitad la avaricia y la simonfa. 
b Guardad castidad : las mugeres no entren en 
»» vuestra casa : y si estais obligado à entrar en 
»»las de las religiosas , sea en companxa de gen- 
b tes exêntas de toda sospecha. Evitad el dar es- 
»» cândalo : aplicaos â la predicacion : predicad là 

s Circa fin; 
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» palabra deDîos abundantemente â vuestro pue- 
» blo : leed continuamente la sagrada escritura ; y 
»>la oradon interrumpa la leccion. Permaneced 
» firme en la tradicion que habeis aprendido : la 
»> santidad de vuestra vida sostenga vuestras ins- 
» trucdones, y sirva de régla y de modelo a vues- 
tt tras ovejaa. Tened grande cuidado de vuestra 
ty grey. Corregid con suavidad y con discredon : 
« de suerte que el zelo y la bondad se ayuden 
»* mutuamente, y que eviteis igualmente el rigor 
»» excesivo y la blandura. No considereis persona 
»> en vuestros juicios. Emplead los bienes de la 
»» Iglesia con fidelidad y discredon, teniendo pre- 
»» sente que gobernais bienes agenos. Exerced la 
»» hospitalidad y la caridad con los pobres : con- 
»* solad â las viudas, â los huérfanos y â todas las 
yi personas oprimidas : no os dexeis ensalzar por 
» la prosperidad, ni abatir por la adversidad.” 
Este es un compendio de la formula que la Igle- 
sia conserva en los libros mas santos para la ins- 
truccion de todos los Obispos. 

CAPITULO ni. 

De la ordenacion de los Obispos entre los Grie - 
gos y los orientales. Abusos intolérables de los 
Nestorianos en la ordenacion de su 
Patriarca. 

Eil obispado esta en tan grande veneracion en 
todas las comuniones orientales separadas por el 
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cisma 6 por la heregia 1 , que hasta ahora no se 
ha encontrado alguna de elias sin Obispo, ni que 
no haya creido que sin Obispos no habia Iglesia. 
Estos Christianos no han entendido con el nom¬ 
bre de Obispo unos superintendentes, taies co- 
mo los tienen los Luteranos, 6 unas personas or- 
denadas por los Presbiteros y por los legos, sino 
los Sacerdotes que segun los cânones han recibido 
; la imposicion de las nianos de très q mas Obis¬ 
pos , ordenados por otros que lo habian sido por 
sus predeçesores subiendo hasta los Apostoles. 
Esta sucesion es la que hace el fundamento de 
Jas o/denaciones, y esta subsiste aun en las Igle¬ 
sias orientales; porque los Patriarcas Jacobitas 
de Alexandria fueron ordenados por Diosçoro y 
por sus sucesores, cuya sérié nunca hasta nues- 
tros dias ha sido interrumpida, \Véase la nota 
alfin del capitula quinto .] 

Los Griegos despues de la conquista de Egip- 
to estuvieron noventà y siete anos sin Patriarca 
de su çomunion; pero en vez de hacer ordenar 
alguno para tal por sus Presbiteros, enviaron a 
las Iglesias vecinas â los que habjan de ser ©rde- 
nados ; y asi la Iglesia griega de Alexandria se 
jnantuvô durante un siglo, hasta que habiendo 
logrado la misma libertad que los Jacobitas, co- 
Ittenzd â tener Patriarca y Obispos. Los Grie* 
gos de Antioqiiia tuvieron tambien los suyos or¬ 
denados por Obispos ortodoxôs ; y los Jacobitas 
habian recibido la ordenacion de Severo, y de 

f Rçoaud. Perpetukiad de la fè tom. $. Mb. s. e. io. 
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otros que habian ocupado aquella sede : here- 
ges à la verdad; pero ordenados por otros eu- 
ya ordenacion era légitima, Los Nestorianos su- 
cedieron en la sede de Seleucia y de Ctesifonte 
â Obispos ortodoxôs, cuya doctrina se jactan fal- 
samente de haber conservado, y hacen subir es¬ 
ta sncesion épiscopal hasta Santo Tomas: prueba 
cierta de que no creian que se pudiese formar un 
cuerpo de Iglesia si faltaba esta sucesion, 

Se sabe tambien ciertisimamente que el mo¬ 
do con que los Obispos han sido ordenados des¬ 
pues de la separacîon de estos hereges ha sido 
conforme à la antigua tradicion de la Iglesia uni- 
.versai : que han seguido los ritos que hallaron es- 
tablecidos, que no han introducido nuevos di* 
; rectamente contraries a los antiguos, y que han 
conservado exâctamente todo 1 q que hay esen- 
cial .en esta sagrada ceremonia. Abraham Ecche- 
lense refuto sôlidamente en un libro intitulado 
rEuthichius vindieatus lo que Selden y algunos 
otros Protestantes habian avanzado para probar 
que en la Iglesia de Alexandria el Patriarca era 
prdenado por simples Preshiteros. Hizo ver cla- 
risimamente que el pasage de la historia de Eu- 
tiquio en que Selden apoyaba esta paradoxa, no 
6 e entendia sino de la élection del Patriarca, y 
no de su ordenacion. Nosotros, tratando de la 
fuperioridad de los Obispos sobre los Presbfte- 
ros, tendremos oçasion de resolver algunas difi- 
çultades sobre esta materia, â las quales dieron 
inotivo çiertas expfesiones.de S. Gerpnimo y de 
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Liberato. Pero en lo que.toca â las sectas orien¬ 
tales , nada hay mas decisivo que la forma de or- 
denacion practicada en todo el oriente, la que 
vamos â expresar. 

Los Griegos, segun el oficio que el P. Mo- 
rino saco de un Pontifical muy antiguo, despues 
del Tris agio y algunas otras preces, hacen ve¬ 
nir al que ha de ser consagrado al pie del altar, 
donde el prelado que hace el oficio dice la for¬ 
mula Divina gratia. En seguida pone el libro 
de los evangelios sobre la cabeza y sobre el cue- 
Uo del que ordena, y sobre el quai los otros Obis- 
pos ponen la mano : despues imponiéndole las 
manos dice una oracion, por la quai pide â Dios 
que el que ordena, sometido al evangelio, reci- 
ba por la imposition de las manos suyas y de los 
otros Obispos la dignidad pontifical, viniendo el 
Espfritu Santo sobre él. Se dicen otras preces, y 
el oficiante, imponiéndole las manos, pronuncia 
una oracion : despues le reviste del homoj>horion t 
que es el principal de los ornamentos épiscopa¬ 
les. (i) 

Arcudio, nacido en Corfu, pero criado en 
Roma, donde escribio y ensefio, queriendo con- 
ciliar la Iglesia griega con la latina, y creyendo, 
conforme â la opinion de los escolasticos, de là 

(i) Este hcmophorion es una vestidura 6 manto épisco¬ 
pal entre los Griegos, llamado asî por Jlevarse sobre las es- 
. paldas, y es voz compuesta de uulùç . que significa. hom- 
t>ro, y de çépo, que quiere decir llevo : de modo que en la- 
'tînse dirîa super humer ali. (Corn. Schrevel.Lex.y '■ 
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quai estaba preocupado, que la forma del Sacra- 
mento del Orden debia ser necesariamente impe- 
ràtiva, y no hallando cosa semejante en las orde- 
naciones de los Griegos, imagino que la formu¬ 
la Divina gratia , de que acabamos de hablar, 
era la forma esencial tanto de la çonsagracion de 
los Obispos como en la ordenacion de los Près-* 
bfteros y de los Diâconos, en lo quai visiblemen- 
té se engano : porque basta poner los ojos en los 
Eucologios de los Griegos para reconocer que 
esta formula que se recitaba antes de la ordena¬ 
cion , y que aun se recita por el Obispo, no cou- 
ténia sino el decreto de la eleccion del que iba a 
ser ordenado : el quai decreto se publicaba antes 
de comenzar la ordenacion. 

El antiguo Eucologio del monasterio de la 
Gruta ferrât a , citado por el P. Morino 1 , saca 
de duda lo que aquf decimos. El oficiante de la 
ordenacion comienza en él de esta suerte : „Des- 
» pues del Tris agio el Patriarca sube al santua- 
«rio delante del altar. Se le présenta un papel 
»»en el quai esta escrito: La gracia divina, que 
»» cura lo que esta enfermo, y que suple lo que 
1* falta, promueve al religiosisimo Presbitero N, 
i> al obispado para tal ciudad, por el voto y apro- 
>» bàcion de los Obispos amados de Dios, de los 
»> santos Presbiteros y de los Diâconos. Rogue- 
»> mos, pues, por él para que reciba la gracia del 
» Espiritu Santo. Habiendo el Patriarca recibi- 
•f do el papel, y diciendo el Arcediano oigamos, 
i De Sacr.Ordinat.part.s.exercit.j. 
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»» lo lee en un tono propio para que tddos pue- 
»> dan entenderlo. Y despues de esta lectura di- 
»> cen todos Kyrie eleison. Luego siendo condu- 
»% cido el que ha de ser ordenado por très Obis- 
» pos, que deben hacer la funcion, el Patriarcat 
*» abre el libro del evangelio, y se le pone so- 
»* bre la cabeza." Lo restante contiene el rito de 
la ordenacion tal como lo hemos expuesto. 

Un exemplar muy antiguo del Vaticano coh* 
tîene casi lo mismo: y lo que debe convencer 
que la lectura de dicha formula no es otra cosa 
que la publicacion del decreto de eleccion, file¬ 
ra de lo que acabanios de decir, es que lo mismo 
*e practicaba quando un Qbispo era trasladado 
de una sede â otra. Tenemos un exemplar de 
esto en la persona de S. German, que paso de 
Cizico â la sede de Constantinoplas porque, co* 
mo refiere Cedreno., el decreto de esta trasla- 
cion estaba concebido en estos términos: „La di- 
»».vina gracia, que cura siempre lo que esta en* 
it fermo, y que suple lo que falta, traslada por 
»> el yoto, y,aprobacioh de los Obispos amados de 
»>Dips al santisimo German, metropolita.no de 
»>Cizico, al arzobispado de esta ciudad impe* 
»» rial.” Opras pruebàs de lo que decimos pueden 
verse en el capftulo del P. Morino:, que hemoç 
citado, y en el siguiente. Lo que habemos di* 
çhp basta para hacer conocer el engano de Ar* 
cudip. Solo advertiré, que si al présente el pre* 
Jado pficiante tiene su mano extendida sobre el 
electo mientras que,lee esta formula } este uso es 
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reciente, como lo demostro evîdentemente el 
P. Morino. 

La ordenacion que el miismo autor publico 
Segun el rito nestoriano comienza por muchas 
oraciones, pidiendo a Dios que concéda al nue- 
vo Obispo la gracia y el don del Espiritu Santo. 
Se leen leciones del evangelio, que dicen rela- 
cion â la potestad que Jesuchristo dio a sus Apos- 
toles: despues se pone el libro sobre los hombros 
del que recibe la ordenacion, y al mismo tiem- 
po todos los Obispos présentes le imponen las 
manos. El Obispo oficiante pronuncia la formula 
Divina gratia: despues dice una oracion, pi¬ 
diendo â Dios que confirme la eleccion. Hace so¬ 
bre él la senal de la cruz, é imponiendo su mano 
derecha sobre la cabeza del que ordena, levanta 
la izquierda hâcia el cielo , y pronuncia una ora¬ 
cion bastante larga. En ella se hallan estas nota¬ 
bles palabras: „ Conforme â la tradicion aposto- 
» lica , que ha Uegado hasta nosotros, para la or- 
n denacion é imposicion de las manos, para ins- 
« truir los ministros sagrados por la gracia de la 
»» santa Trinidad, y por la concésion de nuestros 
»» santos Padres que hubo en occidente en esta 
•> Iglesia de Kuki (este es el nombre de la anti- 
»» gua Iglesia de Seleucia, que pretenden h^ber 
»> sido establecida por S. Mario su Apostol), ma- 
»> dre comun de todas las Iglesias ortodoxâs, os 
>» presentamos este siervo que habeis elegido pa- 
»» ra que sea Obispo en vuestra Iglesia : os ro- 
»» gamos que descienda sobre él la gracia del Es- 
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»» pmtu Santo, que habite y descanse en él, que 
» le santifique y le dé la perfeccion necesaria pat 
»» ra este grande y relevante ministerio, al quai 
»> es presentado.” Despues’ hace sobre él la senal 
de la cruz. El Arcediano advierte que se ore por 
el tal Presbitero, â quien se imponen las manos 
para consagrarle Obispo. Enfonces el pueblo ex¬ 
clama en alta voz : Agios , que se repite algunas 
veces en griego y algunas en siriaco. (a) 

El oficiante dice una oracion, por la quai pi- 
de â Dios que dé al que se ordena el poder de 
lo alto para que ligue y desligue en el cielo y 
en la tierra : que por la imposicion de sus manos 
pueda sanar â los enfermos, y hacer otras mara- 
villas para gloria de su nombre ; y que for si 
foder de vuestro nombre instituya Presbtteros, 
Didconos, Subdidconos y Lectores far a el mi¬ 
nisterio de vuestra santa Iglesia. Despues de 
esto el prelado oficiante vuelve â hacerle la se¬ 
nal de la cruz en la frente, y en seguîda se le 
dan los ornamentos épiscopales que se pusieron 
sobre el altar. Bendice despues el bâculo que sa 
le da. Y en fin haciéndole la senal de la cruz so¬ 
bre la frente, dice: N. es se far ado, santifica - 
do y consagrado fara la grande y relevada 
obra del obis fado de tal ciudad, en el nombre 
del Padre &c. Lo restante no contiene sino cor¬ 
sas ceremoniales. 

(2) &Çio< quiere decir en latin merito. Dignum est. Es 
decir, es muy justo y digno que se ruegue por a quel que se 
cônsagra Obispo. ( Schrevel. Lex.') ■ 
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La ordenacion segun el rito de los Jacobitas 
es bastante semejante. Despues del oficio del dia 
y de diversas preces , uno de los Obispos hace 
ep alta voz la proclamadon del nuevo Obispo se* 
gun la formula Divina gratia. Lo que haÿ par- 
ticular, y que no se halla en el rito nestor iano* 
es que los Obispos presentan al Patriarca el que 
ha de ser ordenado, el quai tiene en sus manos 
una confesiqn de fe escrita y firmada, la que leej 
despues de lo quai la entrega en manos del que 
hace el oficio. En diversos manuscritos se hallan 
confesiones de fe , que parece haberse hecho en 
iguales ocasiones, y aun algunas formulas de lo 
que deben contener. 

El Obispo oficiante despues de haber puesto 
una particula de pan consagrado en el câliz, y 
hecho lo que los Rituales llaman la consumacion 
6 la union de las dos èspecies, pone sus manos 
sobre el vélo que cubre la patena y el câliz para 
santificarlos de algun modo, acercândolos a los sa* 
grados misterios, é imponiendo las manos al que 
ordena, los levanta y baxa très veces para figu¬ 
rât de algun modo el descenso del Espiritu San- 
to; y al mismo tiempo los otros Obispos tienen 
el libro de los evangelios levantado sobre su ca- 
beza por encima de las manos del oficiante, el 
quai despues de otras preces dice : N. es orde¬ 
nado Obispo en la Iglesia de JDios : lo quai re- 
piten los otros Obispos. Despues de esto habién- 
dosé levantado el nuevo Obispo, teniéndole el 
oficiante de la mano, es conducido â la silla épis- 
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copal en que es colocado. En seguida es llevado 
al rededor de la iglesia con aclamaciones de to* 
dos los asistentes, que gritan Agios > es digno. Eû 
fin recibe el bâculo pastoral. 

Mr. Renaudot 1 , â quien no hemoS hecho 
sino copiar en este capi'tulo, observa que en la 
traduccion y en las notas del P. Morino sobre 
estos oficios orientales hay varias cosas que me* 
recen alguna declarâcion : y entre otras que en 
la nota 114, que junto a los oficios siriacos, con ¬ 
firma lo que puso en su traduccion, que da mo* 
tivo para creer que los Jacobitas vierten en la 
•mano del Obispo algunas particulas de la Euca- 
ristia ; y anade no hay semejante cosa en el tex- 
to : y lo que se ha notado debe entenderse espi- 
ritualmente, segun se explica en el manuscrito 
de Florencia: es decir, que hace como si tomara 
alguna cosa con las manos quando las acerca â las 
especies consagradas, como se ha dicho. El mîs- 
mo autor nota tambien que lo que dixo del Obis¬ 
po nestoriano de la ordenacion no concuerda en 
todo con la version que dio de ella el P. Mo¬ 
rino ; y que los que leen estas ordenaciones solo 
en latin no pueden muchas veces entender su 
sentido, no estando el mismo texto muy correc* 
to en todas partes. 

Quando se hace la ordenacion de un Patriaf- 
ca todos los Obispos que se hallan présentes le 
imponen las manos diciendo : Imponetnos las ma~ 
nos sobre este siervô de Dios, que ha sida ele- 
i ta pti(i c. huius cap. 
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gidofor el Espîritu Santo ùrc. Se quita despues 
el libro de los evangelios, y dichas otras ora- 
ciones y bendiciones el que hace el oficio dice : 
N- es ordenado en la santa Iglesia de Dios ; y 
uno de los Obispos continua : Obispo de tal ciu- 
dad. Lo quai se repite por el que hace el oficio. 
Se le dan seguidamènte los ornamentos épisco¬ 
pales , y es colocado en el trono. Estas son las 
principales ceremonias de la ordenacion del Pa- 
triarca jacobita de Siria, y las de los Cophtos 
son bastante semejantes. 

Es de advertir que segun el rito jacobita, en 
el quai debe comprehenderse el que el P. Mo- 
rino llaxna de los Maronitas , y el de la Igle- 
sia de Alexandria, no hay sino algunas oraciones 
que distingue la ordenacion de los metropolita- 
nos y aun de los Patriarcas de la de los otros 
Obispos ; lo quai es conforme â las réglas de la 
Igl esia. Solos los Nestorianos por un abuso in¬ 
excusable , y que es peculiar de su comunion, ha- 
cen las preces, la imposicion de las manos y las 
otras ceremonias esenciales de la ordenacion : de 
suer te que parece que creen que el patriarcado 
es una orden distinta. 

Este abuso es desconocido en las otras co- 
muniones ortodoxâs y heréticas. Los Nestoria¬ 
nos le introduxeron verosimilmente mucho tiem- 
po despues de su separacion; pues no pudieron 
sacar esta costumbre de la Iglesia catolica, en la 
que nunca habia exîstido. Los Griegos fueron 
los primeros en pervertir la antigua disciplina 

TOMO vil. c 
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quebrantando los cânones que prohîbian con tan¬ 
ta severidad las traslaciones de los Obispos. Los 
Jacobitas sirios no los respetaron mas; y aunque 
el abuso no fuese tan freqüente entre ellos, y no 
se haya introducido hasta los ultimos tiempos, 
con todo lo han practicado. Mas un Obispo tras- 
ladado â una metropoli no recibia entre ellos la 
imposicion de las manos, ni se practicaba con él, 
como ni para establecer un Patriàrca, alguna de 
las ceremonias que se refieren â la consagracion; 
solamente se hacia la de la entronizacion. 

Los Nestorianos han llevado hasta el ûltimo 
exceso el trastorno de la disciplina. En los manus¬ 
crites se encuentra un compendio de la historia 
de sus catôlicos 6 Patriarcas, que llega hasta el 
principio del siglo XIV, y que refiere los nom¬ 
bres de setenta y ocho : no aparece en ella que 
los diez y ocho primeros fuesen trasladados ; pe- 
ro de los otros que siguen hay hasta quarenta y 
nueve, que eran Obispos 6 metropolitanos antes 
de ser creados Patriarcas; y aun algunos habian 
sido trasladados mas de una vez. 

Los Jacobitas de Alexandra al contrario, han 
observado exâctfsimamente los cânones antiguos: 
pues que desde S. Mârcos hasta estos ultimos 
tiempos no se halla Patriarca alguno que haya 
sido ligado por una primera oraenadon â otra 
Iglesia : y el ser Obispo era exdusion para aque- 
11 a dignidad, como se prueba por los canonistas, 
y por los que han escrito de la ordenacion. Mr. 
Renaudot concluye el libro 5? del tomo 5? de la 
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Perpetuidad de la fe, en el quai trata de las 
ordenaciones de los orientales, diciendo : „ Se 
wtendrân quizâ algunas dificultades sobre estas 
«ordenaciones, porque algunas veces han sido 
«condenadas como invalidas.” Pero esto jamas 
ha sido por un juicio de la Iglesia ni de los Pa¬ 
pas; y lo que puede haberse hecho sin que estos 
lo sepan por algunas personas que tenian mas 
zelo que ciencia, no puede considerarse como re- 
vestido de autoridad. A lo menos es cierto que 
en tiempo del pontificado de Urbano VIII, des¬ 
pues de haber oido los dictâmenes de muchos 
grandes teôlogos, se juzgo que las ordenaciones 
orientales eran validas : y mucbo tiempo antes 
Xeon X y Clemente VII habian publicado un 
breve en forma de constitucion, por el quai con- 
firmabàn a los Griegos en quanto se necesitaba 
«1 uso de todas sus ceremonias en los Sacramen- 
tos; y todavia las conservan en Roma y en todas 
partes. Allacio dio este breve en griego y en là- 
tin , y Mr. Habert le hizo imprimir tambien en 
su Pontifical de los Griegos. (3) 

(3) El P. Juan Jacinto Sbaraglia, Menor conventual, 
en su libro intitulado: Disputatio de sacris pravorunt ordi- 
hatiortibus &c., impreso en Florencia el ano de 1750, in¬ 
tenta mostrar que son nulas las ordenaciones de los hereges y 
los cismaticos : lo que intenté tatnbien en el siglo pasado el 
erudito P. Morino, pero con poca felicidad por defecto de 
aïonumentos. 
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CAPITULO IV. 

De los ritos de la ordenacion de los Presbtte- 
ros. Déterminase el tiempo en que comenzô ca - 
da uno ; y en particular la uncion que se hace 
tanto a los Sacerdotes como d los Obispos 

en su consagracion. 

.A-unque no debia omitirse rito alguno de los 
prescritos en las ordenaciones, con todo eso es 
bien aplicarse â inquirir su origen; pues sin duda 
serân mas respetados los que se hayan practicado 
en la Iglesia pot mas largo tiempo y mas univer- 
salmente. Trataremos, pues, de fixar la época 
de cada una de estas augùstas ceremonias, no pa¬ 
ra dar motivo â las disputas, queriendo determi- 
nar precisamente quales son las que constituyen 
la materia y la forma de la ordenacion, sino para 
detener el curso de las disputas, mostrando que 
las que muchos teologos modernos han considéra- 
do como puras ceremonias, han sido practicadas 
en todos tiempos, y nunca deben omitirse en es¬ 
ta importante accion por qualquiera pretexto que 
haya, y por qualquiera perjuicio de que se esté 
preocupado. 

Para dar luz â lo que tenemos que decir so¬ 
bre esta materia, se ha de advertir que el oficio 
de la ordenacion de los Presbiteros comienza por 
una doble imposicion de manos, segun el Ponti¬ 
fical romano. Porque despues de concluidas las 
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letanias, antes de otro canto ni otra oracion, el 
Obispo pone sus dos manos en silencio sobre la 
cabeza de cada uno de los ordenandos sucesiva- 
mente, lo quai hacen despues de él del mismo 
modo todos los Presbiteros : y hecho esto, tenien- 
do el Obispo y los Presbiteros sus manos exten- 
didas sobre ellos, pronuncia el prelado una ora¬ 
cion antiquisima invocando por ella la gracia del 
Espiritu Santo. (Puede verse en el*Pontifical). 
Acabada esta oracion, el Obispo consagra las ma¬ 
nos de los ordenandos ; y entre tanto se canta un 
himno para invocar al Espiritü Santo. Les hace 
tocar el câliz con vino y la patena con pan, di- 
ciendo que les da poder de ofrecer el sacrificio â 
Dios- Despues de la comunion el prelado ofician- 
te hace aun otra imposicion de las manos sobre el 
que acaba de ser ordenado, y que esta puesto de 
xodillas delante de él, y le dice : „ Recibe el Espf- 
»> ritu Santo : aquellos â quienes perdonares los 
» pecados, les serân perdonados ; y â quienes 
*» se los retuvieres, le serân retenidos.” Talés son 
los principales ritos de la ordenacion de los Sa- 
cerdotes, sobre los quales hemos de hablar. 

En quanto â la imposicion de las manos del 
Obispo y de los Sacerdotes, juntamente con la 
invocacion del Espiritu Santo, con la oracion y 
bendicion (pues estos términos son sinonimoS 
entre los antiguos), séria util buscar Su época: 
'es tan antigua como la ordenacion de los Obis- 
pos, de los Presbiteros y de los Diâconos. Antes 
de ahora habejs podido advertir por lo que se di- 
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xo de la orderiacion de los ministros inferiores dè 
la Iglesia, que este rlto era el que hacia la dife- 
rencia de los unos y de los otros en el occidente 
conforme al quarto Concilio de Cartago 1 ; y 
ademas el mismo Concilio distingue la ordena- 
cion de los Presbiteros de la de los Diâconos, en 
que los primeros recibian la imposicion de las 
manos asi del Obispo como de los Sacerdotes, 
quando los otros la recibian de las de solo el 
Obispo : Presbyter , cum ordinatur, Episcopo 
eum bette die ente, et manum ponente super caput 
eius , etiam omnes Presbyteri , qui présentes 
sunt, manus suas, juxta manum Epi s copi, su¬ 
per caput illius teneant. Diaconus cum ordina¬ 
tur y solus Episcopus, qui eum benedicit, ma¬ 
num super caput illius ponat. 

San Pablo no désigna de ôtra suerte la or-- 
denacion que por la imposicion de las manos. En 
este sentido recomienda â Timoteo el no impo- 
ner ligeramente las manos: por temor, anade, de 
haceros participante de los pecados ageiios. Este 
modo de ordenar los Presbiteros ha sido en todo 
tiempo comun a todas las naciones christianas, a 
los Latinos, a los Griegos, a los barbàros; y aun 
como dice el P. Morino *, y como aparece de? 
todos los rituales antiguos griegos y latinos, y 
todos los antiguos Padres, no hacen mencioh sino 
de este rito junto con la oracion. Las Constitua 
ciones âpostolicas 3 lo prescriben : „ Obispo, di-’ 
»> cen, quando ordenais un Presbitero imponedle 
x Cao.s.et4* * £xerciu?.c.i. $ Lib.8.c.i6. 
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*> las manos sobre la cabeza.” S. Geronimo, que 
estaba igualmente instruido de los usos de las 
Iglesias del oriente y de las del occidente, ha- 
blando de las ordenadones 1 dice, que se hacen 
no solamente por la oradon que se hace de viva 
voz, sino tambien por la imposicion de la mano: 
Non solum ad imprecationem vocis, sed ad im- 
fositionem impletur manus. Y Teodoreto, con- 
tando el modo con que el monge Salaman fua 
promovido al sacerdodo *, dice que el Obispo de 
la ciudad, habiendo sabido su virtud, hizo un 
agujero en su celda, adonde habiendo entrado le 
impuso la mano é hizo la oracion. 

En esta ordenacion no habla Teodoreto de la 
uncion, porque los Griegos jamas la han emplea- 
do para este efecto, ni aun en la consagracion de 
los Obispos. Las Constituciones apostolicas y el 
supuesto S. Dionisio hablan largamente y expo- 
nen menudamente los ritos de las ordenaciones 
de los Presbxteros y de los Obispos ; pero guar- 
dan un profundo silencio sobre esta ceremonia; 
y San Mâxîmo, que comento â este ultimo ha 
mas de mil anos, no nos advierte que esto sea una 
©misiori. El antiguo Eucologio del Cardenal Bar- 
berino no hace mencion de ella, como tampoco 
Simeon de Tesalônica ni Cabasilas ; y si alguna 
vez se encuentran algunos'pasages de los Padres . 
que podrian persuadir este sentido, los comenta- 
dores han tenido el cuidado de advertir que de- 
ben entenderse de la uncion espiritual, que es el 

i In bai. c. s*, a Philostr. c. 19. 
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efecto de la presencia del Espiritu Santo. De este 
modo Elias de Créta 1 que hizo doctos comen- 
tarios sobre S. Gregorio Nacianceno y Nicetas *, 
explican algunos pasages de este Padre, y esto 
conforme al texto. En fin ; hasta el présente han 
ignorado los Griegos esta ceremonia en las orde- 
nâciones, como lo reconoce Mr. Habert 3 , Obis: 
po de Vapres ; y el mismo Arcudio esta obliga- 
do a reconocerlo. 

No es lo mismo de las Iglesias del occidente. 
La uncion asi de los Obispos como de los Près- 
bfteros es en ellas muy antigua, aunque la de los 
Obispos es anterior a la otra. Pero ambas se prac- 
ticaron en las Gaulas desde los primeros tiempos, 
como aparece en un antiquisimo Ritual escrito 
ha cerca de mil y doscieritos anos 4 , y por otros 
muchos venerables por su antigüedad. La Igle- 
sia de Africa, segun todas las apariencias, no co- 
nocia ni una ni otra de estas unciones, pues que 
el quarto Concilio de Cartago, que se extiende 
sobre los ritos de las ordenaciones de losPresbi- 
teros y de los Obispos, prescribiéndolos por me- 
nor hasta notar los puntos de que han de ser exâ- 
minados, no habla de ellas de modo alguno. El 
silencio de S. Isidoro de Sevilla sobre la misma 
materia 5 da motivo de creer que en su tiempo 
esta ceremonia no habia aun penetrado en Espa- 
fia : porque este Santo trata largamente, y si se 
puede decir, traspasa los limites que hubiera 

x Schol. în Tnit. orat. 7. a In 7* oration. 3 In Archierat. 
4 De Sacr.Ordioat.exercit.6.c.2. s Lib.a.de Offi.eccl. 
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debido prescribirse de lo pertenecîente â los Obis-, 
pos y â su ordenacion, y aun se extiende sobre 
la de los Exôrcitas y de los otros ministros infe- 
riores. Con todo no dice una palabra de la un- 
eion sacerdotal, la quai hubiera dado mucha ma¬ 
tera a los sentidos morales y anagôgicos de que 
tanto gustaba. 

Xa uncion épiscopal en la cabeza era con to¬ 
do eso entonces y mucho tiempo antes usada en 
la Iglesia romana ; y parece aun mas antigua 
que el tiempo de S. Leon, el quai habla expre- 
samente de ella en estos términos 1 : „A1 pre- 
at sente la orden de los Levitas es mas ilustre, la 
a* dignidad de los Presbiteros es mas relevante, 
« y la uncion de los sacrificadores es mas santa, 
»> porque nuestra cruz (habla â Jesuchristo) es 
«la fiiente de todas las bendiciones.” Et sacra - 
tior unctio Sacer-dotum. ( 4 ) Atribuye , como 
veis ,’este pasage â cada orden su epiteto, y ré¬ 
serva la uncioii para la ultima. San Gregorio no 
esta menos expreso sobre este punto 2 quando 
con ocasion de la uncion que recibiô Saul de ma- 

. (4) i P°r ventufa no podria entenderse espiritualmen- 
te, como explicaban los comentadores de los Padres griegos, 
esta uncion insinuada solamente por S. Leon ? Parece por 
!o menos que aludiendo el contexto al orden levîtico y sa¬ 
cerdotal de la lejr antigua, tambien esta uncion fuese sola- 
nnente alusiva al precepto dado £ Moyses de ungir à Aron. 
( \Exod . c. xxix. v. 3.) Me lo hace créer el no hallarse se- 
mejante rito mencionado en otra parte antes de entonces, i 
lo menos que yo sepa. 

1 Serm-S. de Pass. DominL * I. Reg. c. x. 
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no de Samuel dice que esta représenta lo que al 
présente se practica materialmente en la Iglesia, 
en la quai el que es elevado a la primera digni- 
dad reçibe el Sacramento de la uncion : Quia in 
culmine ponitur Sacramentum recipit unctio- 
nis. (5) > ' 

Mas si la uncion épiscopal es antigua en la 
Iglesia de Roma , no puede decirse lo mismo de 
la sacerdotal ; y aun parece que todavia no esta- 
ba recibida en ella en el siglo IX por la respues- 
ta del Papa Nicolas I â Rodulfo, Arzobispo de 
Bourges *. Por que habiéndole preguntado este 
prelado si â los Sacerdotes y â los Diâconos se 
babia de hacer la uncion del crisma en la mano, 
como se hada â los Obispps, el Pontifice le' res-, 
pondio que esto no se usaba en su Iglesia, y que 
en ninguna parte habia leido que se practicase 
esto con los ministros de la nueva ley. 

No es de admirar que el Papa Nicolas igno-- 
lase que esto se practicaba con los Diâconos, 
aunque el uso de ungirles las manos estuviese en- 
tonces estableddo en Inglaterra y èn aigu nas pro> 
vindas de Francia, como consta por un antiguo 
Ritual, que en tiempo del P. Morino se conser- 
vaba en la biblioteca de la Iglesia de Ruan. Pe- 
ro ^como pudo ignorar que se usaba la uncion 

(5) En confirmacion de la nota antecedente notese 
aquel término materialmente anadido por S. Gregorio , y 
que este Pontifice reynaba en Roma siglo y medio despues 
de S* Leon. 

x Tom. 3. Conc. GalL ep. 29 . 
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sacerdotal, pues por todos los Sacramentarios y 
Rituales de aquel tiempo aparece que hacia par¬ 
te de ios titulos de la ordenacion de los Sacerdo- 
tes? Lo que debe aumentar la admlracion sobre> 
esto es que estos libros por la mayor parte con- 
tîenen por cabeza los titulos de los Sacramentarios 
y Rituales de la Iglesia romana. Mas para resol- 
ver esta dificultad se ha de saber que aunque en 
aquel tiempo los ritos romanos estuviesen reci- 
bidos en Francia, y los libros que los contenian 
tuviesen los titulos de Sacramentarios 6 Ritua- 
les de la Iglesia romana, los que los escribiaa 
en Francia ordinariamente tenian el cuidado de 
juntarles los rîtos, cuyo uso estaba establecido 
en el pais. Y quando los habian omitido aquellos 
en cuyas ma nos habian caido no dexaban de su- 
plirlos, anadiéndolos 6 en la margen 6 al £n de 
las paginas : de donde sucedia fâcilmente que los 
que los copiaban despues los inxerian en el tex¬ 
te. De aqui proviene que en la mayor parte de 
los taies libros se halla denotada la ceremonia de 
la uncion, por mas que no se practicase en Ro- 
ma en tiempo del Papa Nicolas. Tambien se en- 
cuentran libros Je estos, que contienen puramen- 
te los ritos romanos, en los quales esta omitida 
la uncion en la ordenacion de los Presbiteros, y 
entre otros el que el P. Morino coloco en segun- 
do lugar en la coleccion.que esta en el apéndice 
de su libro de las Ordenaciones. El manuscrito 
que cqntiene este oficio es segun este autor de 
los mas antiguQs., y fue copiado del Sacramenta- 
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rio de.Gelasio antes del tiempo de S. Gregorio. 
El Sacramentario de Rodrudo, que vivia en el 
mismo sigio que el Papa Nicolas, omite tambien 
esta ceremonia, lo quai proviene de que este au- 
tor, 6 mas bien este compilador, como lo atesti- 
gua él mismo, no quiso insertar en su libro sino 
lo que habia ciertamente en el de S. Gregorio, 
habiendo desechado por este motivo todos los 
exemplares en que se hallaban algunas mudan* 
zas 6 al'teraciones. , 

La dislocacion de este rito en los antiguos 
Rituales romanos, en los que se ve que tiene po- 
ca 6 ninguna conexion con lo que. précédé y se 
sigue, y la variedad que sobre este se halla, près* 
cribiendo unos la uncion sacerdotal en la cabeza 
y en las manos, y otros solamente en la cabeza, 
expresando estos que debe hacerse con el crisma,- 
aquellos con oleo simple y otras semejantes; tor- 
do esto prueba que el uso de la uncion en la or* 
denacion de los Presbiteros es reciente en la Igle- 
sia romana, y que se ha introducido poco a po-' 
co y no. en virtud de algunas deliberaçiones ço- 
munes tomadas en Concilio, ô de decretos de los 
Papas. Lo que se puede oponèr * â lo que ses 
acaba de decir es demasiado leve para que nos 
detengamos en ello. Pasemos â la tradicion de los. 
instrumentes, y exâminemos el tiempo en que; 
este rito se introduxo en el oficio de la ordëna- 
cion de los Presbiterôs. 

Todo lo que antes hemos dicho para -probar 

c Morin, libi supr. exerclt. 6. c. «• * 
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que los Griegos no reconocian la uncion por uno 
de los ritos de la ordenacion sacerdotal, se puede 
aplicar a la tradicion de los instrumentos, la quai 
nunca se ha usado entre ellos. Y i como el monge 
Macedonio podria recibir la ordenacion sin adver- 
tirlo, y como otros podrian haber sido ordenados 
contra su voluntad resistiéndolo, si este rito hu- 
biese hecho parte del ofido ? No es, pues, nece- 
sario el extendernos sobre este particular. 

Los Rituales antiguos no hacen mas mencion 
de esto que los Griegos. Se tienen dos oficios de 
la ordenadon de los Sacerdotes impresos en el 
Sacramentario de S. Gregorio ; el uno sacado de 
un manuscrite de la Biblioteca vaticana, el otro 
de la de Corbia, los quales publico Don Hugo 
Ménard : ni el uno ni el otro tienen vestigio al- 
guno de esta ceremonia. Otros dos de Mr. Pe- 
teau escritos en letras unciales, y otros muchos 

3 ue el P. Morino recogio en su obra de las Or- 
enadones, donde pueden consultarse, omiten 
igualmente este rito ; y aun se halla uno de Beau¬ 
vais escrito en tiempo del Rey Roberto , en el 
quai no esta denotado este rito, como tampoco 
la formula que hoy dia la acompana : Accipe 
f otestâtem &c. Los autores que trataron de los 
oficios eclesiâsticos en los siglos VIII y IX, co¬ 
mo S. Isidore, Alcuino, Amalario, Rabano y Wa- 
lafrido Strabon, estan en este punto acordes con 
los Rituales y Sacramentarios, lo quai forma una 
prueba convincente de que este rito es posteriox 
a aquel tiempo. 

/ 
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Y si se pregunta quàndo comenzo â usarse 
este rito en la ordenacion de los Sacerdotes, el 
P.'Morino 1 responde que puede fixarse su épo- 
ca en el siglo X : porque, dice, se halla en el 
quaderno del Abad Constantino Cayetano, que 
es proximo a aquel tiempo. Contiene que hecha 
la uncion el ordenando recibirâ la patena con hos- 
tias, cum oblatis, y el câliz con vino, y que el 
célébrante dira estas palabras : „ Recibid la po- 
»» testad de ofrecer â Dios el sacrificio, y de ce- 
» lebrar la Misa en el nombre del Senor, tanto 
»* por los vivos como por los muertos.” Esta es 
la formula que aun al présente acompana â la 
entrega de los instrumentes, y es casi la misma 
en el Orden romano vulgar. 

El P. Morino advierte que en un manuscrito 
de Beauvais, que no tiene mas de seiscientos 
anos de antigüedad, este rito con su formula no 
se halla en el cuerpo del libro, sino en lo infe- 
rior de la mârgen, escrito de diversa mano y de 
distinto carâcter ; y aun alli no se trata sino del 
caliz, y no de la patena; lo quai prueba que 
aunque desde el principio del siglo XI comen- 
zase a practicàrse esto en algunos lugares, no 
vino su uso â ser general hasta mucho tiempo 
despues. Lo quai se confirma tambien por un 
manuscrito de Maguncia, que no tiene mas de 
quinientos anos, en el quai se prescribe el pre- 
sentar solamente â dos de los ordenandos o â 
muchos el-câliz con la patena, diciéndoles en 

i Id. Ibid. 
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general : Accipite potestatem ire. 

Pero lo que sobre todo es digno de nofarse 
es que en el monumento mas antiguo en que esta 
prescrito este rito con su formula, quiero decir 
en el Sacramentario de S. Gregorio, que viene 
de la Biblioteca vaticana *, y se imprimio en Ro- 
ma entre las obras de este Santo Pontifice, el ri¬ 
to de que tratamos no esta denotado sino en la 
consagracion de los Obispos, y no para la orde- 
nacion de los Presbiteros ; y esto inmediatamen- 
te despues de la imposicion de las manos y la 
bendicion û oracion que el oiieiante pronunciô 
sobre el que consagra. 

Despues de lo que se acaba de decir tal vez 
sorprehenderâ que la mayor parte de los teologos 
escolâsticos desde el siglo XI II hayan pretendi- 
do que este ultimo rito con su formula sean la 
materia y la forma esenciales del Sacramento del 
Orden en quanto al sacerdocio, y que por ellas 
reciben los Presbiteros la potestad de sacrificar 
privativamente â todos los otros ritos que se usan 
y que se prescriben en el Pontifical. En lo quai 
no concuerdan con los primeros doctores de la es- 
cuela, que suponen que a los que el prelado ofi- 
ciante présenta estos instrumentes y dirige las 
palabras, estan ya ordenados Sacerdotes, y por 
consiguiente revestidos del poder sacerdotal. 

En este sentido Hugo de S. Victor 4 dice en 
su libro 2? de los Sacramentos hablando de la or- 
denacion de los Sacerdotes : „ Reciben el câliz 

x Moria. ubi supr, % Part. 3. c. 1*. 
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» con vino y la patena con hostîas de mano del 
» Obispo, para que por estos instrumentos reco- 
» nozcan que han recibido la potestad de ofre- 
»> cer a Dios hostias de propiciacion.” Ut fer hoc 
sciant se accepisse potestatem placabiles Deo 
hostias offerendi: palabras que el Maestro de las 
Sentencias repite 1 , y que son conformes al anti- 
guo Pontifical romano, que se conserva manus- 
crito en la biblioteca de Mr. Colbert, nûm. 4160, 
el quai contiene lo siguiente : „Tome (el ofician- 
»> te ) la patena con panes y el câliz con vino, y 
»> pôngalos en las manos de cada uno de los que 
»> han sido ordenados : ” In manibus ordinati 
cuiuslibet. No dice en las manos de los ordenan- 
dos, in manibus ordinandi cuiuslibet, sino or¬ 
dinati: lo que demuestra que la cosa esta ya ho¬ 
cha. Tambien se creyo en otro tiempo que las 
palabras esenciales de la ordenacion eran las mis- 
mas que âcompanan a la imposicion de las ma¬ 
nos , y especialmente la tercera que es bastante 
larga, la quai se canta a manera de prefacio, y 
que en los Pontificales antiguos se llama particu- 
larmente oracion de la consagracion, consecratio. 

Despues de estas ceremonias de la ordena¬ 
cion , los que la han recibido recitan en voz clara 
las preces del sacrificio con el prelado oficiante, 
y lo celebran con él, entrando asi en el exercicio 
del poder que se acaba de conferirles. No obs- 
tante es preciso convenir que aunque en otrds 
-tiempos era ordinario que los Sacerdotes célébra- 

x Lib. 4* dist. 24, 
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sen los santos misterios en comun y en el mismo 
altar con el Obispo, lo quai representaba la uni- 
dad del sacrificio, y formaba la comunion cato- 
lica, esto no se hacia por los nuevos Presbiteros 
el dia de su ordenâcion. Y el uso présente no 
tiene mas de quatrocientos anos de antigüedad, 
y ni aun desde este tiempo fue luego recibido en 
todas partes. Esto atestigua el B. Martene l , quien 
dice haber leido con atencion muchos Pontifica¬ 
les y Rituales que no prescriben semejante cosa. 
De ahi concluye que este uso viene de la Igle- 
sia romana, de donde se habrâ esparcido a las 
©tras Iglesias un poco antes 6 despues del Con- 
cilio de Trento. Aun en otro tiempo los nuevos 
Presbiteros no recitaban las preces de la Litur- 
gia airodillados en el lugar en que habiah sido 
ordenados, sino de pies, y arreglados a la dere- 
cha y â là izquierda al reaedor del altar, segun 
esta prescrito en un Pontifical romano de la bi- 
blioteca de Mr. Colbert. Despues comulgaban 
en ambas especies, tanto elles como los Diâco- 
nos que acababan de ser ordenados, lo quai se 
advierte tambien en el Pontifical de la Iglesia 
de Dax. 

La imposicion de las manos que sigue â la 
comunion, y que esta acompanada de esta for¬ 
mula : „ Recibid el Espiritu Santo : los peca- 
*» dos serân perdonados â los que se los perdona- 
»* reis &c.”, es aun mas reciente, y fue entera- 
jnente desconocida en la Iglesia por espado de 

x Tom. ». c. *. et 9» 

TOMO vu. D 
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nias de mil y doscientos aiios, dice elP.Morino r , 
Ademas del silencio que sobre esto guardan to- 
dos los libros antiguos, los oficios eclesiâsticos y 
los autores que han tratado de ellos, lo que for¬ 
ma una prueba negativa, à que no se puede uno 
negar racionalmente, se pueden tambien producir 
argumentos positivos que ponen la cosa fuera de 
duda, y hacer ver sin réplica que esta iiltima im- 
posicion de las manos con su formula era desco- 
nocida de los antiguos ; porque el quarto Conci- 
lio de Cartago distingue la imposicion de las ma¬ 
nos para el sacerdocio de la que se practica para, 
el diaconado, en que en la primera los Sacerdo- 
tes se juntan al Obispo en esta santa y augusta 
ceremonia; en vez que en la segunda el Obispo 
solo impone las manos ; y da la razon de esta di- 
ferencia 3 didendo que se practica asi porque los 
Diâconos son ordenados solamente para el servi- 
cio de la Iglesia : Solus Epis copus, qui eum be- 
nedicit, manum super illius caput portât, quia 
non ad Sacerdotium , sed ad ministerium conse- 
cratur . 

El segundo Concilie de Sevilla 3 hizo una 
decision sobre la materiade las ordenaciones, que 
prueba â un mismo tiempo lo que decimos aqui, 
y lo qup antes habemos demostrado en punto â la 
entrega de los instrumentes. Vamos â referirlo, 
por quanto es muy propio para mostrar quai era 
la virtud que nuestros padres atribuian â las pa¬ 
labras sacramentales, y quâles eran estas palabras 

i De Ordin. ezercit. 7. c. a. a Cau. 4. 3 Cas. s . 
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tan eficaces: „Hemos sabido, dicen los Obispos 
»> de este Concilio, por relacion de Aniano, Diâ- 
»>cono de Egbara, que un Obispo ordenando 
» Presbftero â un Clérigo y a otros dos Diâco- 
»* nos, y hallândose entonces molestado de mal 
»> de ojos, solamente les habia impuesto las manos 
»> mientras que otro Sacerdote pronunciaba sobre 
»» ellos la bendicion, todo contra el orden de la 
»> disciplina eclesiàstica. Este Obispo hubiera me- 
j» recido por tal audacia ser condenado por nues- 
» tro juicio, si la muerte no le hubiese preocu- 
»> pado; pero como esta delante de Dios, â quien 
»> pertenece juzgarle, ordenamos que los que re- 
»> cibieron de él no tanto la consagracion como la 
»> vergüenza de la tal ordenacion, sean depues- 
»> tos del grado del sacerdocio y de la orden le- 
»» vitica que recibieron contra las réglas ; porque 
»» merecen ser apartados del santo ministerio los 
»> que fueron mal estjablecidos en él. Lo quai 
«queremos que se execute, para que en lo ve- 
»» nidero no vuelva a suceder cosa semejante.” 

jQuién no ve que el mal de ojos que padecia 
aquel Obispo no le habria obligado â servirse del 
ministerio de un Sacerdote para pronunciar las 
palabras sacramentales, que hacen lo que los teo- 
logos Uaman forma del Sacramento, si hubiesen 
consistido en la corta formula Accise Spiritum 
Sanctum ère. , que en nuestros Pontificales mo¬ 
dernes esta junta â esta ultima imposicion de las 
manos ? Debian, pues, de estar los Obispos per- 
suadidos de que las palabras esenciales del Sacra- 
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mento del Orden eran las oraciones que acompa- 
naban a la primera imposicion de las manos, de 
que hablamos al principio.de este capitulo. Cou 
todo eso, â esta ûltima formula junta con la im¬ 
posicion de las manos que hace el Obispo pro¬ 
nu nciândo la, han querido muchos teologos vin- 
cular el poder de perdonar los pecados : de suer- 
te que segun muchos de ellos, asi como los Sa- 
cerdotes reciben por la dacion de los instrumen¬ 
tes , y en virtud de las palabras que la acompa- 
nan, el poder sobre el cuerpo natural de Jesu- 
christo, esto es, la potestad de ofrecer el santo 
sacrificio ; del mismo modo por esta ûltima cere- 
monia reciben la potestad sobre su cuerpo misti- 
co, es decir, el poder de gobernar el pueblo chris- 
tiano, y de absolver â los fieles de sus pecados : 
de modo que uno en cuya ordenacioh se hubie- 
se omitido este rito, no séria Sacerdote sino â 
médias, y no podria por vocacion del Obispo en- 
trar en el exercicio del poder de" absolver 6 li- 
gar â los pecadores, el quai poder no habria re- 
cibido en su ordenacion. 

Dexo a los teologos ilustrados el juicio de 
estas opiniones : me basta notar que no todos han 
sentido del mismo mçdo aun en el tiempo mismo 
en que estaban mas en auge ; y entre otros el sa- 
bio jesuita Maldonado l , el quai hablando de la 
imposicion de las manos que sp usaba entre los 
antiguos, dice que no debe considerarse como ce- 
remonia no necesaria, sino como una parte esen- 
x Tom. 2. de Sacram. tract, de Ord. 
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cial del Sacramento. Lo quai, anade, parece que 
pertenece a la fe catolica ; y le parece cosa teme- 
rafia el abandonar la sagrada escritura para se- 
guir quimeras, es decir, razones naturales &c. 
Antes que Maldonado, Juan May or habia sen- 
tido la debilidad de esta opinion, pues que en 
sus Comentanos sobre el quarto libro de las Sen- 
tencias que escribia en Paris en 1516 1 prueba 
que la ultima imposicion de las manos no es de 
esencia de la ordenacion sacerdotal, porque no se 
halla, dice, en ciertos Pontificales ; y no es pro¬ 
bable que la hubiesen omitido si fuese de esen¬ 
cia del Sacramento : Aliqua Pastoralia hac non 
Tiabent, nec sit probabile quod défie erent in ali- 
quo tam necessario ad Sacramentum. 

Es de advertir que este teôlogo habia a qui 
de los Pontificales impresos y que se usaban en 
su tiémpo ; y por consiguiente que no se debe 
admirar el que esté omitida en los antiguos que 
solo estan manuscritos; y que en otros mas re- 
cientes, y que no pasan de quatrocientos 6 qui'» 
nientos anos, no se haga mencion de ella, 6 de; 
que haya sido anadida en tiempo posterior, co- 
mo lo advierte el P. Morino, el quai nos hace 
saber igualmente que en un Pontifical manuscri- 
to bastante moderno, que pertenece al colegio 
de Foix en Tolosa, se dice que esta formula Ac- 
cipe Spiritum Sanctum ère. se pronunciaba en 
algunas Iglesias en la primera imposicion de las 
manos} pero que, segun la costumbre de la Igle- 

t Dist. *4. qqæst. I, 


Digitized by L^ooQle 



54 ItlSTORIÂ DEL SACRAMENTO 

sia romana, se hace en silencio. La imposicion 
de las manos, de que habla el Pontifical del co- 
legio de Foix, es la que se hace al comenzar el 
rito de la ordenacion, y que hemos consideradô 
como una misma con la que se sigue inmediata- 
mente despues, y que esta junta con la invoca- 
cion del Espiritu Santo. 

Nada nos resta y a que decir sobre la orde- 
nacion de los Presbiteros, sino que entre los Grie*- 
gos y en las otras cornu niones orientales se hace 
por la imposicion de las manos y la oracion, co¬ 
mo se puede ver en el tomo 5? de la Perpetui- 
dad de la fe de Mr. Renaudot *. No traslado 
aqui lo que de ella dice este autor, porque no 
hay cosa singular, y porque en dichas diferentes 
Iglesias los ritos en este particular son poco di¬ 
ferentes unos de otros, y conformes â la antigua 
sencillez con que en otro tiempo se administraba 
èste Sacramento. La razon de esto es que los 
Christianos de estas comuniones coriservan des¬ 
pues de su separadon de la Iglesia lo que ha- 
bian hallado establecido quando abandonaron su 
unidad. 

* cap. s* 
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CAPITULO V. 

'De la ordenacion de los Dicteonos. Con esta 
ce a sim se trata de las Diaconisas, de sus fun- 
' ciones, de su institucion, y del tiemÿoen que 
se cesô de etnj)learias en la Iglesia. 

"Fi n lo que antes se dixo y en otros parages en 
cl ultime capitulo se vio que en otros tiempos 
la orden del diaconado se hacia por la imposicion 
de las manos y por la oracion o bendicion. Acor- 
daos sobre todo de lo que hemos referido de los 
Conciüos de Cartago y de Sevilla. Es, pues, in- 
£itil el extendernos mas sobre este punto, que no 
se pone en duda por alguno de los que tienen al- 
guna tintura de la antigiiedad edesiastica y de a 
disciplina sacramental. Los Rituales antiguos con- 
firman lo que los Concilios y los autores eclesias- 
ticos dixeron sobre esto ; y los ritos que al pré¬ 
sente se usan en la ordenacion de los Diaconos 
han sido anadidos despues para hacerla mas célé¬ 
bré y mas augusta, 6 bien para dësignar mejor 
el efecto y las funcîones â que son destinados los 
que recibeh esta orden. Taies son la presentacion 
de la dalmatica y del libro del evangelio, de la 
quai, segun el P. Morîno 1 , los Rituales que se 
escribieron hasta el sigloIX no hacen mencion 
alguna, como tampoco de. las formulas dé las pa.- 
lâbras que acompanan a esta presentacion, poif 
z Êxercit. 9. c. 1. 
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mas que muchos teologos hayan hecho consistir 
la materia y la forma de esta ordenacion en el 
uno y en el otro de estos ritos. Anade, que ape- 
uas ha seiscientos anos que se comenzo â presen- 
tar el evangelio en esta ordenacion, excepto en 
Inglaterra, de donde tenemos un Sacramentario 
que puede tener ochocientos anos de antigüe- 
dad, en el quai se ordena que el Obispo despues 
de algun otro rito dé el evangelio al que ordena 
diciéndole: Recibid el volûmen del evangelio, 
leedlo, cotnprehendedlo, dad farte de él a los 
ctros, y desempenadlo con vue stras obras. 

Esta formula, como veis, es diferente de la 
que se usa al présente, y sobre esto se ve mucha 
variedad aun despues que la ceremonia de pre- 
sentar el evangelio en la ordenacion del Diâco- 
no ha sido recibida comunmente en nuestras Igle¬ 
sias. Lo quai no.pudo suceder sino hâcia el si- 
glo XI y aun despues : porque despues de dicho 
tiempo se nota en los Pontificales mucha diver- 
sidad, y en algunos adiciones que sin duda se 
hicieron por los que copiaron los taies libros, y 
que anadieron una ceremonia que veian esta- 
blecida en su tiempo. El P. Morino 1 trae mu¬ 
chos exemplos de lo que decimos, y entre otros 
el de Durando, Obispo de Menda, que refiere 
él mi$mo que la ceremonia de presentar el evan¬ 
gelio, â los Diaconos en su ordenacion no se ha- 
llaba en un-antiquisimo Ordinario 6 Sacramental. 
de su Iglesia, y que èl mismo lo habia anadido 

x Ubi supr. 
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por su mano en el Pontifical para que la Iglesia 
de Menda fiiese conforme con las otras en este 
punto 1 . 

En fin lo que prueba que este rito no puede 
ser, con exclusion de los otros, la materia y la 
forma de este Sacramento es, que en muchas 
¥ esias el cargo de leer el evangelio estaba con- 
fiado â los Lectores, como lo demuestran las car- 
tas de S. Cipriano * con ocasion de los Confeso- 
res Aurelio y Celerino, â quienes habia ordenado 
Lectores, y de las que antes pusimos extractos. 
En Espaiia esta funcion era comun â los Subdiâ- 
çonos y â los Diâconos. El primer Concilio, de 
Toledo 3 nos da la prueba de ello quando orde- 
na que el Subdiàcono que despues de la muerte 
de su muger se hubiere vüelto a casar, sea.de- 
gradado â la clase de los Porter os y de los Lec¬ 
tores, de.suerte que no lea mas el evangelio ni. 
el Apostol : lia ut evangelium et Apostolum non, 
légat. Por otra parte los Diâconos y los Presbf- 
teros lo haçian indiferentemente, como aparece 
por las Constituçiones apostolicas 4 . Todo esto 
prueba que la presentacion del libro de los evan- 
gelios no pudo ser antiguamente el rito esencial 
de la ordenacion de los Diâconos: supuesto que 
aun despues que la funcion de leerlo les fue par- 
ticuiarmente afecta, n p se les presentaba en su 
ordenacion. 

Estas razones,y otras muchas que podnamos 

* Y'Diirand. io 4«dist. 24. q. 3. a Epist. 33 .et 34 * 3 Can.4. 
4 JLib. i.c. 57* * 
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alegar, habian persuadido à muchos teologos * 
que la materia de la ordenacion de los Diâconos 
debia ser la imposicion de las manos, de la quai 
se hace mencion expresa en el libro de los He- 
chos apostôlicos ; pero la preocupacion en que es- 
taban de que la forma del Sacramento debia ser 
imperativa los ponia en grande embarazo, no ha- 
llando cosa alguna semejante en los libros anti- 
guos en que se prescribe el oficio de las ordëna- 
ciones, sino solamente las preces que aconipana- 
ban a la imposicion de las manos. Hay todo mo- 
tivo de creer que conforme a este prejuicio, algu- 
no diese en inxerir en la oracion que hace el Obis- 
po quando impone las manos â los Diâconos esta 
formula que hoy dia se halla en nuestros Ponti¬ 
ficales ; Accise Spiritum Sanction ad robur, ad 
resistendum diabolo et tentationibus eius in no- 
mine Domini; la quai esta visiblemente disloca- 
da cortando el hilo del discurso, y no teniendo 
conexîùn con lo que précédé ni con lo que se si- 
gue ; y que ademas de esto no se lee ni en los 
Rituales que el P. Morino hizo imprimir, ni en 
los de que se sirvio D. Hugo Ménard, ni en el 
antiguo Orden romano impreso en la Biblioteca 
de los Padres, ni en alguno de los autores que 
hasta el siglo XII trataron de la ordenacion de 
los Diâconos-, ni tampoco en Hugo de S. Victor, 
ni en Pedro Lombardo. 

Nuestros teologos, de qualqüier sentir que 

i Booav.'dist. 34* part» i. art. 4. Reffeos.Âflf.captiV.Babil.c.x^ 
S. 7. Becan.de Sacr.Ord.c.26.q.4. 
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sean en quanto a la materia y la forma del dia- 
conado, no deben hallar dificultad alguna en el 
rito de la ordenacion de los Diâconos entre los 


Griegos y en las otras comuniones orientales, 
pues encuentran en ellas todo lo que pueden 
desear, quiero decir, la imposicion de las manos 
junta con la oracion, y la entrega de los instru¬ 
mentes propios para el exercicio de esta orden. 
El modo con que se practica en la Iglesia griega 
es el siguiente, 

El que ha de ser ordenado es preséntado pot 
dos Diâconos antiguos que le conducen al san- 
tuario, al quai dan très vueltas. Le presentan al 
Obispo, el quai le hace très veces la senal de la 
cruz sobre la cabeza ; le hace quitar su cfngulo 
y la vestidura de Subdiâcono. Se le hace incli- 
nar delante de la santa mesa, sobre la quai apo- 
ÿa la frente. El Arcediano dice algunas preces, y 
el Obispo , imponiéndole las manos sobre la ca¬ 
beza, dice esta formula : La gracia divina eleya 
à tal Subdiâcono muy piadoso à la digriidad de 
Diâcono : oremos por élpara que la divinagra¬ 
cia dcscienda sobre él. ^Advertid, os ruego, que 
esta formula es la misma que la que segun el rito» 
griego se emplea en la ordenacion de los Presbfte- 
ros y de los Obispos, y de la quai hablamos en el 
capftulo tercero.) Despues se hacen otras preces; 
despues de las quales el Obispo imponiéndole las ( 
manos prbnuhcia una oracion en que pide a Dios 
para el que recibe el diaconâdo la' gracia que 
concedio.â S. Estéban &c. Inipone las manos ter- 
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cera vez, y dice otra oracion, despues de la quai 
le pone la estola sobre el hombro izquierdo, y 
entonces se exclama: Agios,es digno. En fin, se 
le pone en las manos el ripidion 6 abanico de que 
se sirven los Griegos para oxear las moscas de so¬ 
bre el altar. Despues en la liturgia comienza las 
preces llamadas diaconales , y quando los Diâ- 
conos se llegan a la comunion, él la recibe el 
primero. (6) 

Todo esto esta exâctamente descrito en las 
notas del P. Goar sobre el Eucologio de los Grie¬ 
gos. Este autor anade que en diversos manuscri- 
tos antiquisimos se dice que hay dos calices so¬ 
bre el altar ; el célébrante darâ uno al nuevo 
Diâcono para que lo distribuya cl pueblo. Ad- 
vierte tambien que segun el rito griego no se 
présenta al nuevo Diâcono el libro de los evan- 
gelios, no leyéndose ordinariamente este libro en 
la iglesia sino por los Sacerdotes. 

En las ordenaciones que el P. Morino dio en 
siriaco y en latin las primeras son las que llama. 
de los Maronitas, porque los que se las enviaron 
de Roma les dieron este titulo, aunque ellas sean 
de los Jacobitas 1 , asi como todos los otros ofi- 
cios atribuidos a los primeros. Para ordenar ün 

(5) Estas oraciones diaconales se llamaban tambien «- 
fwmi. , esto es, pacifie as , y se recitaban por los Diaconos, 
i quîenes tocaba dar el osculo de paz, como puede Verse 
especialmente en la Liturgia de Iqs Presantificados. ( G/os . 
Du-Cange tom. a. pag. IJJ6.) : 

x Renaud. Perpetuldad dé la fe lib. s. c. 7. 
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Diâcono se expresa que despues de diversas prê¬ 
tes se hace acercar al altar al ordenando, y el 
Arcediano le présenta al Obispo. Hâcense pre- 
ces comunes y una particular. El Obispo dice 
la formula : Gratia divina, que es la misma que 
la de los Griegos, y despues una oracion : se le 
da el alba 6 kiponion , y el orario 6 la estola. En 
seguida despues de un responso y un salmo se 
le présenta el libro de las epistolas de S. Pablo, 
y lee el pasage de la epistola â Timoteo en que 
se habla de las obligaciones de los Diaconos. Se 
canta otro responso perteneciente a la dignidad 
de la Iglesia-y de sus ministros. El nuevo Diâ¬ 
cono pone incienso en el incensario, y se le hace 
dar vuelta al rededor de la iglesia, llevando el 
libro de las epistolas ; le pone sobre la creencia, 
y toma la anaphora, es decir, el vélo con que 
se cubre la patena y el câliz quando se llevan al 
altar, lo quai es una funcion ordinaria de los 
Diaconos, porque solos ellos pueden tocarle. Se 
cantan aun algunas preces, y el que recibe la or- 
denacion se postra delante del altar. El Obispo 
le impone las manos, y dice : N. es ordettado, 
y el Arcediano continua en alta voz : Diaco- 
no del santo altar de la Iglesia de la ciudad 
de tal. Mientras que el Obispo impone las ma¬ 
nos otros dos Diaconos tienen cada uno un aba- 
nico levantado sobre la cabeza del que se orde- 
na (Esto esta notado no solamente en los libros, 
sino en un manuscrito de la biblioteca del Gran 
Duque.); besa el altar quando se le da la pazj 
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despues al Obispo, y al fin recibe la comunion, 
despues de la quai oye una corta exhortacion 
que le hace el Obispo. 

Hay grande conformîdad entre esta ordena- 
cion y la que el P. Morino dio segun èl rito nes- 
toriano. El Obispo esta de pie en su lugar, y 
despues de algunas preces cantadas por el coro, 
y entonadas por el Arcediano, el Obispo pide a 
Dios con una oracion la gracia para los que son 
llamados al diaconado, â fin de que puedan cum- 
plir dignamente su ministerio. En seguida se pos- 
tra para dar gracias â Dios de la potestad que le 
dio de ordenar â otros. Luego les hace la senal 
de la cruz sobre la cabeza, y les impone la ma- 
no derecha, teniendo la izquierda levantada hâ- 
cia el cielo, y despues de una oracion les hace 
otra vez la senal de la cruz sobre la cabeza. Ellos 
se postran, y en seguida se les quita la estola 
que tenian al cuello, y se les pone sobre el hom- 
bro izquierdo. Se les hace tocar el libro de las 
epistolas de S. Pablo presentado por el Arcedia¬ 
no , y hace la senal de la cruz sobre su frente, 
y en fin dice: N. es separado, santijicado y 
cons agr ado al ministerio e c le sias tic o j al ser- 
•vicio levîtico de S. Estéban , en el nombre del 
Padre ère. 

La ordenacion de los Diâconos segun. el rito 
jacobita, tanto para las Iglesias que los de esta 
comunion tienen en Siria como en Egipto, es 
bastante conforme , dice Renaudot 1 , con aquella 

x Ibidem. 
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cuyo oficio dio el P. Morino como propio de 
ios Maronitas. Lo que tiene de partiCular es que 
en este ûltimo oficio se nota que el Obispo im- 
poniendo las manos, las pone antes sobre el vélo 
que cubre los santos misterios : lo quai se practi- 
ca tambien en las otras ordenaciones, como se ha 
visto ; lo que hace como para santificarlas por la 
proxîmidad â estos misterios. Este hombre tan 
versado en las lenguas orientales y en la discipli¬ 
na de aquellas Iglesias, atestigua tambien que se 
hallan faltas en la traduccion que el P. Morino 
dio de los oficios de la ordenacion, y corrige al- 
gunas de ellas que no son importantes, y que no 
tocan â la esencia. del Sacramento : sobre lo quai 
el lector curioso puede consultarlo. Sobre todo, 
esto no debe disminuir cosa de la estimacion en 
que se debe tener â este docto y laborioso au- 
tor, que ha esparcido tanta luz sobre la discipli¬ 
na sacramental de las Iglesias de oriente, y que, 
diciendo la verdad, habiendo entrado el primero 
en esta penosa carrera ha trabajado con tanto su- 
ceso, que ha deslustrado la gloria de todos los 
que le habian precedido en este género de estu- 
dio ( Allacio y Arcudio ), los quales en su com- 
paracion no habian hecho mas que desflorar la 
materia, y este la profundizo ; aunque, lo que 
es casi inévitable, haya cometido algunas faltas, 
no tanto por faltarle erudicion, como por haber 
sido algunas veces mal servido de los que le mi- 
nistraban las piezas que habian de entrar en su 
obra; pero estas faltas pueden corregirse fâcil- 
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mente, y Mr. Renaudot lo practico muy bien: 
Facilius est inventis addere. 

En ningun lugar mejor que en este podemos 
colocar lo que tenemos que decir tocante a las 
Diaconisas, puesto que recibian una especie de 
ordenacion, aunque nunca se les ha considerado 
como que hacian parte, ni como miembros de la 
gerarquia edesiâstica. 

Su institucion es tan antigua como la de los 
mismos Diâconos, y las vemos clarisimamente en 
los escritos de los Apostoles. San Pablo al fin de 
su epistola â los Romanos habla con elogio de la 
Diaconisa Feba, por quien envio su epistola â 
Roma, no teniendo dificultad de confiar una pie- 
za tan preciosa â esta santa muger t . „Yo os re- 
» comiendo, dice, â nuestra hermana Feba, Dia- 
>»conisa de la Iglesia de Corinto, que es, en el 
» puerto de Cencris, para que la recibais en el 
#> nombre del Senor, como se debe recibir a los 
» Santos, y que la asistais en todas las cosas en 
» que pueda necesitar de vosotros : porque ella 
» ha asistido â muchos, y en particular â mi.” 
Desde aquel tiempo se hace freqüentemente men- 
cion de las Diaconisas en los Padres y en los au¬ 
tores eclesiâsticos, como lo veremos en lo que 
se sigue. 

Este ministerio no se confiaba â toda suerte 
de personas. Los Obispos las escogian con gran 
cuidado entre las doncellas que habian ofreçido 
â Dios su virginidad, 6 entre las viudas que solo 

x Ad Romp, jvi, 4 . et ». 
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se habian casado una vez, y que despues de 
la muerte de sus maridos habian dado pruebas 
de una_virtud solida, y habian prometido â Dios 
guardar castidad todo el resto de su vida. La es- 
critura santa del nuevo Testamento, y despues 
los Concilios y los Padres habian freqüentemen- 
te de las doncellas y de las mugeres que habian 
abrazado este estado. Las hijas del Diâcono Fe¬ 
lipe , de quienes hacen mencion los Hechos de los 
Apostoles 1 > eran virgenes consagradas â Dios. 
Y el Apostol, prescribiendo â las viudas el mo¬ 
do con que deben vivir en este estado, no quie- 
re que se admita en él â todas las mugeres que 
han perdido sus maridos, sino solamente aque- 
llas de cuya fidelidad se puede estar asegurado, 
tanto por las buenas obras que han practicado, 
como por la madurez de su edad 2 . Por esto pro¬ 
hibe admitir en este numéro â las viudas jove- 
nes ; „ porque, dice, llevândolas la delicadeza de 1 
j» su vida â sacudir el yügo de Jesuchristo, quie- 
»» ren volver â casarse, metiéndose asi en la con- 
»» denacion por el quebrantamiento de la fe que 
*» antes le habian dado." 

Estos dos estados eran sumamente estimados 
entre nuestros padres. Los Obispos tenian parti- 
cular cûidado de las que los profesaban ; pero 
las virgenes eran consideradas como la porcion 
mas ilustre del rebano de Jesuchristo. Su consa- 
gracion era tambien diferente de la de las viudas: 
en quanto la primera estaba reservada â los Obis- 

z -Cap.-xxi. a I.«d Timoth. v.n. et n. 

TOMO VII. JS 
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pos, de qùienes recibian el vélo que él misnio 
habia bendecido ; y las viudas al contrario toma- 
ban ellas mismas de sobre el altar el vélo que el 
Obispo 6 el Sacerdote habia bendecido *. El Près- 
bitero solo tambien podia hacer la ceremonia dé 
esta ultima consagracion, en vez de que la de 
las vxrgenes le estaba absolutamente prohibida, 
Quando digo que el Presbitero podia hacer esta 
ultima consagracion entiendo solamente que té¬ 
nia derecho de hallarse présente a ella como mi- 
nistro de la Iglesia, porque las viudas no reci¬ 
bian bendicion; solo debian hacer profesion de 
castidad en presencia de un Presbitero, como nos 
lo hace saber el Pontifice Gelasio. 

Pueden de algun modo ponérse en el numéro 
de estas viudas las mügeres cuyos maridos eran 
llamados al obispado, al sacerdocio 6 al diacona- 
do, lo que era frequente en los primeros siglos; 
porque estas mugeres se retiraban de la compa- 
nia de sus maridos para vivir en el celibato y con- 
sagrarse â Dios quando ellos eran asi elevados 4 
las dignidades eclesiâsticas ; y entre los Latinos 
tenian el nombre de la orden en que sus maridos 
habian sido consagrados : de modo que se llamaba 
Episcoj)a la muger de un Obispo , Presbttera 
la muger de un Presbitero, y Diacottisa 6 E)id-> 
cona la muger de un Diacono *. Pero esto no les 
daba rango alguno en el dero, sino que era una 

z %.Conc.Carth. 6 . 3» et CoûC. 3. C. aé.Coûc.KîspaLa. c. 7. S.Lmé 
ep. 88 .Gelas.ep.i. sive 9. c. 15. et 93. 3 Conc. Turoo. 2. c. 14* et 
caii. 20. Autisidior. can. 21. Greg« II» Cooc. Rom. c. 1 • . 
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simple denominacion. Toda la prerogativa que 
tenian sobre las mugeres ordinarias- era que po- 
diân ser ordenadas Diaconisas propiamente ha- 
blando » y se les concedia con gusto este grade 
de honor quando se habian hecho dignas de él 
por las buenas obras y por la gravedad de sus 
costumbres. 

Taies eran las persooas de entre quienes se 
elegian las mas virtuosas, y en las que se reeo- 
nocian mas talentos, para conferirles de algun 
modo una parte del ministerio eclesiâstico, ele- 
vândolas al rango de Diaconisas. Lo quai se ha- 
cia pûblicamente delante del altar, casi con las 
mismas ceremonias que las que se observaban en 
la ordenacion de los Diâconos : porque el Obis- 
po las imponia las manos, y al mismo tiempo 
hacia sobre ellas la oracion 6 la bendicion ; y es- 
to se llamàba ordenacion entre los Latinos, y chi- 
rotonia entre los Griegos, que es el términq de 
que se sirven para expresar la ordenacion de los 
ministros de la Iglesia. (7) 

Tenemos la forma de esta ordenacion en las 
Constituciones apostolicas 1 , que contienen que 
el Obispo les imponga las manos en presencia 

(7) Ya se ha vîsto como el Orden, que es Sacfamento, 
cra signîfïcado por taies nombres por sola institution apro* 
piada ; y que por otra parte de suyo eran inventados para 
significar el acto de qualquiera eleccion aun civil* Lo que 
debe advertirse por los menos instruidos, a fin de que no 
confundan la verdadera ordenacion sacramentai con la cé¬ 
rémonial. 

s Lib. 8. c. 19* et ao./ 
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del senado de los Presbiteros, de los Diaconos 
y de las Diaconisas; y que diga esta oradon: 
»*Dios eterno, Padre de nuestro Senor Jesuchris* 
»to, que criasteis el hombre y la muger; que 
»llenasteis de vuestro espiritu â Maria, Ana, 
»» Débora y Olda ; que no os desdenasteis de ha- 
»cer que naciese de una muger vuestro Hijo 
»> unico ; que establecisteis guardias en las puer- 
»> tas del Tabernâculo y en el templo : poned 
>» los ojos sobre vuestra sierva, que es promovi- 
»» da al ministerio de Diaconisa, y dadla vuestro 
»> santo espiritu ; purificadla de toda escoria de la 
»» carne y del espiritu, para que pueda desem- 
»> penar dignamente el empleo que se le confia 
»» para vuestra gloria y en loor de Jesuçhristo, 
»> con quien &c.” 

Los antiguos Rituales griegos nos represen- 
tan los mismos ritos en la ordenacion de las Dia¬ 
conisas , y entre otros très que el P. Morino té¬ 
nia entre manos I . Anaden tambien algunos otros 
poco diferentes de los que se usaban en la orde- 
nacion de los Diaconos, como ponerles la estola 
al cuello, hacerles comulgar en el altar, poner¬ 
les en la mano el câliz lleno de la sangre de Je-, 
suchristo para hacérseles tomar en la santa co- 
munion. 

Esta especie de ordenacion ténia lugar no so- 
lamente en la Iglesia griega, sino tambien en el 
occidente. Es^o dice claramente Tertuliano, do 
quien leemos estas palabras en el librd que diri- 

i De Ordinat. exercit. xo* c. x. 
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f ïo a su muger para desviarla del pensamîento 
e volverse a casar despues de muerto él 1 : „Là 
» disciplina de la Iglesia y el precepto del Apos- 
»> toi, que prohiben elevar â los bigamos a las 
»»dignidades eclesiâsticas, y que no quieren que 
>» se ordene una muger si ha sido dos veces ca- 
»>sada, hacen ver quanto perjudican â la fe las 
»> segundas nupcias, y quanto agravian a la san- 
»» tidad.” Cum viduam adlegi in ordinationem, 
tiisi uni virant non c once dit. El Orden romano 
impreso en la Biblioteca de los Padres contiens 
el rito de esta ordenacion y una Misa particular 
para ella. Dicese alli que se haga delante del al- 
tar mientras la celebracion de la Misa despues de 
la epistola y el graduai ; y que concluida la con- 
sagracion el Obispo lo ponga la estola, orarium, 
al cuello diciendo : Stola iucunditatis induat te 
Dominas ; y que ella misma se ponga sobre la 
cabeza el vélo que tomarâ de sobre el altar en 
presencia de todo el mundo. Despues de esto se 
le da el anillo y una especie de collar, que se 
pone sobre su cabeza en forma de corona : en fin 
le hace una lectura del evangelio, y asx se con- 
duye la Misa. 

Los ritos de esta ordenacion dan bastante a 
conocer que las Diaconisas 6 Diaconesas (que 
de uno y otro modo se llaman) 2 eran tenidas 
por del clero ; y tenemos tambien una prueba 
de ello en la carta canônica de S. Basilio 3 , el 

x Lib. x. ad uxor.c.7. a Fleury Institucîdn al Derecho cclesiâs* 
ücat.x.pag.fj. 3 Ad Amphiloc.can.44, 
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quai en las penas que les impone por los cr/me- 
nes en que caen, détermina el modo con que 
deben hacer penitencia, como lo .hace para los 
Clérigos. „Una Diaconisa, dice, que ha come- 
» tido el crunen de fornication con un gentil, de- 
» be ser recibida a la comunion (de las preces); 
»» pero no sera admitida a hacer la oblacion sino 
»> al cabo de siete anos, si vive castamente hasta 
»> este término.” Las virgenes y las viudas ordi- 
narias, y aun las de que acabamos de hablar, no 
estaban dispensadas de las estaciones comunes de 
la penitencia, como ni los otros legos. Las Dia- 
conisas son iuego admitidas â la consistencia, por- 
que habian sido castigadas con la deposicion ; y 
no era justo, como dice S. Basilio en la misma 
carta 1 hablando de los Clérigos, castigarlas dos 
veces por un mismo crunen. Ella con todo eso es 
separada de la santa mesa, porque se le habia de 
dar tiempo para llorar su falta, y purificarse de 
su mancba. 

Era preciso que las Diaconisas fuesen mu- 
chas en las Iglesias de oriente, pues que el Em- 
perador Justiniano a en una ley en que détermi¬ 
na el numéro de los Clérigos de la grande Igle- 
sia de Constantinopla, prohibe que haya en ella 
mas de sesenta Presbiteros, mas de cien Diâco- 
nos y quarenta Diaconisas. Este Principe hizo 
otros muchos reglamentos concernientes a ellas. 
Habia en ellos 3 de su promocion, de su modo 
de vivir, y de la edad en que han de ser ordena- 
z Can.32. 9 NovelU^.c.z. 3 Novell.6.c.6.et IS3.C.I3* 
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das; la quai fixa â los quarenta anos, conforme 
al Concilio de Calcedonia *, que no permite que 
sean ordenadas antes de esta edad, y este des¬ 
pues de un severo exâmen, cum summo librami¬ 
ne , y qqe anatematiza â las que se casan en este 
estado, como que hacen ultra je â la gracia de 
Dios que recibieron en su ordenacion. El Con- 
cilio in Trullo renovo despues estas leyes a pro- 
hibiendo ordenar los Diàconos antes de la edad 
de veinte y cinco anos, y las Diaconisas antes de 
los quarenta. Se sirve tambien del término chi- 
rotoneito , y en su canon 48 Uama dignidad el 
grado de Diaconisa, axîoma. Asi sè habia mu- 
dado la disciplina,,pues el Apostol 3 queria que 
las viudas â quienes se conferia este ministerio 
hubiesen llegado a la edad de sesenta anos. 

Las Diaconisas eran de grande alivio â los 
Obispos para ayudarles en el gobierno del pue- 
blo fiel : ellas exercian sus funciones, tanto den- 
tro como fuera de la iglesia. De ellas sobre todo 
se servian los Pastores para cuidar de los pobres, 
de los enfermos y de los huérfanos de su sexô. 
Estaban tambien encargadas conforme al Conci¬ 
lio quarto de Cartago 4 de instruir â las perso- 
nas de su sexô que aspiraban â la gracia del bau- 
tismo ; les ensenaban como habian de responder 
â las preguntas que se les hacia antes del bau- 
tismo, y como debian vivir despues de haber 
recibido esta gracia. 

Eran sobre todo de un grande uso en tiem- 

* Cân.15. a C30.14. 3 I.Timoth.v.9. 4 Cto.la. 
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po que la mayor parte se hacian bautizar en edad 
adulta. Elias eran las que ayudaban a las muge- 
res a desnudarse de sus vestidos para entrar en 
las sagradas fuentes. Ademas, segun las Consti- 
tuciones apostolicas 1 , el Diâcono las ungia la 
frente, y las Diaconisas las hacian la uncion en 
lo restante del cuerpo, como se practicaba en 
oriente. EUas recibian â las que saliàn del bano 
sagrado, como los Diâconos recibian â los hom- 
bres. Sobre esto, segun las mismas Constitucio- 
nes *, los Obispos y los Diâconos no debian ha- 
blar â muger alguna sin que estas estuviesen pré¬ 
sentes. San Epifanio 3 les atribuye las mismas 
funciones, y dice que esto fue establecido asi 
para la decencia, y para exîmir de sospechas la 
reputacion de los ministros de la Iglesia. Ademas 
de lo dicho, en la iglesia guardaban las puertas 
por donde entraban las mugeres, que èran dife- 
rentes (â lo menos en muchos lugares) de las por. 
donde entraban los hombres, lo quai con espe- 
cialidad se practicaba en el occidente. En las con- 
gregaciones de religion velaban sobre las perso- 
nas de su sexô ; cuidaban de que cada una se co- 
locase en su clase, que se observase silencio, y 
que se guardase la decencia en todas las cosas. 

Taies eran las principales fundones de estas 
personas consagradas â Dios : y se vieron muge¬ 
res de la primera condicion encargarse de este 
ministerio, y hacer en este estado grandfsimos 
servicios â la Iglesia. Testigo la ilustre Olim- 
t Lib.j.c.is.etià. * Lib.3.C.7. 3 ©eHeres.iofio.ethaar.79. 
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piades, tan conocida en la historia de la Iglesia 
por su eminente virtud, y por la alianza santa 
que ténia con S. Juan Chrisostomo, por cuya 
causa padecio tanto. 

Mr. Fleury en su libro de la Institucion al 
Derecho eclesiâstico 1 dice que las hubo desde el 
tiempo de los Afôstoles hasta el siglo VI. Pe- 
ro no basta decir esto : los monumentos de si- 
glos posteriores nos hacen saber que este esta- 
blecimiento duro mas tiempo. Solo el Concilia 
in Trullo, cuyos cânones que citamos arriba ha-} 
cen mencion de ellas, es una prueba auténtica: 
pues segun los que lo colocan mas presto, como 
Baronio y otros muchos, se celebro a fin del si- 
glo VII en 692 ; y si se ha de creer al sabio P. 
Petau 2 se celebro en el siglo siguiente en 707, 
en lo quai le sigue .Cabasucio ; aunque es mas 
verosimil fixar su época en 701. El Orden roma- 
no, que hemos alegado tambien, y que contie- 
ne las ceremonias de la oonsagracion de las Dia- 
conisas, tampoco es tan antiguo como el siglo Vï, 
y parece que prueba que este instituto se con¬ 
servé mas largo tiempo en nuestras Iglesias de 
occidente. 

Ademas unConcilio de Worms del ano 868 3 
repite palabra por palabra el canon 15 del Con- 
cilio de Calcedonia, que concierne unicamente â 
las Diaconisas, reglando su ordenacion, su edad, 
y las qualidades que deben tener, y las penas 

1 Tom. i.c.8.in fin. % Lib.a.de Doctr.tempor. et a. Rationar. 
S Can. 73. 


Digitized by L^ooQle 



74 HIST0RIA DEL SACRAMENTO 

con que deben ser castigadas quando abandonan 
su profesion. Este Concilio sin duda supone que 
subsistian aun eh aquel tiempo : de otra suerte 
se habria de decir que los Obispos que le com- 
ponian se habian ocupado en quimeras, prescri- 
1 biendo réglas para un instituto que y a no exîstia 
sino en la memoria de los hombres. Todo esto 
prueba que habia aun Diaqenisas en el siglo IX. 

Ya sé que en muchos Concilios de los Si- 
glos VI y VII tenidos en Francia 1 se hallan 
cânones, que parece abolir el orden de las Dia- 
conisas. El P. Morino 3 se empena en responder 
à ellos, y en hacer ver que no deben tomarse en 
este sentido las palabras en que estan concebidos, 
y lo hace doctamente, como le es ordinario ; pe- 
ro aun quando conviniésemos en que estos Con¬ 
cilios quisieron abrogar este establecimiento , no 
se seguiria de ahi que hubiese cesado en aquel 
tiempo. i Quântos Concilios publicaron cânones 
para abolir los Coepiscopos? No obstante sub- 
sistieron en la Iglesia muchos siglos despues de 
los taies reglamentos. 

El P. Morino 3 créé que no dexaron de sub- 
sistir en la Iglesia hasta principios del siglo XII, 
asf en el ôriente como en el occidente: Tôt a ilia 
disciplina in Diaconisas, et ipsœ Diaconisa 
ab hinc annos quingentos, et quid amplius , 
abolit a sunt, et extinctœ in utraque Ecclesia. 
Efectivamente Balsamon, que vivia al lin de di- 

x Turon. 2. c, 22. Epaon. c. 21. Arausic* x. c. 26. Aurel. 2. &c. 
% Exercit. io. c. 3. 3 Ibid. 
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cho siglo, escribiendo sobre el canon i $ de Cal- 
cedonia atestigua que la orden de las Diaconisas 
no exîstia ya en su tiempo, Anade que aun se 
llamaban con estos nombres ciertas religiosas en 
Constantinopla ,'pero impropiamente, no habien- 
do sido las taies religiosas consagradas por algu- 
na imposicion de manos. Tampoco se ha de du- 
dar que este instituto no se aboliese antes en el 
occidente que en el oriente, no habiendo estado 
jarnas tan esparcidos en las Iglesias latinas como 
en las orientales. Hugo de S. Victor y el Maes¬ 
tro de las Sentencias, que tratan muy menuda- 
mente de las ordenaciones, y de quanto se rèfie- 
re a ellas, guardan un profundo silencio sobre 
este particular. Lo quai dénota que hacia ya mu* 
cho tiempo que no subsistian las Diaconisas quan- 
do ellos escribian. Pedro de Poitiers, el primero 
que comento al Maestro de las Sentencias, ase- 
gura positivamente que su ordenacion no estaba 
ya en uso; Abiit in dissuetudinem. En fin los 
Eucologios de los Griegos escritos de. quatro- 
cientos anos acâ no representan ya el oficio de 
esta ordenacion. Los Rituales de los Latinos 1 so¬ 
bre todo los escritos de Francia, aunque mucho 
mas antiguos, la omiten igualmente. Lo quai 
puede provenir de que habiendo sido bastante 
raras las Diaconisas en dicho pais, aun en el mis- 
mo tiempo en que todavia subsistian, y no ha- 
biéndolas tenido muchas Iglesias particulares, los 
que trasladaban los Rituales para uso de las taies 

x Morin, exercit. xo. c. 3 . 
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Iglesias omkian lo que decia relacion â esta or- 
denacion como cosa inutil. (8) 

NOTA À LOS PRIMEROS CAPfTVLOS 
DE ESTE TOMO. 

De proposito hemos diferido esta nota hasta 
concluir los capitulos que tratan de la ordenacion 
de los très ordeneS gerâr'quicos, obispado, pres- 
biterado y diaconado, por ser comun â los très 
lo que tenemos que decir sobre sus materias y 
formas. No es nuestro ânimo resolver esta espi- 
nosisima question, sino â exemplo del doctisimo 
Pontifice Benedicto XIV 1 exponer historica- 
mente las opiniones sobre ella, dexando â cada 
una en la probabilidad que tuviere, mientras 
que el juicio infalible de la Iglesia no se déclaré 
por una u otra. 

De lo dicho en estos capitulos parece que 
pueden distinguirse très tiempos, en que se sin- 
tio diversamente de la materia y forma de las or- 
denaciones de los sagrados ministros de la Igle- 
sia : la primera desde el principio de esta hasta 

el siglo XI ; la segunda desde aqui hasta el si- 

. ^ 

(8) En la Iglesia latina, 6 â lo menos en la mayor par¬ 
te de ella, habia cesado tambien la memoria de taies Diaco- 
nisas en el siglo X ; puesto que Aton t Obispo de Verceil, 
que vivia en dicho siglo, insinüa no tener noticia de ellas, y 
dice : „ Que si este nombre durase todavia, él llamaria Dia-? 
*» conisas i ciertas viejas que preparan las ûblaciones a los 
•» Sacerdotes, velan a las puertas, j asean el pavimento de la 
• iglesia.” (Att* ep. 8 . Grave s s. Hist . EccL tom . 4.) / 

z De Syn. dixces. lib. 8. c. 10. 
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glo XVII; y la tercera desde este hasta el pré¬ 
sente. Parece sin duda que en el primer periodo 
se celebraban las ordenaciones por sola la impo- 
sicion de las manos con la oracion, sin que en 
escrito alguno de Concilios, de Padres, de es- 
critores eclesiâsticos, ni en los Pontificales , Sa- 
cramentarios 6 Ritüales aparezcâ alguna otra co- 
sa a que pueda atribuirse la razon de materia y 
forma esenciales de la ordenacion. ' 

En la de los siete primeros Diâconos solo nos 
dice la escritura que los Apôstoles les impusie- 
ron .las manos orando: Et or ante s mposuerunt 
tis manus *. San Pablo creo Obispo â Timoteo 
imponiéndole las manos, y por este medio le con¬ 
finé la gracia, efecto de este Sacramento: Noli 
négligere gratiam, qua data est tibi fer im- 
fositiônem manuum Presbyterii 2 . Al mismo le 
recuerda la gracia que le fue dada por la impo- 
sicion de las manos : Gratiam qua data est tibi 
fer imfositionem manuum mearum 3 ; y finalmen- 
te le advierté que no imponga &cilmente las ma¬ 
nos : Nemini cito manus imfosueris 4 : es decir, 
segun la comun inteligencia, que no ordene sin 
mucha circunspeccion, y hasta despues de dili— 
.gentes pruebâs. 

De estos textes concluyen los doctores cato- 
licos contra los hereges, que en la Iglesia se da 
Sacramento del Orden que causa gracia potesta- 
tiva en el que le recibe : y notan que no sera fa- 

z Act.Apost.vz. s I.adTimoth. m. 14. 3 II. ad eund. 1.6* 
4 I. ad cuod. v. *2. 
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cil prôbar pôr la escritura la exîstencia y yirtud 
de este Sacramento, si los expresados textos no 
se entienden de él. En ellos se ve que atribuyen 
la gracia sacramental unicamente a la imposicion 
de las manos y â la oracion, sin hacer mencion 
de alguna otra cosa a que pueda atribuirse.. Y 
ciertamente en las ordenaciones de los primeros 
Diaconos y Obispos no podia entregarse ni po- 
nerse sobre la cabeza el evangelio, que aun no 
habia sido escrito : ni los que sienten de otra suer- 
te pueden senalar cosa alguna que se les entré- 
gase ni impusiese mas que las manos : porque lo 
que algunos quisieron senalar diciendo que se 
entregaba a los Diaconos una cédula en que es- 
taban escritos los principales articulps de la fe *, 
es un sueno, 6 una adivinacion sin fundamento 
alguno ni autoridad en que pueda apoyarse. 

Por otra parte el silencio de la escritura, de 
los Concilios, de los Padres, de los Sacramenta- 
rios, y el de los autores que tan menudamente 
descri ben los rites de las ordenaciones, sin hacer 
mencion de la entrega de los instrumentes sagra-t 
dos, ni de las palabras que la acompanan, y si 
de la imposicion de las manos con la oracion, es 
un argumento que, aunque negativo, persuade 
eficacisimamente en taies circunstancias, que cons- 
tituian unicamente en dicha imposicion y oracion 
lo esencial del Sacramehto como en materia y 
forma de él. Y a la vordad, si como parece evi-s 
dente, no intervenia en la ordenacion la tal en- 

z Ap.Bened.XIV.de Sya.diœcçs.lib.8.c.io.n.ai 
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trega, y esta con las palabras que se dicen al ha- 
cerla eran la materia esencial y la forma, se ha- 
bria de incurrir en el absurdo de decir que ea 
tantos siglos no hubo Sacramento del Orden has- 
ta que se introduxo la entrega de los instru* 
mentos. 

Es muy de reflexîonar no solamente los ca- 
nones 3? y 4? del quarto Concilio de Cartago, 
en que describiendo las ordenaciones de los Pres- 
biteros y dé los Diâconos, prescribe solamente 
la imposicion de las manos, s'ino tambien el câ- 
non 5? en que prescribe la ordenacion del Sub- 
diâcono de este modo : „ Quando se ordena el 
»> Subdiâcono, por quanto no recibe la imposi- 
»» cion de las manos, reciba de mano del Obispo 
n la patena vacia y el câliz vado.” De aquf se 
saca un argumento positivo en favor de esta opi¬ 
nion : pues sè vé que el Concilio. diversifica las 
ordenes menores (en que en aquel tiempo se 
contaba el subdiaconado) de las mayores, en que 
en estas era la imposicion de las manos la mate¬ 
ria esencial, y en las otras lo era la entrega de 
los instrumentes. 

Aun el Concilio Tridentino parece que con¬ 
firma este mismo sentir : pues hablando 1 del mi- 
Éiistro del Sacramento de la Extremauncion, dice 
que es el Sacerdote legitimamente ordenado por 
la imposicion de las manos del Obispo : Per tm- 
fositionem tnanuum Presbyterii. Omitimos una 
jnultitud innumerable de autoridades que sin 

z Sess. 14» c. 3* de £xtr. unct* 
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mencionar la entrega de los instrumentes ponen 
lo esencial del Sacramento del Ordeh en la im- 
posicion de las manos. Pero por quanto algunos 
autores no quieren reconocer en dicta imposi- 
cion mas que un rito meramente accesorio 6 ac¬ 
cidentai , sera bien decirles lo que sobre esto es- 
cribia el doctisimo Cardenal Belarmino 1 : „De- 
« cir que todos los Concilios, Pontifices y Pa- 
« dres hablan de una ceremonia accidentai es co- 
» sa ridicula, quando en ninguna parte tratando 
«de propôsito del rito de las ordenaciones asig- 
« nan otra ceremonia. Porque j quién ha de creer 
»> que tantos Padres y Concilios, no tratando con 
»» mas freqüencia de cosa alguna que de las or- 
« denaciones de los Sacerdotes, ni siquiera una 
« vez tocaron lo que pertenece â la esencia del 
«Sacramento?” 

Algunos autores del segundo tiempo son los 
que admiten esta paradoxa : los quales persuadi- 
dos lo primero del concepto de que la forma de 
los Sacramentos debe ser indicativa 6 imperati- 
va, y no hallando en las palabras que acompa- 
nan â la imposicion de las manos. sino la oracion 
y palabras deprecativas, rehusan reconocer en 
ellas la forma esencial del Sacramento. Pero mn> 
guna decision de la Iglesia se cita para que 1 a 
forma de los Sacramentos haya de ser precisa- 
mente indicativa 6 imperativa ; ni esta ligada la 
mano del Senor para no comunicar la gracia por 
medio de la oracion, como se ve en la forma del 

t Cap. 9. de Sacr. Ord. 
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Sacrarhento de la Extremaundon, que segun to* 
dos es deprecativa. 

Ni es creible que h Iglesia asi latina conjo 
griega hubiese ignorado tantos siglos, é ignore 
aun esta y las demas comuniones orientales, una 
condicion tan esencial para la validez de las or- 
denaciûdes. Y del mismo modo que la Iglesia 
latina bakbiese reconocido en los Concilies. gene¬ 
rales de Leon y de Florencia, y admitido a sa 
comunion â los Obispos;, Presbiteros y Diaconos 
griegos, como ni Clemente VIII â los Rusos, 
ordenados todos con sola la imposicion de las ma- 
nos y la oracion, sin forma alguna indicativa 6 
imperativa : del mismo modo toléra la Iglesia 
las ordenaciones' de. los Griegos catolicos en los 
paises que h'abitaamçzdados con los Latinos, y 
en la misma Roma.. r-, 

Fundanse lo segundo.en una doctrina bas- 
tante comun 1 , y es que : nuestro ,S.e^or Jesu*: 
christô no instituyd la materia y forma del Sa- 
cramento del Orden con determinacion materia! 
y en individuo , sino cop.determinacion formai y 
espeçifica , esto es, una materia y una forma coq 
que se expresase suficientemente la facultad que 
se da en cada orden,, dexando a la potestad de 
}ôs Apostoles y de la Iglesia el asignar la mate¬ 
ria y la forma individual segun la diversidad de 
los tiempos, lugares &c. Y asi que aunque en 
otros tiempos fuesemla imposicion de las manos 
ÿ la oracion la materia y la forma esenciales en 

t Cur 3 .moral.S#Unatlc.tom.».c.*.n.s. et c. 3 .n.j 4 . 

TOMO VII. F 
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las ordenaciones; pero ya por determinacion do 
la Iglesia latina no lo son sino la entrega de los 
instrumentes con las palabras concomitantes; y 
que se dexo a los Griegos que usasen de su an* 
tigua materia y forma. 

Pero contra esta doctrina opone el sapienti-' 
simo Benedicto XIV dos objeciones de difïcil so* 
lucion. La primera, porque no se pruèfed, sino 
que se supone que Jesuchristo dexo tal potes* 
tad â la Iglesia; antes parece evidenciarse lo con* 
trario del ConcilioTridentino, el quai declaro 1 
que el Senor dexo â su Iglesia el poder de mu* 
dar las cosas pertenecientes â la dispensacion de 
los Sacramentos; pero que esto se entiende sin 
mudar ni alterar lo substancial de ellos: S ait) A 
illorutn substantia ; y y a se ve que lo esendal y 
lo substancial de los Sacramentos son su materia 
y su forma; y que mudar estas no toca â la ad- 
ministracion, solo â la substancia de ellos. 

La segunda objecion es ; que aun dado que 
la Iglesia tuviese la potestad que arbitrariamen* 
te se le atribuye, no se prueba que haya usado 
de la tal potestad ; ni se alega, ni puede senalar- 
se quândo, en qué lugar, en qué Concilio, 6 
por qué Pontifice se haya decretado tal muta* 
cion. Antes bien si la Iglesia hubiera mudgdo la 
materia y la forma de las ordenaciones, es muy 
creible que hubiera quitado de los Rituales, y 
no practicaria lo que siempre se ha practicado , y 
persévéra en ellos constantemente. 

s Ubi supr. n. 10. 
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Pero el principal fiindamento en que se apo- 
yan los autores de esta opinion consiste en la doc- 
trina que el Pontifice Eugenio IV expuso en el 
Concilio de Florencia para la instruccion de los 
Armenios, quando hablando de las materias y 
formas de los Sacramentos dixo del de la Orden: 
n El sexto Sacramento es el del Orden, cuya ma- 
a teria es aquello por que la orden se confïere, 
»» como el presbiterado, se da por la entrega del 
»câliz con vino y de la patena con pan; el dia- 
«conado por la dacion del libro de los evan- 
»» gelios, ÿ el subdiaconado por la tradicion del 
»»caliz vacio con la patena vacia puesta sobre 

»* él.. y la forma en el presbiterado : recibe la 

«potestad de ofrecer el sacrificio en la ïglesia 
»» &c , y asi de las formas de las otras ordenes." 

Esta autoridad tan expresa (aunque tan mo- 
derna respecto a la introduccion de esta opinion* 
que hacia mas de dos siglos que se defendia) es 
el Achîles de los autores que la defienden; pero 
â ella responden los modernos sin mucha dificul- 
tad, diciendo que Eugenio IV hablo de la ma- 
teria y forma accesorias é intégrantes de la or- 
denacion, intentarido que los Armenios se con- 
formasen en todo con el rito de la ïglesia roma- 
na; que no mençiono la imposicion de las manos, 
porque sabia bien que la practicaban en las or- 
denaciones, y deseaba que â ella anadiesen la en¬ 
trega de los instrumentos, como se hacia en la 
ïglesia latina. Y â la verdad ^como podia el Pon- 
tihce declarar que la entrega de los instrumen- 

F a 
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tos con las palabras correspondantes eran la ma* 
teria y la forma esenciales de la ordenacion, quan-* 
do en el mismo Concilio acababa de admitir a su 
comunion a los Obispos, Presbiteros y Diâconos 
griegos, reconociéndolos taies, y no habiendo si- 
do ordenados por la tal entrega de los instru¬ 
mentes con sus formulas, sino solamente por la 
imposicion de las manos y la oracion ? Si en sus 
ordenaciones faltô lo esencial y constitutivo de 
ellas, £cômo eran Obispos, Presbiteros y Diâco¬ 
nos? Ademas en aquella exposicion del Sacra- 
mento del Orden ninguna mencion hizo el Pon- 
tifice de la tercera imposicion de las manos, la 
quai (como veremos luego) afirman los mismos 
autores que pertenece esencialmente â la orde¬ 
nacion de,los Presbiteros; y asi parece constante 
que el Papa no intentaba explicar alli lo que per¬ 
tenece esencialmente â la ordenacion. 

Muchos autores, creyendo al contrario que 
Eugenio IV déclaré que la entrega de los ins¬ 
trumentes con las palabras correspondantes es 
la materia y la forma esencial y constitutive de 
la ordenacion; y constrenidos por otra parte de 
la prâctica antigua que no menciona tal entrega, 
ni mas que la imposicion de las manos con la ora¬ 
cion t , han convenido en que asi la imposicion'de 
las manos, como la entrega de los instrumentes 
con las palabras correspondantes son la materia 
y la forma esenciales â la ordenacion : de modo 
que siendo materiasy formas parciales constitu- 

x Ap. Salmatlc. ubi rapr. 
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yen una matera y forma total. 

Pero se debe notar que la imposîcion de las 
manos, que admiten como materia esencial, no es 
la primera ni la segunda que se hacen al princi- 
pio de la ordenacion, sino la tercera que se ha- 
ce despues de la comunion, diciendo el Obispo: 
Accipe Spiritum Sanctum : quorum remiseris < 
peccata &c. Mas este sentir no évita la dificul- 
tad, pues tiene contra si todas las razones que 
militan por la primera opinion : porque igual si- 
lencio de esta tercera imposîcion se observa en 
los Concilios, en los Padres, en los Sacramenta- 
rios y Ritualès antiguos, y en los escritores de 
los ritos de la ordenacion, como S. Isidoro, Ama- 
larîo, Rabano, el Micrologo, Ivon de Chartres 
y otros, que de la entrega de los instrumentes; 
y la mas antigua mencion de ella que se ha po- 
dido descubrir es la que trae el P. Martene 1 ci- 
tando al P. Achery 9 en la vida de Lietberto, 
Obispo de Colonia; pero este no fue Obispo has- 
ta el siglo X; y de aqui se instauran, como dixî- 
mos, los mismos argumentes que se pusieron al 
principio. 

Este no obstante prevalecio, y comunmente 
se seguia y se sigue aun la sentencia de que la 
entrega de los instrumentes sagrados y las pala¬ 
bras que la acompanan son la materia y forma, 

6 total 6 parcialmente constitutivas del Sacra- 
mento del Orden; pues aunque S. Buenaventu- 
ra, Becano y Dusando la habian constituido esen- 

> Lib. 1.de antlq.Eccl.rit.c.8.art.9.n. 12. 1 In Splcileg.t.9-c.i. 
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cialmente en la imposicion de las manos, este 
dictâmen ténia poco 6 ningun séquito ; hasta que 
en el siglo pasado Juan Morino, Hugo Menar- 
do , Goar y Arcudio, a quienes han seguido otros 
muchos, y sigue tambien nuestro autor en vista 
de losRituales, Sacramentarios antiguos &c., de- 
fendieron y defienden con el mayor teson, que en 
la ordenacion de los très ôrdenes gerârquicos sola 
la imposicion de las manos con las palabras cor- 
respondientes son la materia y la forma esencia- 
les; y que la entrera de los instrumentos con sus 
formulas son un nto meramente accesorio é in¬ 
tégrante , anadido por la Iglesia solo para mayor 
significacion y expresion de la potestad que se 
ha dado en la ordenacion por la imposicion de 
las manos* 

Es de advertir que en la ordenacion del Pres- 
bitero se practican très imposiciones de manos: 
la primera luego despues de las letanias quando 
el Obispo sin decir palabras algunas las impone 
sobre los ordenandos, y juntamente las imponen 
los Presbiteros asistentes : la segunda inmediata- 
mente despues, invocando la gracia y los dones 
del Espiritu Santo; y esta, advierte bien el P. 
Martene 1 , que no es distinta, sino continuacion 
de la primera: la tercera imposicion es la que 
practica el Obispo despues de la comunion pro- 
firiendo las palabras: Accipe Spiritum Sanctum: 
quorum remiseris peccata ire. Los dichos au¬ 
tores modernos, pues, no constituyen la esencia 

z Ublsupr. •' 
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de la 'ordenacion en la primera imposicion en 
que el Obispo no pronuncia palabra alguna, sino 
en la segunda 6 continuacion de aquella prime* 
ra ; y en quanto â la tercera suponen ya al orde- 
nado con la plena potestad de consagrar y ab- 
solver 6 ligar, y afirman que es solamente una 
expresion 6 explicacion de la potestad que ya se 
Je habia conferido. 

Es cierto que la ïglesia no ha manifestado 
su juicio sobre esta intrincadisima question, y 
que por una y otra parte militan muy fuertes 
argumentos, â los quales reciprocamente procu- 
ran satisfacer los defensores de una y otra. Ya se 
ha podido notar el teson con que propone la su- 
ya nuestro autor, y no es menor el de que usan 
los demas que la siguen (si no todos, casi todos 
ultr amontanos~) ; pero todos sus argumentos y 
razones no han sido suficientes para desimpre* 
sionar a los de acâ, ni hacerles excluir la entre- 
ga de los instramentos sagrados y sus formulas 
ae la razon de esenciales materia y forma de las 
ordenaciones. 

En esta contrariedad de opiniones el P. Fr. 
Lorenzo Berti 1 propone un medio de conciliar- 
las; y es decir, que la ïglesia amplio la imposi¬ 
cion de las manos, que ciertamente es materia 
de las ordenaciones sagradas, â la entrega de los 
instrumentes; é igualmente que la forma que en¬ 
tre los Griegos consiste en la oracion (como an- 
tiguamente en toda la ïglesia ) fue dividida en- 

x De Theolog.disclpl.lib.36.c.za« 
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tre los Latinos : de modo que se perfecoiona el 
Sacramento y se imprime el carâcter quando el 
Obispo entregando los instrumentos dice : Acci- 
fe pot estât em ire. En este sentido, anade, son 
del todo verdaderas las palabras con que Euge- 
nio IV expone la materia y la forma de las or- 
denaciones : porque la entrega de los instrumen¬ 
tos no excluye la imposicion de las manos, sino 
que es una ampliacion de la materia ; ni las pala¬ 
bras Accise potestatem excluyen la oracion que 
antes dixo el Obispo, sino que en cierto modo la 
extienden. Que el Pontifice Eugenio senalo esta 
materia y forma: porque en el compleménto de 
este rito, esto es, en la entrega de los instru¬ 
mentos con sus palabras (que entre los Griegos 
y orientales se practica complexâmente y en una 
accion) se da al Sacramento la ultima perfeccion, 
y como dice el Pontifical romano se imprime el 
carâcter. Finalmente infiere que la Iglesia latina 
de ningun modo ha mudado la materia ni la for-* 
ma del Sacramento ; sino. que ha propuesto y 
expresado con mas distincion y claridad las que 
antes (y ahora entre los brièntales) estaban in- 
cluidas y complexés en sus materias y forma. 

Hâsta aqui el citado Berti ; y del mismo mo¬ 
do parece que pueden conciliarse las opiniones 
en orden â la tercera imposicion de las manos, 
en la que el Obispo diciendo: Accipe Spiritum 
Sanction ire. afirman los doctores desde el si- 
glo XI (y lo niegan los modernos), confiere la 
potestad de absolver y ligar. Es cierto que Jesu- 
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christo confino las dos potestades de consagrar 
su cuerpo y sangre, y de absolver y ligar en di- 
versos tiempos: la primera en la ultima cens 
quando dixo a los Apostôles: Hocfaçite in meam 
comntemorationem 1 ; y la segunda quando des- 
pues de resucitado les aparecié, soplo sobre ellos 
y les dixo: Accipite Spiritum Sanction : quo¬ 
rum, remiseritis peccata ire. 4 Esto no obstan- 
te, si como parece cierto nO se uso en la Igle- 
sia en -los primeros siglos la tercera imposîcion 
de las manos que ahora se practica, debe confe- 
sar todo catolico que los Sacerdotes ordenados 
sin dicha tercera imposicion tenian la potestad 
sobre el cuerpo mistico de Jesuchristo, y consi- 
guientemente que la tercera imposicion se induia 
y contenia en la otra : y que despues la Iglesia 
latina, 6 para conformarse mas expresamente con 
la institucion de ambas potestades por Jesuchris¬ 
to, 6 por otrasrazones légitimas, extendio aque» 
lia primera imposicion, dando en la tercera con 
mas expresion la potestad de absolver y ligar* 
incluida antes en la otra y en la entrega de los 
instrumentes. 

En medio de todo lo dicho asi en los ca¬ 
pitules de nuestro autor, como en esta nota* 
parece preciso el concluir con una juiciosisima 
advertencia del P. Gaspar Juenin, del Orato¬ 
rio 3 , el quai despues de haber asentado y defen* 
dido- que la materia y la forma esendales de las 

x Luc.xxn.19.' * Ioanq. xx. jx. a lu Comment, historié, et 
aogm.deSacram.Ord.dbsert.9. 
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ordcnaciones consisten unicamenté en la imposi- 
cion de las manos y oracion, conclure con la ad* 
vertencia siguiente, que traducida a la letra di- 
ce asf: „ Aqui quiero que el lector esté adverti- 
*> do que aunque nuestra sentencia de la forma 
•jp del presbiterado sea muy probable, como que 
»> concuerda con la antigüedad, como que conci* 
•> lia las ordenaciones de los Griegos con las de 
»» los Latinos, y como defendida por nuestro Mo* 
» rino, varon, como todos saben, peritfsimo en 
«t la teologia positiva ; con todo eso en la pràc- 
»> tica de ningun modo es segura. Porque en la 
»> celebracion 6 administracion de los Sacramen- 
»> tos no es licito (como varias veces hemos ob* 
»» servado en esta obra) seguir opinion probable, 
»> dexada la mas segura acerca del valor del Sa* 
»> cramento. A la verdad la sentencia que ense* 
»» na que en el asunto que tratamos son esencia* 
»les en la forma del presbiterado no solo las 
n oraciones, sino tambien las palabras que acom* 
v panan a la entrega de los instrumentes, es mas 
»» segura que la nuestra : por lo quai en la prâc- 
»> tica se debe conformar con ella, por mas que 
v la que defendemos se juzgue probable especu* 
»> lativamente. Mas en esta causa, como en todo 
99 lo demas que hemos escrito en esta obra, espe- 
»*ramos el juicio de la Silla apostolica, al que 
•> nos sujetamos con todas nuestras cosas.” 

Esta juiciosa advertencia es muy conforme à 
la prâctica que universalmente se observa en las 
ordenaciones, en las que con especialidad se po- 
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ne'sumo cuidado en que los ordenandos tôquen 
los instrumentes sagrados que se les entregan cou 
atencion â las palabras que al entregârselos pro- 
nunciael Obispo, como que la Iglesia reconoce 
en la tal entrega lo substancial de la ordenaçionj 
y esta puede ser la razon de la resolucion de la 
sagrada congregacion del Concilio en la declara- 
cion que' cita Benedicto XIV 1 , la quai consul- 
tada sobre un ordenando de Sacerdote que ha- 
biendo recibido las imposiciones de las manos 
distraido a otras cosas no habia tocado el câliz y 
là patena, resolvio que recibiese de nuevo f aun- 
que baxo de condidon, toda la ordenadon. 

CAPITULO VI. 

Que nuttca se ha creido en la Iglesia que se de- 
hiesen reiterar las ordenaciànes canônicas. Di- 
fer ente conducta que se ha tenido, y embarazo 
en que se ha hallado en ciertos tiempos respectes 
d las que no lo eran , 6 que se habian hecho 
por intrusos, por excomulgados y 
por. hereges. 

El asunto de que vamos â tratar en este capi-* 
tulo, y que pertenece al earâcter, se ha tratado 
docta é historicamente por habiles teologos de 
estos ultimos tiempos *, y asx no haremos mas 
que compendiar lo que han dicho sobre él. 

Es hecho constante que jamas se ha creido en 

x Ubisupr. s Moripo, Wltasst > Tournely &c. 
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la Iglesia que debia reiterarse la ordènadon he- 
cha segun las formas canônicas: y este hecho es¬ 
ta atestiguado por tantos testimonios de Padres 
y de Concilios, que es superfluo el empenarse en 
probarlo. Conforme a este principio tan sabido, 
el Concilio tercero de Cartago 1 despues del de 
Padua, celebrado en tiempo del Papa Melchîa- 
des que presidio en él, y al que los Obispos de 
Africa llaman plenario ; conforme, digo, â este 
principio prolube dicho Concilio reiterar las or- 
denaciones igualmente que el bautismo. 

San Agustin en muchos lugares de sus escri- 
tos descubre los verdaderos fundamentos de esta 
doctrina; y entre otros en el segundo libro con¬ 
tra Parmeniano en donde trata esta materia 
contra los Donatistas, que decian que el que aban- 
donaba la Iglesia no perdia a la verdad el Bau- 
tismo, pero que por el mismo hecho estaba pri- 
vado de administrarlo a otros. Los aprieta sobre 
esto diciendoles primeramente que no pueden 
alegar razon alguna para mostrar que el que con¬ 
serva su bautismo pueda ser privado del poder 
de bautizar â otros: porque lo uno y lo otro, 
anade, es un Sacramento, y es dado al hombre 
por una especie de consagracion : â aquel quando 
es bautizado, y â este quando recibe la ordena- 
cion. Lo segundo prueba lo mismo por lo que 
se praçtica comunmente en la Iglesia, en la quai 
por el bien de la paz se recibia â los que dexa- 
ban la heregia para volver a entrar en el seno de 

s Caa. 58. z Num. »8. - 
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la Iglesia, permitiéndoles esta exercer las funcio- 
nes anexas â sus ordenes, sin hacerlos ordenar 
de nuevo. 

El Santo Doctor en otra parte 1 da razon de 
esta conducta diciendo : „ Quando la Iglesia re- 
»» cibe a los hereges con sus ordenes, no recibe 
*» en ellos su mal 6 su heregia, sino el bien que 
»» reconoce en ellos, y que no es de ellos, sino del 
*» Senor, de la Iglesia, de Jesuchristo. Se invoca 
•> el nombre de Dios sobre su cabeza quando se 
» les ordena. Esta invocacion que hace el Obispo 

»> es una invocacion de Dios, no de Donato.El 

»» soldado que deserta y que huye es reo de cri- 
n men ; pero el carâcter que lleva es el del ge- 

»» neral, y no el del desertor.; porque no es el 

»» soldado desertor el que se lo imprime, sino 
9» Jesuchristo, el quai no borra su carâcter.” Ve 
«qui los solidos fundamentos de la doctrina de la 
Iglesia sobre este punto, y de la conducta que 
siempre se tuvo en los siglos mas ilustrados. Por¬ 
que, como dice el mismo S. Agustin *, el carâc¬ 
ter es tan inviolable que aun siendo recibido fue- 
ra de la Iglesia, impide reiterar la ordenacion: 
Ideoque in Ecclesia catholica utrumque non lie et 
iterari. (Habla del bautismo y de la ordena¬ 
cion.) Un poco despues, hablando de los que es- 
tan separados de la unidad de la Iglesia, anade: 
« Porque como tienen en el bautismo lo que 
»> pueden dar â otro, del mismo modo lo tienen 

z Serm. de Gest. cum Emerit. Bonat. Episcop, % Lib. s.contr. 
Parmeuian. n. a S. 
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»>en la ordenacion, aunque tengan lo uno y la 
» otro para su perdicion, mientras que la caridad 
»» no les haga volver â entrar en la unidad j pera> 
»» una cosa es no tener este poder, otra tenerle 
*» para su perdicion, y otra tenerle de un mo* 
» do ventajoso para su salud. 

£1 dogma que S. Agustin aclara tambien en 
sus disputas contra los Donatistas, habia servida 
de fundamento â los Padres de Nicea en lo que 
establecieron respecto al retorno de los que ha-* 
bian recibido la ordenacion de mano de heregest 
porque distinguen entre estas ordenaciones : des-t 
echan y declaran nulas las dadas por aquellos eu-* 
yo bautismo es nulo ; y al contrario, reciben las 
de aquellos cuyo bautismo es vâlido ; pero impor 
niéndoles las manos para muestra de su reconci- 
liacion con la Iglesia, y para atraer sobre ellos 
al Espiritu Santo, como lo tenemos explicado en 
otra parte. Sirvense tambien de diferentes termi¬ 
nas para expresar estas dos especies de imposi- 
cion de las manos. De la primera hablan en el 
canon 19 con ocasion de los Paulianistas, cuyos 
Clérigos prohiben que sean recibidos con sus or- 
denes, â menos de que hayan sido bautizados y 
ordenados por un Übispo catolico : en vez que 
se trata de la segunda en el canon 8? que récif 
be â los Novacianos en el clero por sola la impo- 
sicion de las manos , que igualmente reciben los 
legos quando abandonan la heregia para reunirse 
à la Iglesia. 

Xal es el sentido qüe algunos sabios dan al 
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canon 8? de Nicea; y anaden que algunos de los 
que han traducido estos cânones han confundido 
niera del caso los dos términos, aplicândoles la 
misma significacion, por mas que sea muy dife- 
rente, y que el uso que de él hicieron los auto- 
res eclesiâsticos hubiese debido ponerlos en el 
sentido verdadero, sobre todo despues de la dis¬ 
puta de S. Cipriano, y de la de los Obispos de 
Africa contra los Donatistas. Dicen en fin que 
el Patriarca Tarasio en la primera accion del 
Concilio séptimo general afirmo que el canon 
de Nicea hablaba de una simple bendicion, por 
la quai ordena que se reciba a los Novacianos 
en sus ôrdenes. 

Yo confieso que-en otro tiempo pensé del 
mismo modo; pero habiéndolo reflexîonado- con 
mas madurez, me ha parecido ser mas probable 
el decir que la imposicion de las manos de que se 
trata en este canon (chirotetomenos) y debe en* 
tenderse de la que aquellos cismâticos 1 habian re- 
cibido en su secta : porque, como dice el P. Mo- 
rino, fiiera de que el término chirotesia se toma 
algunas veces por la ordenacion, parece que se- 
gun la disciplina de aquellos tiempos no se hu- 
biera admitido en el clero a los que se les hubie- 
sen impuesto las manos. En tal circunstancia esta 
ceremonia lleva siempre alguna imagen de peni- 
tencia, de la quai aun la sombra se queria alejar 
del clero, como lo hemos mostrado en otra parte. 

Lo que fortifka este ûltimo sentir (porquefc 
«1 del P. Morino que en su^tratado de la Peni- 
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tencia entendié esta imposition de las matios de 
la Confirmacion, y despues en el de las ordena- 
ciones, creyô que el Cpncilio de N;cea habia 
prescrito en este canon que se ordenase de nuevo 
â los Novacianos, no tiene probabilidad alguna); 
lo que fortifica, digo, este sentir es que diyersas 
versiones muy auténticas traduxeron el canon de 
Nicea en este sentido : primero, la version anti- 
quisima de los cânones nicenos enviada de Çons- 
tantinopla â los Obispos de Africa en 419 , la au-, 
toriza: Placuit eos ordinatos sic manerem cle-i 
ro, qui ordinatifuerunt : çegundo, la version d& 
Ferrando, Diacono, lo explica clarisimaOientel 
Ut ht, qui nominantur Chat art, accèdent es ad 
Ecclesiam, si ordinati sunt , sic maneant in cle- 
ro 1 . Es decir, que los'que ,se llaman Cataros 
volviendo â la îglesia, si estait ordenados perma- 
nezcan as; en el clero: tercerp en fin, dos anti- 
guos canoqiStaS’ griegos Atistano y Simeon tra-t 
ducen la palabra chirotetomenos por los. que fue- 
ron ordenados : prueba cierta de que entendiân 
de la ordenacion que los Novacianos habian rô- 
cibido en su secta. 

En este sentido, pues* se deben entefndçr las 
palabras del Papa Inocenc}ip; I ; en su epistola a 
Eufo : Plaeuit magna et santa Synodo^ut accsp* 
ta manus impositione, sic maneant in cler.o. Es-, 
to es, plugo al grande y santo Çoncilio, .que ha-? 
biendo recibido (en su secta} la imposicion de las 
manos, permanezean en el clero. Este modo de 

*• • - 11 Cap. 17§» ? yj 
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traducir el sentido del canon de Nicea no se des- 


via del texto original, quita todas las dificulta- 
des, y se halla perfectaraente conforme con la 
prâctica romana de aquel tiempo, y aun se pue- 
de decir a la de toda la Iglesia. 

En vano el P. Morino 1 objeta un pretendi- 
do pasage de Teofilo de Alexandria, que sien- 
do consultado acerca de los Novacianos que que* 
rian reunirse a la Iglesia, respondiô que habien- 
do el gran Concilio de Nicea querido que fiie- 
sen ordenados quando yuelven à la unidad, es 
forzoso conformarse con su decision: porque no 
tenemos por fiador de esta respuesta de Teo¬ 
filo sino a Balsamon, autor del siglo XII, como 
se créé comunmente ; y no es justo hacer fondo 
sobre un pequeno fragmento asi dislocado que 
no tiene carâcter alguno de autoridad. Hay, pues, 
todo motivo de creer que Teofilo jamas escribio 
lo que este canonista, que vivio tanto tiempo 
despues que él, le hace decir ; y que este autor 
atribuiria a aquel Patriarca la decision de alguno 
otro que vivio mucho tieinpo despues de él, y 
que no tiene la autoridad que Teofilo entre los 
escritores edesiâsticos : porque es hecho incon- 
trastable que desde el siglo IV, y aun desde 
el III hasta pasado el VU hubo pocas 6 ningu- 
na persona que dudasen de la validez de las or- 
denaciones hechas por los hereges, con tai que 
en ellas se hubiese observado la forma présen¬ 
ta por los canones y recibida en la Iglesia. Âl 


i De Ordinat. part. S. exercit. s. 
TOMO VII. & 
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fin delsiglo V, por «xemplo, algunos dudaban 
que Acacio, Patriarca de Constantinopla, con¬ 
tra el quai el Pontifice Félix II habia fulmina- 
do su juicio, hubiese podido conferir vàlidamen- 
te los Sacramento^ : Prolato à Papa Felice iu- 
dicio ,postea inejpcaciter in Sacramentis, qiue 
Acatius usurpavit, egisset. Pero el Papa Anas- 
tasio II quitô esta duda, y respondiô. 1 que los 
que los habian recibido de él no habian queda- 
do privados de su efecto, por mas que él mismo 
se habia hecho indigno por su falta de partici- 
par de la gracia. 

Si los antiguos pensaban asi en quanto a los 
efectos de la ordenacion dada por los hereges, no 
se ha de dudar que hacian el mismo juicio de las 
que habian conferido los intrusos, los que habian 
entrado por malas vias en el ministerio eclesiâs- 
tico, 6 los excomulgados. Podriamos producir 
muchos exemplos sobre cada una de .estas espe- 
cies para hacer ver que no se ponia en duda ni 
las ordenaciones que se habian recibido .de ta¬ 
ies gentes, ni las que habian hecho.. Pero nos li- 
mîtaremos â las siguientes. Quando el Papa JLi- 
berio fue desterrado por el Emperador Constan- 
cio por su adhesion al Concilio Niceno , la faccioa 
arriana le substituyo â Félix : al principio fiie 
tenido por intruso ; pero quando el mismo Libe¬ 
ria .fkqüeo en la fe, que habia sostenido hasta 
entonces, el clero y el pueblo de Roma se adhi- - 
rieron â Félix. Exercio pacihcamente hasta el re- 

x Epist^ z. c. 9 . 
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greso de Liberio todas las fundones del pontifi- 
cado ; y por consiguiente hizo ordenadones, de 
Cuyo valor sin embargo nunca se dudô. 

En el siglo V Vigilio, Diâcono de la ïglesia 
romana, habia invadido la santa Sede por las vias 
mas criminales. Habia prometido â la Emperatriz 
Teodôra, mtiger de Justiniano, condenar el Con¬ 
cilie de Calcedonia si por su crédito arribaba al 
pontificado : habia convenido ademas en dar dos- 
cientas libras de oro â Belisario, General del 
exército impérial, si lo colocaba en la plaza de 
Silverio, que santamente ocupaba la Silla apos- 
tolica. El General le entregô al Papa, a quien 
desterro â una isla despues que se apodero de su 
ïglesia. Esto no obstante jamas se dudo de la va¬ 
lidez de la ordenacion de Vigilio, ni de las que ' 
hizo despues de haber llegado â ser Papa, ni aun 
se puso esto en question. Tan recibida unânime- 
mente estaba en todas partes la doctrina establé- 
cida, y puesta tan en claro en los siglos prece¬ 
dentes. 

En lin S. Atanasîo, S. Juan Chrisostomo, 
S. Cirilo, Teodoreto y Juan de Antioquia fue- 
ron depuestos por Obispos faccionarîos 6 pre- 
ocupados malamente contra ellos. No obstante la 
sentencia que se habia pronunciado contra ellos, 
la mayor parte no dexaron de hacer ordenacio- 
nes, ni dé continuât en gobernar las Iglesias que 
les estaban confiadas. Cou todo eso nunca se du¬ 
do que los que ellos habian ordenado lo fuesen 
vâlidamente : y aun los mismos que les habian 

© a 
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procurado los malos tratamientos no pensaron en 
ordenar de nuevo a sus Clérigos, ya sea mien- 
tras que duraban las diferencias, ya quando se 
hicieron algunas reconciliaciones y concordatos, 
como entre Cirilo de Alexandria, Juan de An- 
tioquia y Teodoreto. Todo esto sin duda, junto 
a lo que diximos en la historia de lâ'Penitencia 
en ôrden al modo de recibir â los hereges en la 
Iglesia ; todo esto, digo, prueba incontestable- 
mente que las ordenaciones hechas por Obispos 
que habian sido consagrados segun la forma or- 
dinaria fueron tenidas por validascon tal que 
en su consagracion no se hubiese omitido cosa 
alguna esencial. 

En medio de esto en el siglo VIII se obscu- 
recio esta doctrina. Fuese ignorancia 6 fuese pa- 
sion, se esparcieron tinieblas sobre los prindpios 
en que antes no se ponia duda. Se comenzd â 
dudar de la validez de las ordenaciones hechas 
por intrusos, por excomulgados, y por aquellos 
cuya ordenacion no habia sido canonisa, por mas 
que en ella se hubiesen observado los ritos esen- 
ciales. En 767 un tal Constantino se puso por 
violencia en posesion de la santa Sede, y recibio 
la consagracion en la iglesia de S. Pedro de ma- 
no de Jorge, Obispo de Preneste, asistido de 
otros dos Obispos : tuvo la santa Sede un ano 6 
cerca de él. Los Romanos , â solicitacion de un 
cierto Christobal, sacudieron en fin el yugo, y 
eligieron â Estéban, â quien colocaron en la Si- 
11 a de S. Pedro en lugar del intruso. Para afir- 
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mar a este Pontifice en su dignidad enviaron a 
Francia â Sergio, hijo de Christobal, de quicn 
hemos hablado, de diputado al Rey Pipino, cuya 
muerte supo a su arribo. Sergio no dexo de con- 
tinuar su viage, y fue â buscar a los Reyes Car¬ 
los y Carlo Magno, que acababan de suceder â su 
padrè. Estos Principes le oyeron favorablemen- 
te, y enviaron con él â Roma doce Obispos de 
Francia, de los quales siete eran metropolitanos. 

El Papa Estéban celebro un ConciÛo con es¬ 
tos prelados, y con los que habia convocado de 
la Toscana y de la Campana. Juzgôse en él la 
causa de Constantino, el quai comparecio; y ha- 
biéndose defendido lo mejor que pudo, fue car- 
gado de golpes en presencia de los Obispos, y 
arrojado ae la Iglesia en que se ténia el Conci- 
lio. Determinôse sobre las ordenaciones hechas 
por Constantino, y el decreto fue concebido eu 
estos térniinos 1 : „Primeramente ordenamos que 
»» los Obispos que ha consagrado, si antes eran 
»» Presbiteros 6 Diâconos, se vuelvan al mismo 
»» grado : y que en seguida, despues de haber 
»> hecho al modo ordinario un decreto para su 
»» eleccion, vengan a la santa Sede, y reciban del 
»> Papa la consagracion, como si no hubiesen si- 
» do ordenados Obispos : Et consecrationem d 
» nostro Apostolico siiscipiant, ac siprius fuis- 
»> sent minime ordinati. En quanto a los Sacer- 
» dotes y â los Diâconos se volvei an â la orden 
» de Subdiâcono, 6 â las que éxercian antes, ÿ 

i Tom. 6,Coocilior. 
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»* estarâ en vuestro poder (habian al Papa) or- 
» denarlos, 6 practicar con ellos lo que gusta- 
» reis. En orden à los legos que ha tonsurado y 
«ordenado serân recluidos en un moqasterio, 6 
»» harân vida penitente en sus casas.” 

Este decreto, dice Mr, Fleury 1 , lue exe- 
cutado ; los Obispos ordenados por Constantino 
jfueron elegidos de nuevo, y volvieron âRoma, 
donde el Papa Estéban los consagro; pero respec- 
to â los Presbiteros y Diâconos de la Iglesia ro- 
jnana no quiso ordenarlos de nuevo, y permane- 
cieron lo restante de su vida lo que habian sido 
antes. Algunos teologos, anade este historiador, 
pretenden que la nueva consagracion de los que 
habian sido ordenados por Constantino no era 
verdadera ordenacion, sino una simple ceremo- 
nia de rehabilitacion para volverles el exerçiçio 
de sxis funciones. 

No me conviene entrar en esta disputa : lo 
cierto es que estos modos de explicarse eran muy 
propios para esparcir la obscuridad sobre esta ma- 
teria; y aun quando los que componian aquel 
Concilio hubiesen creido deber hacer reiterar es¬ 
tas ordenaciones, no se seguiria de ahi que se de- 
biese implitar â la Iglesia la falta que habrian 
cometido en ello. i No se podria responder a los 
que de este hecho sacan conseqüençias -contra la 
doctrina constante de la Iglesia en orden â la va¬ 
lidez de taies ordenaciones, y de la prohibicion 
de reiterar las, lo que Mr* Tournely dicè •* â-los 

x Hist.Eccl.tom.ç. a De Ordinat.pag. 297 . et seq. 
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que inferian lo mismo del procéder bârbaro y 
cruel de Estéban VII contra el Papa Formoso, 
quien ordenô de nuevo a los que este Pontffi- 
ce habia consagrado, que las personas sabias é 
instruidas en las réglas de la Iglesia desaprobaron 
esta conducta, y la contemplaron como un aten- 
tado contra la disciplina eclesiâstica? Por quan- 
to, dice, â excepcion de Estéban y sus adhéren¬ 
tes todos los demas tenian por validas las orde- 
naciones hechas por Formoso, aun suponiendo 
que fiiese culpado en los crfmenes de que falsa- 
mente se le acusaba. 

Esto es, continua, lo que atestigua Sigeberto 
al ano 900, diciendo que un grande numéro de 
personas las juzgàban validas, prescindiendo de 
lô que hubiese sido Formoso ; sobre todo habieft- 
do sido absueltos de perjurîo por el Papa Mar- 
tino. Luitprando 1 vitupéra tambien â Estéban 
por haber reiterado aquellas ordenaciones ; y Àu- 
xîlio escribio de proposito üna obra para defen- 
derlas, aun quando la promocion de Formoso 
hubiese sido tan irregular corho sus enemigos lo 
pretendian. Atestigua que. qüiere permanecôr en 
la 6rden que recibio de este Pontifice ; y refiere 
que Leon, Obispo de Nola, siendo solicitado por 
muchas personas para que se hiciese Côrtsagrar 
de nuevo, porque lo habia sido por Formbsoj" 
habia consultado en este^puntè à los Gbispos de 
las Gaulas y â otros muchosylos! quales le ; ha- 
bian aconsejado que no hictese tal côsarEh esfa 


Digitized by Google 



104 HIST0RIA • DEL SACRAM1NTO 

obra recotioce Aüxîlio que las ordenadones he- 
cbas por Constantino habian sido reiteradas. 1 

El Papa Juan IX en un Concilio de Ravena 
y en otro de Roma (ano 904)1, compuesto de 
setenta y quatro Obispos, condenô todo lo que 
Estéban VII habia hecho en el Concilio de Ro- 
ma contra Formoso y contra las ordenadones que 
habia hecho. Hizo quemar las actas de dicho Si- 
nodo, y confirmé las ordenaciones de sus prede- 
cesores. Es verdad que despues el Papa Sergio 
revoco lo que se habia establecido por el Papa 
Juan IX, y sostuvo lo que Estéban VII habia 
hecho contra Formoso 4 pero jqué prueban to- 
das estas variaciones sino que dexândose llevar a 
voluntad de las pasiones no puede dexar de caer- 
se en faltas considérables? Asi defiende Mr. Tour- 
nelÿ la doctrina de la Iglesia contra la reîtera- 
cion de las ordenaciones ; y todo esto se reduce 
à decir que no es justo traer â conseqiiencia he- 
chos particulares que no son aprobados por la 
Iglesia, y â los qüales pudo dar lugar una pa- 
sion ciëga, junta con la ignorancia de los dogmas 
y de la disciplina edesiastica. 

Hallanse los escritos de Auxîlio en defensa 
de las ordenaciones de Formoso en el libro de 
las ordenaciones del P, Morino, que los. hizo im- 
primir. Mr. Fleury dio un extracto de ellos des- 
de la pagina 64% ha$tada :648 en el tomo 11 de 
suHistorfa Edesiastica. Merecen considerarse co- 
mo un;monumento precioso de aquel tiempo, y 
como una pruebade que la conducta irregular 
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que enfonces se puso en punto a las ordenacio- 
nes en nada perjudîca a la doctrina de la Iglesia 
sobre este particular. 

Puede explicarse mas favorablemente lo que 
paso en el negocio de Ebon de Rheims y en el 
de Phocio, de los quales no intento hablar aqui, 
porque todos los teologos modernos han tratado 
de ellos, y son, si me es permitido dedrlo as/, 
materîas triliadas. Solamente âdvertiré que lo 
que puede dar alguna pena en el prirriero es que 
elConcilio de Soissons, en que se veritilo la qües- 
tion de la deposicion de Ebon y de las ordena- 
dones que habia hecho, dedde en la 5? sesion 
que todo lo qiie dicho Obispo habia hecho des- 
pues de su deposicion, excepto la administracion 
del bautismo, era nulo ; y que los que habia or- 
denado, en qualquiera parte que estuviesen esta- 
ban privados para siempre de las funciones de 
sus ordenes. En la sesion 6? se decidio ademas 

3 ue Haldino de Hautvilliers, que habia sido or- 
enado Diâcono por Ebon y Presbitero por Lu- 
po, Obispo de Chalons, que exercia las funcio¬ 
nes de Arzobispo de Rheims despues de su ex¬ 
pulsion , debia ser depuesto por haber sido orde- 
nado por sorpresay sin ser Didcotto, fer saltum. 

Estas expresiones son duras, como yeis, y 
propias para suscitar dudas sobre la validez de las 
ordenaciones hechas contra el orden de los câno- 
nes j pero es de creer que fueron sugeridas por 
Hincmaro, implacable enemigo- de Ebon y de sus 
adictps , porque él era el aima del Concilio de 


Digitized by L^ooQle 




IC>6 HISTORIA DEL SACRAMENTO 

Soissons. Por esto el Papa Nicolas I, habiendo 
exâminado las actas de este Sinodo, restableciô 
â los Clérigos que en él habian sido depuestos, y 
dio una severa reprehension â Hincmaro porque . 
se habia valido de artificios y fraudes, truncando 
las cartas de su predecesor Benedicto x . Adria- 
no, sucesor de Nicolas en la santa Sede, hizo el 
mismo juicio, y concedio el palio â Wulfado, 
lino de los Clérigos ordenados por Ebon, que 
habia sido elegido Arzobispo de Bourges, y que 
fue consagrado sin haber recibido de nuevo las 
ordenes que le habia conferido el Arzobispo de* 
puesto. 

Con todo el Papa Nicolas, de quien acaba- 
mos de hablar, y despues de él Formoso, se sîr- 
vieron de expresiones no menos fiiertes hablan- 
do de las ordenaciones hechas por Phocio. El pri- 
mero siendo preguntado por Ignacio, Patriarca 
de Constantinopla, en orden â lô que se habia 
de hacer con los Clérigos adheridos a aquel in- 
truso, despues de haberlos distinguido en dife- 
rentes clases, dice de los que habian recibido de 
él la ordenacion, que no pudo darles parte sino 
ett la condenacion que él merecia ; que no tenien- 
do nada, nada püdo dar â los otros : Nihil ha- 
buit, ttihil dédit, nisiforte damnationem habuit, 
quant sequentibus se propinaverit ire. Formoso 
en su carta â 'StiKano se sirve casi de los mismos 
términos hablando de Phocio. 

Yo se que se pueden interpretar favoràMe- 

I Ep.ad EpisciConc.Suess. 3. et ad Hincm.t.».CoDtit.p.843. 
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mente estas expresiones; pero, repito, no eran 
â proposito para aclarar una question que comen- 
zaba a obscurecerse. En efecto, hâcia fin del si- 
glo XI y al principio del XII se vieron fluctuan¬ 
tes los espiritus sobre el partîdo que se habia de 
tomar en este asunto. Mrs. Witase y Tournely, 
que trataron esta materia con toda la erudicion 

3 ue se puede desear, convienen en ello despues 
el P. Morino ; Mr. Tournely habia de esta suer- 
te ; „ Respondo que en aquel tiempo algunos du- 
*> daban de la validez de las ordenaciones dadas 
»» por los simoniacos : de suerte que se hallaron 
>» Obispos que reiteraron dichas ordenaciones , 
ncomo lo atestigua Pedro Damiano en el prefa- 
« cio de una de sus obras," 

Pedro Damiano escribio esta obra para im- 
pedir taies reordenaciones, â las que algunos se 
movian impelidos del deseo de extirpar la simo- 
nia , que en aquel tiempo hacia grande estrago 
' en la Iglesia. El libro de Pedro Damiano fue 
tambien muy bien recibido, y por esta causa fue 
llamado Gratissimus. En él nos pinta el emba- 
razo en que se hallaban enfonces las personas 
piadosas en punto â esta question: „En orden a 
y> los que haii sido consagrados por los simonia- 
»cos sabeis, dice, quânto se disputo por très 
»> anos en très Conoilios de Roma ; en que per- ; 
»» plexidad y en qué duda se ha hallado ; y esta 
>» question se agita aun fodos los dias en aquellas 
» partes : sobre todo siendo tâl la incertidumbrè,’ 
»»que algunos.Qbispoa.hatt;Uegado;hasta el punto 
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>> de consagrar de nuevo los Clérigos que aque- 
»*llos habian ordenado.” Anade que Leon IX 
en el ultimo Concilio de Roma habia rogado en 
el nombre de Dios â todos los Obispos que im- 
plorasen la misericordia de Dios para que se dig- 
nase iluminar â los espiritus vacilantes sobre el 
modo con que se debia conducir en un negocio 
tan embarazoso. Asi habia Pedro Damiano en la 
prefacion de su libro. 

En oüra obra 1 représenta de nuevo la incer- 
tidumbre en que se hallaba sobre este punto 
Leon IX, de quien dice que al principio tuvo 
por nulas las ordenaciones de los simoniacos, y 
que las reitero : Id et iam nos prœteriit , quoi 
nostra memoria Léo IX Pontifex ÿlerosque si¬ 
moniacos , et male fromotos, tanquam noviter 
ordinavit En el cuerpo del libro *, cuya prefa¬ 
cion hemos citado, asegura que este mismo Papa 
por la autoridad de su Sinodo anulo todas las or- 
denaciones simoniacas ; pero que despues, ha- 
biendo sentido todos los inconvenientes que acar- 
reaba tal décréta, le habia aplicado el tempera- 
mento que se le habia sugerido, conforme â lo 
'que habia hecho Clemente II, declarando nulas, 
no todas las ordenaciones hechas por los simonia- 
cos, sino solamente las que se hubiesen hecho 
por dinero, sometiendo â una penitencia de qua- 
renta dias â los que hubiesen hecho alguna con- 
yencion simoniaca , aunque el Obispo ordenante 
fuese por si mismo reo de simonia. 

* x Opusc. 5-circa Ca^. as* 
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Las variaciones del Papa Leon IX, compara- 
das con lo qüe dice Pedro Damlano en la pre- 
facion del libro Gratis simus , hacen ver bastan- 
te que en los diferentes decretos que hizo con¬ 
tra las ordenaciones simoniacas no se trataba so- 
lamente de deposicion 6 entredicho contra los 
que eran culpables., oomo tampoco de rehabi- 
litacion quando se admitian en el clero ; sino que 
la question era sobre ordenarlos de nuevo quan¬ 
do se queria hacerles gracia. Y es sutilizar de- 
masiado el buscar otro sentido en lo que dice 
Pedro Damiano : porque en fin si algunos en 
aquel tiempo reiteraban las ordenaciones, si se 
disputaba sobre este punto , si el Papa en la 
incertidumbre del -partido que habia de tomar 
quefia que se pidiese â Dios que hiciese conocer 
por revelacion lo que se habia de hacer, jno hày- 
todo motivo de creer que el Papa en estas cir- 
cunstancias ordenando como de nüevo, tanquam 
noviter ordinavit, seguia el sentir de los que 
estaban por la reordenacion? En lo restante digo 
aqui simpleniente mi sentir, sin pretender perju- 
dicar al de otros, que quizâ tienen mas penetra- 
cion para descubir otro sentido en las palabras y- 
en los hechos que acabamos de referir. 

Tampoco entreveo otro sentido en lo que el 
Papa Urbano II dice en una de sus car tas referi- 
das en el decreto de Graciano. En ella da razon 
â Pedro, Obispo de Pistoya, y a Rustico, Abad 
de Valleumbrosa, de lo que habia executado con 
Daiberto, que habia sido ordenado Diâcono por 
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Nezelon oGuezelon intruso en la silla de Magun- 
cia: „ Hemos sabido de él (de Daiberto) por su 
st propia confesion que habia sido ordenado Diâ- 
st cono por aquel simoniaco, aunque sin pacto al* 
»» guno que sepa â simonia : y segun la déclara-? 
« cion del B. Papa Inocencio, es constante qua 
st Nezelon, que fixe ordenado por hereges, no te¬ 
st niendo nada, nada pudo dar al que impuso las 
»> manos. Apoyado, pues, sobre la autoridad de 
»>tal Pontifice, y afirmado por el testiraonio del 
»t Papa Dâmaso, que dice que se debe reiterar lo 
*t que fue mal hecho, hemos establecido de due- 
st vo Dlâcono â Daiberto, el quai ha abandonado 
st â los hereges ton el cuerpo y con el espiritu, 
st y trabaja lo mejor que puede por el bien de,là 

st Iglesia : Daibertum . ex integro Diactytum 

st constituimus . Lo quai no lo consideramos co- 
st mo reiteracion, sino como ordenacion : Sed tan « 
»*tum intégrant Diaconii d'ationem : porque, co- 
st mo hemos dicho, el que nada ténia, nada pu- 
st do dar.” (9) . 

(9) No puede flegarse que estasexpresîoiies de los Pon- 
tifîces no hayan obscurecido mucho este argumento. Sin em-» 
bargo, yo creo que esta obscürîdad baya nacido mas bien 
de haber hablado dichos Pontifices con mucha generalidad* 
sin distinguir un efecto del Sacramento del otro, que no de 
haber ellos favorecido la opinion de los que reiteraban las 
ordenaciones. Quando, pues, decian que los simoniacos na¬ 
da podian dar, porque no teüian nada, pueden justamente 
entenderse de la gracia del Sacramento, la quai ni podia 
darse por ellos, ni I09 ordenados podian recibirla de ellos. 
Per'o quando decian que erau nulas las ordenaciones de los 
xnismos, pueden entenderse, como dice el Tournely cita- 
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Esta diferencia de conducta y de dictâmen to¬ 
cante â la validez de las ordenaciones hechas por 
aquellos de que hemos hablado produxo tambien 
la diversidad de opiniones sobre esta materia en¬ 
tre los doctores escolâsticos que comenzaron â 

do por et autor (Je Sacr. Or J. p. 145.') nulas en quanto 
al cxercîcio de las ôrdenes, del que los ordenados ilegiti- 
mamente debîan ser suspendidos. La mayor dîficultad està 
en los hechos de haber reiterado las ordenaciones, y en los 
décrétas que lo prescriben. Pero estas tampoco son tan ef- 
presos que no puedan interpretarse favorablemente. De 
Leon IX, por exempta, dice S. Pedro Damiano que ordenô 
de nuevo & aquellos taies. Pero nôtese el modo con que se 
expresa : Tanquam noviter ordinavit ; los ordenô casi de nue¬ 
vo. O fuse. g. Y en otra parte dice que i los ordenados por 
simoniacos impone penitencia de quarenta dias, moderando 
su primer décréta conforme al de Çlemente IL Opusc . 6 . 
Pues el decreto de Çlemente II dice que estos taies despues 
de hecha penitencia se an restituidos en el cxercîcio de sur 
ôrdenes • Tambien UrbanoÜ déclara en su carta que no or - 
dena de nuevo â Daiberto\ ni dice tampoco, como el autor 
traduce, que hace unà ordenacion , sino que dice : tantum, 
integram Diaconii dationem : lo que puede interpretarse del 
entero restablecimiento en el dereclio de las funciones dia- 
conales, que habia perdido por la ilegitima ordenacion. Cier- 
tamente en uno de estos sentidos llamo el Papa S. Leon nu • 
Îjjs los sacerdocios , y fais os los sacrificios que se hacen en 
la Iglesia sin ser puriScados por la sangre del Angel inma- 
cul ado. (JEp. 6 . ad Anatol.') Y en el otro asegurô Algerio 
que los Padres llaman inane y falso el sacrifîçio ofrecido 
por los hereges. ( Lib. g. de Sacram. corp. et sang . Dont • 
ç. 1 3.) I- as quales palabras ninguno dir£ ciertamente que 
se deben refèrir al valor del sacrificio y sacramento eucaris- 
tico, sîno a sus efêctos espirituales. Asf, pues, con corta 
diferencia deben explicarse las obscuras expresiones de los 
referidos Pontîfices, y otros que hablaron del mismo modo. 
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aparecer en el siglo XII. Pedro Lombardo ,uno 
de los principales de ellos, teniendo que tratar 
esta question, déclara 1 al principio que los tex¬ 
tes de los ^octores, que se contrarian unos a otros, 
la hacen embarazosa y dificil de resolver. Des¬ 
pues refiere quatro opiniones sobre ella ; pero 
ninguna abraza, y dexa indecisa la qüestion. 
Prepositivo, teologo fanioso en su tiempo, nos 
hace saber * que enfonces estaban divididos los pa- 
receres ; que unos creian que un hombre separa- 
do de la Iglçsia podia administrar vâlidamente el 
Sacramento del Orden, si él mismo lo habia re- 
cibido en la Iglesia, 6 de un Obispo que habia 
sido ordenado en la Iglesia, pero no de otra suer-, 
te. Que en este caso ténia à la verdad el poder 
de consagrar la Eucaristfa ; pero no el de confe- 
rir este poder a otros : y que otros al contrario 
sostenian en general que toda ordenacion hecha 
segun la forma de la Iglesia era valida, qualquie* 
ra que fiiese el Obispo que la hacia. Lo quai 
boy dia es el sentir seguido por toda la Iglesia, 
por el quai dictâmen se déclara el dicho teologo. 

El célébré Graciano pensaba muy diversa- 
mente; porque despues de haber tratado la qües¬ 
tion muy extensamente 8 concluye despues del 
canon 4$ que cita sobre este asunto : „Es, pues, 
»claro que el sentir de S. Agustin, segun el quai 
» los Sacramentos administrados por los hereges 
»> tienen su efecto, no debe entenderse de todos 
»t los Sacramentos en general, sino de el del Bau- 

< Distinct. »s* a Sunun.lnfal.$6.n.a. % 1. Part.q.i. 
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>» tismo.” Dice tambien despues del cânon 74: 
»> Por ahi se Ve que los Sâcramentos de la Igle- 
« sia no pueden ser administrados por los here- 
» ges.” Sostiene tambien como principio admiti- 
dô (despues del cânon 97) que un Obispo de- 
gradado puede bautizar, pero no dar ôrdenes* 
y trata dê conciliar las palabras de S. Agustin con 
su dictâmen. 

El Cardenâl Roberto Pullo, que explico es» 
ta materia con mucha claridad *, establecio el sen* 
tido ortodoxô, que al présente es seguido unâ* 
nimemente en la Iglesia ; y despues de él el pa» 
recer contrario ha perdido mucho de su crédite» 
Pero esto no se hizo todo de un golpe, pues que 
Roberto de Flamesbourg, que escribia hâcia el 
ano 1200, y que sobre el punto de las ordena- 
ciones pensaba como Pullo, atestigua * que el 
Papa Lucio hizo ordenar de nuevo â los que lo 
habian sido por Obispos que habian recibido la 
> ultima imposicion de las manos en la Iglesia : y 
lo que mas admira, dice, es que los Cardenales 
consintieron en ello. Pero quizâ (anade luego en 
seguida) seguian la primera opinion, que es falsa, 
6 bien lo hicieron en odio del cisma. Si lo que 
refiere Roberto Flamesbourg del Papa Lucio es 
verdadero, es preciso que esto sucediese en el ano 
1184 6 en el siguiente, en que muriô este Papa. 
Y esto tiene conexîon con lo que nos hace saber 
Alberto Krancio en su historia de Saxonia 3 en 
ôrden â las instancias que le hizo el Emperador 

x Sumrrt.theol.p.7.c.i4. * Ub.j.Evoit.mss. a Ub.s.c.47< 
XOMO VII. ff. 
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Frederico en una vîsta que tuvieron en Verona 
para que recibiese en su gracia â los que habian 
seguido el partîdo del Antipapa. A lo quai el 
Pontifice resistio al principio; pero si se ha de 
creer â este autor se rindio despues â los ruegos 
del Principe. 

Guillelmo Parisiense 1 por otra parte, célébré 
doctor, abraza sobre este punto un sentir de los 
mas singulares : ensena que el carâcter anexo al 
Sacramento del Orden puede borrarse por la de- 
gradacion y por la deposicion : de donde infiere 
que deben ser ordenados de nuevoquando se quie- 
re restablecerlos en el exercicio de sus ordenes, 
para volverles por medio de esta reordenacion la 
gracia y el carâcter de que habian sido despojados. 
Pero en quanto â los otros hereges, apôstatas y 
excomulgados consiente en que sean reconcilia- 
dos por una simple absolucion a . Esta opinion de 
Guillelmo de Paris no hizo fortuna en las eScue- 
las catolicas, pues vemos que en su tiempo y un 
poco despues de él las mas brillantes lumbreras, 
como Alexandro de Haies , S. Buenaventura, 
Santo Tomas y Ëscoto se adhirieron al dictâmen 
del Cardenal Robert© Pullo, que en lo sucesivo 
ha prevalecido de tal suerte, que desde aquel 
tiempo no se ve teologo alguno de alguna re- 
putacion que se haya apartado de él. 

De este modo la verdad, despues de algu- 
nas obscuridades que la preocupacion, las pasio- 
ues y el calor de las disputas habian ocasionado, 

i DeSacr f Ord.c. 7 . 2 V.Morin.deOrdiuat. exercit.s.c.x. 
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recobro én fin todo su esplendor. No obstante» 
se puede decir que los que durante aquel tiem- 
po pensaron diferentemente, y obraron en con- 
seqüencia, son de algun modo excusables *. ha«; 
biendo la verdad â que eran opuestos, 6 respec- 
to â la quai estaban vacilantes, vuelto à entrât 
en el mismo estado de obscuridad en que estaba 
en tiempo de S, Giprîâno , al quai su oposicion 
al verdadero sentir de la Iglesia en punto â la 
reiteracion del baütismo y de las ordenaciones 
no impidio el ser considerâdo siempre despues 
como uno de los mayores ornamentos de la mis- 
ma Iglesia* Püédese, pues , aplicar â los que des¬ 
pues nô pensaron justamente sobre el carâcter in- 
deleble impreso en la ordenacion lo que S. Agusr 
tin dixo con tanta luz y sabiduria para excusât 
â S. Cipriano ; sobre todo quando en este nego? 
cio obraron con tanta rectitud y buena fe como 
el Papa Leon IX, el quai en todas las cosas solo 
buscaba la verdad, el bien de la Iglesia, y la re¬ 
forma de los abusos de que todos los buenos ge- 
mian en su tiempo. 

Este es el modo con que responderîa yo a 
muchas de las objeciones que se acostumbra pro* 
poner en las escuelas de teologia contra la inde- 
lebilidàd del caracter del orden, si tuviese que 
tratar esta materia teologicamente. Con todo, 
veo que la mayor parte toman diferentes rumbos 
para soltar este nudo gordiano. Unos emprenden 
mostrar que los que parece haber creido que de* 
bian reiterarse las ordenaciones hechas pot los 

H 2 
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ministros de quienes se ha hablado, nunca estu- 
vieron efectivamente en este sentir, y tomando 
este partido se ven muchas veces obligados â ha- 
eer violencia a los textos de los autores para ha- 
cerles decir lo que ellos pretenden. Otros al con* ' 
trario, confesando francamente que muchos de 
aquellos cuyas palabras hemos alegado estaban 
en la persuasion de que las ordenaciones hechas 
por los excomulgados, intrusos, simoniacos &c. 
eran absolutamente nulas y privadas de todo efec- 
to, buscan otras soluciones para salir de este la- 
berinto. 

£1 P. Morino, que créé efectivamente que 
la mayor parte de los que hemos citado en este 
capitulo consideraban como absolutamente nulas 
las taies ordenaciones, para salir del negocio di- 
ce que se debe pensar de las ordenaciones como 
del matrimonio y de la absolucion de los peca- 
dos; y que asi como la Iglesia tiene poder para 
poner â los contratos matrimoniales ciertas con- 
diciones, cuya observancia hace nulos los matri- 
monios, como v. gr. que se celebren en presen- 
cia del propio Pârroco, en presencia de un Sa- 
cerdote que no esté degradado ni depuesto &c. ; 
puede del mismo modo prescribirlas para las or¬ 
denaciones , cuyo defecto las hara invalidas ; é 
igualmente puede quitar las que en otro tiempo 
hubiere prescrito; de donde se seguirâ que las 
ordenaciones pudieron ser validas en un tiempo, 
y en otro no tendrân efecto alguno. 

Si esté modo de conciliar los autores eclesias- 
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ticos unos con otros fuera tan solido como es in- 
genioso, no se puede negar que séria muy a 
proposito para soltar todas las diiicultades ; pero 
yo tengo trabajo en creer que se deba admitir la 
oomparacion entre el matrimonio y las ordena- 
ciones : asi como la que se hace entre las mismas 
ordenaciones y la absolucion, diciendo que asi 
como un Sacerdote no puede absolver â todos' 
los que se le presentan, aunque esté aprobado 
para ciertas personas, asi tambien un Obispo no 
puede ordenar vâlidamente â toda suerte de gen¬ 
res , sino solo â aquellos que estan sujetos â su 
jurisdiccion, no por falta de potestad, sino de 
jurisdiccion, la quai se puede restringir 6 exten- 
der en un Sacerdote para la absolucion, como 
en un Obispo para la ordenacion. 

A los teologos toca hacer sentir la debilidad 
de este razonamiento : bâstanos haberlo referido 
historialmente ; pero no podemos dispensâmes 
de condenar â ciertos canonistas que vienen en 
apoyo de esta solucion diciendo, que las ordena¬ 
ciones sagradas no son mas que simples deputa- 
ciones exteriores : de modo que el Papa puede 
ordenar â alguno Presbitero 6 Diâcono dicién- 
dole solamente: Sed Presbitero, sed Didcono: 
Esto Sacerdos, esto Diaconus. Este sentir es dia- 
metralmente opuesto â toda la tradicion de la 
Iglesia, la quai desde los Apostoles hasta el pré¬ 
sente ha consagrado â sus ministros con ciertos 
ritos y ciertas bendiciones, en virtud de las qua- 
les ha creido que reciben el poder y la gracia 
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que necesitan para desempenar las funciones de 
su ministerio. Porquè no es lo mismo de las ôrde- 
nes sagradas que de las dignidades humanas 6 pu- 
'ramente eclesiâsticas, El mismo Dios yinculo en 
aquellas el poder que les es propio, y no se pue- 
den dar a aigu no sino del modo que él mismo es- 
tableçio para ello. Un Principe puede çrear ma- 
gistrados por una simple deputacion ; el Papa asi- 
mismo puede revestir à un eclesiastico de la dig- 
nidad de Cardenal ; pero es una paradoxa insos- 
tenible el deçir que puede hacer de este modo 
Un Obispo, un Sacerdote, un Diacono. 

CAPITULO VII, 

Que en todos, tiexnpos los Obispo s han tenido el 
poder de conferir las or dette s majores privati- 
‘vamente a otro qualquiera. Réglas que deben 
seguir en el exerciçio de este poder : como no cé¬ 
lébra r érdenes fuera de sus provincias, no çele- 
brarias solos y sin asistencia de algunos 

de sus hermanos ire- 

^Todo lo que hasta ahora se ha dicho en esta 
historia del Sacramento del Orden es una prue- 
ba convincente de lo que exponemos en el titu- 
lo de este capitulo : pues que en el gran nûmero 
de hechos y de decretos de los Concilios y de 
los Papas que hemos citado no se ha podido ver 
alguno que no tire a establecer esta verdad, que 
las crdenaciones pertenecen al Obispo con exclu- 
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sion de otro qualquiera , como ministro' nece- 
sario en quanto â las de los Obispos, Presbiteros 
y Diâconos, y como ministro ordinario en quan¬ 
to v â las de los otros Clérigos. Digo ministro or¬ 
dinario respecto â los otros Clérigos, porque efec- 
tivamente vemos que los Obispos han podido dar 
parte de su poder â los Presbiteros y aun â al- 
gunos otros para la ordenacion de los Clérigos 
inferiores ; pesro jamas lo han hecho ni han podi¬ 
do hacerlo para las de los Obispos, Presbiteros y 
Diâconos. Y si alguna vez los Presbiteros han 
osado atentar el ordenarlos, taies ordenaciones 
se han tenido por nulas de todos modos, y como 
que no pudieron sacar de la clase de legos â los 
que las habian reeibido. Y aün hay pocos exem- 
ploS de tal audacia en los Presbiteros ; y por es- 
pacio de mil y doscientos anos desde los Aposto- 
les no sabemos otro que un cierto Colluto, que 
siendo solamente Presbitero habia tentado orde- 
nar â otros; de cuyo numéro era aquel irifeliz 
Ischîras, que dio pretexto â los Arriarios para 
ealunyiiar â S. Atànasio, y del quai se habia eh 
el Concilio de Alexandria, que déclara que Is¬ 
chîras , no habiendo sido ordenado sino por un 
Presbitero, jamas lo habia sido él mismo. 

Es, pues, superfluo el producir nuevas ati- 
toridades de los Padres pâra- afirmar este punto 
de disciplina, fundado sobre un dogma de que 
hunca se ha dudado en la Iglesià hasta estos ül- 
timos tiempos, en que algunos canonistas igno¬ 
rantes y teologos sin nombre, como un tal Au- 
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reolo, seducidos por ra?onamientos frivolossehan 
persuadido que cada uno podia conferir la orden 
que él misnio habla reci^ido. Asi no nos resta 
mas que poner â la vista del lector las réglas que 
los Obispos observaban en k ordenacion de los mi- 
ni$tros que componian k gerarquia de k Iglesia. 

Pera antes de hacerlo diremos una palabra 
para mostrar que algunas veçes los Obispos cre- 
yeron poder confiar à otros la ordenaçion de los 
Clérigos inferiores. El P. Morino 1 prueha ck- 
ramente que no sokmente pudieron los Obispos 
dar â los Presbiteros parte de su potestad en este 
particular, sino que desde largo tiempo los Aba- 
des en oriente estan en posesion de este poder, 
çon tal que ellos mismos sean Presbiteros, Todo 
çl mnndo sabe que en nuestras iglesias los Aba- 
des pretenden tambien tener privilegios para ha- 
cer estas ordenaciones. Sea lo que foere, por la 
que el Papa Gelasio dice â los Obispos de .Lu- 
cania y de las otras provincias inmediatament© 
sujetas â la santa Sede, aparece que estos privi¬ 
legios pueden ser legitimos, pues solamente pro¬ 
hibe â los Presbiteros ordenar Clérigos inferiores. 
a los Diaconos sin permiso del Sumo Pontffice: 
Nec sibi meminerint ( Presbyteri ) ulla ration# 
cane edi sine surntno Pontijice , Subdictcontm , aut 
Acolytum tus habere faciendi. (io) 

(10) Este prîvîlegîo le tfenen los Abades, pero sol© 
para ordenar â los ftegulares sus subdîtôs, dindoles la ton- 
aura y las ordençs menorcs. Asi lo pryeba çl cinon 14 del 

« De Ordioat. dissert. 15 . c. 4 * 
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Volvamos â la ordenacion de los Clérigo9 
inayores. Aunque los Obispos puedan conferir 
validamente las ordenes en todo tiempo y en 
toda suerte de circunstancias, jamas se ha creido 
que lo puedan siempre legitimamente. Para que 
las ordenaciones que hacian fuesen aprobadas por 
la Iglesia, era necesario que guardasen ciertas 
medidas y ciertas réglas, en cuyo defecto eran 
reputadas ilegitimas, y los que asx habian sido 
©rdenados estaban privados de todo exercicio de 
las funciones anexas â sus ordenes : de suerte que 
despues de taies ordenaciones estaban, por de- 
eirlo asi, en el mismo estado que antes. 

Ya hemos hablado en muchas partes de esta 
historia de las réglas que los Obispos ordenantes 
deben seguir : hablaremos todavia aqui de algu~ 
nas otras que tienen conexîon mas inmediata con' 
la materia que tratamos en este capitulo. Una 
de estas- era que los Obispos no debian meterse 
a ordenar Clérigos fuera de la diocesis los unos 
de los otros. Entre las calumnias que los Arria- 
nos iqtentaron contra S. Atanasio, le acusaron 
de haber quebrantado esta disciplina ; y como di- 
ce Sozomeno 1 , de haber hecho ordenaciones en 

séptîmo Concilia general. „ A qualquiera Abad, dice, es K* 
•> cito imponer las manos para el lectorado en el propio mo- 
» nasterio solamente.” Y asf tambien el Concilio Tridentino 

en et capitulo 10 de la sesion 23 : „ A los Abades.no 

» les sea licito en lo venidero conferir la tonsura 6 las 6 t- 
» denes menores à ninguno que no sea Regular y subdito 
• suyo. u 

. Ub. a. c. 94. et a*, i 
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ciudades que no eran de su jurisdiccion. San Juan 
Chrisostomo increpo a S. Epifanio que se habia 
dexado preocupar contra él por sus enemigos, el 
que habia hecho lo jnismo en la Iglesia de Cons- 
tantinopla 1 : „Vos haceis muchas cosas contra 
» las réglas, le dixo, y primeramente en haber 
»> hecho una ordenacion en una de las Iglesias 
» que me estan confiadas.” 

Otra régla no menos religiosamente obser- 
vada era que la ordenacion de los Obispos se 
hiciese por muchos, y no por dos 6 por uno so¬ 
lo. Esta disciplina, que esta aun en vigor al pré¬ 
sente , habia sido establecida para representar y 
conservar la unidad del obispado, del que San 
Cipriano dice estas palabras : Episcopatus mus 
est, Episcoporum multorum numérositate diffu- 
sus. Contribuia tambien para atraer mas abun- 
dantes gracias sobre los que se elevaba â esta 
suprema dignidad. En fin era muy a proposito 
para cerrar la puerta del obispado â los que eran 
indignos de él, ya por su ambicion, ya por sus 
costumbres corrompidas, y ya por la mala doc- 
trina de que podian estar inficionados. 

Estas- son las sôlidas razones, â las quales po- 
driamos dar mas extension si fuese necesario, que 
obligaban â nuestros padres â mantener religio¬ 
samente esta régla. Querian, en quanto era po- 
sible, que todos los Obispos dé là provincia con- 
curriesen â la ordenacion de los que habian dé’ 
pcupar las sillas vacantes. Lo vistéis en la pri- / 

i Ap. Socrat. lib. 6. c. 14. 
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ihera parte de esta historia quandg tratamos de 
k elecçion de los Obispos ; y el primer Concilio 
de Arles, congregado de todo el occidente, lo 
ordeno expresamente en su çânon 20 , que esta 
concebido en estos términos ; „Por lo tocante â 
»» los que se arrogan el derecho de consagrar so- 
>» los a los Obispos, hemos juzgado que ninguno 
»> debe intentarlo sin estar acompanado de otros 
>>siete Obispos; y si esto no es posible,|no ten- 
» ga la osadia de hacerlo sin que tenga a lo me- 
»> nos très,” 

Los Obispos de la provincia reunidos en es-, 
ta ocasion representaban, como dice un sabio in- 
gles 1 , a todo el cuerpo de Obispos ; y los très, 
que bastabau en caso de neçesidad, representa¬ 
ban â todos los comprovinciales. Esta autoridad 
de la Iglesia que concurria â la ordenacion, ana- 
de diçho autor , era de tan grande peso, que la 
consagraçion de los Obispos, hecha segun el ri- 
to ordioario, venia â ser de algun modo inutil 
si no intervenia en ella; porque aunque lo que 
una vez ha sido consagrado a Dios le sea con- 
sagrado para siempre, con todo eso no se de¬ 
be considérât como legitimamente consagrado 

S uando lo ha. sido sin el concurso de la autori- 
ad de la Iglesia, por mas que se haya observa- 
do k forma de 1a consagracion. En este sentido 
explica el pasage bastante dificil de S, Leon, que 
en su carta â Rustico no quiere que sean conta- 
dos en el nûmero de los Obispos, y trata de fal- 

» Herbert.Tbordic,Orig.Eccl.sive de fure et pot.Eccl. 


Digitized by Google 



124 HISTOKIÀ SSE, 5ACRAMENTO 
sos Obispos , pseudo Episcopos , â los que ni han 
sido elegidos por el clero, ni pedidos por el pue- 
blo, ni consagrados por los Obispos comprovin- 
ciales con la aprobacion del metropolitano ; y 
esto no obstante ratifica las ordenaciones de los 
Clérigos que han podido hacer en otras Iglesias, 
si las han hecho con consentimiento de los Obis¬ 
pos propios, y con la aprobacion de los que te- 
nian derecho de presidir a ellas. De otra suerte 
déclara que taies ordenaciones son nulas : Aliter 
autem vana habenda est creatio, qu<e nec loco 
fundata est , nec auctoritate munit a. (i i) 

El gran Concilio de Nicea quiere 1 que se 
conserve la disciplina, cuya observancia habia re- 
comendado el de Arles ; y que los Obispos que 
no pudieren hallarse en la ordenacion de uno de 
sus colegas, â lo menos consientan en ella por es- 
çrito ; pero de suerte que los Obispos consagranr 
tes sean siempre très â lo menos. El tercer Con¬ 
cilio de Cartago exige 3 que sean doce, 6 quan¬ 
ti) Yo creeria mas bien que S. Leon en dicho lugar ha- 
blase de los Obispos rurales, 6 sean Coepîscopos, â los qua- 
les llama Pseudo-Episcopos, porque segun el Concilio Nice- 
no cinon g.° , los verdaderos Obispos debian ser ordenados 
por todos, 6 il lo menos por très Obispos, y establecidos en 
la Silla épiscopal de alguna ciudad ( ’Capitular . Carol. Magn. 
lib. 7. c. iSj. ) , lo que no se hacia con los Coepîscopos. 
Que tal sea él sentido de S. Leon parece que lo demuestren 
estas palabras suyas referidas tambien por el autor : „ De lo 
» contrario debe reputarse por vana aquella ordenacion que 
»no tiene fnndamento ni en lugar ni en autoridad.” 

1 Can.4. s Can. s?. 


Digitized by Google 



Ml OUDIN. 12 $ 

menos très. El nûmero de doce pareceria exôr« 
bitante en otros paisesi pero en Africa era esto 
mas practicable atento que alli eran los Obispos, 
proporcionalmente hablando, en mayor nûmero 
que en otras partes de la christiandad, y que 
los obispados eran alli menos extensos. 

' Todos estos reglamentos, y una infinidad de 
otros de este género, no impedian que algunas 
veces la consagracion de los Obispos se hiciese 
por solos dos, y aun por uno solo. Asi no se de- 
xaba de ratificar lo que se habia hecho en taies 
circunstàncias. Se ve por el primer canon de los 
Apostoles, el quai solamente prescribe que el 
Obispo sea ordenado por dos 6 très. El Papa Pe- 
lagio I fiie ordenado asi, segun Anastasio. „Por- 
»> que, dice, no hallândose persona para hacer la' 
»»ceremonia de su consagracion, Juan, Obispo 
9 * de Perusa, y Bono de Ferrentino, le ordena* 
ron, con Andres, Presbitero de Ostia.” 

Si Armentario, Obispo de Embrun, fue re- 
ducido â la dase de los Coepiscopos por el Côn- 
cilio de Riez del ano 439 *, no fue solamente por 
no haber sido ordenado sino por dos Obispos, si- 
no por haber omitido ademas de esto el tomar 
letras de aprobacion de los comprovinciales, y el 
consentimiento del metropolitano. Las ordena- 
ciones que Armentario habia hecho fiieron tam,- 
bien ratificadas, y se le permitio el dar el Sacra- 1 
mento de la Confirmacion : prerogativa en todos 
tiempos reservada a los Obispos en la Iglesia la- 

* Cao. •> • 1 
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tina. Dioscoro de Alexandria, que despues filé 
depuesto en el Concilio de Calcedonia, habia 
tambien sido ordenado por solos dos Obispos, co- 
mo lo atestiguaron los Obispos del Ponto en una 
carta al Emperador Leon Con todo no se le 
increpo esto por los Obispos de dicho Concilio, 
en el quai freqiientemente es tratado de Reve- 
rendisimo Obispo antes de su deposicion. 

En Un la historia de la Iglesia nos da mas de 
un exemplû de Obispos que no habian recibido 
la consagracion mas que de un solo Obispo, y 
de quienes jamas se dudo que fuesen verdadera- 
mente honorificados con el carâcter épiscopal,. 
Porque sin hablar de las ordenaciones que los 
Apôstoles se veian precisados â crear en el curso 
de sus viages para dar â los pueblos que habian 
convertido pastores que los gobernasen, las qua- 
les ciertamente no podian hacer acompanados de 
dos 6 très de sus colegas ; sin hablar.de los Obis- 
pos que Tito ordeno en la isla de Créta, adonde 
el Apostol dîce que le dexo para que establecie- 
se en ellâ Sacerdotes > es decir, Obispos ( porque 
entonces estos dos términos eran sinônimos , co- 
mo en otra parte veremos); Teodoreto nos hace 
saber que Paulino, que era Obispo de una parte 
de los catolicos de Antioquia, ordeno él solo a 
Evagrio para sücesor suyo. Lo quai debiô suce-! 
deï en el ano 388, segun Mr. Tilletiiont 2 , b el 
ano siguiente * en cuyo tiempô murio Paulino, 
Sea lo que fuere, Paulino violp asi doblemente 

t Binn.tom.a.Conc.p,400.ed.anu, 1618. 2 Tom.zo.p.234. 
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los câriones, lo que hizo decir à S. Ambrosio 
que Evagrio y Flaviano, sucesores de S. Mele- 
cio, confiaban mas cada uno en los defectos de 
la ordenacion de su competidor que en la vali¬ 
dez de la suya ; y que si Flaviano ténia motivo 
de temer el examen de su causa».Evagrio no té¬ 
nia motivo de apresurar el de la suya. 

Esto no obstante, dice Tillemônt, por mas 
defecto que hubiese en la ordenacion de Eva¬ 
grio; y aunque Flaviano pasase, a lo menos pot 
enfonces, por el unico Obispo legitimo de An- 
tioquia, la aversion qüe las disputas habian ex- 
citado contra él a los del partido contrario hizo 
que recibiesen a Evagrio por Qbispo. Los pre- 
lados asx de Roma, es decir del occidente, coma 
de Egipto, abrazâron tambien su comunion, si 
se ha de creef a Teodoreto ; pero S. Ambrosio 
nos hace saber que los prelados de Egipto esta- 
ban neu traies, no habiéndose unido de comunion 
ni con Flaviano ni con Evagrio. Parece que el 
mismo Santo se hallaba en esta ‘disposidon, y 
quizâ, segun nuestro juicioso historiador, se po-, 
dria presumir lo mismo de lo restante del occi¬ 
dente. Lo cierto es que quando se hizo la ré¬ 
union de los fieles de Antioquia, y reconocieron 
todos a Alexandro por unico Obispo, el Papa 
Inocencio I quiso que una dé las condiciones de 
esta paz fuese que Alexandro recibiese en su 
gracia y en $us honores â los Clérigos ordenados. 
por Evagrio 2 . 

z Bplst* 9 . a SpUt 14 . *A Bonifia 
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Tenemos un exempta casidel mismo tiempo 
de una consagracion hecha por uno solo en la 
persona de Siderio, que fue ordenado para la 
Iglesia de Palebisca por Filon, Obispo de Ci- 
rene. Sinesio 1 es quien nos haçe saber este he- 
cho, que él excusa por la necesidad del tiempo. 
Anade que S. Atanasio, conociendo tas talentos 
de Sideriole habia despues trasladado a la silla 
metropolitana de Ptolemaida, para que alli man- 
tuviese y encendiese mas y mas la centella de la 
ie , que se habia conservado a pesar de tas es- 
fiierzos de tas Arrianos. Si S. Atanasio, aquella 
columna intrastornable de la Iglesia, ta practico 
asf por causa de las circunstancias de tas .tiem- 
pos y de tas lugares, que pedian que se relaxase 
alguna cosa de las réglas, no debemos admirar- 
nos de que S. Gregorio Magno respondiese £ 
S. Agustin Apôstol de Inglaterra, que le habia 
preguntado si atendida la distancia de tas luga¬ 
res , que no permitia fâcilmente hacer venir Obis- 
pos para ayudârle a la consagracion de tas que 
podria establecer, si podria, digo, ordenarlos él 
solo ; le dice, que supuesto que quizâ no puede 
ser asistido de sus cohermanos. en esta accion, 
puede practicarla solo hasta que en el pais haya 
Obispos que puedan concurrir con él â las orde- 
naciones * : Et quidem in Anglorum Ecclesia, 
in qua adhuc tu solus Epis copus inveniris , or- 
dinar c Episcopum non aliter nisi sine Episcopis 
potes ire. £n conseqüencia de esta decision, Agus- 

< £p.6?.edit.Potar. • Llb.9. U dic.4‘«P-64*nov.edit. 
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ûn, habiendo sometido al yugo del evangelio uq 
grande numéro de Christianos enlnglaterra, con- 
sagro dos Obispos en el ano 604 1 , es â saber, a" 
Melito en Londres, y â Justo en Rochester, co- 
mo lo sabemos por la historia de Beda *, despues 
de lo quai se conformé con lo que S. Gregorio 
le habia recomendado en seguida en dicha carta, 
esto es, que no hiciese ordenaciones sin estar asis- 
tido de otros dos 6 très Obispos: Cum igitur, 
Deo auctore, ita fuerint Epis copi, etiam in 
propinquis sïbi locis ordinati, per omnia Epis- 
coporum ordinatio sine aggregatis tribus, vel 
quatuor Episcopis jieri non debet. < 

Tal fue la respuesta que dio S. Gregorio â 
su discipulo S. Agustin sobre la conducta que 
debia tener en la consagracion de los Obispos; 
pero advirtiéndole que si en Inglaterra se encon- 
traban Obispos. de las Gaulas haria bien en con- 
vidarlos â concurrir consigo à la ordenacion de 
los primeros Obispos : mas no le pone ley de que 
haga la consagracion de los Obispos asistido de 
otros hasta despues que él mismo los haya esta- 
blecido en.el pais. Asi se deben entender las pa¬ 
labras de S. Gregorio, como toda la conexîon 
del discurso , y de la respuesta con la pregunta 
lo persuaden. 

Es cierto que algunos exemplares, y la edi- 
cion de Paris de 1586, en vez de non aliter nt- 
si sine Episaopis, contiene non aliter nisi cuni 
Episcopis. y lo quai haria un sentido contrario. 

- I Lib. a. c. 3. 

T0M0 vil, I 
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Pero esta leccion, como advierte el ûltimo edi- 
tor de las obras de S. Gregorio, ademas de que 
no concuerda con la sérié del discurso, esta des- 
mentida por todas las ediciones antiguas, como 
tambien por los mejores manuscrites, de los que 
cita un grande numéro, y ademas por Beda en 
su Historia Eclesiâstica de Anvers de 1550, de 
Basilea en 1563, de Colonia 161 2 ; y ademas de 
esto por todos los manuscritos de Beda, por los 
que ha llegado hasta nosotros esta carta de San 
Gregorio. 

Esto atestigua el docto Beveregio en su nota 
sobre el primer canon de los Apôstoles > à lo que 
anade que la version saxona de la historia de Be¬ 
da , que fue hecha por el Rey Alfredo 1 , tradu- 
ce el texto del modo que lo hemos citado, segun 
el testimonio de Guillelmo de Malmesburi 2 que 
traduce las palabras saxonas de esta suerte : Et 
quidem in Anglùe Ecole si a, ubitu solus inven - 
tus es Efiscojms, non potes tu alio modo Epis* 
copum consecrare quam sine Episcopis. Y cier- 
tamente en la Iglesia de Inglaterra donde al pré¬ 
sente os hallais Obispo solo, no podeis consagrar 
un Obispo sino sin Obispos. 

Yo no veo como despues de tantas pruebas 
en favor de la leccion de la ultima edicion de 
S. Gregorio, a las que podrian anadirse diferen- 
tes colecciones manuscritas de cânones, de que 
habla elP. Santa Mar ta en sus notas, todas las 
quales representan este texto como lo hemos ale- 

x Coteler. tom. z. a In g«st. Regum Angl. 
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gado; yo no veo, digo ,como despues de esto 
Mr. Tournely 1 prefiere el otro modo de leer este 
texto, y por qué poqe en duda lo que dice el 
jesuita Henriquez, que el Papa Gregorio XIII 
habia cçncedido al Patriarça de Etiopia, que era 
de la compama de Jésus », el poder consagrar so¬ 
lo los Obispos, si lo juzgaba conveniente en el 
curso de su mision : porque en fin este Papa nada 
hubiera hecho en esto que no fuese conforme a 
la sabiduria. de un Sumo Pontifice ; y que si el 
breve que contiene este permiso jamas se ha pre- 
sentado, como dice Mr. Tournely, que con este 
pretexto lo rechaza, es. porque no se ha presen- 
tado ocasion de ello, no habiendo quizâ dispu- 
tado nadie su verdad hasta el présente. 

La disciplina eclesiâstica que sobre este pun- 
to acabamos de tratar.estâ fundada sobre lo que 
el Hijo de.Diôs dixoj que estaria présente en me- 
dio de. dos 0 très que sé hûbieren congregado en 
sü nombre» sobre el exemplo de la eleccion de San 
Matias que se hizo en preseneia de todala Igle- 
sia christiana congregada » de la mision de S. Pa- 
blo y de ; S. Bernabé, que se hizo por toda la Igle- 
sia de Aatioquia, y de la ; ordenacion de S. Ti- 
moteo» que lue hecha por la imposicion .de las 
manos de dos. Sacerdotes » esto es » ' de todûs. los 
Sacerdotes y Obispos que se hallablan entonces en 
la iglesia donde fue ordenado (quizâ en Efeso.) 

No obstante, se. ha de avertir que‘de to- 
dos los Qbispos que concurren a la ordeaacion 

1. IfeOrd. pag. 46 a • 
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de otro Obispo uno-solo-es el consagrantë, no 
siendo los demas sino testigos; perotestigosca- 
nonicos, necésarios, y que asisten-de parte de 
todo el cuerpo de Obispos ,-para darles testimo- 
nio de que la ordenacion se ha hecho canonica- 
mente conforme à las réglas apostolicas; y que 
el matrimonio celestial (segun la comparacion do 
S. GregorioMagno) que se contrae entre la 
Iglesia y el Obispo, que représenta y tiène el 
lugar de Jesuchristo, no es un -matrimonio clan¬ 
destin© : Ne mus Epif copus or dinare présu¬ 
mât, ne furtivum benejicium prastare vide a- 
tur , dice el Papa Inocencio I escribiendo a Vic- 
trico, Obispo de Ruan. Por esta razon-vemos 
que los Condlios ya casaban y anulaban las or- 
denaciones hechas por unosolo 6 pqr dos Obis¬ 
pos, y ya las aprobaban, 6 â lo menos las sufriarî 
y toleraban quando las circunstancias de las co¬ 
sas hacian impracticables las réglas, y quando ai 
la ambicion ni el menosprecio de las leyes de la 
Iglesia tenian parte algana en ellas. Àsi los dife- 
rentes decretos de loÆoncilios sobre esta mate- 
ria no son verdaderamente opuestos, aunque en 
la apariencia parece que establecen una discipli¬ 
na contraria. De este modo se puede conciliar 
lo que dice el Concüio de Riez 1 en que Armen- 
tario fue depuesto y expelido de la silla de Em¬ 
brun, de la quai habia sido consagrado Obispo 
por solos dos Obispos sin la autoridad del me- 
tropelttauo, cou lo que dos anos despues se re- 

t C«D,S» ' ' 
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glo en el Concilia de Orange *, en el quai ürmé 
S; Euchêrio de Leon. 

El primero de estos Concilios se.explica. en 
estos termine» en orden a la condenacion de Àr- 
mentario : „ Hemos juzgado a propésito el casar 
« esta ordenacion que los cânones declaran nula, 
«en la quai no se hallaron très Obispos, no se 
« pidieron letras de los comprovinciales, no se 
«solicité el permiso del metropolitano, y en fin 
« en la quai no aparece cosa de lo que es nece- 
«sario para hacer un Obispo : ” Prorsus nihil 
quod Episcopum faceret ostensum est. El de 
Orange.quiere al contrario, que si sucediere que 
dos Obispos ordenen a otro tercero, a pesar de 
este los dos sean depuestos, y el que padecio la 
violencia sea puesto en la sede del uno de los or- 
denadores. 

jDe donde proviene que este Concilio con¬ 
firma la ordenacion hecha por dos Obispos quan- 
do el otro la déclara nula? Es porque en la pri¬ 
mera el ordenado no violé los cânones que exî- 
gen la presencia de très Obispos, habiéndose 
practicado la cosa â pesar suyo, y sin que la am- 
bicion ni el desprecio de las leyes eclesiâsticas 
tuviesen parte en ella ; en vez de que todo esto 
se encontraba en la ordenacion de Armentario : 
lo quai hacia su ordenacion viciosa y digna de 
ser reprobada, por temor de que sufriendo taies 
abusos se traxese esto en conseqüencia, y diese 
â los ambiciosos motivo de invadir el obispado 

z Cooc. Arasican. Can. 21 # 
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por Su crédito 6 por manejos ilicitos. 

Aun al présente las ordenaciones hechas por 
uno 6 por dos Obispos solos serian desechadas y 
anuladas si se hiciesen sin dispensa y permiso del 
Papa, â menos que no hubiese necesidad de dis- 
pensarse de las réglas de la Iglesia, y que las co¬ 
sas no se ballasen en tal estado que no se pudie-» 
se ' ïcurrir a su autoridad, como en otro tiempo 
era necesario que la autoridad de un Coneilio 6 
del metropolitano interviniese para juzgar si era 
conveniente dispensar las réglas ordinarias. Con 
todo se puede decir, que si ocurriesen çasos en 
que no wese posible recurrir a alguna de estas 
potestades, y una necesidad urgente obligase a 
hacer ordenar un Obispo por. uno solo, en tal 
caso la ordenacion séria valida y licita : porque 
enfonces no se juzga que se rompe la unidad, 
ni se desprecia la autoridad, quando no es libre 
el reclamarla, pidiendo el consentimiento de los 
comprovinciales y el permiso del metropolitano, 
del Papa 6 del Coneilio; siendo por otra parte 
cierto que aunquè los cânones piden la prçsen* 
cia de très Obispos, con todo eso es uno solo ei 
que consagra, siendo los otros no mas que asis- 
tentes y testigos. 
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PARTE TERCERA. 

PE LA PISTINCION DE LAS DIFERENTES 6 rPENES, 
Y PE LA SUBORDINACION PE LOS MINISTROS 
PE LA IGLESIA UNOS Â OTROS. 

No emprendemos aqux, como hemos declara- 
do en otra parte, el hacer un completo tratado 
de la gerarquia, ni proponer de nuevo qüestio- 
nes que tan freqüentemente han sido ventiladas, 
y tratadas con tanta erudicion por un gran nu¬ 
méro de autores, cuyas obras tenemos entre las 
manos. Nuestro intento es solamente aclarar al- 
gunos puntos de disciplina y de doctrina que tie- 
nen una relacion esencial con la materia del Sa- 
cramento del Orden, y tratar despues de lo que 
hay mas curioso y menos sabido en orden a la 
subordination de los ministros de la Iglesia que 
estan en las mismas ôrdenes. Asi haremos ver 
al principio la distincion que hay entre los Obis- 
pos y los Presbfteros, y despues hablaremos de 
la ereccion de las Iglesias metropolitanas. 
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CAPITULO I. 

La distincion entre el obis fado y el presbitera- 
do, y la stiferioridad de los O bisp os sobre los 
Presbiteros viene de la institution ditfina y 
apostôlica. Se res fonde a algunas dificultad.es. 
que se fresentan sobre esta materia. 

E n toda la antigüedad no conocemos sino a 
Aerio que afianzase lo contrario 1 , aunque no 
formo secta alguna que entrase en su sentir. Es¬ 
tas ûltimos tiempos son propiamente en los que 
se han visto â hombres audaces formar una so- 
ciedad de enemigos declarados' de la gerarquia, 
y emplear sus taïentos y vasta erudicion en coro- 
batir una verdad reconocida sin contradiccion 
por mas de catorce siglos. Uno de los que tra- 
baiaron mas para suprimirla es el famoso Blon- 
dell, el quai compuso una voluminosa obra sobre 
este asunto, y el que hizo ver hasta que punto 
de ceguedad son capaces la pasion y el interes de 
partido de llevar â los hombres mas instruidos. 
Lo que diremos en el capitulo siguiente tocarâ 
mas particularmente â los Presbiterianos r â quie- 
nes sostuvo con tanta zelo. En este nos aplica- 
remos unicamente â probar en general la distin¬ 
cion y la superioridad de los Ôbispos sobre los 
Presbiteros. 

Esta aparece clarisimamente en los escritos 

z D. Epiphao. hæres. 71. n. 3. 
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•de los que vivieron con los Ap6stol.es : entre otros 
en los de S. Ignacio Mârtir y de S. Clemente. 
Los Presbiterianos mas zelosos convienen en este 
respecto al primero; y asi nada han omitido pa¬ 
ra quitar todo el crédito â los escritos que llevan 
su nombre. Pero no ha permitido Dios que lo 
lograsen ; al contrario ha hecho que la Iglesia re* 
cobrase el precioso tesoro de las cartas de este 
gran Santo, de las. quales solo se tenian algunos 
fragmentes en los escritos de los antiguos, que 
en estos ultimos tiempos han servido â los mas 
sabios criticos para discernir lo que verdadera- 
mente era del Santo, y distinguirlo de las cartas 
que corrian con su nombre y que tenian senales 
demasiado visibles de alteracion para que se les 
diese fe, y para que pudiesen hacer prueba en¬ 
tre las personas ilustradas. 

Este santo Obispo de Antioquia, escribiendo 
â los fieles de Magnesia hace el elogio de Da¬ 
mas su Obispo, de Basa y de Apolonio Présbi- 
teros, y de Socion Diâcono de la misma Igle- 
sia, y despues anade: „E 1 Obispo, siendo el 
»>primero en grado, tiene el lugar de Dios: los 
»> Presbiteros representan al senado de los Apos- 
»> tôles ; y el ministerio de Jesuchristo esta con- 
» fiado â los Diâconos, que me son amabilisimos.” 
En la carta â los Filadelfios les recbmienda que 
oigan y obedezcan â los Obispos, â los Presbite¬ 
ros y â los Diâconos. Del mismo modo se expli- 
ca en una. infinidad de otros lugares, que cada 
uno. puede consultar por si mismo, y que séria 


Digitized by Google 



Ï 38 HISTO&lA DEL SACRAMENTO 

inutil trasladar aqui, pues apenas se pueden pô- 
nef los ojos en sus escritos sin caer en algunos 
pasages que praeban la distincion de las très ôx* 
denes del clero, y la subordinacion en que estan 
los Presbiteros respecto a los Obispos. 

San Clemente, discipulo del Principe de los 
Apéstoles, que vivia al mismo tiempo que S. Ig¬ 
nacio , en la carta que escribio â la Iglesia de Go- 
rinto habla freqüentemente de los Presbiteros; 
pero coloca sobre estos â los que estaba confiado 
el gobierno de la Iglesia. Asi desde el principio 
de esta carta, que algunas Iglesias pusiéron en 
el canon de las sagraaas escrituras, ensena â los 
Christianos que deben estar sujetos â sus supe- 
riores, y rendir el honor conveniente â los PresW>- 
teros : en este pasage se ve la diferencia que este 
hombre apostolico pone entrerios Presbiteros y 
los Obispos, que tienen en la Iglesia una clase 
mas elevada que aquellos. En otra parte hace 
mencion de las très ordenes gerârquicas y ecle- 
siâsticas en estos términos : „ El supremo Sacer- 
»> dote tiene obligaciones que le son propias ; los 
»> Presbiteros tienen el lugar que les esta asig- 
*» nado ; los Levitas tienen tambien su ministe- 
>» rio. Los legos deben cumplir las obligaciones 
» anexas â su estado. Cada uno de vosotros, her- 
*» manos mios, dé gracias â Dios en la clase que 
»> ocupa, tratando de conservar su conciencia sin 
*> remordimiento, y no se desvie de la régla de 
»» sus obligaciones.” No se puede desear cosa mas 
dara respecto â las très ordenes que componen 
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kgerarquia de la Iglesia, y que nuestrô Santo 
distingue positivamente de Iqs legos 6 del comun 
de los fieles-. Que para esto se sirva de las expre- 
siones que eran propias de los Judios helenistas, 
es porque la Iglesia imito en esté punto a la Si- 
nagoga, en la qualDios habia establecido, cornu 
lo hizo despues en la Iglesia, los très grades de 
gerarquia subordinados los unos a los otros, de- 
baxo de los quales estaban los legos, es decir, el 
comun de los Judios, que no tenian parte algu- 
na en el ministerio. 

En lo restante este santo Pontifice no es el 
ûnico que emplea estos términos para désignât 
los diferentes ministros de la Iglesia. Tertuliano 1 
llama del mismo modo al Obispo Sumo Saeerdo¬ 
te, Summum Sacerdotem: llamâbanse tambien 
Sacerdotes los Presbxteros desde el principio de 
la Iglesia ; y en un gran niimero de Concilios se 
ven designados los Diâconos con el nombre de 
Levitas. El mismo S. Geronimo, cuyo testimo- 
nio parece tan favorable â los Calvinistas rigidos 
6 puritanos, conviene en que la Iglesia tomo 
prestada de la Sinagoga su disciplina tocante al 
orden de sus ministros : y, lo que es mas fuerte,- 
habia de esta suerte en su carta â Evagrio 6 Evan- 
gelo, que es el mas firme apoyo de los enemigos 
de la gerarquia. 

Ved aqui sus palabras, que merecen ser lei- 
das âtentamente; y tanto mas, quanto por ellas 
eoncluye la famosa carta tan freqüentemente ci- 

t Llb. i. de Bapt. c. 17 . 
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tada por los teologos y por los autores eclesias^ 
ticos que han tratado esta materia : „Y para que 
« sepamos que las tradîciones apostolicas vienen 
*» del antiguo Testamento ; que los Obispos, los 
*» Presbiteros y los Diâconos se atribuyen en la 
» Iglesia lo que Âaron, sus' hijos y los Levitas 
»» eran en el templo.” ; Se puedé producir cos» 
mas positiva para mostrar que S. Gerônimo es- 
taba persuadido de que no sin inspiracion divina 
habian los Apostoles establecido el mismo orden 
en la Iglesia christiana respecto a los ministros 
de là religion, que el que Dios habia puesto en¬ 
tre los ministros del tabernàculo y del templo? 
<yque no hay menos distincion .entre los Obis¬ 
pos, Presbiteros y Diâconos, que la que se ha- 
llaba entre el Sumo Sacerdote, los Presbiteros 
ordinarios y los Levitas, cuyos deberes, fimcio- 
nes y prerogativas eran en muchas cosas tan di- 
ferentes unas de otras ? 

Digo en muchas cosas , y no en todas sin ex* 
cepcion, porque es cierto que los simples Pres¬ 
biteros tenian funciones que les eran comunes 
con el Sumo Sacerdote ; asi como al présente en 
la Iglesia los ministros del segundo orden las tie- 
nen comunes con los Obispos, como la de sacri- 
ficar el cuerpo de Jesuchristo sobre nuestros al- 
tares, é instruir al pueblo christiano de las obli- 
gaciones de su religion. Por esta razon sucede à 
veces que los Padres hablando de los ministros 
de la Iglesia no hacen mas de dos clases de ellos* 
a saber, de los Presbiteros, Sacerdotum, y de los 
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Dîaconos, como aunhoy dia se hace comnnmen- 
te entre nosotres, sin que por esto pretendamos 
confündir los Presbiteros con los Obispos : estan- 
do fundada esta division en que el sacerdocio es 
comun â los Sacerdotes y a los Obispos, aunque 
estos lo poseen mas plenamente que aquellos, y 
con prerogativas que los ensalzan sobre ellos. 

Los autores eclesiâsticos han seguido tam- 
bien en esto el modo de hablar de los Judios, 
que ya hacîan très clases de los ministros del tem- 
plo, y ya las reducian à dos, esto es, â los Pres- 
biteros y a los Levitas, aunque el Sumo Sacer- 
doté estaba en un grado mas eminente que los 
simples Sacerdotes, y podia hacer legitimamen- 
te una clase aparté. Asi lo uso Philon, el quai 
Ôn el libro de la vida de Moyses . 1 no cuenta si- 
no dos grados de gerarquia, es â saber, de los 
Sacerdotes y de los que estaban dedicados al ser- 
vicio del templo : y en otra parte pone â los pri- 
meros en segunda clase, colocando al gran Sa- 
cerdote en la primera : lo que hace quando ha-* 
blândo de lo que esta ordenado en la ley respec* 
to al Sumo Sacerdote, â quien no era permitido 
casarse con viuda, dice que esto no esta prohi- 
bido â los Sacerdotes del segundo orden. Pero 
de qualquiera manera que los Judios se expre> 
sasen hablando de los diferentes ordenes de los 
ministros de la religion, es incontestable que re- 
conocian très grados distintos de ellos, y subordi- 
nados los unos â los otros, asi como la ley que 

t Ub. 3, pug. 4«i. edit. Turnel. «t pag. 473. 
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de otro Obispo unosolo- es el consagrànte, no 
siendo los demas sino testigos} pero testigos ca- 
nonicos, necesarios, y que asisten -de parte de 
todo el cuerpo de Obispos,-para darles testimo- 
nlo de que la ordenacion se ha hecho canonica- 
mente conforme à las réglas apostôlicas ; y que 
el matrimonio celestial (segun la comparacion de 
$. Gregorio Magno) que se contrae entre la 
Iglesia y el Obispo, que représenta y tiene el 
lugar de Jesuchristo, no es un-matrimonio clan- 
destino : Ne mus Epifcopus or dinare præsu- 
mat, ne furtivum benejicium frastare vide a- 
tur , dice el Papa Inocencio I escribieûdo a Vic- 
trico, Obispo de Ruan. Por esta razon-vemos 
que los Concilios ya casaban y anulaban las or- 
denaciones hechas por unosolo ô pqr dos Obis- 
pos, y ya las aprobaban , 6 â lo menoslas sufrian 
y toleraban quando las circunstandas de las co¬ 
sas hacian impraticables las réglas, y quando ni 
la ambicion ni el menosprecio de las leyes de la" 
Iglesia tenian parte alguna en ellas. Asi los dife- 
rentes decretos de losConcilios sobre esta mate- 
ria no son verdaderamente opuestos, aunque en 
la apariencia parece que eStablecen una discipli¬ 
na contraria. De este modo se puede conciliar 
lo que dice el Concilio de Riez 1 eû que Armen- 
tario fue depuesto y expelido de la silla de Em¬ 
brun , de la quai habia sido consagrado Obispo 
por solos dos Obispos sin la autoridad del me- 
tropolkaao, con lo que dos anos despuès se re- 

t c«ikt> ' > 
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glo en el Goncilio de Orange x , en el quai Armé 
S: Euchêriô de Leon. 

El primero de estos Concilios seexplica. en 
estos terminas en orden â la condenacion de Âr- 
mentario : „ Hemos juzgàdo â propésito el casar 
»» esta ordenacion que los cânones dëclaran nula, 
*»en la quai no se hallaron très Obispos, no se 
»» pidieron letras de los Comprovinciales, no se 
»> solicité el permiso del metropolitano, y en fin 
» en la quai no aparece cosa de lo que es nëce- 
» sario para hacer un Obispo:” Prorsus nihil 
quod Efiscoÿum faeeret os tension est. El de 
Orange.quiere al contrario, que si sucediere que 
dos Obispos ordenen â otro tercero, â pesar de 
este los dos sean depuestos, y el que padeciô la 
violencia sea puesto en la sede del uno de los or- 
denadores. 

jDe donde proviene que este Concilio con-. 
firma la ordenacion hecha por dos Obispos quan- 
do el otro la déclara nula? Es porque en la pri¬ 
mera el ordenado no violo los canones que exî- 
gen la presencxa'de très Obispos, habiéndose 
practicado la cosa a pesar suyo, y sin que la am- 
bicion ni el desprecio de las leyes eclesiâsticas 
tuviesen parte en ella ; en vez de que todo esto 
se encontraba en la ordenacion de Armentario : 
lo quai hacia su ordenacion viciosa y digna de 
ser reprobada, por temor de que sufriendo taies 
abusos se traxese esto en conseqüencia, y diese 
a los ambiciosos motivo de invadir el obispado 

x Conc. Arasican. Can. 21* 
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por Sa cnédito 6 por manejos ilicitoi 

Aun al présente las ordenaciones hechas por 
uno 6 por dos Obispos solos serian desechadas y 
anuladas si se hidesen sin dispensa y permiso del 
Papa, â menos que no hubiese necesidad de dis- 
pensarse de las réglas de la Iglesia, y que las co¬ 
sas no se hallasen en tal estado que no se pudie-* 
se ’ ,currir à su autoridad, como en otro tiempo 
era necesario que la autoridad de un Concilio 6 
del metropolitano interviniese para juzgar si era 
conveniente dispensar las réglas ordinarias. Con 
todo se puede decir, que si ocurriesen çasos en 
que no niese posible recurrir a alguna de estas 
potestades, y una necesidad urgente obligase a 
hacer ordenar un Obispo por.uno solo, en tal 
caso la ordenacion séria valida y licita : porque 
entonces no se juzga que se rompe la unidad, 
ni se desprecia la autoridad, quando no es libre 
el reclamarla, pidiendo el consentimiento de los 
comprovinciales y el permiso del metropolitano, 
del Papa 6 del Concilio ; siendo por otra parte 
cierto que aunquè los cânones piden la présent 
cia de très Obispos, con todo eso es uno solo el 
que consagra, siendo los otros no mas que asis- 
tentes y testigos. 
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PARTE TERCERA. 

DE LA DISTINCION DE LAS DIFERENTES 6rDENES, 
Y DE LA SUBORDINACION DE LOS MINISTROS 
DE LA IGLESIA UNOS À OTROS. 

No emprendemos aqui, como hemos déclara* 
do en otra parte, el hacer un completo tratado 
de la gerarquia, ni proponer de nuevo qüestio- 
nes que tan freqüentemente han sido ventiladas, 
y tratadas con tanta erudicion por un gran nu¬ 
méro de autores, cuyas obras tenemos entre las 
manos. Nuestro intento es solamente aclarar al- 
gunos puntos de disciplina y de doctrina que tie- 
nen una relacion esencial con la materia del Sa- 
cramento del Orden, y tratar despues de lo que 
hay mas curioso y menos sabido en orden a la 
subordinacion de los ministros de la Iglesia que 
estan en las mismas ôrdenes. Asi haremos ver 
al principio la distincion que hay entre los Obis- 
pos y los Presbfteros, y despues hablaremos de 
la ereccion de las Iglesias metropolitanas. 
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CAPITULO I. 

La distincion entre el obis fado y el presbitera - 
do, y la suferioridad de los Obispos sobre los 
Presbiteros viene de la institution diiAna y 
apostôlica. Se resfonde a algunas dijieultades 
que se presentan sobre esta materia. 

E n toda la antigüedad no conocemos sino a. 
Aerio que afianzase lo contrario 1 , aunque no 
formo secta alguna que entrase en su sentir. Es- 
tos ùltimôs tiempos son propiamente en los que 
se han visto a hombres audaces formar una so- 
ciedad de enemigos declarados' de la gerarqufa, 
y emplear sus tauentos y vasta erudicion en cora- 
batir una verdad reconocida sin contradiccion 
por mas de catorce siglos. Uno de los que tra- 
baiaron mas para suprimirla es el famoso Blon- 
dell, el quai compuso una voluminosa obra sobre 
este asunto, y el que hizo ver hasta qué punto 
de ceguedad son capaces la pasion y el interes de 
partido de llevar â los hombres mas instruidos. 
Lo que diremos en el capitulo siguiente tocarâ 
mas particularmente a los Presbiterianos r â quie- 
nes sostuvo con tanto zelo. En este nos aplica- 
remos unicamente â probar en eeneral la distin¬ 
cion y la superioridad de los Obispos sobre los 
Presbiteros. 

Esta aparece clarisimamente en los escritos 

z D. Epiphan. hærcs. 71. n. s. 
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4e los ique vivieron con los Apostoles : entre otros 
en los de S. Ignacio Mârtir y de S- Clemente. 
Los Presbiterianos mas zelosos convienen en este 
respecto al primero ; y asi nada han omitido pa¬ 
ra quitar todo el crédito â los escritos que llevan 
su nombre. Pero no ha permitido Dios que lo 
lograsen ; al contrario ha hecho que la Iglesia re? 
cobrase el precioso tesoro de las cartas de este 
gran Santo, de las quales solo se tenian algunos 
fragmentas en los escritos de los antiguos, que 
en estos ultimos tiempos han servido â los mas 
sabios crfticos para discernir lo que verdadera- 
mente era del Santo, y distinguirlo de las cartas 
que corrian con su nombre y que tenian senales 
-demasiado visibles de alteracion para que se les 
diese fe, y para que pudiesen hacer prueba en¬ 
tre las personas ilustradas. 

Este santo Obispo de Antioquia, escribiende 
a los fieles de Magnesia hace el elogio de Da¬ 
mas su Obispo, de Basa y de Apolonio Présbx- 
teros, y de Socion Diâcono de la misma Igle- 
sia, y despues ahade: „E1 Obispo, siendo el 
»» primero en grado, tiene el lugar de Dios : los 
»> Presbiteros representan al senado de los Apos- 
« tôles ; y el ministerio de Jesuchristo esta con- 
»> fiado â los Diâconos, que me son amabilisimos.” 
En la carta â los Filadelfios les recbmienda que 
oigan y obedezcan a los Obispos, â los Presbite¬ 
ros y â los Diâconos. Del mismo modo se expli- 
ca en una infinidad de otros lugares, que cada 
uno. puede consultar por si mismo, y que séria 
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inutil trasladar aqui, pues apenas se pueden pô- 
n et los ojos en sus escritos sin caer en algunos 
pasages que prueban la distincion de las très ôr- 
denes del clero, y la subordinacion en que estait 
los Presbiteros respecto â los Obispos. 

San Clemente, discipulo del Principe de los 
Apostoles, que vivia al mismo tiempo que S. Ig¬ 
nacio , en la carta que escribio a la Iglesia de Go- 
rinto habla freqüentemente de los Presbiteros; 
pero coloca sobre estos â los que estaba confiado 
el gobierno de la Iglesia. Asi desde el principio 
dé esta carta, que algunas Iglesias pusiéron en 
el canon de las sagradas escrituras, ensena â los 
Christianos que deben estar sujetos â sus supe- 
riores, y rendir el honor conveniente â los Presta- 
teros : en este pasage se ve la diferencia que este 
hombre apostolico pone entrcios Presbiteros y 
los Obispos, que tienen en la Iglesia una clase 
mas elevada que aquellos. En otra parte hace 
mencion de las très ordenes gerârquicas y ecle- 
siâsticas en estos términos: „E1 supremo Sacer* 
»* dote tiene obligaciones que le son propias ; los 
»» Presbiteros tienen el lugar que les esta asig- 
» nado ; los Levitas tienen tambien su ministe- 
»> rio. Los legos deben cumplir las obligaciones 
» anexas â su estado. Cada uno de vosotros, her- 
»» inanos mios, dé gracias â Dios en la clase que 
»*ocupa, tratando de conservar su conciencia sin 
»> remordimiento, y no se desvie de la régla de 
»> sus obligaciones.” No se puede desear cosa mas 
clara respecto â las très ordenes que componen 
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kgerarquia de la Iglesia, y que nuestro Santo 
distingue positivamente de Iqs legos 6 del comun 
de los fieles-. Que para esto se sirva de las exprès 
siones que eran propias de los Judios helenistas, 
es porque la Iglesia imité en esté punto â la Si- 
nagoga, en la qualDios habia establecido, como 
lo hizo despues en la Iglesia, los très grades de 
gerarqufa subordinados los unos â los otros, de- 
baxo de los quales estaban los legos, es decir, el 
comun de los Judios, que no tenian parte algu- 
na en el ministerio. 

En lo restante este santo Pontifice no es el 
ûnico que emplea estos términos para désignât 
los diferentes ministres de la Iglesia. Tertuliano * 
llama del mismo modo al Obispo Sumo Sacerdo¬ 
te , Summum Sacerdotem: llamâbanse tambien 
Sacerdotes los Presbiteros desde el principio de 
la Iglesia ; y en un gran nûmero de Concilios se 
ven designados los Diâconos con el nombre de 
Levitas. El mismo S. Geronimo, cuyo testimo- 
nio parece tan favorable â los Calvinistas rigidos 
6 puritanos, conviene en que la Iglesia tomo 
prestada de la Sinagoga su disciplina tocante al 
orden de sus ministros : y, lo que es mas fuerte,- 
habia de esta suerte en su carta â Evagrio 6 Evan- 
gelo, que es el mas firme apoyo de los enemigos 
de la gerarquia. 

Ved aqui sus palabras, que merecen ser lei- 
das âtentamente ; y tanto mas, quanto por ellas 
eoncluye la famosa carta tan freqüentemente ci- 
x iib. x. de Bapt. c. 17. 
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tada por los teologos y por los autores eclesiâs* 
ticos que han tratado esta materia : „Y para que 
.»* sepamos que las tradiciones apostolicas vienen 
*» del antiguo Testamento ; que los Obispos, los 
» Presbiteros y los Diâconos se atribuyen en la 
w Iglesia lo que Aaron, sus hijos y los Levitas 
*» eran en el templo.” i Se puedé producir cosa 
mas positiva para mostrar que S. Gerônimo e$- 
taba persuadido de que no sin inspiracion divina 
babian los Apostoles establecido el mismo ôrden 
en la Iglesia christiana respecto â los ministros 
de la religion, que el que Dios habia puesto en¬ 
tre los ministros del tabernâculo y del templo? 
iy que no hay menos distincion .entre los Obis- 

S os, Presbiteros y Diâconos, que la que se ha- 
aba entre el Sumo Sacerdote, los Presbiteros 
ordinarios y los Levitas, cuyos deberes, funcio- 
nes y prerogativas eran en mucbas cosas tan di- 
ferentes unas de otras ? 

Digo en muchas cosas , y no en todas sin ex- 
cepcion, porque es cierto que los simples Pres¬ 
biteros tenian funciones que les eran comunes 
con el Sumo Sacerdote ; asi como al présente en 
la Iglesia los ministros del segundo orden las tie- 
nen comunes con los Obispos, como la de sacri- 
ficar el cuerpo de Jesuchristo sobre nuestros al- 
tares, é instruir al pueblo christiano de las obli- 
gaciones de su religion. Por esta razon sucede â 
veces que los Padres hablando de los ministros 
de la Iglesia no hacen mas de dos clases de ellos* 
a saber, de los Presbiteros, Sacerdotum, y de los 


Digitized by Google 



Dît ORDEN. X 41 

Dîâconos, como aunhoy dia se hace comunmen- 
te entre nosotres, sin que por esto pretendamos 
confündir los Presbîteros con los Obispos : estan- 
do fundada esta division en que el sacerdocio es 
comun â los Sacerdotes y a los Obispos, aunque 
estos lo poseen mas plenamente que aquellos, y 
coü prerogativas que los ensalzan sobre ellos. 

Los autores eclesiâsticos han seguido tam- 
bien en esto el modo de hablar de los Judios, 
que ÿa hacian très clases de los ministros del tem* 
plo, y ya las reducian â dos, esto es, a los Pres- 
biteros y â los Levitas, aunque el Sumo Sacer- 
dote estaba en un grado mas eminente que los 
simples Sacerdotes, y podia hacerlegitimamen- 
te una clase aparté. Asi lo uso Philon, el quai 
ên el libro de la vida de Moyses- x -no cuenta si- 
no dos grados de gerarquia, es a saber, de los 
Sacerdotes y de los que estaban dedicados al ser- 
vicxo del templo : y en otra parte pone â los pri- 
meros en segunda clase, colocando al gran Sa- 
cerdote en la primera : lo que hace quando ha-* 
blando de lo que esta ordenado en la ley respec- 
to al Sumo Sacerdote, â quien no era permitido 
casarse con viuda, dice que esto np esta prohi- 
bido â los Sacerdotes del segundo orden. Pero 
de qualquiera manera que los Judios se expre- 
sasen hablando de los diferentes ordenes de los 
ministros de la religion, es incontestable que re- 
conocian très grados distintos de ellos, y subordi- 
nados los unos â los otros, asi eorao la ley que 

1 tib. 3. P«S. 46i.e4it. Turnel.ek pas. 473. 
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tan daramente habià senalado los deberes, kç 
funciones y las prerogativas de los unos y de los 
otros, aunque el Sumo Sacerdote ordinariamen- 
te se llame simplemente Sacerdote, y en todo el 
Pentateuco no esté sino dos 6 très veces desig- 
nado con el nombre de Sumo Sacerdote. 

Lo mismo ha sido en la Iglesia christiana; 
los nombres de Obispos y de Sacerdotes eran en 
tiempo de los Apôstoles comunes â los que hà- 
blando propiamente, eran los que nosotros al 
présente llamamos Obispos, y a los que solo tie* 
nen el segundo grado en la gerarquia. Esto se ve 
daramente en el libro de los Actos *, donde los 
mismos que son llamados Presbîteros son des¬ 
pues Uamados Obispos : Koçavit maiores natu 
Presbyteros...., et dixit eis : Attendite vobis et 
universo gregi , in quo vosposuit Spiritus Saftci 
tus Episcopos ùrc. 

El nombre de Obispo significa un hombre a 
quien ha sido confiada la inspeccion y la intenden- 
da. sobre los que le estan sujetos; y el nombre 
de Presbitero 6 Anciano , Senior , del que se va- 
len S. Pedro y S. Juan en sus epistolas, deno- 
taba entre los Judios una persona constituida en 
dignidad. Este nombre tenian los magistrados, 
como entre los Romanos se llamaban Senadores 
los. que componian el Consejo de la Republica, 
término derivado de Senior, de donde viene nues* 
tra palabra Senor , que asi en la lengua francesa 
como en las otras derivadas del latin, taies coma 

t Cap. xx* v. 17* et al* 
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la italiana y la espanola, sigmfica usa persona ele- 
vada sobre el comun del pueblo, y revestida de 
autoridad. No es, pues, de admirar que el titu- 
lo de Obispo se diese â los Presbiteros , y el de 
Presbitero â los Obispos, pues que el sentido in- 
cluida en estos dos términos conviene a los unos 
y â los otros de muchos modos. ( 12 ) 

Puédese decir tambien que el tltulo de Didco * 
no al principio de la Iglesia se atribuia muchas ve- 
ces â los que ocupaban en el dero una clase mas 
elevada que la que hoy tienen los que son 11a- 
mados particularmente con este nombre. £1 Apos- 
tol 1 da este dictado â los mismos Apostoles, lia- 
mândolos ministros ( Diaconi') del nuevo Tes- 
tamento, ministros, Diaconi , de la justicia, de 
la Iglesia, del evangelio. Los Apostoles mismos 
no establederon los siete Diâconos para que fiie- 
sen distribuidores de los bienes comunes de la 
Iglesia, sino para poder ellos aplicarse mas par- 
ticularmente al ministerio de la predicadon *. Ti- 
tico es llamado Diacono por S. Pablo 3 , asi coV 
mo Timoteo 4 , aunque uno y otro, y especial- 

(i 2) Aunque yo no contradiga en este< puhto al eru- 
dito autor, diré sin embargo que en el referido texto Sanr 
Pablo no quiere' expresar otra cosa con la palabra Efiscç - 
fos sino la atencibn Ô vigilancia que recomienda i aquellot 
buenos ministros .tengan con sus Iglesias, indicando con esto 
su oâcio, no su dignidad. Porque cierto la Iglesia de Efeso 
no podia tener tantos Obispos quantos eran aquellos a quic* 
nés, congregados.de -intente, hablaba el Apôstoi. 

1 I.Corlnth.rn.s. s Act.vt.4- $ Ad Colot. xv. 7. 4 I.Tbtt- 
taloa. iu. a, • 


Digitized by Google 



1-44 HISTORIA DSL SACRAMENTO 
mente el: ultimo, fue ciertamente revestido del 
caràcter obispal. .El mismo Apostol, hablando 
Combien de Archippo, que segun todas las apa-. 
riencias era Ohispo de la Iglesia de Colosa en 
Frigia 1 , encarga à los Colosenses que le digan : 
Considerad el ministerio que habeis recibida 
del Sèiîor ; y llama este ministerio Diaconîa : lo 
quai hizo decir a S. Chrisôstomo 2 que en otro 
tiempo los Presbiteros se llamaban Obispos y 
Diâconos de Jesuchristo. (13) 

Esta menudencia disgustarâ quizâ al lectorj 
pero lesuplico que me excuse. La necesidad de 
aelarar una materia que los enemigos de la ge- 
rarquia se esfuerzan â embrollar con todo géne- 
ro de artificios, me ha empenado en ella indispem 
sablemente ; y con estas observaciones sera lâcil 
a todas las personas juiciosas el resolver todas 
las dificultades que se presentan sobre este par- 
ticular , y el convencerse de que los Padres, 
que unas veces dividen el ministerio de la Igle-> 
sia en dos ordenes o clases diferemes, otras en 
très, no se oponen unos â otros ni â si mismos. 

■ (13) Todo «te argumento se 'furuia en- la fuerza de la 
Vnz griega S'ia.x.hoç, la quai en nuestra lengua quiere decir 
minUtro. No es, pues, maravilla que los Ap6stoles llama-« 
sen ministros de la- Iglesia y de Dios a los Obispos, a los 
Sacerdotes, y 4 los Apôstoles mismos sus .colegas, puesto 
que lo eran verdaderamente, y nosotros ahora los llamana- 
mos asi sin escrûpulo ; pero no se sigue de aquî que fuesen 
Uamados Diâconos en aquel sentido en que lo son los sim* 
pies Diâconos por su olicio. 

. N t Colosens.iv. 17. a Ep. ad Philip, c. t. 
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Esto desvanece el argument» que los Presbiteria- 
nos sacan fuera de proposito de la division del 
clero en las ordenes, al quai dan tant» valor. 
Uno de los pasages en que mas insisten es el dè 
S. Clemente en su epistola a la Iglesia de Co- 
rinto, donde hablando de los Apostoles dice: 
»» Que habiendo recibido el mandate de su maes- 
« tro, y teniendo una plena certeza de la Resur- 

«reccion de Jesuchristo,., fueron predicando 

»»el reynode Dios, y que establecieron Obispôs 
>»y Diâconos â los que habian experimentado 
« por el espiritu divino, para que sirviesen â los 
y* que ‘habian de creer el evangelio.” 

La que se ha dicho basta plenamente para 
disolver la pretendida dificultad que résulta de 
ks palabras de S. Clemente. Pero ademas de esto 
se puede decir que aun quando se tomasen los 
términos Obispos y Didconos rigurosamente y 
en sola la significacion que tienen al présente, lo 
que el Santo dice del tiempo de los Apostoles, 
del que habla en este pasage, es verdadero lite- 
ralmente. Porque se ha de saber que estos san- 
tos fundadores de la religion al principio no es¬ 
tablecieron por todas partes y en todos los luga- 
res todas las ordenes de la gerarquià, sino â me- 
dida que se presentaban las ocasiones, y que se 
aumentaba el numéro de los fieles. El Salvador 
les habia prescrito sobre esto lo que debian hacer; 
pero habia dexado la execucion â su prudencia, 
6 mas bien al espiritu divino que los gobernaba: 
ellos habian recibido mandato de Jesuchristo de 
tomo vu. K 
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establecer la ordende los Diâconos, y con todo 
. eso no la executaron luego, sino que la practica- 
ron quando multiplicado el numéro de los fieles 
en la Iglesia de Jerusalen no pudieron ya ser su- 
ficientes por si mismos para todas las necesidades 
de la Iglesia. 

Lo mismo sucedio respecto a los Presbiteros 
y â los Obispos : no pusieron al principio en ca- 
da ciudad un Obispo y Presbiteros, como se hi- 
zo despues ; sino que en estas establecian un 
Obispo, en aquellas un Presbitero 6 muchos, se- 
gun la necesidad : es de creer que en la mayor 
parte de los lugares en que se hallaban con fre- 
qüencia se contentaban con establecer alli Pres¬ 
biteros , estando ellos mismos en proporcion de 
exercer por si mismos y personalmente las fiin- 
ciones del obispado; y que al contrario en los lu¬ 
gares mas distantes, y adonde.iban mas raramen- 
te establecieron Obispos. Asi S. Pablo envio â 
Tito â Creta en calidad de Obispo para que go- 
beriiase aquella Iglesia, y consagrase Obispos y 
Presbiteros en las ciudades â medida que la fe se 
esparciese en ellas. San Clemente, pues, pudo de- 
cir que al principio de la predicacion del evange- 
lio îos Apôstoles habian establecido Obispos y 
Diâconos solamente en muchos lugares, como hu- 
biera podido decir que en otros habian .estableci¬ 
do solamente Presbiteros : y aun respecto â los 
Apostoles los Obispos no eran, por decirlo asi, si¬ 
no como Presbiteros, estandoles tan sujetos como 
los Presbiteros lo e$tan â los Obispos, como se 
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Ve por todas partes en el libro de.los.Actosj y 
en las epistolas de S. Pablo a Tito y a Timoteo. 

En lo sucesivo, quando la Iglesia estuvo en- 
teramente formada en cuerpo de religion, los 
Apostoles establecieron por todas partes el tri- 
f>le orden de la gerarquia, para que los Obispos-, 
teniendo su lugar despues de su muerte, gober* 
nasen con ayuda de los Presbiteros y de los Dia- 
conos el rebano de Jesuchristo. Esto es lo que 
habian hecbo antes en la Iglesia de Jerusaien, 
madré y modelo de todas las otras, en la quai se 
hallaban Presbiteros y Diâconos, y en la quai, 
segun el testimonio de S. Clemente de Alexan* 
dria y de Egesipo 1 , establecieron por Obispo à 
Santiago, hermano del Senor. . 

Pero temiendo que parezca a alguno que ha- 
blamos aqui .por conjetura, hagamos ver por au¬ 
tores dignos de fe, que no afirmamos cosa que 
no sea muy verdadera en orden a la conducta 
que tuvieron los Apostoles antes de dexar este 
mundo para subir al cielo. Es tan cierto que es¬ 
tablecieron sucesores en su poder, y ministros 
revestidos de la-plehitud dél sacerdocio christia- 
no, que Tertuliano 2 saca de aqui un argumen- 
to invencible contra los. hereges, que no podian 
como la Iglesia catôlica hacer subir la sucesion 
del obispado hasta los Apostoles: „Muéstrennos, 
*» dice, el origen de sus Iglesias ; represéntennos 
»» la sérié de sus Obispos que suba hasta el prin- 
*» cipio î de suerte que el primero haya tenido 

s Lib.ô.Iostitut.Bu^b.lib, a.c. * Adv.haere«.c.ja* 

K a 
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»> por predccesor â alguno de los Apôstoles, 6 de 
» los hombres apostolicos que hayan persévéra-* 
« do con ellos ; porque asf se hacen conocer las 
*» Iglesias apostôlicas. Tal es la Iglesia de Smir- 
n na, cuyo primer Obispo fue Policarpo, que 
» fixe colocado en ella por S. Juan. Tal es la de 
»> Roma, para la quai fue Clemente ordenado 
*» por Pedro. Las demas pueden igualmente mos- 
»> trar â aquellos de quienes traen su origen , y 
t> que fueron establecidos Obispos por los Apôs* 
»» tôles.” El mismo Tertuliano dice alguna cosa 
semejante del establecimiento de los Obispos en 
su libro 4? contra Marcion 1 , tomando siempre 
el nombre de Obispo, segun la nocion que le da 
en otra parte por el sumo Presbttero. 

San Ireneo antes que Tertuliano habia insis- 
tido tambien 2 sobre la sucesion de los Obispos 
desde los Apôstoles hasta su tiempo para probar 
que la tradicion de la Iglesia catôlica era la uni* 
ca verdadera: „Todo el mundo, dice, puede ver 
»» por si mismo la tradicion de los Apôstoles que 
»» por todas partes se hace conocer en la Iglesia; 
»> y nosotros podemôs contar los que fueron esta* 
»> blecidos Obispos por los Apôstoles en las Igle< 
*» sias, asi como sus sucesores hasta nuestro tiem* 
»»po.” Anade que quando los bienaVenturados 
Apôstoles hubieroh lundado é instruido la Igle* 
sia de Roma establecieron en ella por Obispo 
4>rimeramente à Lino; que â este sucediô Ana* 
cleto, despues de cuya muerte pusieron en ter* 

t Cap. S- * Lib. 3. c. ]. 
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eer lugar â Clemente : Et post eum tertio loco 
ab Apostolis Episcopatum sortitur Clemens. El 
santo Doctor hace aespues la enumeracion de 
los Obispos de Roma hasta Eleuterlo, que gober- 
paba 1 ^ Iglesia en su tiempo. 

{Que, pues, no habia entonces otros Pres- 
biteros que los que nombra S. Ireneo? {Un hom- 
bre solo podia bastar para la conducta de un nu¬ 
méro tan grande de Christianos que se hallaba 
allf? Séria absurdo el pensarlo: pues que Cor- 
nelip, que fiie colocado en la sede de aquella 
Iglesia sesenta anos despues de Eleuterio 1 , nos 
hace saber que en su tiempo habia en ella qua- 
renta y quatro Presbfteros; y pues que en tiem¬ 
po de Eleuterio, contemporâneo de S. Ireneo, se 
veia el senado de los Presbfteros bien demostra- 
do en la Iglesia por lo que se refiere en Euse- 
bio 2 de ciertos hereges, â cuya frente se habia 
puesto Florinp, Presbitero de Roma, que habia 
sido depuesto. {Pues por que se hablo tan rara- 
mente de los Presbfteros que ayudaban al Obis- 
po en la conducta de los negocios edesiâsticos y 
en la administracion de los Sacramentosi Esto 
proviene sin duda de que toda la autoridad y la 
preeminencia estaba reservada y como concen- 
trada en la persona del Obispo ; de modo que 
los Presbfteros casi no podian emprender cosa 
alguna sin haber recibido para ello mandato 6 
permiso del Obispo. 

Esta dependencia de los Presbfteros en or- 

x Euseb.Hisjt.Eccl.iib. 6.c.43. a Ap.euQd.Ub.5 c.15. 
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den a lôs Obispos sc descubre visiblemente.en 
la carta del Clero romano â S. Cipriano 1 duran¬ 
te la vacante de la santa Sede, por la quai se Ve 
que aunque el negocio de los que habian caido 
en tiempo de la persecucion era de los mas ur¬ 
gentes , el senado de lôs Presbiteros de esta pri¬ 
mera Iglesia del mundo no creia que debia de- 
terminar cosa sobre este asurito, reservândolo to- 
do a la decision del que Dios les diese por Obis- 
po. Las palabras de que se sirven en esta carta 
son notables : „Aunqiîe tenemos una razon mas 
ti urgente para diferir lo tocante â este negocio* 
»» nosotrds que despues de la muerte de Fabian, 
»» 'de ilüstrisima memoria, no hemos podido toda- 
»> via tener Obispo â causa de la dificultad y cir- 
»»cunstancias de los tiempos. El sera el que lo 
»» reglara Côn aütoridad y tomando consejo Qui 
omnia ista modtretur, et eorutn, qui lapsi sunt, 
possit cum auctoritate , et consilio habere ra - 
tionem. 

San Ireneo * habla de la Iglesia de Smirna 
casi como de la de Roma, y nos àsegura que los 
Apostoles habian confiado su gobierno â S. Po- 
licarpo en calidad de Obispo: porque despues 
de haber dichô que habia sido instruido por los 
Apostoles, y que habia vivido familiarmente con 
los que habian visto al Senor, anade : „ Que los 
«Apostoles le habian establecido Obispo en el 
»> Asia en la ciudad de Smirna, y que él le ha- 
»» bia visto siendo joven : ” Sed etiam ab Aposy 
z Inter Cyprlan. 31* a Lib. 3. c. 3* 
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tolisinAsia ,in ea , qu<e est Smyrnis Eccle- 
sia, constitutus est Epis copus y quem et nos vi- 
dimus in prima nostra atate. 

Eusebio en su historia nos conservé del mîs- 
mo modo los nombres no solamente de los pri¬ 
meras Obispos de las principales sedes, sino tam- 
bien los de los sucesores hasta su tiempo ; es k 
saber, de las Iglesias de Alexandria, de Antio- 
qufa y de Jerusalen, todos los quales fueron es- 
tablecidos por los Apostoles : y no hace mencîon 
alguna de los Presbfteros de estas Iglesias, los qua¬ 
les, sin duda eran en grande numéro, pbrque es- 
tos no tenian autoridad, ni podian obrar sino eu 
quanto gustaban los Obispos emplearlos. 

Esta preeminencia de los Obispos sobre los 
Presbfteros së nota en la carta de S. Policarpo a 
los Philipenses,.cuya inscripcion contiene: Poli- 
tarpo , y los Ere sbiter os que est an con él, a la 
Iglesia de Dios , que esta en Philipes. Porque 
por este modo de hablar se distingue manifiesta- 
mente de los Presbfteros, de quienes solo habla 
en comun, contentandose con poner solamente 
sti nombre en la cabeza de la carta. Pero nada es 
mas â proposito para hacernos concebir una jus- 
ta idea de la autoridad y de là preeminencia de 
los Obispos sobre lo restante del clero, que las 
cartas de S. Dionisio, Obispo de Corinto, que 
vivia al mismo tiempo que S. Ireneo, y sobre to- 
do la què dirigiô â los Gnosianos 1 , en la quai 
advierte â Pinuto su Obispo que no imponga â 

x Ap. Euseb. ilb. 4. c. 23. 


Digitized by Google 



I52 HISTORIA SSL SACRAMENTO 

los hermanos como necesario el yugo pesàdo de 
la castidad, si no que atienda â la flaqu.eza de la 
mayor parte de los hombres. No niega que tu- 
viese poder de obligar a los hermanos, es decir 
a los de! clero, a vivir en continencia (tan gran¬ 
de era el poder de los Obispos), sino que le rue- 
ga que temple su zelo, y condescienda con la fla- 
queza agena. En las otras cartas del jnismo San- 
to, de las que Eusebio nos conservo preciosos 
fragmentos, se ve que en su tiempo,esto es,co¬ 
mo sesenta anos despues de los Apôstoles, la 
mayor parte de las ciudades tenian para el go- 
bierno de las Iglesias un Pastor principal que té¬ 
nia el nombre de Obispo : hace mencion de un 
gran numéro de ellos, y entre otros nos ensena 1 
que Dionisio Areopagita fue el primer Obispo 
de Atenas. 

Otra cosa que nos hace saber de los monu- 
mentos de la primitiva Iglesia, y que es muy â 
proposito para que concibamos la distineion que 
entonces habia entre los Obispos y los Presbite- 
ros, es que los Presbiteros pasaban de esta clase 
a la de Obispos, como distinta y elevada sobre la 

3 ue ocupaban antes. Tenemos muchos exemplos 
e esto : entre otros el de Heraclas 2 , que ascen- 
diô â la sede de Alexandria despues de haber si- 
do Presbitero de aquella Iglesia ; y de S. Ireneo, 
que sucedié â Potino, Obispo de Leon, â quien 
S. Policarpo habia enyiado â las Gaulas 3 . No 

z Id.Euseb. lib.4* c. s Id.Euseb. lib«6. c. 19, 3 Gregor. 
Turoa. Histor. fraocor. lib. z. c. 24. 
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cra aun mas que Presbitero quando los Mârti- 
res de aquella ciudad le deputaron al Papa Eleu- 
terio, â quien dicen hablando de él 1 : „ Si su- 
» piésemos que el rango es un titulo que da de- 
»»recho â la justicia, le recomendariamos como 
» Presbitero de la Iglesia, como en efecto 1 q 
» es &c.” 

San Dionisio de Roma habia sido tambien 
Presbitero de esta Iglesia 2 antes de ser. çolocado 
en la câtedra de S. Pedro, como se ve en la car- 
ta de Dionisio de Alexandra referida por Euse- 
bio. Podramos producir otros muchos exemplos; 
pero estes bastan para mostrar, con todo lo que 
se ha dicho en este capitula, la diferencia que 
siempre ha habido entre los Presbiteros y los 
Obispos, y para hacer ver que estos son tan ele- 
vados sobre los Presbiteros, como estos lo son 
sobre los Diâconos; y esto por institucion apos- 
tolica y divina. Porque si no se atribuye â Dios 
lo que hicieron los Apostoles para el gobierno 
general de la Iglesia, nunca habra en ella cosa 
cierta, sobre todo en materia de Sacramentos. 
Pero esto se ha de mostrar aun mas elaramente, 
si es posible. 

2 Ap.Euseb.lib«$.Ct4« « Apteuad.iib.7*c.?* 
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CAPITULO n. 

Se continua hablando del tnismo asunto, y se 
hace ver que nunca fueron las Iglesias goberna- 
fias for un Senado de Presbtteros revestidos de 
igual foder, sino for un solo Obisfo. Se exfli - 
tan en foc asfalabras los diferentes fareceres 
de los doc tore s escoldsticos sobre 
este asunto. 

P ara formarse una justa idea del gobiemo que 
los Àpostoles establecieron en las Iglesias que 
fiindaron, no se ha de atener tanto a lo que hi- 
cieron al principio en la propagacion del evan- 
gelio, como a lo que ordenaron que se observa- 
se en lo sucesivo, quando ya la Iglesia estaba 
fundada y esparcida por toda la tierra. Ahora, 
pues, exâminemos si cometieron a uno solo el 
poder de que estaban revestidos para el gobier- 
no del pueblo en cada ciudad y en cadà pais ; 6 
si transmitieron este poder a muchos que lo par- 
ticipasen igualmente entre si, y que gobernasen 
la Iglesia en comun. 

Tenemos muy pocos monumentos que nos 
instruyan sobre este punto. San Lûcas es el üni- 
co que escribe los hechos 6 actos de los Aposto- 
les. En este libro habla poco de S. Pedro » y no 
nos hace saber de este Principe de los Apostoles 
sino lo que hizo durante el primero 6 quizâ el 
segundo ano que pasô desde la Ascension del 
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Salvador. Casi no hace mencion alguna de los 
otros Apostoles. Y en orden â S. Pablo, sobre 
quien se extiende mucho mas, no refiere sino lo 
que él mismo vio por sus ojos acompaiîândole 
en el curso de sus viages. Es cierto que S. Pablo 
escribio muchas epistolas ; pero fueron diversas 
circunstancias las que le empenaron â escribir 
estas epistolas, en las quales mas supone que nos 
instruye de la forma de gobierno establecida en 
las Iglesias. Ademas de esto la mayor parte de 
los Apostoles vivieron algun tiempo despues que 
los libros del nuevo Testamento fueron escritos 
(si se exceptüa êl Apocalipsis) ; y sobre todo du¬ 
rante este intervalo, habiéndose aumentado ma- 
ravillosamente la Iglesia, pusieron la ûltima ma- 
no â la forma de gobierno que debia tener en 
toda la sérié de los siglos. 

No obstante la poca luz que la sagrada escri- 
tura nos da sobre esto, si seexâmina con atencion 
se hallarâ en ella lo bastante para reconocer que 
la autoridad del gobierno fue confiada â losObis- 

Î )os, y no al Senado de los Presbiteros, los qua- 
es no fueron sino coopéradores de los Obispos, 
destinados a ayudarles en sus funciones con la 
dependencia que los inferiores deben â sus supe- 
riores. Es fâcil convencerse de ello si se atiende 
â que los Apostoles no tuvieron cosa mas en el 
corazon, que conformarse en todas las cosas con 
las intenciones de su divino Maestro. Es, pues, 
incontestable que el Senor, habia confiado â cada 
uno de ellos en particular todo el poder necesa- 
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rîo para el gobierno de la Iglesia ; y por consi- 
guiente no se ha de dudar que ellos hiciesen lo 
mismo, transmitiendo su poder, no al cuerpo d 
a la asaniblea de los Presbiteros, sino al que era 
su xefe y superior, como de lo restante del dero. 

En todos los Apostoles se advierte la pleni- 
tud de la potestad, y se les ve exercerla inde- 
pendientemente unos de otros : porque sin hablar 
de lo que se lee en el libro de los Actos, en que 
ya un Apostol solo, ya dos 6 très disponen los 
negocios mas importantes, de la Iglesia, el mismo 
S. Pablo asegura 1 que esta encargado del cuidado 
de todas las Iglesias ; y en otra parte * promete 
à los Corintios, que quando vaya a ellos ordena- 
ra lo conveniente para todo lo que restaba que 
reglar para el gobierno de su Iglesia: Cetera 
autem, cum venero , dtsponam. Palabras que dan 
bastante â entender que habia ya establecido le- 
yes entre ellos. En sus epistolas â Tito y â Ti- 
moteo prescribe réglas generales de disciplina; y 
dice â este ultimo 3 que recibio el don del Espiri- 
tu Santo por la imposicion de sus manos, lo quai 
da motivo de creer que los Presbiteros que le 
habian asistido en esta ordenacion 4 eran no Obis- 
pos, sino simples Presbiteros. jPero para que es 
detenernos en este asunto? Es mas claro que la 
luz, que los Apostoles establecieron la disciplina 
que juzgaron â proposito, cada uno en las Igle* 
sias que fundo, y que lo hicieron con una auto* 

i U.Corinth.xr.if. a I.Corinth.xi*a4. 3 ü»ad Timoth.c.i^ 
4 !• ad Tixuoth. iv. 14 . 
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xidad absoluta, y con no menos potestad que si 
todos hubiesen estado reunidos para este efecto. 

No solamente los Âpostoles exercieron cada 
uno en particular esta autoridad absoluta en el 
gobierno de la Iglesia, sino que tambien la trans- 
mitieron â otros, que debîan exercer la como ellos 
despues de su muérte, y aun en su vida. Esto 
hizo S. Pablo conTimoteo su discipulo, â qüien 
habia dexado en Efeso para que gobernase la 
Iglesia que él habia fundado alli. Esto aparece 
de las advertencias que le hace, todas las quales 
suponen este, poder eminente, no solo sobre los 
simples fieles, sino tambien sobre los Presbiteros. 
No impongas fâcilmente las manos, le dice *. No 
recibas acusacion contra un Presbitero, sino con 
el testimonio de dos 6 très personas. No hagas 
çosa por particular indinacion &c. Del mismo 
modo habia â Tito 2 , â quien dexo en Creta pa» 
ra que estableciese alli una perfectadisciplina, ÿ 
para que corrigiese lo que hallase defectuoso, y 
estableciese Presbiteros en las : ciudades segun la 
necesidad. Estos dos puntos incluyen toda la au-* 
toridad épiscopal y apostolica. No obstante, el 
Apôstol la confia toda entera.a una persona, y 
no â la asamblea de Presbiteros; porque si» du* 
da el Senor lo habia ordenado : asL Daba â otroi 
lo que él mismo habia recibido, y lo que hizd 
con Tito y Timoteo lo hizo con otros que esta- 
bleciô Obispos en otras partes, segun las coyun- 
turas y diferentes circunstancias : porque nada 

* I.adXimoth.v.i9.*o.ai. %t%i, a Cap^i.v.s* 


Digitized by Google 



Ij8 HISTORIA DEL SACRAMENTO 
anhelaba tant» cpmQ establecer una perfecta uni- 
formidad en todo k» que era esencial para el buea 
gobierno de la Iglesia. £1 mismo lo atestigua 
quando dice 1 : Ast enseno en toda la Iglesiat 
y en otra parte * : Esta es lo que ordeno en todas 
las Iglesias. 

Pero aun quando no pudiésemos reconocer 
la preeminencia de los Obispos â laluz de las es* 
crituras, bastaria la historia para establecerla : 
pues se ve en ella que desde los principios de la 
Iglesia, y antes de la muerte de los Apostoles, ha* 
bia en cada ciudad un Obispo que présidia en to- 
dos los negocios de religion, que gQbernaba â los 
fieles, y que estaba encargado de responder de 
lus aimas delante de Dios. San Juan en el Apo- 
calipsis dirige la palabra â los Obispos de las sie- 
te Iglesias â quienes escribe; y para denotar su 
preeminencia los llama Angeles de estas Iglesias^ 
baçiendo alusion â los Angeles à quienes Dios en- 
comendô el cuidado>de los cuerpos sublunares, 
como el Angel de las aguas &c Los autores ecle* 
siâsticos nos hacen saber tambien que al ün del 
primer siglo y antes de la mitad del segundo las 
Iglesias espârcidas por toda la tierra habitable 
tenian cada una su Obispo, y ninguno de ellos 
hace mencion de Iglesia gobernada por un cierto 
numéro de Presbiteros igualés entre si, 6 indé¬ 
pendantes de los Obispos. 

Fuera de los que hemos citado en este capi- 
tulo y en el antecedente, Aniano sucedio i Sas 

x i.ad C0rimh.1v.17. « ibid.c.vo.v.17. 
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Mârcôs en la Iglesia de Alexandria ; Crescendo 
era Obispo de los Gâlatas 6 de los Gaulas (por- 
que as! llamaban los Griegos â los Gâlatas) ; Ga- 
yo lo era de Tesaloniça ; Evodio fue. creado Obis¬ 
po de Antioquia quando S.JPedro dexo esta ciu- 
dad para ir â Roraa. Simeon, hijo de Cleophas, 
sucedio â Santiago en el gobierno de la Iglesia 
de Jerusalen &c. En fin este hecho.es tan cons¬ 
tante , que los enemigos mas declarados de la ge-i 
rarquia se ven obligados â convenir en que en si- 
glo y medio despuës de la Encarnadon el ob|s* 
pado. era orden distinto del presbiterado, y que 
los que eran elevados â él tenian autoridad sobre 
los Presbiteros, como sobre lo restante del dero 
y sobre los fieles. 

No sienten adonde los conduce esta confe- 
sion: porque en fin es preciso ô que convéngan 
en que estos Obispos estaban colocados en sus 
sillas por la autoridad é institucion de Jesuchris- 
to, ô que digan que habian usurpado esta plaza 
de honor y esta preeminencia sobre sus herma- 
nos, â quienes eran iguales segun la primera ins- 
titudon. Es decir, sera preciso que acusen â aque-f 
Uos santos Obispos, que tanto contribuyeron â 
aumentar el numéro de los fieles y â esparcir la 
luz del evangelio, por el que gran numéro do 
ellos vertieron su sangre ; sera preciso, digo, que 
acusen â aquellos grandes hombres de impie4 
dad, para con Dios, y de injusticia para con los 
hombres. 

En efecto jqué c<*a hay mas impia que. tras- 
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tornar por un atentado sacrilego lô que el mîs^ 
mo Dios establecio? <y que cosa hay mas irijus- 
ta que despojar a sus hermanos de sus privilegios 
y del poder de que estan revestidos para apro- 
piarselo todo entero? <Se puede imaginar cosa 
mas tirânîea y mas ambiciosa que hacerse seno- 
res de los que Dios establecio iguales nuestros? 
Con todo eso este es el exceso de que los Calvi- 
nistas deben acusar a los Obispos de los ;siglos I 
y II, â aquellos hombres cuyos nombres son tan 
venerados entre los Christianos. Y lo masadmi- 
rable es, que segun su sistema sera necesarioque 
los Presbiteros â quienes se habian confiadolas 
Iglesias para que las gobernasen en comun , hu* 
biesen sufrido pacientemente que sus iguales los 
sujetasen, y que en tan diferentes Iglesias y tan 
distantes unas de otras, ningunô de ellos hubiese 
reclamado contra tal violencia, ni hayan revindi- 
cado los derechos y prerogativas con que Jesu- 
christo y los Apostoles los habian honrado. Al 
lector juicioso toca hacer sus reflexîones contra- 
un sistema tan mal toncebido, y que conduce a 
taies absurdos. ' 

i Digamos, pues, sîn temor de enganarnos, 
que asi como en la antigua ley el gran Sacerdote 
era superior â los simples Sacerdotes y â los Le- 
vitas; como Jesuchristo era superior a los Apos¬ 
toles y â los retenta y dos discjpulos ; como des- 
piies dos Apostoles tenian autoridad sobre h» 
Obispos y los Presbiteros : del mîsmo modo 'los 
Obispos la tuvieron tambien. sobre los Presbite- 
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ros y los Diâconos despues de la muerte de los 
Apostoles, â quienes sucediéron, que la tuvie- 
xon tambien en vida de los Apostoles, como lo, 
hemos visto, que exercieron esta jurisdiccion so¬ 
bre todo en ausencia de los primeros fundado- 
res de-la religion; y que no habiendo los Àpos- 
toles hecho cosa para el establecimiento general 
de la Iglesia, sino siguiendo las ordenes y las in- 
tenciones del Senor, y por inspiracion del Espi- 
ritu Santo > la institucion dé los ObispoSj y su 
supérioridad sobre los Presbiteros viene de Dios-, 

Esto no debe tenerse por opinion; porque 
ademas dé todo lo dicho hasta el pfesetite para 
probarlo, los Padres de los siglos II y III lo en- 
seiiaron como verdad incontestable. Ya he'mos 
traido algunos de sus pasagés , y en los escritos 
de los teologos se hallarâ gran numéro dé ellos; 
y asi nos contentaremos con citar aqui algunos, 
y entre otros los dé S. Clemente de Alexàndriâ 
y de S. Cipriano. El primero pone la misma di- 
féreftcîa entre el Obispo y el Presbitero que en¬ 
tre el Presbitero y el DiâcônOi Nadie pues, qué 
yo sepa , ha dado en negar là supérioridad del 
Presbitero sobre este ultimo, ni qüe esta supe- 
riotidad esté fundada en la f institucion divina r ; 
» Hay tambien, dicé el Santo, sobre la tierra y 
» en la Iglesia diferentes ordenes 6 grados de 
wObispos-, Presbiteros y Diâconos, loS que yo 
99 creo ser imitaciones de la gloria de los ange- 
9> les.” Estas palabras muestran que S» Clemente 

x Sttomat. lib. 6; 

TOMO VII. L 
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estaba persuadido de que asi como Dios habia 
criado diferentes ordenes de espiritus celestiales, 
■creia tambien que Dios habia establecido en su 
Iglesia diferentes ordenes de ministros subordi- 
nados los unos â lOs otros. 

Origenes 1 no esta menos expreso sobre este 
punto; pero S. Cipriano, aquel gran defensor 
del obispado, de cuyo espiritu estaba lleno, ha¬ 
bia de él con mas dignidad que otro alguno *. 
Nos asegura que los Obispos sucedieron â los 
Apostoles sin interrupcion para ocupar su lugar 
en la Iglesia : Vie aria ordinatione. Asi se ex- 
presa en su carta â Florencio Pupiano. En otra 
parte 3 , habkndo de los Obispos de su tiempo, 
dice que Dios los habia elegido para que fuesen 
xefes de su Iglesia: Quoniam Apostolos, id est, 
Episcopos et Prœpositos Domittus elegit. Por 
esto llama la potestad de gobernar la Iglesia una 
potestad divina y sublime 4 : Ecclesia guber- 
nandœ sublitnem et divinatn potestatem. Este 
santo Màrtir se vale de este principio para tras- 
tornar el proyecto de los cismâticos que habian 
arrastrado â su secta algunos de los que habian 
padecido durante la persecucion. Estos sostenian 
què los que no estaban en comunion con estos 
pretendidos mârtires no eran parte del cuerpo de 
la Iglesia. Pero el Santo les hace ver con su elo- 
qiiencia ordinaria que los Mârtires no eran el 
centrô de la comunion catolica, sino antes bien 

i Ialerem.hom.a.ioMatth.c.ax. s Epist. 6$ • 3 Ep!st.6$* 
adRog. 4 Epist. ss. i 
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los Obispos, de quienes no se podla separar sin 
salir de la unidad. 

„Nuestro Senor Jesuchristo, dice r , cuyos 
>» mandatos debemos respetar y observar, que- 
»» riendo hacer que se respete al Obispo, y pres- 
tt cribiendo la disciplina de la Iglesia, dice a Pe- 
« dro en el evangelio : Yo os digo que sois fié * 
n dut , y sobre esta yiedra àrc. De ahi provie- 
» ne la. ordenacion de los Obispos, que en los 
» tiempos siguientes se ban sucedido los unos â 
j* los otros, y la forma del gobierno de la Igle- 
»>sia: de suer te que la Iglesia estâ establecida 
» sobre los Obispos, â quienes pertenece obrar en 
» su nombre y gobernarla. Estando esto fonda* 
*>do en la ley divina, estoy àdmirado deque al* 
»» gu nos se hayan atrevido â escribir de esta suer* 
» te.” Habla â los caidos que con el pretexto de 
los billetes dè los Mârtires querian ser reconci- 
liados antes de tiempo, y le amenazaban cou 
que se separarian de su comunion, lisonjeândose 
de que les bastaba la de los Mârtires ; perd el 
santo Obispo les hace ver en esta carta, y en otras 
muchas que escribio con ocasion del cisma de Fe* 
lidsimo, que los Mârtires mismos saldrian de la 
Iglesia, y vendrian â ser cismâticos, separândose 
de la comunion del Obispo. 

#0 puedo resolverme â suprimir lo que San 
Atanasio dice â un santo solitario llamado Dra- 
concio, â quien queria elevar al obispado, lo que 
rehusaba este con una especie de obstinacion, 

t £pist« 27* ad XàpsoS* 

11 
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temiendo sucumbir à las persecuciones de los 
Arrianos, que en aquel tiempo arrebataban im? 
punemente la Iglesia. Este pasage es demasiado 
bella para que yo no le inserte aqui, y hacer 
ver bien que el grande Atanasio no pensaba di- 
ferentemente que S. Cipriano en ôrden â la ins- 
titucion divina del obispado: „ Si el estado en 
*>que se hallan las Iglesias no os agrada, le dicej 
»» si no creeis que el ministerio del obispado tie- 
»> ne su récompensa delante de Dios, y menos- 
»> prgciais al Salvador que establecio su Iglesia, 
» no oigais nuestros consejos : mas taies pensa- 
«mientos no son dignos de Draconcio ; porque 
»>lo que el Senor instituyo por medio de sus 
« Apôstoles es bueno,y permanecerâ.firme é in- 
» contrastable, en vez que la timidez de los her-. 
v manos cesarâ en fin.” 

Conforme â esta creencia de la Iglesia to¬ 
cante â la institucion divina del obispado, y su 
distincion del orden del presbiterado., los Obis? 
pos en todo tiempo han sido consagrados con ri? 
tos,preces, y ceremonias diferentes de las que 
se usaban en la ordenacion de los Presbiteros, 
como lo visteis en la segunda parte de este tra- 
tado, â lo que nada se puede oponer sino lo que 
dice S. Gerônimo en una obra que compuso para 
humillar â los Diâconos, y hacerles sentir quan 
inferiores son â los Sacerdotes En ella dice, lo 
que los enemigos del obispado han realzado tan- 
to despues, que en Alexandria despues de Hera- 

z Zom. 4. part. a. . 
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elas y Dionisiô, Obispos de aquella ciudad, ha- 
biendo los Presbiteros elegido â uno de ellos, y 
habiéndole colocado en un lugar eminente, lë 
nombraban Obispo, conio si un exército procla- 
mase â uno Emperador, ô los Diâconos eligiesen 
â uno de ellos en quien reconocian talent os para 
dedararle ■ Arcediano. 

- Pero es visible que S; Geronimo no habla 
en este lugar de la ordenàcion de los Obispos de 
Alexandria. Solamente se trata en él de la elec- 
cion del Obispo, que en aquella Iglesia estaba 
enteramente divoluta â loS Presbiteros, lo. quai 
no era petjueno realce para ellos. De donde pro- 
viene que S; Geronimo, que en este escrito so¬ 
lamente se propbnia realzar la orden de los Pres¬ 
biteros, la quai los Diâconos menospreciaban ma- 
lamente, représenta aquella antigua prerogati- 
va que poseiah los Presbiteros de aquella Iglesia 
segun él en el tiempo de que habla. 

El pasage de Liberato,Arcedianode Carta u 
go, que hemos Tpferido antes, es muy â proposito 
para aclarar ei de S. Geronimo. Alli se ve el 
ffliddo con que el Patriarca de Alexandria totfia- 
ba la posesion de da sededeaquella Iglesia. Al 
oirlo' pareceria que no recibia consagracion algu- 
«a; con todo >eso es' incontestable , y Libérât© 
hô pudo ignorarlo, que aquellos Patriarcas dés¬ 
unies : de aquella ceremonia eran consagrados por 
.sus sufragâneos, 6 pot los metropolitanos de Egip* 
tôt ÿ que larpreténdîda ordenàcion de Ischîras 
se considérai unânimemeoteicojnoabsolutamente 
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nula por haber sido hecha por el Presbi'fero Co- 
lluto. El mismo S. Gerônimo reconoce que los 
Presbiteros no pueden hacer ordenaciones ; y es¬ 
te en su carta à Evangelo, la que se.hacevaler 
tanto en esta materia : Quid enim faciet , excep- 
ta ordinathne , Episcopus, quod Presbyter non 
faciat ? No me digno referir aqui lo que dice 
Eutiquio sobre el mismo asunto. El libro de este 
Obispo esta tan llem) de fabulas y de anacronis- 
ioos, que no mereceque se ponga en él la mer 
nor atencion. 

Los doçtores de la* escuela han tratado esta 
jnat;eria segun sumétodo ordinario : ban dispu* 
tado mucho sobre la naturaleza del carâcter épis¬ 
copal, y sobre la diferencia que hay entre este y 
el del presbiterado. Desde que la question del 
caracter se agito entré los teologos, lo quai no 
acaecio hasta déspues.de Hugo de S. Victor y 
del Maestro de las Sentencias, los quales habien* 
do tratado esta materia extensamente, np hicie- 
ron mençion del caracter, aunque la .cosa signi- 
ficada por esta palabra fue conôciBa en la. Iglesia 
antes de éUos ; desde este tiempo, digo, unos han 
afirmado que la.consàgracionepiscopal imprime 
en el aima un carâcter xiistintodel de la otdé* 
oacion sacerdotâl ; otros han pretendido que el 
del obispado no era mas. que una extension del 
sacerdotal; y otros en fin han sdstenido que el 
mismo era comun al obispado y al sacerdocio ; y 
que la ordenacionepiscopal Isolâmente anadia una 
relacion de razon, fimdada enuna ■depxitacion 6 
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destino â nuevas funciones. 

Asf explico esta materia el célébré Gamacho, 
siguiendo à Vazquez y â otros muchos teolo- 
gos I . Aun concluyeron aigu nos que un Gbispo 
degradado podia ser privado no solamente del 
exerddo ode la execucion del poder épiscopal, 
sino tambien de la potestad de esta orderi; en 
vez de que un Sacerdote no puede ser privado 
de la potestad de su orden : de suerte que un 
Obispo degradado, por exemplo, no puede ha- 
cer. ordenadon valida, en vez de que un Presbi- 
tero que ha incurrido en la misma pena puede 
siempre consagrar el cuerpo de Jesuchristo vâli- 
damente y de hecho. Nuestra poca penetracion 
no nos permite comprehender bien las razones 
sutiles sobre^que se apoyan estos diversos senti- 
mientos. - El dector mas inteligente podrâ consul- 
tar sus obras en que se tratan estas espinosas 
qiiestiones. El P. Morino las indica *, y cita mu¬ 
chos pasages de ellas en su libro de las Ordena- 
ciones, al qual nos remitimos. 

Todo £> que nos ha parecido es, que no obs- 
tante esta diferencia de.sentimientos de los teo- 
logos, todos convienen en el fondo de las cosag, 
aunqué se^explican diversamente’, yltoman difô- 
rentes! ru tas que conducenal mismo«^rmino. Y 
si algunos de ellos, que no conocian suficiente- 
mente la doctrina y los principes de los antiguos 

z. Tout.3. SUmm.tbcolog.de Sacr. ordinale.9. Alexand.Hales 4* 
pag. 98. membr. s* art. 1.8. 6. Scot. in 4. dist. as. q. z. ad. 1. 
a Part. 3.exercit. 3*c.a. ^ 
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Padres sobre este asunto, han creido que elobis- 
pado.-no era una ôrden distinta por derecho di- 
vino. y superior a la del presbiterado y tenemos 
sobre esto una régla, de la quai no nos es per-r 
xpilido apartarnos, despues que el-Concilie de 
Trento se explico tan positivamènte sobre esta 
mteria en la sesion 23 , capitule 4?, y en el câ-* 
non 7?- Solo advertiremos aqui que: lo que dia 
Biotivp â muchos escrit-ores para hablar de un 
rpodo poco exâcto de la superioridad delos Ohis^ 
pos sobre los Présbjteros, y lo que . causo tanta 
penaa los doctores de là escuela, es el pasagd 
de S. Geronimo en su carta â Evangelo. Pero no 
«tendian â que aun quando este Santo hubiera 
pensado diferentemente que los otros Padres, la 
qiip 00 creemos, su autoridad en este punto.na 
dèb.ia cootrabalanceàr k de todos los otros. ^iif^ 

CAPITULO m, 

. • • V; 'V' . J 

JD* los Coepiscopos y de sus prerogaÊipas. Exd* 
minass si eran verdaderufifienpe x ! 

, Qbisfijos* - ^ " 

Ï3espues de hab)er mostràdo qiialera la difé* 
rencia entre los Ghispos y los Presfcriteros, la con- 

(14) Ved aqui el dfoon 7.9 de tasesiQnjig del sagWr 
do Concilîo de Trento: Si quis dixerit Episcopos non esse 
Presbyteris superior es, vel non habere potestatem confit- 
niandi't et ordinandi ; vel eam, quani habent, iilis esse ctim 
Presbyteris communem....* Anathema sit. / . > 
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seqüencia de k üpateria nos pide que antes de 
tratar de la subordinadon de los ministros de la; 
Iglesia revestidos de un mismo carâcter hablemos 
dé los Coeptscopos, que antiguamente compo- 
niàn uqa especte de orden media entre el obis- 
pado y el presbiterado ; y que representemos 
quai era la extension de su poder, sus deberes, 
y las funciones à que estaban aplicados. \_Véase 
là nota al fin del capitulai] Por ahi podremos 
fuzgar mas. seguramente de la naturaleza de la 
orden a que estaban elevados, siendo los efectos 
un medio seguro para venir en conocimiento de 
la’causa que: los ' produce. Veamos, pues, loque 
los antiguos monumentos eclesiâsticos nos ense-» 
San en este particukr. 

Los Coepiscopos. eran.llamados asi porque 
estaban establecidos en là campina, es decir, en 
las ciudades:pequènas, y en las vilks que depen- 
diaivde k ciiidad. épiscopal, (i 5) Esto es lo.que 
hace que los.pntiguos intérpretes de las cânones *> 
los llamen j Vicarios de los Qbispos, porque de 
algiina manera tenian su lugar en los lugares dis¬ 
tantes de sus diocésis, 6 suplian en quanto po- 
diàn la presencia del Obispo, à quien sus ocupa- 
ciones no permitian ausentarse freqüentementé 
de la dudad: épiscopal. No solanœnte residian los 

h " , r;\- • 

(15) T» üdpis Itwkotoi , Obispos rurales 6 del territq-* 
rioy que esto quierc decir el grîego coros: por lo que çn los 
Capitula res de^èàrîô ’Màgno (làSsj; c. '2S7.) son llàmados 
Villani ËpLrétpi,* - r: • • * L : ' ; ; 

x Fèràd.B^éVlinc.^.Crescon.BrevIa^c.Qd* 11 1 .. 
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Coepiscopos en las ciudades peqùenas y en las 
villas donde exerdan sus funcioneS, -sino que te- 
nian tambien inspeccion sobre-las Iglesias vecinas 
b estas villas, 6 sobre el circuito que dépendis 
de dlas. Debian velar sobre la conducta de los 
Presbiteros, de los Diâconos y de kfc otros Clé“ 
rigos destinados à servir las parroquias.: Tenian 
derecho de advertirles sus obligaciones, y esta- 
ban obligados â avisar al Obispode todo lo con 
cerniente â elles, para que este pudiese poner re¬ 
médie a los abusos que podian introdudrse. Esto 
es en compendia lo que eran los Coepiscopos. 

Pero es preciso entrar mas per menor en lo 
concerniente â sus-deberes, â sus funciones y a, 
sus prerogativas. Exâminando de œrca lo que sé 
dice de ellos en los escritos dedosantigiïos, se ad- 
vierté fâcilmente que la disctplinaide la Igleîia 
no fue uniforme sobre esto, habienda sido los 
Coepiscopos revestidos en ciertos lugares y èù 
ciertos tiempos. de poderes mas ampliris que eri 
otros,, y habiéndolbs exercido siacdntradiccian, 
en vez de que en otros lugares^tuvieron mucho 
que sufrir sobre ciertos capitulos.Entre los Grie-r 
gos foe menos restringido sn pbdér que entre los 
Latines : donde aunque- en otror.'tieqipo; fueron 
en' grande mimaaro.;vespfetialmenreeiLlas Gaulas 
y en Alemania, casi nunca fueron mirados con 
büfe'nôs ojos pôfTqsObispos. 

efecto iio se_ve que enjprisntfese les im-i 
pidiese jamas el dar el Sacramento. de laConfir-t 
macion, el consagrfyUas ig^esias y l^^yirgenes, y 
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el exercer otras funcîones que de tiempo en tiem- 
po les fueron prohibidas en el occidente * ; con 
todoeso habian gozado aqui el derecho de con* 
fiimai a los neofitos, ado menos en algunos lu- 
gares, como lo prueba bastante claramente el li* 
bro de la Institucion de los Clérigos de Rabano 
Mauro *, en el quai dice que los Coepiscopos 
fueron instituidos para tener cuidado de los po- 
bres, a fin de que los que habitaban en el cam- 

Î >o y en las aldeas no fuesen privados del consue- 
o de recibir este Sacramento : De eis conjirma- 
tionis solatium dectset, 

Asistian a los Concilios tanta generales como 
nacionales, y tenian en ellos voz deliberativa, 
daban sus votos, y los firmaban como los Obis- 
pos. Esto ^e ve en las subscripciones de muchas 
de estas asambleas; pero no es fâcil conocer si 
gozaban de estas prerogativas en qualidad de 
Coepiscopos ,'Q solamente como Vicarios de los 
Obispos> que los enviaban â ellas para què ht* 
ciesen sus veces quando ellos no podian asistir 
personalmente. 

Una de sus funciones mas ordinarias era la 
ordenacion dé los Clérigos menores en las parro- 
quias de su canton, quiero decir, de los Lecto* 
res, de los Exorcistas y de los Subdiâ'conos » lo 
quai veremos en la continuacion. Los Coepisco¬ 
pos de la diocesis de Cesarea en Capadocià ahu« 
saron de este derecho, admitiendo en el clero â 

~ * Cooc*HispaKi.c.7.Pttri*.«ubLudovicoet Lothar.Meldens.c. s* 
• Lib. i. c. j. 
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muchos-sugetos indignes sin exàmen, y por coni- 
placer â los que se lo rogaban. San Basilio los re- 
prehendiô fuertemente de elle, y les ordeno que 
en lo sucesivo no hiciesen esta suer te de ordena^ 
ciones sin haberle dado previamente aviso de 
ellas. Fondre aqui traducida esta carta, porque 
en ,ella se ve claramente quâles eran los debe- 
res y las funciones de los Coepisoopos, y quai 
era su dependencia respecto al Obispo de là 
ciudad. 

... » He sido extremamente afligido, dice el 
» Santo Arzobispo 1 , viendo que se despreeian 
« las réglas de nuestros padres, y que se obser- 
«va mal la disciplina eclesiâstica. Yo temo que 
« esta negligencia haga eaer la Iglesia en una en- 
« fera confusion. La costumbre antigua era exâ- 
« minar con grande cuidado â los que habian de • 
«ser admitidos en él clero. Se hacian informa- 
« ciones exâctas de toda. su vida.... para que se 
»j hallasen en estado de perfeccionarse en la san- 
autificacion, sin la quai ninguno verâ â Dios. 
« Los Presbiteros y los Diâconos con quienes vi- 
» vian hacian las pesquisas, y daban cuenta de 
» ellap à los Goepiscopos, los quales, habieüdo 
«•recibido sus votos, y habiendo .dado avisa.al 
« Obispo, los jionian en el numeroJde los minis- 
«tros sagradds *. Hoy dia. sin eoosultarnois qs 
« atribuis toda la autoridad, y sin meteros en el 

i Epist.i8r.vet.edit. . 

. * as! ocwnbra freqiieotemente S. Basilio aun â los Oérigas;infe- 
riores. . i - 
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>9 examen dexais todo esto â la discrecion de los 
ti Presbiteros y de los Diâconos, los quales in- 
*» troducen en la Iglesia muchos sugetos indig- 
9» nos sin haberlos probado, siguiendo en esta 
9» eleccion solo su inclinadon , y no atendiendo 
99 sino al parentesco y â la amistad : de donde 
w proviene qne en cada ciudad sé hallan muchos 
99 Clérigos; pero que no selve. que sean dignos 
99 de servir al altar. Como este mal se aumentà 
99de dia en dia,.sobre todo.en este tiempo en 
99 que muchos se apresuran à entrar en el clcra 
*9, por temar de ser alistados en la milicia,.'me 
99 siento obligado â renovar los cânones antiguos, 
9» y os ordeno que me envieis lista de los Cléri* 
9 > gos de cada partido, haciéndome saber al mis-s 
»9 mo tiempo por quién fueron admitidos, y qxié 
99 vida llevan,.Vosotros tendreis en vuestro po-. 
99 der una copia conforme, para que se püeda 
*9 comparar vuestra memoria con.la que yo ten-. 
99. dré en mi poder, y para que nadie pueda ha- 
*9 cerse inseribir en ella por su voluptad. As! dèsr 
99 pues de la primera indiccion , si algunos -haft 
99 sido întroducidos en el clero por los Presbite- 
9 >.ros, sean reducidos â la dasede Jos legos, y- 
99 sean exâminados de nuevo, para que si se les 
9» halla dignos sean recibidos. Purgad, pues , la 
99 Iglesia de los ministros indignps, y en lo. sucer. 
» sivo exâminad i los que .han de entrar en : el 
9» clero y ser recibidos en él ; pero no lo hagais 
99 sin habërnos dado. cuenta .antes : de.lo contra-^ 
99 rio sabed que sera expelidp el que no haya si- 
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» do admitido con consentimiento nuestro.” Gen* 
ciano Herbet se engano en la traduccion latina 
de-tsta carta, explicando del orden sacerdotal la* 
palabras del texto que hemos copiado arriba, las 
que él traduce por estas : In Sacerdotalem nu - 
tnerum cooptabant : lo quai es contrario à to* 
do el ténor de la carta, en la que es visible que 
no se trata sino de los ministros inferiores de la 
Iglesia. 

No obstante parece que no se. puede negar 
razonablemente, que especialmente en el orient 
te los Coepiscopos hubiesen estado en pûsesion 
del derecho de ordenar Presbiteros y Diàconos, 
aunque con dependencia del Obispo en cuya dio* 
eesis exercian sus funciones. Esto aparece por el 
canon io del Concilio de Antioquia, que con* 
tiene „que estableceràn Lectores, Subdiâconos 
*» y Exorcistas, y que esto debe bastarles; pero 
»» en orden â los Presbiteros y Diàconos no se 
» atreverân â ordenarlos sin consentimiento del 
» Obispo, à quien ellos y el pais estan sujetos:** 
Hcc Presbyterüm nee Diaconum or dinar e aft- 
deant absque urbis Episcopo , eut subiieitur ip~ 
ie et regio. El Concilio de Ancira, muy anterior 
ai de Antioquia, habia reconocido la misma pre- 
rogativa en los Coepiscopos, y la misma depen¬ 
dencia del Obispo diocesano sobre este punto: 
aun parece mas favorable â los Coepiscopos. Ved 
como se explica 1 : „ No sea permitido à los Co- 
n episcopos ordenar Presbiteros y Diàconos, co- 

s Cao. 13 . 
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»» mo tampoco â los Presbiteros de la ciudad , sîa 
9* permiso del Obispo por escrito en los canton 
«nés que no estan sujetos â su jurisdiccion.”Tal 
parece que es el sentido del.texto griego ori» 
ginal; pero parece que hay falta en el texto,- 
y que en lugar de la palabra me de se ha de leer 
simplemente me, 6 bien medamos : y enfonces 
el sentido del canon séria,que es permitido â los 
Coepiscopos ordenar Presbiteros y Diâconos en 
los lugares de la diocesis que estan, confiados a 
sus cuidados ; pero de ningun modo Presbiteros 
de la ciudad 6 de los otros cantones. Esta correc- 
cion parece tattto mas necesaria, quanto sin ella 
pareceria que el Concilio de Ancira daba alguna 
ventaja â los Presbiteros rurales sobre los de la 
ciudad, aunque segun el canon 13 del Concilio 
Neocesariense, y otros muchos monumentos ani 
tiguos, estos ültimos eran reputados como supe-i 
riores â los otros. 

Los cânones de estos dos Concilios no dexan 
lugar alguno de dudar que en oriente se recono-, 
cia que los Coepiscopos estaban revestidos del 
carâcter épiscopal, aunque no fuesen ordenados 
sino por el Obispo diocesano sin concurso de otror 
alguno : porque no hubieran podido ordenar va-, 
lidamente Presbiteros, aun con dependencia del 
Obispo principal, si no hubieran recibido la or- 
den épiscopal, diga lo que quiera el P. Morino *’ 
despues de muchos teologos y canonistes : pues 
Los mismos que fueron mas favorables â los Pres-v 

t Sc Ordio. cxercit. 4. part, 3. c. ,j,. 
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bitèros, comô S. Geronimo 1 y S. Juan Chriso» 
tomo 8 , reconocen que su poder no se extiende 
â tanto. Con todo los dos Concilios de que aca- 
bamos de hablar atribuyen claramente este po r 
der â los Coepiscopos ; y el principio del canon 
de Antioquia que hemos citado, que parece que 
al principio restringe este poder â algunos de 
ellos, muestra mas bien que este poder era co- 
mun â todos, â lo menos en los paises en que es 1 * 
taban los Obispos que componian el canon. 

| Las palabras que preceden al période del ca-, 
non que hemos citado son estas : „Nos ha pàre- 
»» cido bien que los que estan en las aldeas y en 
» la campiîla, y que se llaman Coepiscopos, aun-r 
» que hayan recibido la imposicion de las ma* 
» nos de los Obispos, conozcan quai es su estado.’* 
Etiam si Episcoporum mattus impositionem ac- 
ceperint, 'visum est , suum modum sciant Ere. 
Dionisio Exîguo en su traduccion se explica aun 
mas fuertemente : Quamvis tnanus impositionem 
Episcoporum acceperint , et ut Episcopi cOtise- 
trati sint. Pero esta excepcion, bien lejos de dés- 
pojar a los Coepiscopos del carâcter épiscopal/ 
prueba al contrario que todos los Coepiscopos 
podian hacer estas ordenaciones, aunque con de- 
jiendencia del Obispo â quien estaban sujetos, 
aun quando algunos de ellos hubiesen sido con- 
sagrados Obispos al modo ordinario, esto es, por 
xnuchos Obispos, lo que sucedia de tiempo en 
ftiempo con ciertos Coepiscopos , que habiendo 

t Eplst. *s. * lo 1. ad Timoth. hom. ti. 
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sido ordenados Obispos contra las réglas erafl de- 
puestos de esta dignidad, y reducidos a la clasô 
de Coepiscopos. Asi lo practicô el Concilie de 
Riez con Armentario, el quai, habiendo sido de- 
puesto del obispado por haber sido ordenado con¬ 
tra los cânones por solos dos Obispos, y sin es- 
perar el consentimiento de los comprovinciaies 
y el. permise del metropolitano, file por indul- 
gencia establecido Coepiscopo en un canton de 
los Alpes niàrkimos. Sucedia tambien algunas 
veces que quando un Obispo herege volvia â en» 
trar en el seno de là Iglesia, se le daba la plaza 
de CoepisCopo en la diocesis en que estaba su 
Iglesia hasta la muerte del Obispo catôlico, a 
quien sucedia. Asi fue reglado en otro tiempo 
en el Concilio dé Nicea 1 que Se practicase con 
los Obispos novacianos. Pero estos Obispos re- 
ducidoS de este modo à la clase de Coepiscopo» 
no tenian una autoridad mas exterisa que los. 
otros, y el Concilio de Antioquia lo déclara pot 
el canon que hemos alegado. 

En el occidente se hallan cosas én pro y en 
contra en ordenal poder de los Coepiscopos en 
quanto a la ordenacion de Presbiteros y de Diâ- 
conos. Algunos parece que lo reconocen elata- 
mente, otros parece que lo niegan. Sièndo esta 
obra del todo historiea * nos contentarëmos con 
représentât esta diferencia de conducta y de dic- 
tâmen. Sad Isidore de Sevilla habla de los Co¬ 
episcopos conforme à los Concilios de Antioquia, 

k C»n. 

ïômô vif. it 
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_jàe Ancira y de Neocesarea 1 , y reconoce en 
ellos las mismas prerogativas. „Los Coepisco-: 
», pos, esto es, los Vicarios de los Obispos 2 (son 
« sus palabras), segun lo atestiguan los cânones, 
if fueron instituidos â exemplo de los setenta An* 
» cianos como Presbiteros, para que tuviesen 
», cuidado de los pobres. Habitan en las villas y 
»» aldeas, donde gobiernan las Iglesias, teniendo 
n el poder de establecer Léctores, Subdiâconos 
„ y Exôrcistas. En quanto â los Presbiteros y 
«Diâconos no sean tan osados,que losordenen 
» sin el consentimiento, f rater conscientiam, 
«del Obispo en cuya diocesis estan. Su ordena- 
m cion pertenece â solo el Obispo de la ciudad 
», de quien dépende el distrito en que estan es- 
' »» tablecidos.” 

Los Ck>episcopos no gozaron mucho tiempo 
sin contradiccion de estas prerogativas en la Igle* 
sia latina. El Concilio segundo de Sevilla se las 

S uito en su canon 7? , asi como la consagracion 
e las virgenes, la ereccion y la bendicion de los 
altares, la imposicion de las manos â los hereges 
que vuelven â la unidad, la confeccion del santo 
crisma : funciones que quiere que sean reserva- 
das privativamente al Obispo, con exclusion de 
otro qualquiera, sea Coepiscopo 6 sea Presbitero. 

En las Gaulas y en Germania los Obispos 
-se agriaron extremadamente contra los Coepis- 
-copos 3 , ya fuese porque abusaban de su poder, 

x Can.14* 2 Lib.a.de 0 ffic.«ccl,c. 6 . % C^pltular,i 6 .c.n 9 # 
et Coac. Meideus, c. 44, 
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ya sea mas bien porque sucedia freqüentemente 
que los prelados, mas zelosos de los honorés y 
ventajas temporales de su dignidad que de sus 
deberes, descansaban enteramente sobre ellos de 
las funciones que debian exercer. En tiempo de 
Carlo Magno ilegô la cosa a tal punto, que se 
puso en duda la validez de las ordenaciones de 
Presbiteros y de Diâconos hechas por los Coepis- 
copos: de donde sucedia que los legos no que- 
rian asistir a las misas celebradas por los taies 
Presbiteros, y no sufrian que los Coepiscopos 
confirmasen a sus hijos. Para apaciguar estas dis¬ 
putas los Obispos de Francia resolvieron enviar 
â Roma al Papa Leon III un Arzobispo para sa- 
ber quai era el sentir de la santa Sede sobre este 
particular. Para esto fue deputado Arnon, y tra- 
xo la respuesta del Pontifice Leon, que dice que 
la qüestion habia ya sido decîdida por sus pre- 
decesores, y que ninguno de los que habian sido 
ordenados por los Coepiscopos, ya pâra el sacer- 
docio, ya para el diaconado, 6 ya para el sub- 
diaconado, habia recibido verdaderamente las or- 
denes; que las Iglesias que habian dedicado de¬ 
bian serlo de nuevo por los Obispos canônica- 
mente ordenados sin temer la reiteracion, por* 
que lo que no fue hecho no puede ser reiterado. 

Los Obispos de las Gaulas y de Germania 
consintieron gozosos en este decreto que habian 
solicitado, y tuvieron un Concilio en Ratisbona 
en que hicieroa la publicacion de él, y ordenà- 
ron que fuese observado inviolablemente ; afia- 

M % 
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diendo que los Coepfscopos no habian recibido 
la potestad épiscopal no habiendo sido ordena- 
dos canonicamente por très Obispos. Se puede 
ver latamente todo lo que dicen sobre esto en el 
tomo 2? de los Concilios de las Gaulas al ano 
de 800. Los Papas sus predecesores *, de quienes 
habla Leon III en su respuesta, son Dâmaso, 
S. Leon, Juan III, cuyas cartas sobre este asun- 
to que llevan sus nombres, les son falsamente 
atribuidas: y quizâ por eso el Papa Nicolas I * 
habiendo sido consultado por Rodulfo, Arzobis* 
po de Bourges , con ocasion de estas disputas que 
se habian renovado, le responde en estos térmi- 
nos: „ Asegurais que los Coepfscopos han orde- 
« nado entre vosotros muchos Presbfteros y mu- 
»» chos Diâconos, â los quales algunos Obispos 
r> deponen, y â los quales otros ordenan de nue- 
»»vo. Por nuestra parte os decimos que no se 
*> debe castigar a los que no son culpables, ni ha~ 
»>cer reordenaciones ni nuevas consagraciones : 
w porque los Coepfscopos fueron establecidos por 
tt el modelo de los Setenta, los que no se puede 
>* dudar que fueron revestidos de la dignidad 
» épiscopal ; Ad formam enim septuaginta Co- 
» episeopi facti sunt, quos quis dubitet Episco - 
'nporum hàbuisse officia. Mas porque los sa- 
#» grados cânones prohiben que cada uno se atri- 
31 buya toda suerte de funciones, por temor de 
» que la dignidad del Obispo no parezca que 
»>P>asa a los Coepfscopos, y que asf se envilezca 
1 Select.capit.tit,4.c.i.etsaft. 2 MoriD.p.3,«xercit.4.«.j. 
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#iel honor de aquella, nos les prohibimos el aten- 
tar contra las réglas." 

Ninguna cosa es mas sabîa que esta decision 
del Pontifice Nicolas, que tiene un justo medio 
entre los dos extremos opuestos, y que conser- 
vando â los Obispos la$>prerogativas anexas â su 
eminente dignidad,no dégrada â los Coepisco- 
pos, sino que quiere que queden en la Subor di- 
nacîon en que deben estar respecto al prelado 
que esta encargado dél cuidado de toda la dio- 
cesis. No anula las ordenaciones que hicieron, si- 
no que quiere que en^lo venidero sean mas cir- 
cunspectos, y que no se atrevan â hacerlas por 
temor de agriar â los Obispos, que llevaban im*- 
pacientemente el que se atribuyesen estas funcio- 
nes; lo quai era justo, porqué no siendo propia?- 
mente sino Vicarios de los Obispos, aunque re- 
Testidos del misrno carâcter, no debian entreme* 4 
terse en las funciones que àquellos estaban dis- 
puestos â exçcutar por si mismos. 

Tonlando la cosa por este atajo sin entrar en 
la question dogmâtica, â saber, si los Coepisco- 
pos eran 6 no verdaderamente Obispos, era fa- 
cil sufocar las diferencias que se habian suscitado 
en la Iglesia de Francia sobre este asunto; y es¬ 
te es lo que sucedià en parte, habiendo sidio re- 
diieido el poder de los Goepiscopos a limites de- 
masiado estrechos, como se ve en los Estatutos 
de Ebbon, Àrzobispo de Rheims 1 , que restrin- 
ge las facultades* que los distinguen de los Près- 

k Flodoard. in AppemkHist. Eècl. Rhemeitf* J 
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biteros ordinarios â una especie de inspecdon so¬ 
bre ellos y sobre los otros ministros de la Iglesia, 
que les da derecho de advertirlos de su obliga¬ 
tion, y de corregirlos quando se desvian de ella: 
lo quai sin duda debe entenderse de los Presbi- 
teros y demas Clérigos del distrito en que estatr 
ban prepuestos. 

El Concilio de Metz no guardo el tëmpera- 
mento de que hablamos, habiendo ordenado en 
su canon 7? que se consagrasen de nuevo las 
iglesias que lo habian sido por los Coepiscopos: 
»> Porque, dice, segun los decretos de los Papas 
»>Dâmaso, Inocencio y Leon (antes, diximos lo 
»> que debe pensarsedeestos decretos) todo lo 
»» que han hecho en orden al ministerio del su r 
»» mo sacerdocio es nulo, y esta probado sufi- 
»> cientemente que no se diferencian de los Pres- 
»> biteros.” El P. Morino emprende el sostener 
este sentir, lo que le obliga necesariamente â 
probar que los simples Presbiteros pueden , poç 
comision del Papa 6 de la Iglesia, ordenar otros; 
y se debe confesar que cita muchos'autores tan- 
to teologos como canonistas que ensenan lo mis- 
mo; pero los mas antiguos de estos autores no 
pasan del siglo XII, y leyendo las prtiebas en 
que fundan su sentir, causa admiracion el hallar 
en ellas tanta ignorancia en materia de historià 
eclesiastica, y tanta debilidad en el razonamien- 
to. Los que sean curiosos de ver lo que dicen los 
taies autores pueden cbnsultar el capitulo 3? de 
la disertacion 4? del P. Morino. 
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No creemos que por taies pruebas debamos 
iguakrlos Presbiteros â los Obispos, cuya dig- 
nidad y superioridad sobre los otros ministrosde 
la Iglesia realzaron tanto los Padres, como lo ha- 
beis visto en los dos capitulos precedentes. La 
razon en que el P. Morino insiste principalmen- 
te para sostener su dictâmen sobre el estado de 
los Coepiscopos, los que créé haber sido ^simples 
•Presbiteros, que tenian alguna intendencia sobre 
los otros ,es que eran ordenados por solo elObis- 
po diocesahp 5 por mas que los cânones prohibiaft 
tan severamente y con tanta freqüencia que los 
Obispos fuesen consagrados por uno solo, y exi- 
gian que los consagrantes fuesen a lo menos très, 
y aun deponian del obispado a los qu? fueron 
ordenados de ; otra suerte. — , . 

. Pero este fcombre erudito no atendio a que la 
Iglesia tuvo poderosas razones para hacer estoS 
reglamentos en orden â la ordenacion de los Obis¬ 
pos, y â que estas razones no son aplicables res- 
pecto â los Coepiscopos. Los primeros son loS 
padres comunes de los fieles, son principes de la 
Iglesia, estan encargados todos en comun é m 
•soîidim nms por otros de gobemarla. No son 
responsables sinô â Dios de la mayor parte de 
las cosas que bacen para el gobierno de la por- 
eion de la-grey de Jesuchristo que les esta con- 
fiâda en particular. Era, pues, necesano el; to* 
mar iustas medidas para que hombres^ambicio- 
sos y corroftipidos no sé apodevasen del tesoro 
épiscopal. Toda la Iglssia concurre-de algun Bip* 


Digitized by Google 



484. HISTQMA m SACHAMENTÇ» 

do â su eleccion y â su consagracion. 

Eu otro tiempaera representada por los Obis- 
pos de cada provincia, teniendo à su frente al 
luetrOpolitano : quando todos no podian hallarse 
en ellas, se queria que â lo menos se haüaseà 
très que representasen â los otros, y que de al* 
gun modo respondiesen â toda la Igîesia ,-y a 
JosObispos dç la provincia en particular, de! œé* 
jrito. del que les daban por colega por medio. dfe 1 
esta importante çeremonia. I^o era lo xpismo res- 
.pecto â los Coepiscopos : estaban svqetos alOhisj- 
po diocesano, que los empieaba coma lo.juzga» 
ba del caso; no. tenian que respondçr &ino. a él de 
.su conducta y de sus acciones, Asi no es maravi* 

Ua que se dexase al Obispo su eleccion y orde* 
nacion, puesto que nadie era mas interesado que 
41 en esta eleccion, y'que no eran mas que. Vi- 
carios y cooperadores suyos, cuyos. poderes y 
jurlsdiccion ténia derecho de eytender, de limi*- 
tan y s.uspender, como lo juygase a propçsitp 
para'bien de las aimas confiadas â sus cuidados,,' 
Despues de lo que se ha dicho es iautil exâ* 
minar si los Coepiscopos eran consagrados por 
una çeremonia particular diferente de la que se 
Usaba en la ordenacion de los Ohispos y de los 
Presbiteros : pues que los Abades, las Abadet 
sas &c, reeibian nna espeçie de consagracion .que 
no. les daba alguna parte en el sgçerdocio. Si 
los Coepiscopos eran. verdadçraniente Obispos 
reeibian la consagracion épiscopal , excepto que 
aquella se hacia por un solo Obispo, Si. solaméu? 
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te erait Ptesbîtcros, recibian la sacerdotal; e$vde- 
«if enuiïa palabra, que recibian la imposicion 
de las. manos .juuta con la oracidn, cuyo efectp 
détermina do por la inteocion expresa de la . 
Jglesia. :‘.v • . . : - "-'J 

No ohstante se puede decir 'que entre lois 
orientales dos Coepiscopos eran ordenados por 
una cetemonia particular. Aim hoy se ve la fort 
•roula de ella en un Ritual de los Maronitas 1 ,6 
nias bien de los Jacobitas : y lo mismo aparece 
tambien enel canon 54 delos Arâbigos. Çn quan- 
to â.las Iglesias del oççidente nq se puede asegu- 
ïar positivamente que tuyiesen una formula par- 
jtjcular de ordenacion para, los Coepiscopos, tan- 
4»,parque nada se hallàen nuestros mas antiguos 
Pontificales y Rituales, coma porque esta orden 
lue introducidf mas tarde en nuestras Iglesias que 
en el oriente; de lo que hablaremos en el siguiea» 
& 'çapitulpv ::v: :<4 .‘ 

: - ; : -r . '■ - . , • > 

j • , nota Al ÇAP._ ut, . 

r : En .este capitulo se esfirerza nuestro au tôt 
à/persuadir que los Coepiscopos eran verdade- 
Tos Objspos, y que en virtud - de su ordenacion 
recibian el earàcter épiscopal ; y aunque las prue* 
bas que alegaparece que hacen mas que proba¬ 
ble esta opinion, con todo eso eïP. Morino,Na¬ 
tal Alexandre; con etros innumerables autores cla,- 
siéos i sienten mas. comunmente al contrario que 
les; Coepiscopos por su ordenacion no eran ma$ 

; - : »'Modi!/paM; 3 . ex«rcft. 4 . »ub fh». 


Digitized by L^ooQle 



1$ 6 HISTOMA 3>fcL SACRAMENTO 

que simples Presbiteros, bien que conalguna sa*- 
perioridad â los otros, negando que el coepisco*- 
pado fnese verdaderamente orden, ni masqué lut 
empleo ô uneocargoque se les confiaba por los 
Obispos para que en las aldeas y lugares pequd- 
nos cuidasen.de la prâctica de los cânones, vela- 
* seq sobre losministros de la Iglesia y sobre los 
iieles, atendiesen.-al.alivio de los pobres^deseap- 
gando â los Obispos de parte'de los cuidados de 
su ministerio. . . .. 

. Todos distinguât cqniQ nuestro autor dofc 
suertes de Coepiscopos: unos que vërdadera- 
-tnente eran Obispos,’y otros de quienes se dù- 
da si lo eran. Aquellos eran los que ordenadofc 
canonicamente, y privados de la diôcesis paru 
que habian sido ordenados y consagrados, 6 pot 
la contumacia.de -sus-feligreses, que no querian 
recibirlos, d. los:expèIian de- su obispado, 6 por 
la usurpacion del territorio por los infieles; 6 fi»- 
nalmente los que ordenados vâlidamente por los 
hereges, quando se convertiâri â la fe y unidad 
de là Iglesia • se les, permitia conservar el trata- 
miento y dignidad de Obispos: y asf â unos ca* 
juo â otros se lés daba la plaza de Coepiscopos 
en;alguna diôcesis ; como para. Los Obispos con* 
vertidos del novaeianismo lo establecio etÇonci* 

. lio Niceno en eli canon 8? r:.v,, • i i 

. No es, pues, la duda de estasv^ino dé- los 
otros , que consagrados unicamente.por el Qbis« 
po diocesano ,. y establecidoç e»] lug?res *pe- 
quenos dentro .de la. diôcesis., .epercian en ellos 
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los empleos que hemos dicho, con el poder de 
ordenar ministros desde el subdlaconado abaxo* 
Yciértamente las razûnes que les niegan èl ca- 
râcter épiscopal son eficacisimas. Lo.primero, era 
• constante tradicion de la Iglesia, confirmada en 
el Concilie Niceno 1 y en otros muchisimos, y 
observada universalmente basta el présente, que 
el Obispo debia ser consagrado por todos los 
Obispos de la provincia ,0 a lo menos por très 
de ellos. Y siendo en tiempos antiguos tan comu- 
nes los Coepiscopos ordenados por un solo Obis¬ 
po, no se hallaque en muchos siglos se reçlama- 
se contra esta ordenacion : lo quai parece impo- 
sible, contemplândolos corao verdaderos Obis-: 
pos,enun tiempo en que se zelaba tan cuidado- 
samente la disciplina eclesiâstica y las disposicio- 
ftes de los Concilios, y en especial del Niceno.- 
Ni pueden alegarse contra esto los exemptas que 
nuestro autor refiere en el capitulo 7? de la par¬ 
te antecedente de ordenaciones practicadas por. 
ûno o por dos Obispos, pues todas ellas fueron- 
celebradas en ciïcunstancias urgentes, en que* 
eran impraticables las réglas; lo quai no suce-, 
dia en las ordenaciones comunes de los Coepis¬ 
copos , en que con facilidad podia observarse la- 
tradicion y la disciplina establecida por los ca- 
nones. .. . 

- Ho segundo, muchos Concilios, como el Sar-: 
, dîcense a , el de Laodicea 3 , el duodddmo de To- 
ledo.-f, el de Francfort s , S. Leon Magno 6 çon- 

z Can.s. a Can.6. 3 Cao.s» 4 Cao*4. s Can.aa. 6 Ep.8* 
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otros muchos, prohiben establecer Obispos en 
las aldeas, lugardllos y villas, reservando esta 
prerogativa para las ciudades ; y al contrario. los 
Coepiscopos se establecian en taies lugares pe- 
quenos, y esto. sin reclamacion de los personn¬ 
es mas zelosos ni de los Concilios : lo quai pa- 
rece que no puede dudarse que provenia de que 
no los tenian por verdaderos Obispos. : 

Lo tercero, el Concilia segundo de Sevillà 
en 619 1 , sabiendo que Agapio, Obispo deCor- 
doba, solia delegar â los Coepiscopos las funcio- 
nes épiscopales, como administrar la confirma- 
cion, consagrar iglesias, bendecir virgenes &c. , 
atribuyo las taies delegaciones â ignorancia de 
los -canones y del Obispo; y declaro que segun 
estes los Coepiscopos y los Presbiteros son una 
mi s ma cosaj Coepiscopos uel Presbyteros , qui 
terrien iuxta canones unum suntj y que las taies 
funciones eran nulas, tante practicadas por sim¬ 
ples Presbiteros como» por Coepiscopos : porque 
ni unos ni otros tenian el carâcter épiscopal , el 
que segun los canones solo pertenecia â los Obis¬ 
pos : Quia pontifieatus apictm non habent, quent 
solis deberi Épiscopis auctoritate canonum pra- 
cipitur. 

Esto misrao se déclara y establece en varios 
Concilios, que se omiten por evitar prolixidad; 
pero no debe pmitirse la decision dël sumo Pon- 
tifice Leon III, el quai consultado en tiempo del 
Bmperador Carlo Magno sohre liis diferencias : 

* C»d.t« . , f .... . ; 
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que en Francia y Alemania se suscîtaron pôf las 
iunciones épiscopales que exércian los Coepisco» 
pos, negando unos y afirmando otros que las or- 
denaciones &c. practicadas por ellos eraft vali¬ 


das, respondio y decidio de esta suerte: „Que 
#» eran invalidas todas las ordenaciones de Pres- 


>» biteros y Diâconos ; que igualmente lo eran 
wlas dedicacionesde iglesias, las bendiciones de 
*» virgenes que habian celebrado, y las confirma- 
•> clones que habian administrado, y quanto ha» 
n bian presumido practicar perteneciente al mi» 
ht nisterio épiscopal; y que todo lo que en ôrden 
» a esto habian presumido licîtamente, debia ha» 

»t cerse de nuevo por Obispos ordenados canôni» 

»> camente : porque lo que no se prueba hecho (es 
»» decir, lo practicado invâlidamente) no hay ra- 
»t zon para que se juzgue reiterado.” Yo sé que el 
dicho Pontifice comienza su decision diciendo que 
esta question estaba ya decidida por sus prede- < 
cesores, aludiendo â las dccrétalés de S. Dama» 
so, de S. Leon Magno y de Juan III; pero aun- 
que estas sean supuestas y apocrifas, la decision 
de Leon III hace ver â lo menos que en la Igle- 
sia romana (y lo mismo en la de Espana, como 
hemos visto por el Concilio de Sevilla) se esta» 
ba en la creencia de que los Coepiscopos no eran 
verdaderos Obispos ni mas que Presbiteros. 

Esta decision del Pontifice Leon fue publi» 
cada y confirmada el ano siguiente (esto es, el de 
800) en el Concilio de Ratisbona por los Obis¬ 
pos de las Galias y de Germania : y conforme a 
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la decision del Pontifice y de este Concilio el 
Emperador Carlo Magno publico su Capitular, 
en que dice asi 1 ; „ En coniormidad del dictâmed 
u del Papa Leon, de todos nuestros Obispos, y 
» del general de todos los fieles, hemos ordena- 
»> do con sinodal consulta que ningun Coepisco- 
»» po administre la confirmacion, ordene Presbi- 
»» teros, Diâconos ni Subdiâconos, consagre vir- 
» genes ni el crisma, ni présuma dar â los pue* 
»» blos la bendicion en la Misa 9olemne : porque 
*» todas estas cosas son propias de los Pontifices 
»j sumos, esto es, de los Obispos catedrales, y 
» no de los Coepiscopos 6 Presbiteros, en cuya 
»» clase, segun los sagrados cânones, estan los 
»» Coepiscopos.” En el capitulo siguiente estable- 
ce lo mismo, declarando nulo quanto en orden 
à estas funciones practicasen 6 hubiesen practi- 
cado los Coepiscopos : „ Porque, dice, no les es 
»> bcito practicar cosa alguna de estas, las quales 
»» son debidas â los Pontifices sumos, y no à los 
*> Coepiscopos, que ni fueron Obispos, ni jamas 
»> pueden serlo." 

Parece sin duda que los Coepiscopos antes 
de la decision del Papa Leon III se valdrian pa¬ 
ra arrogarse las funciones que este les prohibiâ 
de las razones que se alegan para atribuirles el 
carâcter épiscopal; y especialmente de las que 
podian sacar de los cânones de los Concilios de 
Antioquia y de Ancira, y despues (pues se ve 
que no obstante las declaracioues dichas prosi- 

I Lib. 7. c. 328. 
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guieron enpractieaxlas) de la declaracion del Pa- 
pa ^Nicolas I del ano 864. Pero las razones que 
pueden sacarse de dichas disposiciones conciliares 
tienen ma y: probable inteligencia en el sençido 
contrario. 

Lo primero, respecto al canon 10 del Con- 
cîlio Antioqueno se responde primeramente con 
la exposicion que Balsamon griego da al dicho 
canon, diciendo : „Lo que elConcilio die & sine 
»» Episcopo qui est in urbe , no debe entrnder- 
» se sin mandato del Obispo, sino sin consagra- 
»cion del Obispo (esto es, que quando el Obis- 
»» po célébra ordenes puede asistir el Coepisco- 
*»po , y ministrarle); porqueaunque el Obispo; 
»> se lo mande, y el Coepiscopo en virtud de tal 
>> mandato ordene un PSresbitero, sera nula la 
» tal ordenadon, porque los cànones no han da- 1 
» do â los Coepiseopos tal potestad.” 

. Lo segundo, lo que el tal canon dice que 
los Coepiseopos, amque hayan recibido la or- 
den épiscopal y la imposieion de las manos, no 
es decir que todos la recibiesen, sino que habla 
de los que eran verdaderos Obispos, disponien- 
do que aun estos debian reconocer su estado 6 
modo, y no mezclarse en ordenar Presbiteros y 
Diâconos sin mandato del Obispo â quien ellos 
y el territorb estaban sujetos, como si dixesæ- 
aunque suceda que un verdadero Obispo exer- 
za el coepiscopado, no debe exceder de su cali- 
dad, ni ordenar Presbiteros ni Diâconos sin li¬ 
cencia del Obispo diocesano. Pero de que a estos 
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les poûga èl Gôncüio esta limitacion'.iio se infie- 
re que los simples Goepiscopos puedan ordenar. 
taies ministros, ni aun con mandate del Obispo,: 
ni que en su establecimiento redbrêron la ôrden 
épiscopal. . . 

Eil orden al Gondlio de Ancira es bien po* 
perle aqui segun la traducdon de Dionisio ExU- 
guo; Coepiscepts non licert Presbytères et Di a* 
tfltios or dinars, sed net Presbyteris civitatis 
sine pracepto Epis copi vel litteris in unaqua* 
que parochiac esto es, no es lidto â los Ccr- 
episcopos ordenar Presbiteros ni Diaconos, co- 
mon a los Presbiteros de la ciudad sin mandat© 
y letras del Obispo. en qualquiëra parroquia. Es* 
te canon convienen todos que' esta mal traduci- 
dp del griego, y los mas en que estd.mutilado y 
defectuoso : y dexando aparté el .modo con que 
Zonaras y Balsamon lë insertaron en sus Colec- 
çiones, alterândole mas , y substituyendo por 
las ultimas palabras las de in aliéna parochia > 
con lo quai permitiendo â los. Goepiscopos y a los 
Presbiteros de la ciudad ordenar en su parroquia 
Presbiteros y Diaconos sin licenda del Obispo, 
solp.se requeria esta para ordenarlos en las parrd- 
quias agenas, lo quai es muy ageno de la méntë del 
ConcUio, quando este y todos los demas prohibea 
ni Obispo exercer las lundones épiscopales fuera 
de su diocesis, y en diocesis o parroquia agena. 

Nuestro autor, queriendo enmendar la lec- 
don de Dionisio, lee Presbyteros civitatis en 
lugar de Presbyteris civitatis, insinuando que 
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este canon concedia â los Coepfscopos ordenar 
los Presbiteros de la ciudad con mandata del Obis* 
po ; pero si les prohibia ordenar Presbiteros ru¬ 
rales , que eran inferiores â los de la ciudad, $ pa¬ 
ra qué séria prohibirles el ordenar Presbiteros de 
la ciudad, que en aqueltiempo eran como los 
Canonigos de las catedrales de ahora, j cousti- 
tuian el presbiterio 6 senado eclesiâstico?; Asi, 
pues, advierten los expositores de los canones, 
que la version de Dionisio esta defectuosa, y que 
despues de las palabras Presbyteris civitatis fal- 
tan las de. aliquid agere, obrar alguna cosa, û 
otras semejantes en parroquia alguna. Asi las su- 
pie el P. Harduioo l , advirtiendo al mârgenque 
faltan en là edicion vulgar romana de Dionisio. 

La justida de este suplemento se evidencia 
por hallarse en el epitome de los canones fbrma- 
do de la yersion dionisiana , que el Pontifies 
Adriano 1 presento al Emperador Carlo Magno, 
en que se lee : Nec Presbyter aliquid agat in 
parochia sine prœcepto Epis copi. En el Capi- 
tular de Aquisgran del mismo Carlo Magno se 
lee igualmente : Nec Presbyteris civitatis sine 
Épiscopi pracepto amplius aliquid iubere , vel 
sine auctoritate litterarum eius in unaque pa- 
rochia aliquid agere. Ferrando, Diâcono car- 
tagines , lo explica del mismo modo * : Ut Près - 
byteris civitatis sine iussu Episcopi nihil iu - 
■béant, nec in unaquaque parochia aliquid agant. 
Esta mismo se confirma del Concilio de Laodi' 

* Tom.i.QoUact.Copc.col.«7$. a InBreviar.ctnon.tlt. 9 *. 

XOMO VII. N 
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cea, que dice asi 1 : Similiter et Presbyteriprê¬ 
ter consilium Episcopfrnihil agant. Segun todo 
lo quai nada inttuye el canon de Ancira en favor 
de la orden épiscopal de los Coepiscopos ; antes 
bien al contrario, pues déclara que no les es li- 
, cito ordenar Presbiteros ni Diâconos, asi como 
no es licito a los Presbiteros de la ciudad man¬ 
dai" ni' obrar cosa alguna en la parroquia sin or¬ 
den 6 mandato del Obispo. 

En medio de la decision del Papa Leon III 
del Concilio de Ratisbona, de los Capitulares 
del Emperador Carlo, Magno, y especialmente 
de el en que prohiba que en adelante se creasen 
Coepiscopos, placuit ne Coepiscopi deinceps 
à quoquam fiant, hallamos que no solamente 
hubo Coepiscopos, sino que atentaron proseguir 
en practicax las funciones que se les habian pro- 
hibido, y esto sin el consentimiento, y con re- 
pugnanda de los Obispos. El Concilio sexto de 
Paris en 829 nos lo hace ver diciendo 2 , que se 
hallabà introdùcido el teptehensible antiguo abu- 
so de dar los Coepiscopos el Sacramento de la 
Confirmacion, y hacer. otras funciones propias y 
privativas de los Obispos. El Concilio de Meaux 
en 84.5 3 los supone tambien exîstentes ; y aun* 
que les prohibe las funciones épiscopales, les per- 
mite la ordenacion de los ministros inferiores al 
subdiaconado. 

Finalmente el ano 864 fu.e la consulta de Ro- 
dulfo, Arzobispo de Bourges, al Papa Nico- 

1 Cm. j7. s Can. tj. 3 Can. 45. 
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las I sobre las ordenaciones de Presbiteros y Piâ- 
conos celebradàs por los Coepiscopos, y la res- 
puesta de este Pontifice dândolas por validas, aun- 
que mandando que para evitar el escândalo no las 
practicasen en adelante, Puede verse en este capi- 
tulo de nuestro autor la decision de este Pontifi- 
ce diametralmente opuesta a la de Leon 111 ; per 
ro dicha decision pretende çon fuertisimas razo- 
nes el P. Tomasino 1 que es falsa y supuesta. Y 
à la verdad fuera de otras razones que lo persua- 
den parece inçreible que un Pontifice tan sabio 
y tan perito, y versado en los cânones eclesiâsti- 
cosj resolviese lo contrario â lo que su anteçesor 
Leon III y tantos Concilios habian decretado, 
sin hacer mencion de sus deçisiones contrarias, ni 
que Hincmaro. de Rheims ni el Concilio de Metz 
en 888 ignorasen esta epfstola del Papa Nicolay 
y declarasen contra ella que los Coepiscopos eran 
simples Presbiteros: Et quod if si iidem sunt qui 
(t Presbyteri sufficienter invenitur *« 

Y aun quando la tal epistola fuese ciertar 
mente de dicho Pontifice, jquién no extranarà la 
’razon en qué fixnda su resolucion ? for que dice, 
los Coefiscofos fueron establecidos d exemflo de 
Jos set enta (discipulos) ,los que no se fue de du,- 
dar que fueron revestidos. de la dignidad efis - 
cofal. Esta misma razon alegan todos los Conci¬ 
lios y autores que niegan à los Coepiscopos el 
carâcter épiscopal, infiriendo de ella que asi co- 
mo los setenta y dos discipulos fueron inferiores 

x Part. x. lib. a, c. a* a Cao. 8. 

N 2 
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à los Apostoles, y quando mas fueron Presbfte- 
ros y Diaconos, del mismo modo los Coepisco- 
pos que los representaban no llegaban al eminen- 
te grado de Obispos, ni eran mas que Presbite- 
ros. De ninguno de los setenta discîpulos, dice 
el Concilio sexto de Paris, hallamos que admi- 
nistrase la Confirmacion, ni practicase las funcio- 
nes épiscopales que prohibe a los Coepiscopos. 

Podrian alegarse millares de autoridades que 
confirman esto mismo ; pero solo haré présente 
la de S. Geronimo, el quai explicando alegori- 
camente las setenta y dos mansiones del pueblo 
de Israël en el desierto, dice asf 1 : „No hay 
»»duda que (en las doce fuentes) se trata de los 
»» Apostoles, de çuyas fuentes se derivaron las 
»* aguas para regar todo el mundo. Cerca de es- 
»> tas aguas crecieron setenta palmas, por las que 
»» entendemos a los mismos preceptores del se- 
»» gundo orden, asegurândonos S. Lucas que fue- 
» ron.doce los Apostoles, y setenta los discîpulos 
»> de inferior grado, a los quales el Senor envia- 
»> ba de dos en dos delante de si.” 

Viendo esta resolucion del Papa Nicolas ( si 
es suya)-tan contraria a la de Leon III y a tan- 
tos cânones conciliares , para disculpar esta opo- 
sicion reparan los autores en las palabras de la 
prefacion de dicha epistola, en que dice asf: 
» Aunque al présente nos hallamos mucho mas 
ï> ocupados que ordinariamente en los negocios 
» eclesiasticos, y por esta causa no podemos res* 

x In Epist. ad Fablolàm. 
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» ponder con mas sosiego â vuestras consultas; . 

»» pero deseando satisfacer a vuestro santo deseo, 

»»no omitimos, inspîrândonos Dios, elexponer 
» algunas cosas como de paso y apriesa : ” Cur - 
jim exponere non omittimus. Por lo quai parece 
que en esta oposicion debe prevalecer la résolu* 
cion de Leon III, como parece que el Concilio 
de Metz la prefirîo, si acaso tuvo notida de là f 
del Papa Nicolas I. - \ 

CAPITULO IV. 

Del tietnpo en que los Coeptscopos comenzaron 
à aparecer en la Iglesia., Quando, y como fHé¬ 
ron suprimidos. De los Obispos de los 
monasterios. 

Los mas antiguos monumentos eclesiasticos que 
hacen mencion de los Coepiscopos no ascienden 
mas que â los principios del siglo IV ; porque los 
primeras que hablan de ellos son los cânones que 
nos restan de los Concilios de Neocesarea y de 
Ancira, que se celebraron antes que el gran Cons- 
tantino extendiese su dominacion sobre todo d 
Imperio romano. No se ve traza al^una de ellos 
en la sagrada escritura, ni en los canones de los 
Apostoles, ni en las Constituciones apostolicas, 
aunque el que las recogio en un cuerpo sea qui- 
zâ posterior â dicho tiempo. San Ignacio, que 
habla freqiientemente de los ménores grades de 
la dericatura, ni el Concilio de Elvira, que La- 
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ce leyes concernientes â los que estan alistado* 
en el dero, desde los Obispos hasta los Subdiâ- 
conos y demas Clérigos inferiores, no hacen tam- 
poco mencion alguna de los Coepiscopos. Tam- 
poco S. Cipriano, que con tanta freqüenda tuvo 
ocasion de hablar de ellos, dice una palabra, aun- 
que vivio hasta despues de môdiado el siglo III. 

Con todo eso los Coepiscopos son mas anti- 
guos que los dos Concilios de que hemos habla- 
do. No son estos los que los establecieron : ha¬ 
cen mencion de-ellos como de un establecimiento 

Î ra antiguo, pues que reprimen sus excesos, y 
es prescriben los limites en que deben contener- 
se. Por esta razon hay todo motivo de creer que 
habiéndose celebrado dichos Concilios en el orien¬ 
te, la primera institucion de los Coepiscopos se 
haria en el Ponto, en Galacia, y en las provin- 
cias vecinas, de donde pasaria a las otras partes 
del oriente hâcia el ano de 270 ; y lo que nos 
mueve â creerlo asi es, que los Novacianos te- 
nian tambien sus Coepiscopos 1 : uso que, segun 
todas los apariencias, no habrian tomado de la 
Iglesia catolica despues de separados de ella. 

Habiendo hecho la religion christiana gran¬ 
des progresos en el siglo III, y habiéndola abra- 
zado â tropas los habitantes de la campina, los 
Coepiscopos vinieron à ser de algun modo nece- 
sarios, y se multiplicaron extremadamente en 
poco tiempo. Hâllanse dos subscripciones de ellos 
entré las de los Obispos del Concilio de Neoce- 

x Act, x. Conc. Calcedon. 
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sarea *. Hubo quince de ellos que firmaron en el 
de Nicea, cinco de Capadocia, otros tantos de 
Isauria, dos de Siria, dos de Bitinia, y uno de 
Ciiicia. La segunda apologia de S. Atanasio ha- 
ce conocer bastante que los Coepiscopos estaban 
tambien establecîdos en Egipto : porque defen- 
diéndose de las acusaciones de sus enemigos,que 
con la ocasion de Ischîras le calumniaban, dice 
que en todo el distrito de la Mareote no hubo 
jamas Obispos ni Coepiscopos, sino solaxnente 
Presbiteros que gobernaban â los fieles de las al- 
deas, y que estaban sujetos al Obispo de Ale- 
xandria : modo de Jiablar, que da bastante a en- 
tender que los habia en otras partes del patriar- 
cado de Alexandria. 

El quarto Concilio general habia de ellos co- 
mo de una orden inferior â la de los Obispos y 
superior â la de los Presbiteros ; porque efecti- 
vamente tenian poderes épiscopales, y por otra 
parte estaban sujetos â la jurisdiccioh del Qbispo 
diocesano como los Presbiteros. „ Si alguno, di- 
»»ce *, ha ordenado por dinero un Obispo, un 
»> Coepiscopo, un Presbitero 6 un Diâcono, 6 
»> algun otro de los que estan en el clero &c. 3 ” 
Palabras propias para persuadir que la ordena- 
cion de los Coepiscopos era diferente de la de los 
Presbiteros y de la de los Obispos. Tambien se 
hace mencion en la primera accion de este Con¬ 
cilio de un cierto Eutiquio Coepiscopo de un lu- 
gar llamado Aularia , el quai es calificado xefe 

i Afio 314. a Can, 2. 3 Can. a. 
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6 cabeza de los Quartodecimanos. (i 6) 

Los Coepiscopos aparecieron mas tarde en 
las Iglesias del occidente : hâblase de ellos la pri¬ 
mera vez en el Concilio de Riez del ano 439, 
en que se ve que un Obispo llamado Armenta- 
rio, que habia sido ordenado contra las réglas or- 
dinarias sin consentimiento de su metropolitano, 
lue reducido a la clase de los Coepiscopos. Este 
mismo Concilio disminuyo mucho los derechos 
y privilegios que los Coepiscopos gozaban en 
otras partes. No se puede dudar que en el occi¬ 
dente iuesen mas antiguos que el mismo Conci¬ 
lio ; pero en aquel tiempo eran en pequeno nû- 
mero, pues que antes de este Sinodo no se hace 
mencion alguna de ellos, y que doscientos o tres- 
cientos anos despues no se trata de ellos sino ra- 
risima vez. 

Es derto que se hablo de ellos en las pre- 
tendidas epistolas de Dâmaso, de S. Leon y de 
Juan III ; pero estas fueron fabricadas por algun 
impostor enemigo declarado de los Coepiscopos, 
de quienes sin duda creia haber recibido alguna 
injuria atroz ; y asi nada perdona para- hacerlos 
odiosos, y para despojarlos de sus prerogativas. 
Aunque lo hizo' de un modo muy grosero, y 
que se descubre luego el fraude, y, por decirlo 
asi, en cada periodo de sus epistolas ; y aunque 
por otra parte el estilo en que se hace hablar â 


C16~) Estos eran aquellos hereges que querian cclebrar 
là Èascùà en la décîmaquarta Juna de Marzo en qualquier 
dia que caycsc. ; 

- -‘V / , \ 
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•..Dig-itizeiibX 


DEL OEDEW. 201 

estos grandes Papas sea bârbaro y puéril, y del 
todo indigno de estos Pontifices tan eloqüentes,: 
sobre todo de Dâmaso y de S. Leon; no dexo 
de enganar a la posteridad /entre otros a los 
Obispos de Francia, como se ve por los Conci¬ 
lies de Paris 1 y de Meaux *, por los Capitula- 
res de los Reyes, y por los de Isaac de Langres 3 . 
Puedese decir tambien que no contrihuyeron 
poco a la abolidon de esta orden, como se ha 
visto en el capitulo anterior. 

Pero aunque en el occidente hubiese pocos 
Coepiscopos, no se podia ignorar en é\ lo que 
era esta orden, pues que se hablo de ella en los 
Concilios generales de Nicea y de Calcedonia, 

- cuyos cânones estaban redbidos en todas partes, 
y habian sido insertados en el codigo de la Igle- 
sia universal 4 . Con todo eso no se sirvio de 
ellos al principio, ni aun se ve que los Obispos 
de Africa se valiesen de ellos en los siglos IV, V 
y VI; pero en lo sucesivo y aun antes se ve que 
en las Gaulas hadan parte del dero en di versas 
Iglesias. Especialmente se multiplicaron mucho 
en los siglos VII y VIII durante los desordenes 
que sucedieron en el Imperio frances, y las guer-. 
ras que lo agitaron en aquel tiempo, dando los - 
Reyes freqüentemente los obispados a personas 
que para entrar en ellos no tenian otras disposi- 
donesque el deseo de enriquecerse, y llevar una 

f z Part.6.can.s7. a Conc.Meldeûs.c.44» 3 Capitul.Caroliét 

JLudovici lib« 5 .c.i68.Iib.6.C.ll9.1ib.7.C.l87» 323. 4 îit.ix. 

c. 20. et 
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vida ociosa y voluptuosa : taies prelados merce- 
narios estuvieron contentisimos de hallar CoepiV 
copos sobre quienes pudiesen descatgarse de to-, 
das las funeiones penosas afectas â su dignidad. 

Esto fue lo que dio lugar â los Coepiscopos 
para extender mucho su jurisdiccion, y para usur- 
par derechos que ni los cânones ni la costumbre 
de la Iglesia les concedian. Por ahi taxnbien co- 
menzaron â hacerse odiosos: de suerte que quan- 
do la disciplina de la Iglesia se restablecio baxo 
el reynado de Carlo Magno, los Obispos quisie- 
ron revindicar sus derechos, y se aplicaron â hu- 
millar à los que habian querido elevarse con per- 
juicio suyo. Estos se esforzaron tambien â man- 
tenerse en las prerogativas que habian adquiri- 
do por la negligencia y la incapacidad de los pre¬ 
lados antiguos : y de aqui provinieron todos los 
reglamentos de los Concilios de los siglos VIII 
y IX, por los quales se reduxo su poder â limi¬ 
tes muy estrechos, como antes se ha dicho. 

Lo que decimos aqui aparece manifiestamen- 
te en el canon 44 del Concilio de Meaux. En él 
se ve lo que dio motivo a la multitud de Co¬ 
episcopos; el canon contiene: „Si el Obispo de 
» la ciudad, sea por pereza, sea para andarse mas 
» libremente vagando fuera de su diocesis, 6 sea 
» por causa de sus enfermedades, permite â los 
« Coepiscopos exceder de sus poderes, debe sa- 
»» ber que estarâ sujeto â una sentencia canoni- 
»> ca.” El Capitular 119 del libro 6? expresa lo 
mismo, y al niismo tiempo nos hace ver que la 
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ambicion de los Coepiscopos, que adelantaban 
demasiado su jurisdiccion épiscopal, moviô â los 
Principes, de concierto con los Obispos, â buscar 
los medios de extinguir esta orden. El Capitular 
esta concebido en estos términos: ,,Hemos juz- 
»» gado â proposito que en lo venidero no se ha- 
*t gan Coepiscopos, porque los que hasta el pre- 
»» sente han sido creados ignoraban los decretos 
»> de los santos Padres, y sobre todo los de los 
»» Papas, y solamente buscaban su repose y su 
»> placer,” 

De este modo, sintiendo en fin los Obispos 
el inconveniente que experimentaban en tener 
por vicarios à eclesiâsticos revestidos del carâc- 
ter épiscopal, pensaron seriamente en deshacer- 
se de ellos. Trataron este negocio en muchos 
Concilios, como en los de Paris, de Ratisboiia y 
de Metz, en los quales se puso en duda la qua- 
lidad de los Coepiscopos, y los poderes de que 
habian usado hasta enfonces, y se resolvio abo- 
lirlos enteramente. 

Esto no se pudo executar tan prontamente. 
Es cosa rara que sobre asuntos de esta naturale^ 
za sean todos del mismo sentir : asi los Coepis* 
copos subsistieron aun durante todo el siglo IX> 
y solo hacia medio del X fueron insensiblement 
te abrogados por consentimiento tâcito de los 
Obispos, asi del oriente como del occidente, r&- 
servândose los Obispos las funciones épiscopales 
que los Coepiscopos habian exercido, y dando à 
los Arciprestes.el rango y las prerogativas .con- 
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venientes â su orden 1 , de las que aquellûs ha-, 
bian gozado hasta entonces, taies como la ins- 
peccion sobre las iglesias del campo, la correccion 
de los abusos que podrian introducirse en ellas, 
y la autoridad sobre los Presbiteros y los Cléri- 
gos de dichas iglesias. 

Estas prerogativas de los Arciprestes esta» 
bien expresadas en un canon de un Concilio de 
Roma *, 6 como quieren algunos, de Ravena del 
siglo X, en que se dice: „Para que el pueblo 
«de Dios no esté destituido de socorros, quere- 
« mos que se establezcan Arciprestes en cada 
« distrito, singulis plebibus , los quales no solâ- 
« mente tengan cuidado del pueblo, sino que ve- 
« len tambien sobre los Presbiteros que estan en 
«los titulos menores; que se informen exâcta- 
« mente de su modo de vivir,y como desempe- 
« nan sus funciones, para dar cuenta de ello al 
« Obispo. Y que el Obispo no se excuse de ello, 
« diciendo que no necesita hacer Arciprestes;por- 
»» que aunque sea muy capaz de gobernar sù pue- 
»blo,con todo eso es conveniente que reparta 
«con otros el peso de que esta cargado; y que 
«asi como él présidé en la iglesia matriz (esto 
« es, en la catedral), asi los Presbiteros rijan las 
»» de là campina. En lo restante hagan estos re- 
«lacion al Obispo de todo;y no sean tan osa- 
»> dos que emprendan cosa alguna contra sus or- 
« denes.” Estas son casi las funciones que corres- 
pondian â los Coepiscopos en quanto Presbite* 

i Morin.de Ordio.part.3. exerdt.4*0.6. t Aüo 904. 
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ros, y las que hâcia este tiempo fueron atribui- 
das a los Arciprestes, lo quai hizo abolir los otros, 


los quales por este medio vinieron a ser inutiles, 
habiéndose encargado los prelados de exercer las 
$inciones que aquellos exercian como Obispos. 


Ademas de los Obispos encargados de la con-* 
ducta de una diocesis de los Obispos regionarios, 
de quienes hemos dicho alguna cosa, y de los 
Coepiscopos, de los que hemos tratado en estos 
dos capitulos, habia aun otros de otra especie. 


Estos eran los Obispos de los monasterios exêntos 
de la jurisdiccion de los Ordinarios. Taies eran los 


de S. Martin de Tours, de S. Dionisio en Fran¬ 


cia, de Laube en Haynault, y de un cierto mo* 
nasterio de Alsacia bastante cerca de Strasbourg. 

Como estos monasterios renian en su depen- 
dencia muchas iglesias que comunmente se Ua- 
maban celdas , eella , y costaba trabajo el ha- 
llar Obispos que exerciesen en ellas las funciones 
épiscopales, se proveyé à ello haciendo ordenar 
•Obispo â un monge que pudiese desempenar es¬ 
te deber. Esta es la razon que los Papas Estéban 
y Adriano dan de esta institucion en los privi- 
legios que conceden â las abadias de S. Martin 
de Tours y de S. Dionisio. Las letras del Papa 
Estéban se hallan originales en los archivos de 
este ultimo monasterio : el P. Mabillon las hizo 


imprimir en el elogio del Abad Fulrado : entre 
otras se leen en ellas estas palabras: „Y por que 
»> a ruegos de dlodoveo, hijo de Dagoberto 
»Landredi, Obispo de Paris, con cojisejo de sus 
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»> Canonigos y de sus colegas, ha concedido exên- 
»» don â vuestro monasterio y a todos los Cléri- 
» gos que exercen su jninisterio en su rednto de 
» qualquiera orden que puedan ser : Nos os con- 
n cedemos lo mismo, y os daraos el singular pri- 
» vilegio de tener un Obispo , que sera elegido 
»* de entre vosotros por el Abad o por los her- 
»> manos, y que sera consagrado por nuestros her- 
»» manos los Obispos de Paris. Este Obispo cuir 
»» darâ de los monasterios que habeis fabricado, 
» y los gobernarâ en nuestro nombre, aplicân- 
»» dose al ministerio de la palabra de Dios, tanto 
» en vuestro monasterio, como en los que le es- 
*> tan sujetos.” 

El P. Sirmondo dio â luz 1 otras letras del 
Papa Adriano, por las quales confirma el privi- 
legio concedido por Estéban III su predeçesor, 
queriendo que les sea permitido tener un Obis* 
po, como le tuvieron desde tiempo antiguo has- 
ta el présente: A priscis temporibus, et us que 
hac tenus fuit, para que por sus predicaciones los 
pueblos que vienen de diversos paises à visitar el 
sepulcro del Mârtir, reciban la curacion de las 
ehfermedades de sus aimas. 

Este Papa se sirve casi de los mismos térmi- 
nos en el privilegio que concédé al monasterio 
de S. Martin , tal como lo refiere Raynaldo Mo- 
nîer en la defensa de los derechos de esta Igle- 
sia 2 . Este monasterio conservé sus Obispos mas 
tiempo que el de S. Dionisio. Porque, segun el 

x Tom. a. Conc. Galliæ. 2 Cap. 2 . 
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mismo autor, los hubo en él hasta el pontificado, 
de Urbano II, el quai habiendo venido à S. Mar¬ 
tin quito de él el Obispo, queriendo que en ade- 
lante este monasterio le estuviese inmediatamen- 
te sujeto : lo quai hizo por las quejas de los Obis- 
pos de Francia y de los Legados de la sànta Se- 
de, â quienes los Canonigos de S. Martin reliu* 
saban recibir con los honores correspondantes* 

En quanto â S. Dionisio no parece que hubo 
alli Obispos pasado el reynado de Ludovico Pio. 
[V~éase la nota y adicion al fin del capitula^ 
Esto se debe concluir de las palabras de un au¬ 
tor antiqui'simo, que escribio en tiempo de Car¬ 
los el Calvo dos libros sobre los milagros de San 
Dionisio: porque hablando en el priraero de sus 
libros 1 de un milagro acaecido en un paisano', 
dice que vino â buscar al Obispo Herberto : por* 
que, anade, esta Iglesia tuvo por algun tiempo 
Obispos : Moris quippe eifuit ecclesiœ aliquan- 
diu habere Episcopos a . Este milagro acaeciô en 
tiempo del Abad Fulrado, â quien el Papa Esté- 
ban habia concedido el privilegio de tener un 
Obispo en su abadia; y las palabras de aquel 
anénimo, que acabamos de, referir, hacen ver que 
en su tiempo, esto es, poco despues de la muer* 
te de Ludovico Pio, el monasterio de S. Dioni¬ 
sio no gozaba ya de este privilegio. 

Algunas veces los Obispos eran al mismo 
tiempo Abades ; otras veces estas dignidades es- 
taban separadas, y las poseian personas diferen- 
x Cap. 6 , 2 Mabiii.praefat. in sæc. 3 . Bénédictin. 
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tes. Âsi este Herberto, de quien hemos hablado; 
era Obispo de S. Dionisio en el tiempo que Ful- 
rado gobernaba el monasterio. Leemos tambien 
en los antiqmsimos anales de Francia, que no pa- 
san del ano 797 *, que Wicterbo era al mismo 
tiempo Obispo y Abad de la Iglesia de S. Mar¬ 
tin de Tours. Al contrario, un tal Andegario era 
su Obispo baxo el gobierno de Alcuino, que nun- 
ca paso de Diâcono. 

Los primeros Abades de Laude Ursmar, 
Erminion y Teodulfo estaban al mismo tiempo 
revestidos de la dignidad épiscopal. El autor de 
la cronica de este monasterio (Folcuino) inquie- 
re la causa de ello, y habla sobre este asunto de 
un modo muy juicioso : „Nuestros ancianos, di- 
y» ce, varian sobre esto: segun algunos esto fue 
»» establecido asi para que los Abades pudiesen 
»> predicar en estos pueblos nuevamente conver- 
»» tidos,y combatir el culto supersticioso que al- 
»> gunos entre este pueblo aun bârbaro rendian 
»» a los idolos : otros creen que se juntô la digni- 
»» dad épiscopal con la de Abad, porque el lu- 
»> gar en que fue fabricado el monasterio venia 
»» de la liberalidad de los Reyes, y estaba muy 
#> proxîmo al palacio Real de Leptina, cuyo cui- 
»> dado no se fiaba a ninguno que no estuviese 
»» ordenado Obispo ; y esta dignidad se conservé 
»> en muchos de sus sucesores, como diremos.” 

Algunos monasterios eran tambien sedes de 
los Coepiscopos. Hay toda apariencia de que el 

1 Mabill. Ibid. 
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de S. Martin de Cantorberi era de este numéro. 
Le hubo en el lugar que esta situadp en el arra- 
bal al oriente de dicha ciudad hasta el pontifi- 
cado de Lancfranco, el quai, segun el autor ano- 
nimo del -Monasticon Anglicanum , no substitu- 
yo sucesor â Godwino, que muriô en su tiem- 
po, diciendo que no convenia que hubiese dos 
Obispos en una misma ciudad ; no considerando, 
dice el anônimo, que el Obispo de S. Martin no 
ténia su sede en la ciudad. 

En la cronica de $. Benîgno de Dijon se leen 
tambien los nombres de mucfaos Abades que eran 
al mismo tiempo Goepiscopos del Obispo de Lan- 
gres, y â quienes el autor de esta cronica llama 
fuera de proposito Coobispos. Asi califica â Her- 
berto,que erà Abad de S. Benigno en tiempo 
del Obispo Alberico, y â Bertinon, que hacia la 
misma funcion baxo el Obispo Isaac, el quai le 
dio por coadjutor en la conducta de dicho mo- 
nasterio â uno llamado Saran : Bertilo Coepisco- 
pus et Abbas. Segun el P. Mabillon, muchos 
Abades del monasterio situado cerca de Stras¬ 
bourg, del que hablamos arriba, fueron tambien 
honrados con el titulo de Obispos, ya sea por- 
que en otro tiempo fuesen elevados â la digni- 
dad épiscopal, 6 ya porque fuesen Obispos re- 
gionarios sin tener alguna sede fixa, 6 ya en fin 
porque fuesen Vicarios y Coepiscopos del prela- 
do que en aquel tiempo gobernaba la Iglesia de 
Strasbourg, como lo créé Jodoco Coccio *. Lo 

. x Lib. de Dagoberto c. 14. 

TOMO VII. O 
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mas verosimil es lo que Francisco Guilleman no 
terne asegurar *, que en otro tiempo aquella diô- 
cesis estaba dividida en dos, una de las quales 
era gobernada por el Obîspo que residia en Stras-, 
bourg, y la otra por el que ténia su sede en el 
monasterio. 

Esto es lo que teniamos que decir de los Obis- 
pos de los monasterios. Hoy dia hay pocos en 
el occidente *, y en el oriente no se ve mas que 
uno que sea propiamente tal : este es el del mo¬ 
nasterio de Sinay, porque en quanto a los otros 
prelados del oriente, aunque muchos moran en 
los monasterios, su jurisdiccion se extiende so¬ 
bre grandes diôcesis. 

ADICION AL CAP. IV. 

Puede extranarse que tratando nuestro au- 
tor con bastante extension de los Obispos, aun 
de los monasteriales, observe un total silencio 
de otros Obispos que dan bastante materia â un 
historiador para dllatarse en su relacion. Estos 
son los Obispos in partibus infiddium, titulai¬ 
res, auxîliares , 6 como vulgarmente los llaman, 
Obispos de anillo. Ni es menos digno de refe- 
rirse el punto de disciplina en orden â la suce- 
sion de los Obispos, esto es, lo que hubo en 
quanto â nombrarse los Obispos sucesores que, 6 
conjuntamente con ellos, gobernasea la diôcesis, 
6 dexândolos destinados y elegidos para que les 

i Llb. de Fpiscop. Argentor. c. 6. 

* Hay un Obispo en Fulda de pocos afios à esta parte. 
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sucediesen despues de su muerte. De unos y otros 
trataremos con la brevedad posible, si no como 
lo pedia la importancia del asunto, a lo menos 
dando una idea suficiente para no dexar en ayu- 
na$ al lector, 

Los Obispos inpartibus son yerdaderos Obis* 
pos, y se llaman asi porque en su ordenaçion se 
les da titulo de una de las giudades que antigua- 
mente tenian Arzobispos ü Obispos, y al présen¬ 
te se hallan ocupadas por los infieles, sin ser po¬ 
sible que los nombrados Obispos de ellas puedan 
ir â gobernarlas. De este titulo que se les da tie- 
nen tambien el dictado de Htulares ; y porque 
al présente son comunmente destinados para ayu- 
dar â algun Arzobispo u Obispo, que por sus 
enfermedades 6 edad decrépita no puede desem- 

S enar las funçiones de su ministerio, se les ape- 
ida Obispos auxîliares■ Es verdad que â veçes 
se ordenan Obispos in partibus algunos persona- 
ges destinados â eminentes empleos, çomo Lega- 
dos, Vicarios apostôlicos entre los hereges d en 
misiones distantes, Nundos apostoliços, Cçnfe- 
sores de Reyes &c. ; y au n en Italia por çonçe- 
sion del quinto Condlio Lateranense 1 los taies 
Obispos titulares gobiernan las iglesias encomen- 
dadas â los Cardenales, 

No se halla este género de Obispos hasta el 
siglo VII, en que, como asienta el P, Gregorio 
Zalwein *, çomenzo entre los Griegos, los qua- 
les no dexaron de nombrar Obispos de las ciu- 

z Ann.i3i4,sess.9. a De Font, iur.éccl. tom.4.q 

O 2 
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dades ocupadas por los bârbaros, y usurpadas al 
imperio christiano. De allx vino este uso â nues- 
tra Espana, donde, aunque lastimosamente po- 
seida por los Sarracenos, no omitian los pocos 
Christianos refugiados en las montanas el nom- 
brar Obispos con el ti'tulo de las ciudades que 
los habian tenido. De ellos hace mencion el Ar- 
zobispo D. Rodrigo 1 , el quai refiere que en la 
dedicacion de la iglesia de Santiago concurrieron 
dos géneros de Obispos: unos que presidian y 
gobernaban sus Iglesias, y otros que caredan de 
sedes, y solo tenian el titulo de ellas por estar 
unas arruinadas y otras poseidas de los Moros: 
Fuerunt ibi alii Epis copi, quorum civitates ali- 
qua déserta, aliqua ab Arabibus tenebantur . 

El P. Mariana habla igualmente de estos 
Obispos, que, aunque verdaaeramente taies, so¬ 
lo tenian el titulo de Obispos, 6 poco mas, por 
faltarles las sedes 2 : Minuti scilicet , et paulo 
amplius quant solo nomine Episcopi. Anade que 
quando morian los que habian sido expelidos de 
sus Iglesias, se citaban otros con el mismo titulo, 
por 1a esperanza de recobrar sus ciudades : In 
eamque spem mortuis suflïciebantur vivi; y que 
el Sinodo de Compostela ordeno que los taies 
Obispos sin sede fuesen auxîliares del Obispo de 
Oviedo, y fuesen alimentados de sus rentas: que 
para esto en la dicha ciudad y en su diôcesis se 
les asignasen ciertas iglesias, con cuyos réditos 
pudiesen subsistir. Por esta razon, dice (y lo ha- 
x De Reb.Hisfan.iib.4,c.xg« a Ad ann.$76.1ib.7.c.i$* 
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bia dicho antes el Arzobispo ) ■, en aquel tiempo 
la ciudad de Oviedo era vulgarmente llamada la 
ciudad de los Obispos: Inde certe electum est ut 
ta tempestate Ovetum Episcoporum civitas vul- 
go diceretur. 

De este uso de los Griegos y de los Espano* 
les se difiindio la costumbre de nombrar Obispos 
titulares asi por el oriente como por el occidente, 
y se hizo muy comun en ambas Iglesias. Pero 
especialmente, dice el citado Zalwein se mul* 
tiplicaron los Obispos titulares en el tiempo de 
las Cruzadas : porque queriendo muchos Obis¬ 
pos seguir los exércitos christianos, y hallarse en 
sus expediciones, aunque tenian Vicarios gene¬ 
rales, Oficiales, Arciprestes y Arcedianos, que 
exerciesen las funciones de la jurisdiccion, no ha* 
biendo quien practicase las de la orden, para que 
estas no faltasen suplicaron â los sumos Ponfifi- 
ces que les creasen Obispos auxîliares 6 in par- 
tibus , y lo consiguieron. 

Esta institution tuvo en diversos tiempos va¬ 
rias oposiciones y contradicciones asi en la Igle-i 
sia griega como en la latina. Hâcia el siglo XII 
se oponia en Grecia contra los Patriarcas, Arzo- 
bispos y Obispos titulares, lo primero que segun 
los cânones no debian ser tenidos por Obispos 
los que no se presentaban en las Iglesias â cuyo 
titulo habian sido ordenados, aunque estuviesen 
ocupadas por los bârbaros, y por este medio no 
se exponian â padecer martirio. Lo segundo, que 

x Ubisupr. 
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mandàndo el Condlio Laodiceno 1 que nô se or- 
denen Obispos en las aldeas 6 lugares pequenos, 
porque no se venga â despreciar el obispado, 
j quanto mas despectible se hacia quando se créa* 
ban Obispos que no presidian en sus sedes ni aun 
en las aldeas? Lo tercero, que se envilecia mu- 
cho mas la dignidad épiscopal no teniendo di- 
çhos Obispos rentas ni .producto de su obispado 
conque subsistir» y viéndose reducidos a una 
vergonzoSa meildicidad. 

Â todas estas objeciones daba solucion el gran 
canonista griego Balsamon. A la primera alegan- 
do el canon 37 del Concilio Trullano, que or- 
dené que los taies Obispos que no poseian sus 
sedes conservasen sus deréchos sin perjuicio aigu- 
no, que pudiesen celebrar ordenes, que â su mo¬ 
do gozasen de preferencia, y que fuesè valida y 
rata toda la administracîon que practicasen. Â la 
segunda decia, que convenia mas no renovar el 
llanto de la Iglesia, que gemia por sus ruinas, 
que aterrarlà con la deposicion de tantos Obispos, 
que aunque enfonces no poseian sus sèdes, habia 
esperanza de que se recobrasen, y se reintegrasen 
en ella. A, la tercera satisfacia ya con que asi con- 
servaba el Emperador el derecho â las ciudades 
ocupadas de los bârbaros, y ya que de este mo¬ 
do mantenia la Iglesia la memoria y el derecho 
que ténia sobre las taies Iglesias. Por estas razo- 
nes el Emperador Alexo Comneno mando * que 
se prosiguiese en nombrar taies Obispos; y para 

x Can. 57. * Iur.orient.tom.i.pag. 139. 
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que por la pobreza no se envileciese su dignidad, 
ordeno que del fisco impérial se les suministrase 
su congrua sustentacion. 

Introducido en el occidentè el uso de los Obis- 
pos titulares, no dexo de tener tambien sus opo- 
siciones , 6 ya fuese por los que sentian mal de 
taies ordenaciones, 6 y a por que los taies Obispos 
dabanr motivos de quejàs â los Obispos diocesa- 
nos. Dexaridô aparté las disposiciones del Conci- 
•lio de Chalons del ano 8i< cotitra los Obispos 
errâticos de Hiberniâ, la del Goncilio de Ver- 
• meria en 725 contra los Obispos vagâmündos, 
y contra los mismos la del Goncilio Verniçnse 
ano 75$ , é igualmente lo que S. Anselitto 1 es- 
cribia contra elles al Rey de Hiberniâ, esto. es: 
>»No puede crearse Obispo , segun Dios, sino 
«al que tenga parroquia cierta y pueblo â qyien 
»> gobeïuàir ; pues que aun on lo secular nadie 
»» puede tener el nombre u oficio de pastor sin 
»> téner grey que apacentar, y de lo contrario se 
«envilece el honor épiscopal:" dexado, digo, 
todo esto y otras semejantes autoridades, el Su- 
-mo Pontifice Clemente V en su clementina, 
que comienza In flerisque *, se explica con do- 
lor de los abusos de taies Obispos, y prohibé 
crearlos de nuevo sin licencia especial de la Silla 
apostolica : Nisi speciali super hoc auctoritate 
Sedis apostolica. Lo que principalmente movia 
el ânimo de aquel Pontifice era la desreglada am- 

z Epist.147.lib. 4. s Clementin. lib.i. tit.3. deElect. etelect. 
potest. c. 5. 
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bieiôn de muchos' oionges, que impacientes del 
yugo y sujecion mdnâstiea ambicionaban esta al- 
ti'sima dignidad, la que deshonraban eon su men- 
.dicidad y con una vida errâtiça y vaga; y para re¬ 
médiât este abuso decreto varias penas contra Iqs 
• régulâtes que negândose â la santidad de su pro- 
fesion se entregasén â tan desmedida ambiciori. 

El Canciller Juan Gerson 1 ,aunque reco- 
. noce en los Obispos titulares el caracter episco- 
-pal, asienta que no es, ccnveniente brdenar taies 
.Obispos; pero oigamoâ ?us palabras': „Aunque 
«pueda hallarse el estado de Objspo en alguno 
»> que no tiene plebe ni uso 6 exercicio de su 
«dignidad ; pero no conviene el hacer taies Obis- 
»> pos : porque pareceria cosa vana y monstruosa 
« en. la Iglesia, por ser frustrâpea la potestad 
;»» que no se reduce â la operacion.” .. y! .., 

Antes y al tiempo. del Concilio Tridentino 
los Obispos de quienes tratamôs cometian varias 
atentados j y el Concilio tratando de ellos en la 
sesion. 14 2 se expliea de este modo : „ Algunos 
»» Obispos in ÿartibus sin clero ni ppebl© chris- 
. y» tiano, casi vagamundos y sin sede permanen- 
.» te.... en fraude y desprècio dé jà ley, que pro- 
»>hibe a los Obispos exercer las fûnciones pon- 
»» tïficales en agena diocesis sin licencia del Or.- 
« dinario, colocantemerariamente una como se- 
*» de épiscopal en lugares hullius dioec-esis, y 
.»> alli se atreven a promover al caracter clérical 
»> y aun al sacerdocio â todos los que se les pre- 

1 Tom. a. pag. 190. a Cap. 7. dé Reformât. 
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«séntan, aunque no lleven letras conmendaticias 
«de sus prelados: de lo quai proviene que or- 
«denan â inhabiles, rudos é ignorantes, que ha- 
« bian sido reprobados por sus prelados como in- 
» habiles, indignosé imposibiiitados para prao 
«ticar los oficios divinos, y para adxninistraT los 
.« Sacramentos eclesiâsticos.” Todo lo quai les 
prohibiô el Concilio, no siendo con expreso con- 
isentimiento y letras dimisorias del prelado pro- 
pio, suspendiendo por un aho a los contravento- 
•res del exercido de pontificales, y â los asi pro-r 
-movidos de la execucion de las ordenes recibidas 
-noientras fuere la voluntad de sus prelados. 

: El Gardenal Palavicino 1 en la historia ded 
Goncilio Tridentino, tratando de la sesion a y, 
-refiere que el Gardenal de Lorena con otros Pa 1 - 
dres clamo altamente contra los Obispos titulai¬ 
res , exponiendo „que estos comb los demas Obis- 
« pos se obligaban con juramèrito en su consat- 
«gracion â predicar al pueblo que se les enco- 
«mendaba, que ténieado como tenian un pro- 
«posito contrario , mentian. contra el Espiritu 
« Santo; que pôr esto 6 riô se habian de consar 
■r> grar, 6 debian ser ; enviados â sus diocesis, àun* 
su que estuviesen ocùpadas ipor los -infieles , pué* 
« debian tener el ânimo preparado para padecer 
» martirio por su grey, comb lo;hicieron los Obis- 
;«pos del tiempo de los Apostoles ; y que por 
« estas razones. debian desterrarse de la Iglesia 
« taies fantasmas." 

x lib. 20. c. xé. 
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Esta tan acre declamacion no satisfizo del to- 
do (segun el mismo historiador) a D. Melchor 
de Vozmediano, Obispo de Guadix, el quai ana- 
dio „que los taies Gbispos se habian introducido 
en la Iglesia por arte del diablo y por la pere- 
»» zosa floxedad de los Obispos: que no solamen- 
si.te se debia prohibir el ordenarlos en adelante, 
» sino que los ya ordenados debian ser encerrados 
»> en los monàsterios, para que en ellos hiciesen 
« penitencia.” Es verdad que para suavîzar de 
algun modo tan acerbo dictâmen anadiô que si 
entre ellos se hallaban algunos -que 16 merecie- 
sen, séria bien darles algunos obispados con cle- 
iro y pueblo. Pero las taies declamaciones riô mo- 
Tieron al Concilio â prohibir la institucion de lds 
Gbispos titulareSj sino que permanècieron y per- 
-manecen al modo que diremos. .. ; 

Aunque eh la lésion 14, como diximos, té¬ 
nia decretado el Goncilio el remedio de los abtr- 
§os de los Gbispos : titularesno. esperaron los 
Obispos â la publicadon del Concilio, sino que 
recurriendo â la Santidad de Pio IV obtuvieron 
una buïa dada pn Roma ap. S. Petrum en 21 
de Mayo de 1561, en que por las quejas que le 
dieron de que los Gbispos in partibus invadian 
sus diocesis, y en ellas exercian' los pontificales, 
y sin noticia de los Ordinarios celebraban orde- 
uaciones, reprobô el Pontifice taies atentados, los 
prohibio baxo la pena de pfivacion del uso de 
pontificales por un ano, y de suspension del exer- 
cicio de las ordenes recibidas’â los asi ordenados. 
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No parece que se contentaron los Obispos 
çon esta disposicion, pues al ano siguiente, aun 
antes de conduirse el Concilio, expidio el xnis- 
mo Ponti'fice otra bula dada en Santa Maria la 
Mayor â 23 de Junio, por la quai da â los Obis¬ 
pos y â sus Vicarios faeultad de procéder contra 
los Obispos titulares que practicasen taies aten- 
tados en los monasterios 6 en lugares nullius dix *• 
ce sis, imponiéndoles las penas de suspension d 
divinis y de excomunion, si de algun modo que- 
brantaren esta constitucion. ; 

• Con todo, como hemos dieho, el Concilio 
no prohibio ordenar Obispos titulares, antes bien 
remediando los abusos supone que hahian de sub- 
gistir , y en efecto subsistieron y subsisten; bien 
es verdad que regularmente se ordénan destinai- 
dos para que en determinada diocesis suplan por 
los Obispos decrépitos 6 imposibilitados, desem- 
penando las funciones épiscopales, y ayudândo> 
los en el exercicio de su ministerio ; pero sin de- 
reeho â sucederles en el obispado, pues solo du¬ 
ra su exercicio mientras dura la vida de su prin¬ 
cipal : y para su subsistencia se. les asigna al* 
guna pension con que puedan mantenerse con 
la .correspondiente decencia. « 

En esto se diferencian nuestros Obispos titu* 
lares de los antiguos, que eran elegidos para co* 
adjutores de los Obispos con derecho à suceder* 
les en el obispado , 6 bien gobernandolo simulta- 
neamente con ellos, 6 destinândolos para que les 
sucediesen despues de su muerte. Taies coad- 


Digitized by Google 



220 HISTORIA DEL SACRAMENTO 

jutores con derecho de sucesion se llaman en el 
derecho coadjutores perpetuos, â diferencia de 
los otros que se llaman temporales. En el si- 
glo IV el Concilie» Antioqueno habia prohibido 
con decreto de nulidad 1 que el Obispo se eli- 
giese sucesor aun al fin de su vida ; y â este ca¬ 
non parece que aludia Teodoreto 2 quando vi- 
tu'peraba en Paulino de Antioquia el haberse ele- 
gido por sucesor â Evagrio. 

En 549 el Concilio quinto de Orléans pro- 
hibio 3 que viviendo el Obispo se ordenase otro 
para la misma diocesis, si no es en el caso de 
.que el Obispo fuese depuestO:por sus démérites. 
■Otros muchos Concilios prohiben igualmente las 
coadjutorias de los Obispos con bitura sucesion, 
para evitar los gravisimos inconvenientes y pelir 
gros que de ellas podian origiftarse, y especial- 
mente el de que se introduxese el hacer heredi- 
taria la sucesion en los obispados. Por esta ra- 
•zon el sumo Pontifice Hilaro hâcia medio del si- 
glo VI 4 prohibio que en Espana se hiciesen ta¬ 
ies elecciones por estas palabras : „ Juzgan que 
f » el obispado, que solo debe conferirse por los 
»méritos precedentes, es no un dondivino, si- 
»> no una especie de legado hereditario, y creen 
m que pueden dexar por via de legado 6 por de- 
»» recho testamentario el sacerdocio, como dispo- 
*> nen de las cosas caducas y mortales.” 

En-medio de todo esto estan llenas las histo- 

i Can. 4^. i Lib.s.c.aj. s Aoa.549.can.ta. 4 InSynod. 
Rom: sub Hilaro. 
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nas edesiastîcas de taies elecciones de coadjuto¬ 
res perpetuos. Expondremos algunas. Narciso, 
Qbispo de Jerasalen, se eligio por\diyina reve- 
lacion para sucesor à un cierto Alexandro, Obispo 
de Capadocia, 1 , consintiendo en ella los Obispos 
vecinos. San Alexandro Alexandrino eligio con 
consentimiento del clero y pueblo y del Sinodo 
provincial â S. Atanasio, y este a Pedro. San 
Valerio de Hipona eligio â S. Agustin con apro- 
bacîon del clero, del pueblo y de los Obispos 
coxnprovinciales, no solamente, como dice Pau- 
lino *, para que le sucediese, sino para que jun- 
tamente con él gobernase el obispado : Ita ut 
novo more, non tam succéder et, quam accédé- 
ret. Es verdad que en esta simultad de gobierno 
reconocio despu es el mismo S. Agustin 8 que se 
habian violado los cânones. nicenos, que prohi- 
bian que en una ciudad hubiese â un tiempo 
dos Obispos 4 ; pero no reprobo la eleccion de 
sucesor, como se practicase con consentimiento 
del clero y pueblo, a quienes pertenecia la elec¬ 
cion ; antes bien el mismo S. Agustin eligio por 
sucesor suyo â Heraclio en plena congregacioh 
de los fieles, mandando â los Notarios que reci- 
biesen acto del consentimiento de ellos s . 

En los siglos IV, V y VI fueron bastante fre¬ 
quentes las taies elecciones de sucesores ; y no 
obstante que las prohibiaq los cânones, la Igle- 
sia por una sabia economia las permitia, viéndo- 

x Euseb.Histor.Eccl.lib.6«c.xx« % Ioeiusvita. 3 Epist. 34» 
4 Can. 8. s Epist. xxo. 
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las utilisimas y aun necesarias ; porque reynando 
en aquellos tiempos las heregias de los Donatis- 
tas, Novacianos y Arrianos, se tiraba â impedir 
el manifiesto peligro de que muertos los Obis- 
pos catolicos moviesen tumultos, y turbasen las 
elecciones, como lo practicaron mucbas veces, in- 
vadiendo y alzândose con las Iglesias mas opulen- 
tas y mas ilustres, como lo atestigua Socrates *. 

Iguales 6 équivalentes motivos mediarian en 
lo sucesivo para folerar las repetidas elecciones 
de sucesores en los obispados, pues se hallan mu- 
chas que pueden verse en la Historia Eclesiâstica 
del P. Natal Alexandro, hasta que finalmente 
en la ultima sesion del Concilio Tridentino, tra- 
tândose con mucho ardor el punto de coadjuto- 
rias con fiitura sucesion, muchos Padres ilustres 
en piedad, doctrina, erudicion y zelo intenta- 
ban que se prohibiesen absolutamente; pero opo- 
niéndose el Cardenal de Lorena con otros seten- 
ta y ocho Padres, se formo el decreto que pro¬ 
hibe las coadjutorias perpétuas en todos y qua- 
lesquiera beneficios eclesiâsticos ; y solo en las 
abadias y catedrales las permite en los términos 
contenidos en el decreto siguiente 2 : „En ôrden a 
»> las coadjutorias con futura sucesion obsérvese 
» en adelante el no permitirlas â nadie en quales- 
» quiera beneficios eclesiâsticos. Pero si alguna 
» vez lo pidiere la urgente necesidad 6 la utilidad 
» évidente el que se dé coadjutor para una Igle- 
» sia catedral 6 para un monasterio, ho se le dé 

z Ap. Zalwein ubi supr. s Seds. as. cap. 7, de Reformât. 
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«con futura sucesion de otro modo que cono- 
»» cieado diligentemente la causa el Pontifice ro- 
» mano, y constando que eu el tal sucesor con- 
» curren todas las qualidades que el derecho y 
» este santo Sinodo requieren en los 'prelados : y 
» no siendo asi las taies concesiones han de ser 
»> tenfdas por subrepticias.” 

Aqui nota el P. Zalwein 1 que el Coqcilio 
réserva esta facultad al sumo Pontifice, quando 
en lo antiguo pertenecia al dero, al pueblo, a 
los Sinodos provinciales y metropolitanos : y que 
en el siglo V ordinariamente intervenia tambien 
el consentimiento de los Emperadores y Reyes: 
y que cerca del fin del siglo XV se hallan algu- 
nos exemplos de haberse requerido el consenti- 
miento pontificio ; bien es verdad que este con¬ 
sentimiento debia hallarse desde muy antes, pues 
y a Bonifacio VIII habia reservado â la Silla pon- 
tificia esta facultad, como consta del capitulo i? 
de Cleric. agrotant. in 6 . 

NOTA AL CAP. IV. 

En el siglo X y â mitad de él dice nuestro 
autor que insensiblemente se extinguieron los 
Coepiscopos ; pero otros autores alargan mas su 
exîstencia. El Arzobispo Marca 2 asegura que 
duraron hasta fines del siglo XI. En este siglo, 
segun Gervasio Dorobernense 3 , habia Coepis- 
copo en la iglesia de S. Martin extramuros de la 

z Ubi supr. a la Concord.Sacerdot. et imper, lib.a. c.15. 0.9* 
3 Cervas. Dorobero. 
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ciudad de Cantorberi, al quai removio el Arzo- 
bispo Lancfranco ; y asi se ve que aunque desde 
principios del siglo IX comenzaron los Obispos, ■ 
los Concilios y el poderoso Emperador Carlo 
Magno â tratar de suprimir esta clase de minis- 
tros, hallaron siempre protectores que los man- 
tuvieron por dos siglos. 

De los Obispos ya da nuestro autor la razon 
que los movia â mantenerlos ; pero no eran ellos 
solos los que protegian à los Coepiscopos. Co- 
operaba â esto la potencia y autoridad de los Re- 
yes y Principes con el fin de arrogarse los rédi- 
tos de los obispados, 6 de beneficiar con ellos â 
sus favoritos : para lo quai en muriendo un Obis- 
po encomendaban el gobierno del obispado â un 
Coepiscopo, dilatando asi el proveer â la Iglesia 
de prelado. Asi lo expresaba Flodoardo 1 : „En 
» esta materia, dice, peca la potestad terrena: 
» porque en muriendo qualquiera Obispo hacen 
»> que el ministerio, que solo es debido â los Pon- 
»tifices, sea administrado por un Coepiscopo, y 
»» expenden en uso de los seglares las cosas y fa- 
» cultades de la Iglesia, como ha acontecido ya 
»» dos veces en nuestra Iglesia (de Rheims).’’ 

Fueron en fin suprimidos en casi todas las 
partes. Digo casi, porque aseguran algunos au¬ 
tores que los hay todavia en la Siria y entre 
otros orientales. En el occidente, aunque cesô su 
institucion y ministerio , se conserva en algunas 
partes el nombre. El P. Richard dice * que en 

z Llb.3.Hist. Remens. c.io. s la Aoalys.Conc. ubo Eveque. 
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Tréveris hay qu'atro dignidadés con el nombre 
de Coeptscopos : cpie en Coloriia el Chantre ma-, 
yor de las Iglesias colegiales se califica con el 
mismo nombre: que el Archisubdiâcono de la 
Iglesia de S. Martin de Utreçh tiene tambien el 
dictado de Coeptscopo. 


CAPITULO V. 


De la subordination de unos Obispos a otros. 
Se inquiere el origen de las metrôpolis eclesias - 
tic as, y de las principales dignidades 
de la Iglesia primitiva. 

Los Apostoles, â quienes sucedieron los Obis-, 
pos, eran todos iguales entre si, excepto S. Pe¬ 
dro, â quien el Salvador habia dado la primada. 
Sus sucesores estàn tambien revestidos de la mis-, 
ma dignidad, y en virtud de la orden épiscopal 
gozan de las mismas prérogatives. Todos estan 
sentados sobre la misma câtedra, y todos son 
igualmente principes de la Iglesia, y xefes del 
rebano que el supremo Pastor rescato â precio 
de su sangre. Con todo eso, para evitar la con¬ 
fusion que podria hallarse en el gobierno eclesias- 
tico si todos los prelados no tuviesen alguna de- 
pendencia unos de otros, fue necesario establecer 
entre ellos una especie de subordinacion. Como 
debian congregarse de tiempo en tiempo para 
providenciar *1 bien general de las Iglesias, y en 
particular al de las provincias en que tenian su 
TOMO VII. P 
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residencia, era de alguna suerte necesario que re- 
conociesen un superior que tuviese derecho de 
convocar estas asambleas, y de presidir en ellas 
para mantener el buen ôrden. 

Esto es lo que sucedio ; y aunque antes del 
siglo IV no se hallan leyes ni cânones de Conci¬ 
lies que establezcan esta subordinacion de los 
Obispos unos â otros, excepto el canon 34 de los 
Apôstoles, cuya autoridad ponen algunos en du- 
da; pero se ve establecida por un consentimiento 
universal, aunque tâcito, y por una costumbre 
general que en estas materias hace veces de ley, 
segun la irçàxîma de los jurisconsultes aotiguos; 
porque, como dice Ulpiano 1 : Diuturna consue- 
tudo pro iure et lege in iis, quœ non ex scripto 
descendunt , observari solet. Y Hermogenes 2 di> 
ce en el mismo sentido : Sed ea, qua long a con- 
suetudine probat a sunt, velut tacita civium 
eonventio,non minus quam ea, qua script a sunt, 
iura servantur. Conforme â estas costumbres el 
gran Concilio de Nicea reglo los derechos y la 
extension de la jurisdiccion de los principales 
Obispos de la christiandad : en lo quai nada in¬ 
nove , sino que solamente afirmo lo que se obser- 
vaba antes en la lglesia: „Guârdense las anti- 
»>guas costumbres, dicen los Padres de esta san- 
»» ta asamblea 3 . El Obispo de Alexandria tenga 
»» autoridad sobre todos los de Egipto, de Libia 
»* y de la Pentâpolis, pues que el Obispo de Ro- 
»ma la tiene tambien en ciertas provincias en 
x Lib. 33. de Legib. • lib. 33* 3 Can. 6. 
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»> virtud de la costumbre : sea lo mismo respecto 
» al de Antioquia, y conservense a las Iglesias 
» sus privilegios, 6 antes bien sus preeminen- 
»> cias 6 prerogativas en las demas provincias.” 

He aqui bien estableçida la autoridad de las 
costumbres. Exâminemos ahora hasta donde se 
les puede bacer subir, Pero antes de llegar â es* 
to advirtamos de paso que les privilegios que el 
Concilio de Nicea mantiene en este canon son 
los de los metropolitanos, de los que estaban en 
posesion en las provincias, Esto aparece çlara- 
mente en las ultimas palabras del canon que aca- 
bamos de citar, pues que el término epar chias 
se traduce ciertamente por el de provincias » â 
lo menos en la antigua noticia de la Iglçsia. Este 
es todavia xnas évidente por lo que inmediata- 
mente se sigue ; porque los Padres, despues de 
haber asegurado a cada una de las provincias sus 
privilegios, anaden luego; „Es, pues, entera* 

»* mente notorio que si alguno es promovido al 
r> obispado sin el consentiraiento del metropoli- 
» tano, el gran Concilio ha definido que no de* 
r> be ser Qbispo.” Estas palabras hacen ver bien 
que sobre todo se trata aqm de los metropolita* 
nos, y no de los que despues se llaman Prima* 
dos y Patriarcas , porque tocaba particular* 
mente â los metropolitanos el çoncurrir a la élec¬ 
tion y â la consagracion de los Obispos de sus ' 
provincias fespeçtivas, : Por esto los Padres de 
iNicea les atribuyen el derecho de confirmarlos 
en su dignidad, como se ve en su canon 4?, en 

p a 
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que despues de haber establecido que el Obispo 
sea ordenado por todos los de la provincia, 6 a 
lo menos por très de ellos, con consentimiento 
por escrito de los ausentes, anaden, que el me- 
tropolitano confirme lo que se haya hecho. Lo 
quai es sin duda un grande privilegio que ha- 
bian adquirido por la antigua costumbre de que. 
habla el Concilioî pero no era este el ünico. Te- 
nian ademas el de. poder exâminar la vida, la 
conducta, y la doctrina de los Obispos de sus 
provincias, el de convocar â los Sinodos, el de 
juzgar las diferencias que podrian nacer entre 
ellos, y el de reglar los negocios eclesiâsticos 
que concernian â toda la provincia en general 
Taies son los derechos y las prerogativas de los 
metropolitanos que el Concilio de îsicea ftiantu- 
vo, y de que gozaban conforme al derecho an- 
tiguo. 

Volvamos ahora al origen de esta costumbre. 
Vense algunas senales de ella bien denotadas en 
los Sinodos que se celebraron a fines del siglo II 
con ocasion de la qüestion que se habia suscita- 
do en la Iglesia tocante al dia en que se debia 
celebrar la fiesta de la Pascua : „Se ve aun, dice 
»> Eusebio 1 , el escrito de los Obispos de Pales- 
»»tipa que se congregaron enfonces para juzgar 
»> este negocio. TeofiJo, Obispo de Cesarea, y 
«Narciso de Jerusalen, presidian alli. Tuvose 
» tambien un Sinodo en Roma sobre la misma 
»> qüestion, en el que se ve que présidia Victor, j 

x HiU.Eod.lib.s.e.t). ! 
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« Palmas, como el mas antiguo de los Obispos 
« del Ponto, estaba â la frente de los de su pro- 
« vincia ; é Ireneo, xefe de las Iglesias de las 
« Gaulas, présidia en el Çoncilio que se tuvo en 
« este pais.” Veis en este discurso de Eusebio, 
que ténia entre las manos las actas auténticas de 
estos Concilios, que cada una de estas asambleas 
ténia su xefe y su présidente, de quien este his- 
toriador hace mencion expresa, dando al mismo 
tiempo razon por qué uno.de ellos, que no era 
Obispo de la cîudad metropolitana de su provin- 
cia , présidia con todo eso en el Sinodo de la pro- 
vincia del Ponto, â saber, por su ancianidad, 6 
foese de edad 6 de obispado. Este Obispo era 
Palmas de Amastride *, que como dice Euse¬ 
bio ténia el primer grado en esta asamblea, ya 
fuesç porque la sede de Heraclea, metropoli de 
la provincia, estuviese vacante, 6 porque alguna 
enfermedad impidiese â este metropolitano el asis* 
tir â ella. Todos los derfias de quienes habla 
eran ciertamente Obispos de Iglesias metropoli- 
tanas, como Teofilo de Cesarea, Victor de Ro- 
ma, é Ireneo de Leon, que enfonces era la ûni- 
ca ciudad metropolitana de las Gaulas, segun 
todas las apariencias. 

El Obispo de Elia 6 de Jerusalen estaba tam- 
bien nombrado en las actas del Çoncilio de Pa- 
lestina, aunque enfonces no era metropolitano : 

* Eusebio hace mencion de una carta de S. Dkmisio de Alexan- 
dria dirigida â las Iglesias del Ponto,y eu particular à la de'Amas* 
tride, en la quai nombra al Obispo Uamado Palmas . Histor. Eccl* 
lib. 4 . c. « 3 * 
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porqü£ hab'iéridolo sido en otro tiempp, y sien- 
do esta ciudad muy respetada de los Christianos 
y euna del christianisme, se habia dado un gra- 
do honorifico â su Obispo, y el privilegîo de ser 
el primero entre los sufragâneos del Obispo de 
Cesarea, que habia sido establecida metropoli, â 
lo menos de la primera Palestina, por el Empera- 
dor .yespasiano, tajito porque en ella habia sido 
proclamado Emperador, como lo dice Justinia- 
no 1 -, como porque enfonces era là mayor çiu- 
dad de aquella provincia despues de la ruina de 
Jerusalen, lo quai. dio motivo â establecer en 
ella la silla metropolitana, que permaneciô allx 
muchos siglos : de suerte que los Obispos de Je¬ 
rusalen estaban sujetos â los de Cesarea, pero 
con algunas prerogativas que los distinguian de 
los otros sufragâneos. 

, El Concilio de Nicea les conservé estas pre¬ 
rogativas, pero sin periuîdo de los dèrechos del 
metropolitano : habia de esto en el canon 7? en 
lo$ términos siguientes: „Por quanto, segun la 
» costumbre y la antigua tradicion, el Obispo de 
« Elia debe ser honorificado, el quai tiene el pri- 
*9 mer grado inmediatamente despues del metro- 
» politano, conservando â la metropoli su digni- 
»* dad &c.” De este modo reglaron aquellos san- 
tos Obispos lo concerniente â la silla de Jerusa¬ 
len sin desviarse de los usos antiguos, y sin de- 
rogar los privilegios del metropolitano, ligân- 
dose inviolablemente â las costumbres antiguas 

x Novell. 103. 
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en el canon 7? como lo habian hecho en el 6? r 
por el quai habian confirmado los derechos y las 
prerogativas de los Obispos de Alexandra, de 
Ântioquia, y de los otros metropolitanos : y esta 
es la razon por que en las actas del Concilio de 
Palestina se veia el nombre de Narciso, Obispd 
de Jerusaleh, con el de Teofilo de Césarea. 

En las otras partes de la christiandad no ha- 
biendo Obispos distinguidos de los otros sufra- 
gâneos por privilegios particulares, no es de ex- 
tranar el que las actas de los Concilios de las 
otras provincias llevasen a la frente los nombres 
de solos los metropolitanos. De aqui viene tam-: 
bien que los historiadores, hablando de los Obis¬ 
pos de su tiempo en los primeros siglos, no ha- 
cen mencion sino de las primeras sedes, é igno- 
rariamos enteramente los de las otras Iglesias, si 
algunos de èllos no se hubiesen distinguido ya 
por sus escritos, 6 ya por alguna accion ilus-t 
tre; en vez de que tenemos los catâlogos de losi 
Obispos de las grandes sedes, aunque no se ha¬ 
lle cosa singular en la mayor parte de ellos. ‘ 

Eusebio advierte que S. Ireneo présidia en 
las Iglesias de las Gaulas, por que efectivamente 
Leon era la Iglesia matriz de donde se habiâ di- 
fundido la fe en aquel pais, y por otra parte 
aquëlla ciudad era la principal en aquel tiempo. 
Por eso los Obispos se congregaron en ella para 
tratar la question de la Pascua, que agitaba a to- 
das las Iglesias ; y S. Ireneo presidio en aquella 
congregacion como primado 6 metropolitano de 
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las Gaulas* porque entonces estes dos términos 
significaban una mlsma cosa, como Mr. de Mar- 
ca lo noté muy bien al principio de la sabia 
disertacion que compuso sobre la primaexa de 
Leon * y otras. 

El término païoecia , segun el estilo de los 
antiguos escritores eclesiasticos y de los cânones 
de los Concilios, significaba un territorio en que 
un Obispo exercia su jurisdiccion: esto es, deno- 
taba lo mismo que hoy Uamamos diôeesis ; y mu- 
chas juntas componian una provincia, que los rais- 
mos escritores designaban con el término epar- 
chia. Asi quando Ensebio dice de S. Ireneo que 
ténia la intendencia de las diôeesis de las Gau¬ 
las yparacion^ es lo mismo que si dixera que era 
el metropolitano ô el ,xefe de muchas Iglesias, 
que ténia cada una su Obispo: lo quai no impe- 
dia el que tuviese una Iglesia que le fyese pro- 
pia, y de la quai era Obispo en particuiar ; esta 
es la Iglesia de Léon, lo que el mismo Eusebio 
dice exprçsamente en estos términos 1 : „ Ireneo 
»> sucedio a Potino en la Iglesia de Leon, de la 
*» quai fue creado Obispo.” Puédese décir tam- 
bien que Ireneo era el unico metropolitano dé 
las Gaulas, no estando aun en aquel. tiempo la 
fe bastante extendida en las Gaulas para formar 
eh «lias muchas provincias eclesiàsticas. 

1 Ademas de los Sinodos de que acabamos de 

* Hâllase en el apéndice de las obras de este prelado impreias 
por los cuidados de Mr. Ballucio en 1708. 

t Hist* £cc. lib. s* c. 5. • * 
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feablar, y que juzgaron que la Pascua se debia 
celebrar al modo que aun hoy observamos, se 
junto tambien otro compuesto de los Obispos del 
Asia proconsular, 6 de la provincia de Asia pro- 
piamente dicha, en el quai se advierte la misma 
subordinacion de los Obispos a un metropalita- 
no y a la' misma disciplina. La asamblea fue çon-t 
vocada por Policrates, Obispo de Efeso, metro- 
poli de esta provincia, segun Ulpiano *. Presi- 
diô en ella, y solo su nombre se hallaba inscrito 
â la frente de las letras que de parte de este 
Concilio fueron ènviadas al Papa Victor, aun- 
que era grande el nûmero de Obispos que ha- 
bian asistido al Concilio : y aun lo mas notable 
e$ que el Papa Victor habia rogado â Policrates 
que le convocase i tan persuadido estaba de la 
autoridad de los metropolitanos, en medio de 
que en la question de que se trataba Policrates 
era de sentir, contrario al suyo. 

Todo lo que aqui decimos aparece por la caxr 
ta que Policrates â la frente de sus sufiragâueos 
escribio al Papa, y cuyas palabras nos conseryo 
Eusebio a . „Hubiera podido, le dice, hacer men T 
»» çion de los Obispos présentes en este Stnodo, 
»» que pedisteis que yo juntase, y que he çou T 
»»gregado, cuya multitud conoceriais si yo es- 
*>cribiese aqüi sus nombres.” £ Se puede expre-? 
sar mejor los derechos y las prer.ogativas de Iqs 
metropolitanos? En estas palabras se ve un Obis* 
po â quien los otros reconocen por su xefe, a 

s Ub.4.|.de Offlc.Proconiulis et Legati •. Hist.£cd.lib.s.c.*4> 
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cuyas ordenes obedecen, y conclirren al lugar 
que les ba senalado. Este Obispo principal pré¬ 
sidé a la asamblea de sus colegas, escribe el re- 
sultado de ella en nombre de ellos, y se conten¬ 
ta con poner el suyo â la frente-de la carta. Tal 
era la autoridad de los metropolitanos desde el 
i fin dél siglo IL " 

" Srn duda que èn virtud de esta disciplina es- 
tàblecida desde entoiices en todas las Iglesias, es- 
cribiendo S. Dionisio de Alexandra â las Igle¬ 
sias de Creta ( al présente Candta ), pone esta 
inscripcion â la frente de su cartâ : A la Iglesià 
qu r e esta en Gortina con las otras Iglesias que 
haj> en Creta ; y que de todos los Obispos de 
âquella isla no nombre sino â Felipe, Obispo de 
Gortina, metropoli'de aquel pais, aünqùe todas 
lai Iglesias dé aqüella provincia se habian hecho 
recomendables por la grandeza de su fe, como 
dice Eusebio Y para subir nias arriba ^no se 
pteëde decir, sin afirmar demasiado, que en este 
Séntido el célébré Mârtir S. Ignacio se califità 
Obispo de la Siria en su carta â los Romanos? 
pues es mas que probable que entonees habia en 
aquel pais muchos Obispos ademas del de Antio- 
qura, que era el primero entre ellos. ■ 

Pàsenros â k Africa, y veamoS qual era la 
disciplina de esta Iglesia en los primeros sigloj 
sobre- el punto de que se trata. Sobre él no po- 
demôs sacar luces sino de los escritos de S. Ci- 
priano, el quai' tuvemuchas veces ocasion de ha- 

' i Id, ibid. lib. 4. c. *s* ^ * 
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blar de lp que dice relacion â esta matpria. Asx 
nos aplicaremos a este Santo para descubrir quai 
era el orden de lagerarquia. y 'la subordination 
de los Obispos en aquella ilustre porcion de la> 
Iglésia. Este Santo hablando de; los hereges 1 que 
Yuelven â entrât en el seno.de h Jglesia, dice 
positivamente en su cartaâ JubayanO „que ha- 
« cia muchos afiosy largo tiempo multi sam 
» ami sunt, et Ipnga œtas , que los Obispos de 
» Africa congregados baxo Agripino, de feliz me- 
vmorïa, habiatt ordenado se les haurizase &c.” 
Estas palabras deben ser consideradas atentamen- 
te : en ellas se ven vestigios de la autoridad que 
los Obispos de Cartago exercian sobre los otroé 
Obispos de aquellas vastas regionés. Los Obis-- 
pos de Africa soixconvocados pou Agripino , Obis- 
po de Cartago.; se congregan en Concilio, deli-, 
beran sobre el bautismo de los, hereges, decidèni 
que es nulo, formariun .decreto que contiene su 
decision: este'decreto es atyribuido espedalmente, 
a Agripino, que présidia en esta asamblea. Todo* 
esto esta equivalentemente induidft en dicha car-s 
ta de S. Cipriano, que era Qbispo de Cartago> 
mucho tiempo despuès de Agripino, longa i œtas;. 
elqual por consiguiente debia haber ocupado es¬ 
ta sede al principia del siglo III. o al fin del IL. 
parque nuestro santo Martir florecio hâcià mi-' 
tad del III, habiendo sido elevàdo al obispado, 
algun tiempo antes del and 2$.q. ■ 1 

Los Obispos ijue se hallaroa en dicho Coa-ô 
. ; * Epist.yj. . j 
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cilio baxo Agripino eran de las proyincias de 
Africa y de Numidia, segun el testimonio del 
santo Mârtir 1 : lo quai hace ver de quanta ex¬ 
tension eran desde entonces los paises sujetes a la 
tnetrôpoli de Cartago. Pero para comprehender- 
lo bien se ha de notar que la palabra Africa se 
toma entre'los antiguos en très sentidos diferen- 
tes. Primera, por una provincia particular, en-la 
quai estaba situada Cartago, y que se llamaba 
Proconsular , porque era gobernada por un ma- 
gistrado revestido de la dignidad de Proconsul. 
Segundo, por todos los paises situados sobre la 
Costa septentrional de Africa desde las columnas 
de Hercules a Estrecho de Gibraltar hasta la 
provincia de Cirenaide, que estaba sujeta al Obis» 
po de Alexandria, y que en lo civil hacia parte 
dêl gobierno de Égipto. Estas grandes regfones 
habian sido llamadas asi por los Romanos que las 
habian conquistado del nombre de la provincia 
de Africa, i la que habian sojuzgado la primera: 
en este sencido estas provincias se llamaban Afri¬ 
ca en la noticia del Imperia. En ân el nombre 
de Africa se <ho comunmente â toda aquella par¬ 
te del mundo que aun dia le tiene. 

La Africa tomada en el segundo sentido se 
dividio en lo sucesivo en seis provincias, â saber,' 
la Proconsuler, la Bizazena, la Tripolitana, la 
Numidia y las dos Mauritanias, de îas quales la 
mas oriental se llamaba Cesareana, del nombre 
de Cesarea sü capital, la otra Tingitana, âcau- 

t £pitt. 7t. ad Quint. 
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sa de Tanger, que era la principal de sus duda- 
des. Mas en tiempo de S. Cipriano y antes de él 
la provincia Proconsular ténia mucha mas exten¬ 
sion , porque comprehendia la Tripolitana y la 
Bizazena, ademas de la que siempre retuvo el 
nombre de Proconsular, y en la quai estaba la 
ciudad de Cartago : lo que muestra que en tiem¬ 
po de Agripino toda la parte de la Africa, que 
se extiende desde Tripoli hasta la ciudad de Ce- 
sarea, que era con corta diferencia donde al pré¬ 
sente esta la ciudad de A r gd » reconocia a Car¬ 
tago por su metropoli, y que el Obispo de aque- 
11 a ciudad era el xefe de las Iglesias que alli se 
hallaban : pues que los Obispos de Numidia asis- 
tieron â su Concilio, y la Numidia conünaba con 
la Mauritania Cesareana. 

En tiempo de S. Cipriano la primada de la 
Iglesia de Cartago estaba tan bien establecida, 
que los escritos de este Santo estan llenos de mues- 
tras del respeto que los Obispos de Africa le ren- 
dian como â su xefe, lo quai tiene lugar -no so- 
lamente respecto â los Obispos de la provincia 
Proconsular y de Numidia, sino tambien â los 
de Mauritania. En ellos se ve que no empren- 
dian cosa considérable sin haberle consultado; 
que recurrian â él quando tenian algunos moti- 
vos de queja contra sus hermanos : que acudian 
â él en las qüestiones dificiles ; y en fin que los 
congregaba para deliberar con ellos sobre los ne- 
gocios importantes que sobrevenian. 

Euchêrio, Qbispo de.Tena, creyô que debia 
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consultarle en orden â un comediante que pedia 
ser recibido a la comunion de los santos misterios 
sin dexar su profesîon ; a lo quai le responde San 
Cipriano 1 : „Yo no creo que convenga a la ma- 
»» gçstad y â la disciplina dél evangelio que el ho- 
»> nor de la Iglesia se manche por una tal infa- 
» mia.” Januario y losotrosObisposdeNumidia le 
consultaron tambien * sobre lo que debia hacersç 
con los hereges que deseaban reunirse â la Igle- 
sia, asi como Jubayano, Obispo de la provincia 
de Africa 3 , y Quinto de Mauritania ♦. Otto 
Obispo de Mauritania, habiendo sido ultrajadô 
por su Diâcono, el prelado, que hubiera podido 
castigarle por su autoridad, juzgo â proposito 
dar sus quejas a S. Cipriano, que le respondio en 
estos términos, que a un tiempo denotan su res- 
peto a los que le estaban sometidos, y su autori¬ 
dad 5 : „ Hemos sido tocados sensiblemente ( mi 
» amado hermano) yo y mis eolegas, que se ha- 
.» Uaron aquf présentes al ver vuestra carta, por 
»> la quai os quejais de vuestro Diâcono, el quai, 
»» olvidando por una parte el honor del sacerdo- 
»> cio, y por otra su obligacion y ministerio, os 
»ha ultrajadô. Vos nos habeis rendido el honor 
»> que nos es debido, y habeis obrado con vues- 
»> tra humildad ordinaria, queriendo mas darnos 
»>vuestras quejas de esta injuria, que castigarle 
»» como merecia, y como ■ pçdiais por el poder 
»> que Dios ha puèsto en vuestra mano. Debeis 
»» estar persuadido que vuestros eolegas no de- 

X Ep.61. 2 Ep.70. j Bp.73. -4 Ep.71. S Ep.6s- 
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n xarân de ratificar lo que hiciereis por la auto- 
»t ridad sacerdotal para castigo de ese Diâcono 
»> insolente, pues que estais autorizado sobre es* 
»> to por la ley del Senor.” Tal era la deferencia 
que los Obispos de Africa tenian para con el xe- 
fe de Cartago ; y tal era por otra parte el modq 
honorffico con que obraba con ellos quando re- 
currian a él. . . ; 

Lo particular que hay en esjta Iglesia es que 
aunque tan grandes provincias estuviesen sujetas 
al Obispo de Cartago, y que,estas provincias tu- 
viesen cada una su ciudad principal 6 metropoli, 
en la que residian los Gobernadores , con todo 
eso todas reconocian a Cartago por su metropo* 
li comun, no teniendo los Obispos de las ciuda- 
des capitales prerogativa alguna sobre los de las 
otras ciudades ; y aun quando en los tiempos 
posteriores la distancia de los lugares y la multi- 
plicacion de las Iglesias épiscopales obligo â es- 
tablecer en cada provincia un primado que pre- 
sidiese en las asambleas y en las ordenaciones de 
los Obispos de las provincias particulares, este 
cargo y esta preeminencia no estuvo vinculada 
como en otras partes â la sede de la ciudad ca¬ 
pital de la provincia, sino que estaba adjudicada 
al Obispo mas antiguo del pais, el quai exercia 
su cargo baxo la autoridad del Obispo de Car¬ 
tago , el quai por esto quedaba de algun mo¬ 
do unico metropoli ta no de todas las provincias 
de Africa. Esta disciplina de que tratamos se echa 
de ver en el canon 84 del codigo de la Iglesia' 
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afrkana, en la quai por la disputa que se habia 
suscitado sobre el lugar en que se debian con- 
servar los registros de la provincia, de consenti* 
miento de todos losObispos que firmaron el Con- 
cilio se ordenô „ que la matricula y los archives 
n de Numidia se depositasen en la Iglesia de la 
» primera sede y en la metropoli,” es decir, en 
Constantina. 

La primera sede de que se habia aqui era la 
del primado de Numidia ô del Obispo mas an- 
tiguo de la provincia, y la metropoli era la ca¬ 
pital de la provincia en el gobierno civil, cuyo 
Obispo no ténia prerogativa alguna que le ele- 
vase sobre los otros sus hermanos, en el quai no 
obstante se juzgaba â proposito depositar tam- 
bien los archivos de la provincia : porque alli de¬ 
bian estar mas seguros que en una villa 6 aldea, 
que algunas veces era la sede del primado. (17) 

Estos primados 6 primeros Obispos de cada 
provincia de Africa no fueron instituidos hasta 
despues del tiempo de S. Cipriano, y despues 
que se hubo dividido la Africa en seis provincias: 
porque antes del império de Constantino no se> 
ve en los monumentos eclesiâsticos senal alguna 
dé esto, y todos los Obispos estaban inmediata- 

(17) Yo confieso que no alcanzo & concebir c6mo del 
mencionado canon infiera el autor que el Obispo de Cartago 
fuese el ûnico metropolitano de todas las provincias africa- 
nas. Acaso se funda en la distincion que hacen los Obispos 
entre la primera Silla y la Silla de la citidad metropoli. Pe- 
fû esto estâ reservado i su ingenio. - ■ ' 
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mente sujetos al de Cartago. Solo, como se ha 
dicho antes, el aumento del numéro de Iglesias 
y de los Obispos en lugares demasiado distantes 
de Cartago Aie lo que motivô este estableci- 
miento, para que los negocios eclesiâsticos tu vie* 
sen mas pronto despacho, y las Iglesias no estu- 
viesen demasiado tiempo vacantes, si se hubiese 
de esperar las ordenes ô la presencia del Obispo 
de Cartago para consagrar los Obispos. 

De este modo este Obispo, de metropolitano 
que era habiando propiamente, vino â ser lo que 
hoy llamamos Primado : y quizâ de esta manera 
las grandes sedes de Alexandria y de Antioquia 
llegàron a ser sedes patriarcales, habiéndose pro- 
pagado la fe de estas Iglesias matrices â las pro- 
vincias vecinas, adonde al principio enviaron sim* 
pies Obispos, â quienes en lo sucesivo fixe pre- 
ciso dar-xefes 6 metropolitanos que t permanecie- 
sen sujetos à aquellas primeras sedes. Pero lo 
que las Iglesias de Africa tuvieron de particular 
es que los xefes de los Obispos de cada provin- 
cia eran los Obispos mas antiguos, en vez- que 
en las otras partes de la christiandad la silla del 
Primado 6 del metropolitano estaba fixa en la 
ciudad capital de la. provincia en el ôrden del 
gobierno civil. De donde viene tambien que en 
la disciplina de las Iglesias de Africa se advierta 
una especie de ' censura singular desconocida en 
otras partes, que consistia en declarar â un Obis* 
po incapaz de llegar â la dignidad de. Primado 
sin privarle del obispado. San Agustin hace men- 

TOMO vu. Q 
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cion de esta pênà çanonica en su cartaifcôl ,ice® 
ocasion de un Obispo ilamado Prisco, â quien se 
habia impuesto, y â quien bace decit, estas pa¬ 
labras : Aut ad pritnatum locus rvihi pat ers de- 
huit-, aut episcopatus mhi remanerc non debuit, 
b yo tengo derecho de pretender la.pnmacia, 6 
se me ha debido despojat del obispado. (i 8 ) / 
Es bastante extrano que las Iglesias :de Afri¬ 
ca tuviesen este uso, pues en todas las otras par¬ 
tes las ciudades capitales de las proviacias eran 
las sedes de los primeras Obispos, y parece que 
los Apôstoles se empenaron en acomodar el. esr 
tado de las Iglesias al del Iraperio -rociano, que 
estaba distribuido en provincias» de las quales 
eada ufna era goberaada por un xfaagistàrado que 
ténia diferentes nombres segunla dignidad de las 
-provincias, y que residia-en la ciudadfapifal, la 
/-quai- par esta causa :se llamaba eiudad, madré 6 
metropoli. En las epistolas de St Eablo..se nota 
que todas est an escritas g a las Iglesias inelropo- 
Etanas de las provincias, â exception quiza de 
la escrita â los Philipens.es , 6 â I09 Obispos que 
estabau ehcargados de gobernarlas. Asrda episto- 
la à los-Romanos no,,se, dirigia sohmeatie a i los 
fieles d© .esta grari ciudad, sino â todos Ibs que 
estaban en la dependencia del Prefecto de là ciu- 


(18) Las palabras de reste pbispo parec$;<jue, denuies- 
tran haber sîdo su caso particylar, 6 i lo meijLQS, gue él, no 
supiese que‘habia esta ley de disciplina; de/lo contrario ri- 
diculo y vano liubicra sido el dilema propuestb ÿilr él a su 
favor. r r i 
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dad, el quai en esta qualidad gobernaba tambien 
• la Italia, 6 a lo menos todo el pais que estaba 
en los rededores de Roma hasta la extension de 
cien millas, como lo sabemos por la carta del 
Emperador Severo â Fabian Silon, Prefecto de 
la ciudad l . 

La primera carta à los Corintios tiene esta 
inscripcion : A la Iglesia de Dios que esta en 
Corinto. Esta ciudad era tambien capital de la 
Acaya, y la residencia del Proconsul : y si el 
Apostol dirigiô la carta â los de Corinto era pa¬ 
ra que despues de haberla leido ellos mismos, la 
hiciesen pasar â las otras Iglesias que habia en 
,1a misma provincia : lo quai se ve por la direc- 
cion que se lee â la frente de la segunda episto- 
la, que esta concebida en estos términos : „ Pa- 
»>blo, Apostol de Jesuchristo por voluntad de 
» Dios, y Timoteo su hermano, â la Iglesia de 
» Dios que esta en Corinto, con todos los San- 
» tos que hay esparcidos por toda la Acaya.” Di¬ 
rige tambien otra epistola â los de Colosa, por- 
que en aquel tiempo era esta ciudad una de las 
principales de Frigia. Escribio dos epistolas â la 
Iglesia de Tesalônica para Instruir â todos los fie* 
les de Macedonia, de la .que Tesalônica era la 
Iglesia principal y la metrôpoli, â lo menos de 
aquella parte en que estaba situada, cotno Phi- 
lipopolis podia serlo de la otra parte que mira 
al norte. En hn dirige ptras dos epistolas a Ti¬ 
moteo y una â Tito: el primero era Obispo de 

1 Ulpian, lib. i. fF. de Offlc. Præfcct. urbis. 

Qt 
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Efeso, metropoü de ia provincia de Asia; y el 
otro de Creta, donde, como hemos dicho, exer* 
cia el poder de metropolitano, 6 antes bien de 
Apostol de aquella isk, cuya primera sede era 
Gortina. Sin duda tambien por esta razon el 
' Apostol S. Juan, dando avisos en el Apocalip- 
sis 1 à siete Obispos de las principales Iglesias, 
comienza por el de Efeso, como xefe y principal 
entre los otros. 

Esta relacion y esta dependencia de las Igle¬ 
sias de una provincia de la metrôpoli aparece 
tambien en lo que se dice en los Actos 2 , esto 
, es, que S. Pablo, queriendo dar documentos sa- 
ludables a los Presbiteros y a los Obispos de Asia, 
envio de Mileto a Efeso para que viniesen a en- 
contrarie : porque estos Presbiteros y estos Obis¬ 
pos , como los llama S. Ireneo 3 , no eran todos 
de la Iglesia de Efeso : pues que les dice que 
ellos eran testigos del modo con que se habia 
portado con ellos, y con que habia pasado por 
ellos predicando la'palabra de Dios; Pos omnes, 
fer quos transivi , fret die ans regnum Dei. Lo 
quai da bastante a entender que eran de diversas 
ciudades, en que el Apostol habia esparcido con 
tanto fruto la palabra de Dios, y en que habia 
convertido un tan grande nûmero de personas, 
que el platero Demetrio decia a sus oficiales pa¬ 
ra animarlos contra el Apostol, que habia aparta- 
do del culto de Diana una grande muchedumbre 
de casi toda el Asia 4 : Eius fere Asia. Con todo 
> Cap.u.v.t. • Cap.xs.ya4- 3 Ub.3-e.14. 4 Act.ux.a 4 . 
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eso para congregarlos se contenta con enviar â 
Efeso : iy esto por qué? porque siendo esta Igle- 
. sia como madré de las otras, bastaba enviar a 
fila sus ordenes para que las hiciese pasar â to- 
das sus dependientes. 

De todo lo que se acaba de decir se puede 
al parecer inferir razonablemente, que aunque 
los Apostoles no hubiesen hecho leyes ezpresas, 
por las que ordénasen que los Obispos de cada 
provincia reconociesen por su xefe al de la capi¬ 
tal, no obstante tuvieron intencion de que se 
practicase asi, y que pusieron el fundamento de 
este gobierno : porque annque confiasen entera- 
mente en el socorro de Dios, y esperasen unica- 
mente de él el suceso de sus trabajos, no omi- 
tian los medios humanos que la providencia les 
presentaba para extender el evangelio, y para 
procurar â las Iglesias para despues de su muer- 
te la forma de gobierno mas ventaiosa para la 
conservacion de k fe y la disciplina. Nada, pues, 
habia mas â proposito para conseguir este inten- 
to, que establecer las principales sedes de k Igle* 
sia en ks ciudades capitales de ks provincias, de 
donde 1a fe podia propagarse mas fâcilmente â 
los otros lugares, y de donde los Obispos que 
ocupaban aquellas sedes principales tendrian mas 
facilidad para velar sobre 1a conducta de sus co- 
legas, y corregir los abusos que podrian intro- 
ducirse en k provincia de que eran xefes, acos- 
tumbrando los pueblos acudir en tropas â las 
ciudades capitales, donde los Goberuadores ad- 
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ministraban la justicia â todos los que acudian a 
ellos. 

De ahi proviene que el Concilio de Antio- 
quia, queriendo reprimir a ciertos Obispos que 
afectaban la independencia con el pretexto de 
que sus Iglesias habian sido fundadas por los 
Apostoles, ordeno 1 „ que los de cada provincia 
»> reconozcan por su superior al de la metropoli, 
»» y que este tenga cuidado de toda la provincia: 
»» por quanto todos los que tienen negocios van 
» de todas partes a la metropoli : por esta, dicen 
>> los Padres de este Concilio, nos ha parecido 
»» bien que el Obispo de la primera ciudad ten- 
>» ga prerogativas de honor ; y que los otros pre- 
»» lados no hagan cosa sin él, segun la antiquisi- 
»» ma régla que ha prevalecido.” Por lo que en- 
tienden sin duda el canon 34 de los Apostoles, 
que habia establecido esta disciplina. 

El Concilio de Turin se conformo entera- ' 
mente con él en la causa de los Obispos de Ar¬ 
les y de Viena, que disputaban entre si la pri- 
macia : porque este es el juicio que pronunciaron 
los Padres de esta asamblea como cincuenta anos 
despues del Concilio de Antioquia, de que aca- 
bamos de hablar * : „ Tocante al negocio de los 
»» Obispos de Arlés y de Viena, que han dispu- 
>* tado ante nos sobre el honor de la primacia, 
» se ha definido que el que de ellos probare que 
»> su ciudad es metropoli, tendra el honor de la- 
»» primacia en toda la provincia, y que confor- 

1 C«n. 9t ■* cap. i. 
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« me â la régla de los cânones tendra la princi- 
« pal autoridad^en las ordeûaciones.” 

s CAPITULO VI. 

De.los principales Obispos que gobernaban lar 
Iglesias del oriente. De los Patriarcas, de los 
Exdrcâs ërcs Mudanzas que sucedieron por 
la ereccioh del patriarcado de Constantinopla. 
.DelCàtélico de los-Nestorianos : prodigiosa 
- ' extension de su jurisdiction. 

I>a mayor parte de las Iglesias de que hemos 
habladoenel capitulo precedente, habiéndose 
extendido considerablemente con la conversion de 
los idolâtras’que hâcia el fin del siglo III y princi¬ 
pes del IV entraron â tropas en la Iglesia, los 
Obispos de las primeras sedes, que por largo tiem* 
po gobernaron'* las Iglesias de su dependencia en 
calidad de metrppolitanos ; se sintieron obligados 
â establecer otros nuevos eh las provincias mas 
distantes de la ciudàd en que ellos residian, para 
que en aquellàs se pudiesen tener Concilios pro¬ 
vinciales, y reglar sobre los lugares lo concer- 
niente â la-' administracioh de los negocios ecle- 
siâsticos, sin que fuese necésario. convocar los 
Obispos demasiado distantes-, y hacerles-empren- 
der por esta causa larguisimos yiages. De ahf se 
formaron las dignidades de Patriarcas * deExàr- 
cas &c., habiéndose reservado algunos Obispos 
de las primeras sedes.da jurisdiccion y el derecho 
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de apelacion sobre los inetropolitanos qüe ellos 
6 sus predecèsores habian estàbleddo en las pro~ 
vincias; los quales al principio les estaban inme- 
diatamente sujetos, ya sea para conducirlos â la 
fe, ya para gobernar las Iglesias que estaban ya 
establecidas allf, y que en los primeras siglos 
eran en corto numéro. 

Todas las Iglesias chrisdanas del oriente sa 
gober naban asi al principio del siglo XV. Esta-» 
ban divididas.en cinco partes, que se llamaban 
diocesis, de las quales cada una conteiiia mu- 
chas provindas que tenian sus metropolitanos, 
los quales reconocian por superior â otro Obis- 
po : es à saber, el que ocupaba la primera sedé 
de la diocesis, y que en aquel tiempo se llama- 
ba Arzobispo, 6 Patriarca, 6 Exârca, 6 el Obis- 
po que ténia la intendencia sobre la diocesis. Asi 
se explica el primer Concilio de Constantinopla: 
Diœctsim Episcopi 1 , lo quai Dionisio Exîguo 
traduce palabra por palabra : Qui sunt super 
diœcesim Episcopi. Estas diocesis eran en el Im- 
perio de oriente : primera la de Egipto, cuya ca¬ 
pital era Alexandria : segunda la del oriente to- 
mado propiamente, que incluia muchas provin- 
cias limitrofes de la Persia, como la Siria, la 
Mesopotamia, la Osroena &c. ; estas reconodan 
por su xefe al Obispo de Antioquia : tercera la 
de Asia, cuya capital era Efeso, y se extendia à 
todas las provindas méridionales de lo qüe des¬ 
pues se llamo la Asia menor hasta la Cilicia, que 

I C»D, t. 
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hacia parte de la diocesis de oriente. 

Sobre lo quai se ha de notar que entre los 
afttiguos el término Asia se tomaba en très sen- 
tidos diferentes, es dedr, que unas veces signi- 
ficaba aquella parte' del mundo que aun ahora 
Conserva su nombre entre nosotros; otras deno- 
taba la parte del Asia que se extiende desde el 
Archipiélago hasta la Siria y Armenia, 6 hasta 
. el .monte Tauro; otras en fin se tomaba por uns 
provincia particular en la que los Griegos ha* 
bian’fundado muchas colonias, y cuyas cxudades 
principales eran Efeso, Smirna, Mileto &c. Hay 
tambien mucha apariencia de que los primeros 
habitantes de la Grecia habian pasado de esta 
provincia â Europa, de donde proviene que la 
escritura llama a los Griegos descendantes de 
Java, porque los Jonios, que habitaban esta par* 
te del Asia, habian poblado' la Grecia, que en 
lo sucesivo enviaron muchas colonias â aquel 
pais, que dexô el nombre de Jonia para tomar 
el de Asia. La quarta diocesis era la del Ponto, 
compuesta de Jo que restaba de las provincias 
del Asia menor, quiero dedr, de las mas septettr 
trionales. Cesarea en Capadocia era su capitale 
La quinra en fin era la de Tracia, cuya primera 
sede era Heradea antes que Gonstantino hubiese 
èstableddo la capital del Imperio romano en Bi- 
zando. 

Los xefes de las diocesis ordenaban â los me* 
tropolitanos, y conocian de las causas de las pro¬ 
vincias que eran llevadas ante ellos por apela- 
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cion, sobre toda quando lo&Obispos tenian mo-i 
îivo de quejarse de sus metropôlitanos, y âellos 
tocaba el terminar lasdiférencias. Los cânones 9? 
y 17 del Concilie de Calcedonia suponen esta 
disciplina, segunia quai quando sobrevenia al^ 
gun negocio de:esta naturalezà, el Exârea-6 ak 
Eatriarca, 6 si’quereis el Prjmadb> como al pré-» 
sente entendemos este nombre ÿ.convocaba loi 
Obispos de su diéeesis, y con elles pionuumba 
su juicio : pôrque en otro tienipo'l»s. snpeatiores 
eclesiàsticos no teçminaban losnegocios sin Gon- 
çilio; y quando se. apelaba â-ellos se conyocabq 
al mismo tiempo'el Concilio, del que erau Pre-i 
sidentes natos.; Àlgunas veces tambien se expre-t 
saba la apelacion de este modo : Apelo al Gonci* 
lio de Roma, . al- Concilio de Aiexandrta- b>e°j 
Asf lo practico Eutiquio para substraerse deljüil 
ci© de Flaviano de Constantinopla:' . 

Tal era el -estado de las Iglesias del oriente 
y la forma de su.gobierrio, qüando para realzar 
a la Iglesia de-Constantinopla', que habia veni- 
do a ser la capital del Imperio', el primer Con¬ 
cilio que se congrego en ellanosolamenté én- 
franquecio al Obispo de la sujerfonal de Hera- 
clea en Tracia , de quien antes -era’ sufraganeo* 
sino que le dio tambien una espécie dé preemi- 
neheia sobretodos .los ©bispos del oriente. El 
canon a?, por el quai la Iglesia de Constantin©* 
pla es elevada a este grado de honor, esta con- 
cebrdo en estos términos: „Que el ©bispo: de 
«Constantinopla tiene la prÜnaela- despues del 
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aÿObispo de Roma, por quanto. esta ciudad es- 
»» la nueva Roma.” La version de Dîonisio Exî- 
guo dice: Habeat primatum honoris j>ost ère 
Este grado de honor que el segundo Conçi- 
lio general dio â los Obispos de Constantinopla 
en 381, no fixe para ellos un titulo vano y un 
simple derecho de preferencia : en virtud de esta 
concesion, y del crédito que les daba para con 
los Emperadores el, lugar que ocupaban, se pu« 
sieron en posesion de conocer de las causas de 
los metropolitanos. Nectario, que fiie colocado' 
en la silla de la nueva Roma por el'mismo Conci- 
lio que le habia concedido este privilegio *, ter- 
mino por su autoridad el negocio que se contro- 
vertia entre Agapio y Gabalio, que' se disputa- 
ban la sede deBostra, metropoli de la Arabia, 
provincia del oriente. Y S. Ambrosio, habienda 
sabido que un cierto Geroncio, Diâcono de su 
Iglesia, â quien habia expelido de su clero, ha¬ 
bia obtenido el obispado de Nicomedia, escribi6 
al mismo Nectario rogândole que lo depusiese 
del obispado, porque solo era capaz de deshon- 
rarlo, dice Sozomeno *. Atico, que algunos anoâ 
despues sucediô â Nectario, juzgo tambien la 
causa de Teodosiô y de Agapeto, que ambos pre* 
tendian ser metropolitanos de la Frigia Pacacia^ 
na j y escribio â Agapeto mandândole que aban- 
donase aquella Iglesia *. Juan y Prodo, Arzobis-* 
pos de Constantinopla, habian sosegado tambien 

Vid.excerpta Syn. hac d« re faabitæ lib. ». «éoteatiar. Synodal, 
m collect. iur. Græco-romanî. 

1 Lib. S. c. 6. 2 Sôcr. Jib. 7* c. 3. 1 
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con su autoridad la diferencia ocurrida entre el - 
Obispo de Nicea y el metropolitano de Nico- 
> media sobre la ordenadon del Obispo de Basi- 
nopoli; y su juicio fue despues aprobado por el 
Goncilio de Calcedonia, que pronuncio una sen- 
tencia perentoria sobre el mismo negocio, como 
$e ve en la sesion 13. 

Esta autoridad de los Obispos de Constanti- 
nopla aparece aun con mas esplendor en el ne¬ 
gocio de Ibas, Obispo de Edesa, que era de la 
diocesis de oriente. Habiendo sido acusado este 
prelado ante Domno de Ântioquia, y sintiendo 
sus acusadores que quizâ saldrian .mal en este 
tribunal, llevaron el negocio al del Obispo de 
Constantinopla, que enfonces ocupaba Flavia- 
no, el quai delego très metropolitanos de la dio- 
césis de oriente para que conociesen de él, es a sa- 
ber, Phocio de Tiro, Eustaquio de Berea, y Ura- 
nio de Himeria, los que para este fin se juntaron 
en Tiro. Sabemos estas particularidades de las 
actas del Concilio de Tiro, en las quales se, ve 
â Eulogio Diâcono de Constantinopla, queen- 
. tre otras cosas dice â los jueces delegados : „Ha- 
» biendo los Clérigos de Edesa recurrido al san- 
» tisimo Obispo Flaviano, y habiendo intentado 
■ »» acusacion contra Ibas, Juan y Daniel, su San- 
»» tidad juzgô â propôsito que conocieseis de es- 
»» te negocio.” Samuel y los otros Presbiteros de 
Edesa hacen tambien mencion de esta delegacion, 
de Flaviano 1 fortificada con el rescripto delPrin- 

, 1 Coac.Trri scta relata act> xo. Cooc. Ch»lced. 
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cipe en el libelo que presentaron à los jueces de- 
legados. No obstante, para salvar el honor del 
Patriarca de Antioquia, cuyos derechos se vul- 
neraban tan visiblemente en este procedimiento, 
los dichos jueces en la sentencia interlocutoria 
que pronunciaron en Tiro no hacen mencion si- 
no del rescripto del Emperador, y solamente in- 
sertan esta pieza en las actas de sii Si'nodo. 

Podriamos traér otros muchos exemplos de 
juicios pronunciados por los. Obispos de Cons- 
tantinopla en diferentes negocios, que segun là 
antigua disciplina de la Iglesia debian llevarse 
ante los Obispos y Patriarcas de las otras dioce» 
sis ; pero los referidos bastan para hacer conocer 
quai era la autoridad de aquel Obispo, aun antes 
que el Concilio de Calcedonia hubiese hecho en 
su fevor los decretos de que S. Eeon y. suSl sucei 
sores se quejaron con tan justes titulos. ■ • * 

Antes de referir estos decretos es bien ad» 
vertir que los Obispos de Constantinopla haciari 
los juicios que se Ûevaban ante ellos no con so- 
los los Obispos de Tracia, de quienes habian 
venido a ser jueces casi al misiuo tiempo. que 
Constantinopla habia sido exâltaçla al alto honor 
en que estuvo desde Constantino, sino en un 
Concilio compuesto de todos los Obispos de di¬ 
ferentes provincias del Imperio oriental, â quie¬ 
nes los negocios que.tenian en la cor te atraian a 
aquella ciudad; y que en las ocasiones se con- 
gregaban por requerimiento del Arzobispo.para 
juzgar con é\ las causas edesiâsticas que se pre- 
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sentaban: en lo quai se mostraba alguna aten- 
cion â los Obispos y â los otros prelados de las 
provincias mas distantes, â quienes hubiera sido 
duro verse sujetos a solos los Obispos de la dio- 
desis de Tracia. 

Este Sinodo , que la costumbre habia intro- 
ducido, se llama Êndemosa Synodos , por oposi- 
cion a los otros Concilios convocados expresa- 
jnenté,y congregados por ordende superior ecle- 
«iâstico, como aparece por las actas del Sinodo 
jtenid© por Flaviano contra Eutiques, el quai to- 
md ocasion para despreciar la autoridad de él, 
como. si esta asamblea no httbiese sido canonica: 
porque este astuto viejo en el libelo que presen- 
td al segundo Concilio de Efeso sequejo de que 
habia sido condenado por loé Obispos que se hq- 
llaban entonces en Constantinopla por sus nego- 
cios particulares. Nb qbstante * la costumbre ha¬ 
bia autorizado estas asambleas y : y los Masil/enses 
habian sido condehados en y no de estos Conci- 
lios por Sisinio de 1 Constantinopla^ cuya senteri- 
cia habia sido ratifieada en el primer Concilio dé 
Efeso 1 -, y despues Ànatolio, unq de los süce- 
sores: de Sisinio ; defêndio abiertianiqfife la auto-- 
ridad y canonicidâd dél tal Concilio en el de Cal- 
cedonia. • 

. .Despues de' lo dicho no debe parecer ex- 
trafia- el que el mismo Concilio de Calcedonia 
permitiese â los que tuviesen qüejas que dar con¬ 
tra sus metropoîitanôs las llevasen al tribunal 
l Act. 
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dél Primado de la diocesis, o al del Arzobispo 
de Constantinopla ; lo que era atribuir a este d 
derecho de prtvencion , lo quai se hizo en los 
canon.es 9? y 1 y. En el prixnero de estosse dice: 
•»>.Que si un Obispo, 6 un Clérigo tiene que quet- 
ri jarse del metropolkano de laprovincia, recurf- 
sfcraalPrimado de laudiocesisy 6 al.Obispo de la 
« ciudad impéridL^ y sea .juzgado ante él.” El se* 
gundo contienec. «Que si aigu no es agraviado 
.irjpca'. el metrogolitano, sea; juzgado por lel Pri- 
«itnadode la diocesis , p pôr.k silla de Gons* 
*» taut-inopla, como se dixo antes.” 1 El Concilié 
.de Caleedonia , que Iparecia lé ber. afirmado para 
siempre el. privilégié insigrie .de. laisede de Gohs- 
taritinapla de xonoeer de todos los negocios de 
jt>s i mecropolitands^drol Imperio ,-oriental, lo de*- 
bâlitp de alguna inanera, sin:pehsar,'en ello, por 
otraixoncesion, que; hizo erigiendo 1 estasede ea 
patriarcado,.y:samptœndole las très diocesis-dè 
Asia^j de Ponto- y de. Tradà;, que .antes habiaïi 
tenido sus Exârcas .6 Priinadog, eqya autoridad 
flo era inferior a- là de los Patriarcal. Esto sehizo 
al .fin del Goncilio ,sin saherlox los! Legados del 
bcciderite, y los. Çapas reclamaron fuertemente 
'crintra el decrèto que introducia. tal mtidanza ea 
el estado de las Iglesias ^e ; oriente. ■ r. 

Con todo est), desde aquel tieinpo por la 
autoridad. del Goncilio de que. hemos bablado sa 
disniinuyo insensiblemente, y là' jurisdiccion df 
•los Patriarcas de Constantinopla. se. Jiallô algoû 
tiempo despues limitada à sola la (extension de 
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su patriarcado : de suerte que por ahi los Pa- 
triarcas de oriente recobraron la entera jurisdic- 
cion sobre los metropolitanos de sus diôcesis ; y 
para que en lo venidero no se les perjudicase 
mas, el Emperador Justiniano hizo sobre este ^ 
punto una ley concebida en estos términos : „Si 
»> ha y alguna queja contra el. metrôpolitano de 
« parte de un Obispo, de un Clérigo, 6 de quai* 

<»» quiera otra persona, el bienaventurado Patriar- 
»> ca de la diôcesis juzgue el negocio V* Phodo 
en su Nomocdnoti 3 explica esta ley en dos pala¬ 
bras: „Si el metropolitano es acusado, su Pa- 
n triarca conozca de ello.” La ley 30 del côdigo 
de Episcopali audientia ho es contraria â lo 
que decimos , como lo demuestra claramente Mr. 
de Marca en la disertacion -sobre la primada de 
Leon, que ya citamos, el quai hace ver que lo 
que diô motivo â algunos sabios para formar dir 
ficultades sobre este asunto proviene de la faits 
de la traduecion latina. El lector curioso puede 
consultar el parage indicado. 

< No me detengo aqux â hacer ver como la 
|urisdiccion del' Patriarca de Antioquia fue mi- 
norada en diferentes tiempos por la ereccion del 
patriarcado de Jerusalen, y por la primacta del 
metropolitano de Chipre, cuya proviacia fue 
substraida de la dependencia de aquel Patriarca 
con el pretexto de que las Iglesias que la corn* 
ponian habîan sido, fundadas por S. Bernabé. Es* 
tos hechos son demasiado sabidos, y que nihgu- 

s Novell. 123.Ç.2». t Tit.9,c,T, exnovell.157. 
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no de los que estan algun tanto versados en la 
notidade la Historia Edesiastica los ignora. Pe- 
ro no puedo pasar en silendo otra cosa, que no 
contribuye poco â relevar aquella ilustre Iglesia, 
en que los disdpulos de Jesuchristo fueron 11 a- 
mados la primera vez Christiams. Esço es, que 
si por una parte se separaron algunas provindas 
de la jurisdicdon de sus Obispos, se éxtendio 
por otra extremadamente por medio de los pre- 
dicadores del evangelio que envio al oriente, y 
mas alla de los limites del Imperio romano. Es¬ 
tes santos personages hicieron entre otros gran¬ 
des progresos en la Persia, donde fundaron mu- 
chas iglesias. Estas iglesias eran gobernadas por 
.un Obispo *que ténia autoridad sobre todôs los 
otros esparcidos en la Persia y en la Armenîa, y 
era ordenado por el Patriarca de Antioquia, â 
quien estaba sujeto. Llamâbasele Catolico quizâ 
por causa de la extension de su jurisdicdon, â la 
quai estaban sujetos los metropolitanos de aque- 
llos vastos paises, asi como los simples Obispos. 

Estos Catôlicos pueden considerarse como 
que hacian otra orden particular en la gerarquia 
de la Iglesia; y en este nûmero puede ponerse 
el que entre los Moscovitas tomaba antes el ti- 
tulo de Patriarca , y que habiéndo estado largo 
tiempo sujeto al Arzobispo de Constantinopla, 
y habiéndose substraido despues de su obedien- 
cia, exerda antes del reynado de Pedro Alexio- 
-writ una grandisimaautoridad enaquel pais, has- 
ta hacerse formidable.al Gzar mismo, como se 
OrdMO VII. B. 
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vio en 1662. Porque el Principe filé citado pot 
el Patriarca por haber hailado que oponer al 
,culto de las imâgenes, y por algunas otras mu* 
danzas que meditaba en la religion, y fue obli- 
gado a sufrir la pena que le impuso. La mas or- 
dinaria en tal ocasion era ser desterrado â la cam- 
pina a una de sus casas en que vivia como un 
particular, mientras lo quai el Patriarca ténia la 
autoridad impérial, y usaba de todos sus dere- 
chos. Pero el Czar Pedro abatiô mucho esta au¬ 
toridad, y aun le prohibio el titularse Patriar - 
. sa , como lo atestigua Mr. Voltaire en la vida de 
Carlos XII, Rey de Suecia. 

Volvamos al Catolico de Persia, de quien 
fiablamos poco ha. Este ténia su sede en Seleu- 
' cia y en Ctesifonte. Sucediô despqes que ha- 
biendo sido los JSfestorianos expelidos de las tier- 
ras del Imperio por los edictos de los Principes, y 
habiéndose retirado con sus Obispos y sus ecle- 
siâsticos â la parte de la Mesopotamia, ôcupada 
en aquel tiempo por los Persas, estos esparcie- 
ron alli su heregia, y habiéndose multiplicado 
tuvieron tambien alli un Obispo, â quien al prin- 
cipio dieron el nombre de Catolico , el quai des¬ 
pues tomô el titulo de Patriarca. Este prela- 
do, enviando por todas partes misioneros, atraxo 
â su secta un gran numéro de gentes* tanto por 
el favor de los Rey es de Persia, â quienes los 
Romanos y su religion eran odiosos, como por 
çl de los Principes mahometanos, â quienes tut 
vieron el cuidado de obsequiar. 
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I^abiendo estos conquistado la Persia *, con- 
firmaron los Catôlicos 6 Patriarcas de los Nesto- 
rianos, que alli se hallaban establecidos, todà la 
autoridad que tenian, y que era muy extendida. 
Despues que los mismos Catôlicos trasladaron su 
sîlla a Bagdad, usurparon por mucho tiempo 
una entera jurisdiccion sobre los Ortodoxôs, y 
tamblen sobre los Jacobitas, siendo mantenidos 
por patentes de los Califas, que terminaban es¬ 
tas disputas por la antigüedad de la posesion. 
Perdiéronla a la verdad en lo sucesivo, y se per- 
mitiô a los Melsquitas û Ortodoxôs y a los Ja¬ 
cobitas tener sus Catôlicos, y no obedecer â otros 
que â ellos. Pero en el espacio de doscientos anos 
los Nestorianos se sirvieron de la jurisdiccion 
usurpada para extender su heregia : lo- que lor 
graron mas de lo que se pôdia esperar, tanto 
porque otros muchos Christianos, no teniendo 
Iglesias, Obispos ni Presbiteros, se hallaron casi 
sin saberlo metidos en la comunion de los Nes¬ 
torianos, como porque estos enviaron â predicar 
el christianismo hasta las extremidades del Asia. 

Efectivamente por la noticia de sus Iglesias 
se vè que tenian Obispos y metropolitanos en la 
Persia, en el Turquestan, en la gran Tartaria, 
en las Indias orientales, y hasta en la China ; y 
se sabe por la sérié de la historia de sus Catôh- 
cos, que las metrôpolis y los obispados, de que 
se hace mencion en dicha noticia, no son nom¬ 
bres aéreos, pues que se hallan freqüentemente 

x tUoaud. Perpetuldad de I» fe, tom. 4* Ub. 7. c. x. 
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nombrados los que los ocuparon. Los Portugue- 
ses hallaron un Mar-Joseph y un Mar-Jacob 
en las Indias, los quales tenian el titulo de me- 
tropolitanos de las Indîas y de la China. Ung- 
Chan, Sultan de los Tàrtaros, derrotado por 
Ginghis-Cah, era Nestoriano, y ténia un Obispo 
en su pais. Marco Polo, Rubrigio, Oderico Juan 
de Plano-Carpini, Mandevilla, y todos los via¬ 
gères antiguos advierten que hallaron en la Tar- 
taria un numéro prodigioso de Nestorianos; y 
aun parece que no habia alh otros Christianos, 
como ni en la China, ya sea porque estos here- 
ges habian corrompido la fe de los que alli ha¬ 
bia anteriores a ellos, lo que pudo haber tenido 
lugar a lo menos en. algunas de aquellas regio- 
nes orientales, en que la antigua tradicion quie- 
re que el Apostol Santo Tomas llevase la fe 6 

E or si mismo 6 por sus discipulos, ya que aque- 
os sectarios predicasen alli los primeros el chris¬ 
tianisme. Véase lo que sobre esto dice Mr. Re- 
naudot en el lugar citado arriba : merece ser lei- 
do por los que desean conocer el estado de las 
iglesias y de aquellos pueblos, cuya historia es 
tan extrana respecto â nosotros, que apenas co- 
nocemos sus nombres. 

< Por lo que toca â las Indias al présente no 
son mucho mas conocidas que la gran Tartaria; 
y los Portugueses, que fueron los primeros eu- 
ropeosque hicieron establecimientos en ellas, con- 
cuerdan con los antiguos viagères en las histo- 
rias de sus navegaciones. Convienen en que los 
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Christianos que encontraron alli eran Nestoria- 
oos. Por otra parte es cierto que despues de mil 
anos no se hallaron en Malabar otros que los de 
esta secta,'que aun pasaron hasta la China, co- 
mo es fâcil convencerse de ello por la inscripcion 
chinesca y siriaca que alli se descubrio en 1625 r . 
Ella expresa que un numéro bastante grande de 
eclesiâsticos fueron enviados â la China, y en¬ 
tre los principales se ve que eran de Balch y 
de Tacristan, que es lo mismo que el Turques- 
tan , que todos eran Sirios y tambien Nestoria- 
nos, como se reconoce por sus nombres propios; 
y que su superior eclesiâstico era Ananiechua, 
Catolico, que era el de los Nestorianos en el 
mismo tiempo, esto es, en 780 de Jesuchristo. 
Uno de estos misionarios era Izelbuzid, califica- 
do Pr,esbitero, y Coepiscopo de Cumbdan , esto 
es, de Nanking. Otro se llamaba Mar-Sergis, 
es decir, Sergio Coepiscopo, sin denotar de qué 
lugar. Se leia tambien en ella el nombre de 
Adam , Diâcono del Coepiscopo y Tapas de la 
China. No se tiene noticia alguna individual* 
dice Mr. Renaudot *, de estos eclesiâsticos; pero 
pues que eif el ûltimo articulo la dignidad de 
Coepiscopo esta junta â la de Papas , que sig- 
nifica lo mismo que metropolitano de la China, 
se puede conjeturar con fundamento que estos 
Coepiscopos tenian la potestad épiscopal para 
ordenar Presbiteros, Diâconos y otros ministros 

1 Çbln. ilustrad. p. ta. et seq. a Tom. $■ de 1 a Perpetuidad de 
la fe Ub. s* c« 9. 
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inferiores, como era necesario en el nuevo esta- 
blecimiento de una Iglesia. 

capitulo vn. 

Del ortgen de los diversos Primados en la Igle - 
sia del occidente : que a excepcion de uno 6 dos 
todos los demas son re dente s. De lo que di 6 nuh 
tivo a ellos. Antigua forma de gobierno 
en las Iglesias occidentales. 

El occidente estaba dividido en diversas dioce- 
sis ( en el sentido en que hemos entendido este 
término en el capftulo precedente) asi como el 
oriente : y estas diocesis eran las provincias sub- 
urbicarias, las de las Gaulas, la de Espana, la 
de Bretana, la de Africa y la Ilirica, la quai fue 
dividida despues en dos por el Emperador Teo- 
dosio, de modo que la Macedonia y la Dacia hi- 
cieron parte del Imperio de oriente. Pero las 
Iglesias de estas diocesis no tenian una forma de 
gobierno semejante al de las Iglesias orientales: 
porque excepto la diocesis de Africa y la de las 
provincias del departamento del Vicario del Pre- 
fecto de Roma, de las quales la una reconocia 
por su xefe al Obispo dé Cartago, y la otra al 
Obispo de Roma, que las gobernaban casi del 
mismo modo que los Patriarcas y los Exârcas 
del oriente gobernaban las suyas, no habia pro- 
piamente hablando en el occidente Primados en el 
sentido en que despues se tomô este término > en 
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medio de que"todas estas Iglesias, as î como las' 
del oriente, reconocian al Obispo de Roma por 
el primero de los Obispos, y por cabeza de to- 
do el ôrden gerârquico ; y en particular los occi¬ 
dentales le consideraban como su Patriarca, aun- 
que en las otras diocesis no exerciesè el poder pa- 1 
triarcal al modo que le usaban los del oriente. 

Asf sepuede decir que aunque el término 
de Primado fiiese muy conocido en todos tiem- 
pos en el occidente, pues que los metropolitanos 
eran freqüentemente apellidados con este nom¬ 
bre , y los primeros Obispos de la diocesis de 
Africa no teniah otro, la cosa significada por este 
término era absolu tamente ignorada hasta el sr- 
glo VU 3 , en el quai el impostor que fabricp las 
supuestas epistolas de los primeros Papas co- 
tnenzo â poner en uso esta palabra, para sîgnifi- 
car un Obispo â quien estaban sujetos muchos 
metropolitanos. En este sëntido hace hablar al 
Papa Anacleto en la epistola que le atribuye, 
haciéndole decir „que las leyës divinas y ecle- 
*»siâsticas prescribieron qiie Se pusiesen en las 
»» mayoreS ciudàdes Patriarcas 6 Primados, que 
»tienen ün mismo rango, aunque sus nombres 
»*son diferentes.” Este hombre habia bebido esta 
idea de Primado en là traduccion latina de los 
Canones g y 17 del Concilib de Calcedonia, tal 
como se hallà en la antigua coïeccion de S. Isi- 
doro y en la dé Dionisio Exîguo. 

Pero debiera haber observado que loS intér- 
pretes no diceu simplemente Primatm para de- 
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notar el xefe dé una diocesis, smo Primat en 
JOioeceseos : por consiguiente no debiera haber 
conclu ido que el término de Primado sin anadir- 
le nada significaba lo mismo que el de Patriar- 
ca ,. pue.s antes de él se llamaba cotnunmente en 
eloçcidente Prima dos. a los metropolitanos, co- 
molo mostro muy bien Hincmaro de Rheims r , 
el quai despues de haber citado los canones de 
Africa, de Nicea y de Sardica,. y los decretoS 
de los Papas Leon é Hilario, infiere de ellos lo 
siguiente : „ Por los canones y por los decretos 
»> de la silla de Roma aparece que los metropo- 
»» litanos eran al mismo tiempo Primados, cada 
«uno en su provincia. Entiendo aquellos que se* 
>> gun la antigua costumbre, como hemos dichoj 
*> y ]a tradicion apostolica, segun los canones 
« de Nicea, pueden convocar Sfnodos, ôrdenar 
»» Obispos, y ser ellos mismos ordenados por los 
*> Obispos de sus provincias sin dependencià de 
»> Primado alguno ; en una palabra, los que pue- 
»» den reglar los negocios de sus provincias, sin 
»» que esten obligados a dar tuent a de ello sino 
y» en caso de contravention ” En el quai caso 
Hincmaro no niega que el Papa puede romar co» 
nocimiento de ello. 

Tal era la condicion de casi todos los metro¬ 
politanos del occidente, a excepcion de los de 
las pfovincias urbicarias. Porque en Africa, ha- 
blando propiamente, no los habia, aunque alla 
hubiese Primados al modo que lo hemos expli- 

i Ep. é» c. 5. «dit» Mofeunt, et c. 17» opusc* L 
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eado en otra parte. La dignidad de Prünado.en 
el sentido que hoy dia le damos era, pues, des- 
conocida en nuestras Iglesias : y si el Obispo de 
Tesalônica hacia funciones que tenian mucha co 
nexîon con esta dignidad, era menos en qualidad 
de Primado .6 de Exârca de la diocesis de Iliria, 
que en la de Vicario de la santa Sede, que se. le 
habia conferido segun todas las apariëncias por 
el Papa Bonifacio I, y que estuvo como afecta 
a su Iglesia, dèsde que despues de la ruina de 
Sirmio por Atila en 592 vino Tesalônica â ser 
la sede del Prefecto de Iliria. Estos Obispos exer* 
cieron principalmente su autoridad sobre las siete 
provincias de lo que se llamaba la Iliria oriental; 
y en esta qualidad tenian prerogativas considéra¬ 
bles, y eran contados entre los Obispos de las 
primeras sedes, despues de los quales tenian asien- 
to en los Concilios generales, como se ve en los 
de Efeso y Calcedonia. 

Solamente, pues, despues de la publicacion 
de la coleccion de Isidoro se-penso en ebocci- 
dente en instruir Primados, â lo quai contribua 
yeron no poco los capitulos del Papa Adriano à 
Angilramno referidos en el libro de los CapitUr 
lares de los Reyes de Francia, en los quales se 
extienden las palabras de los Concilios de Afri¬ 
ca, que hacen mencion de los Primados 6 de los 
Obispos de las primeras sedes de cada provincia, 
como si algunos de los metropolitanos fuesen Prir 
mados en el sentido que ahora damos â este tér- 
mino, y asi se diferenciasen de los otros métro- 
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politanos : de donde se concluyo que no solamen- 
te eran los Primados lo mismo que los Patriarcal, 
como lo contenian las falsas decretales de Clé¬ 
mente, Aniceto y.Anacleto, sino tambien que 
eran lo mismo que los metropolitanos. De suer- 
te que para evitar esta contradiccion se supusie- 
ron dos especies de Primados, de los quales unos 
eran como Patriarcas y Primados de primera cla- 
se, y los otros no eran sino Primados de segunda 
clase, inferiores en dignidad a los primeros, y 
superiores a los metropolitanos ordinarios. De es¬ 
ta segunda especie de Primados hablo Hincmaro 
en el pasage que hemos citado arnba; y en este 
caso se puedé decir que casi todos los metropo¬ 
litanos del occidente lo eran, excepto los de las 
provincias suburbicarias, y quiza ios de Afri¬ 
ca , aunque estos ultimos no dependian tanto 
del Obispo de Cartago, como los metropolita- 
nas del oriente dependian de sus Patriarcas y de 
sus Exârcas. 

JLas cosas permanecieron sobre este pie has- 
tâ despues de mitad del siglo VHI ; porque se 
debe tener en nada el pretendidO patriarcado de 
Aquileya, en cuya jurisdiccion no se hallaba rae- 
tropolitano alguno. Esta era una dignidad de so^ 
lo nombre, y este nombre les venia del uso en 
que estaban los Reyes Godos, que se habian he- 
cho duenos de Italia, de dar este titulo a los me¬ 
tropolitanos y â los Obispos de su reyno, como 
se ve en la carta de Atalarico al Papa Juan 1 . Este 

x Cassiod. lib. 9. epistcA. * : 
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. tituio gusto a Elias, Obispo de Aquileya, que 
algunos anos despues se separo de la comunion 
de la Iglesia romana con ocasion del negocio de 
los très capitulos, tanta mas quanto lo creia a 
proposito para el intento que ténia de enfran- 
quècerse de la dependencia de la santa Sede ; y 
por esta razon sus sucesores no dexaron de rete- 
nerle. Y parecio tan bello y tan importante, que 
en lo sucesivo habiéndose los ,Emperadores de 
Constantinopla apoderado de la parte maritima 
de la Istria y de la Venecia, y habiendo sido 
partida en dos la diocesis de Aquileya, el Obis¬ 
po de Grado, que ocupaba la una parte, tomô 
tambien el tituio de Patriarca, lo quai fuë rati- 
ficado quando los Obispos de Istria y de Vene¬ 
cia volvieron â entrar en la comunion de la san¬ 
ta Sede. Este se llamaba Patriarca de la nueva 
Aquileya ; y este tituio fue despues trasladado 
al Obispo de Venecia en 1451 1 por el Papa 
Nicolao V. Tàl es el origen de este patriarcado 
y del de Venecia; pero todo esto, como veis, na- 
da tiene contrario â lo que acabamos de decir. 

La primera Iglesia que fue honrada con la 
dignidad primacial propiamente dicha despues 
de las dos antiguas del occidente, quiero decir, 
la de Roma y la de Cartago, es la de Bourges; 
Mas esta no pudo haber adquirido esta preroga- 
tiva sino despues del ano 786 ; porque el Papa 
Àdriano no concedio al Obispo de esta ciudad 
el falio, que Carlo Magno pidio para él, hasta 

1 - Marc» de Primat. Xugd. 
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. despues de haber sido informado de que Bourges . 
era üna ciudad metropolitana en la Aquitania. 
No dice de la Aquitania, sion en la Aquitania. 
Esto es lo que cohtiene la carta de este Principe 
al Papa; y el Pontifice atendio â ello, habiendo 
sabido del mismo Ememberto que no estaba ba- 

xo la jurisdiccion de algun Arzobispo 1 : Qui. . 

novis confessus est, ut sub nullius Archiepis- 
copi iurisdictione esse vider et ut. 

Hasta entonces el Arzobispo de Bourges no 
se atribuia cosa alguna mas que la digniaad de 
metropolitano. Pero algun tiempo despues to- 
mo ocasion de la ereccion de su ciudad en capi¬ 
tal del reyno de Aquitania para atribuirse el de- 
recho de primacia sobre las provincias de Bur- 
deos, de Ausch ,.y aun de Narbona, por mas que 
esta ultima no fuese una de las provincias que 
en otro tiempo se llamaban Aquitanias *. No sa- 
bemos si este derecho fue concedido a los Arzo- 
bispos de Bourges en virtud de algun rescripto 
de los Papas, 6 si la politica de.los Reyes de 
Francia, que quizâ por este medio querian àcos- 
tumbrar â los espiritus feroces de estos pueblos 
â su dominacion , atrayéndolos al corazon dél 
reyno con el pretexto de terminar los negocio* 
cclesiâsticos, fue Ja causa- de la ereccion de esta 
primacia ; pero es cierto que estaba bien recono- 
cida â lo menos en las très Aquitanias en el si- 
glo IX, como aparece por la carta de Nicolao X 
a Raoul, Arzobispo de Bourges, escrita en 864, 

t C0d.Car0lia.ep.t7. * Aldrebal.c.13. deXraaslat.S.Bened. 
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en la quai lo trata de Primado y de Patriarca. 
Esta carta se halla entera en la Coleccion de los 
Concilios; y Graciano 1 inserto un fragmento de 
ella en su Decreto. Es tambien de notar que Si- 
gebodo de Narbona, cuya Iglesia podia con tan 
justo titulo rechazar esta pretension, confesaba 
que se podia apelar de las sentencias dadas en su 
provincia al Arzobispo de Bourges como a un 
Patriarca; aunque sostenia que en virtud de su 
patriarcado no ténia poder alguno sobre los Clé- 
rigos y los bienes de la Iglesia de Narbona. Es- 
to se ve en la dicha carta del Papa Nicolao. 

Esta preeminencia de la Iglesia de Bourges, 
y esta autoridad que habia adquirido por la erec- 
cion del reyno de Aquitania, se debiüto luego 
despues que se extinguio aquel Reyno. El Ar¬ 
zobispo de Narbona me el primero que recobro 
su antigua libertad baxo la dominacion de los 
Marqueses de Gothia, 6 de los Duques de Nar¬ 
bona; y en el ano 1097 estaba tan bien enfran- 
quecida, que el Papa Urbano II dio tambien â 
su Arzobispo el derecho de primacia sobre la 
provincia de Aix ; y Alexandro III en un res- 
cripto del ano 1164 dirigido al Arzobispo de 
Bourges no le confirma su derecho de primacia 
sino sobre la provincia de Burdeos, sin hacer men- 
cion alguna ni de la de Narbona, ni de la de 
Ausclï, habiendo esta ultima sacudido el yugo 
por el favor de los Duques de Gascuna. 

En fin el Arzobispo mismo de Burdeos se 

t Dist. 9. 93 * cap. Conçut iti» 
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retiro de la obediencia que hasta allx habia ren- 
dido al de Bourges con ocasion de las guerras 
que se encendieron entre los Franceses y los la- 
gleses ; habiendo estos ultimos venido a ser due- 
nos de la Guiena por el matrimonio de Leono- 
ra, hija del Duque Guillelmo, que se casé con 
el Rey de Inglaterra, despues de haber sido re- 
pudiada por Luis VII, Rey de Francia. El Rey 
Felipe Augusto hizo quanto pudo para impedir 
que Bourges fuese despojada de este privilegio, 
como aparece por su carta al Papa Inocencio III; 
pero sus esfuerzos no tuvieron el suceso que té¬ 
nia motivo de esperar ; y despues de mas de qua- 
trocientos anos el nombre de Patriarca vino a ser 
en los Arzobispos de Bourges un titulo de honor, 
que no tiene efecto alguno fixera de la provincia 
de Bourges, en la quai las apelaciones de las 
sentencias de los Obispos sufragâneos son lleva- 
das quando lo quiere la parte litigante del o£- 
cial metropolitano al que hace justicia en nombre 
de este Arzobispo como Primado. 

No hablo de la dignidad a que el Papa Juan 
en 876 elevo a Ansegiso de Sens â ruego del 
Emperador Carlos el Calvo : esta era personal, 
y se sabe con que fiierza se opuso â ella Hinc- 
màro de Rheims en nombre de los Obispos de 
Francia. El titulo que recibio el Arzobispo de 
Sens tuvo tan poco efecto, que en el Concilio 
de Troya en que presidio el mismo Papa en 878, 
Hincmaro respondio al Papa en nombre de la 
asamblea, y firmo antes que Ansegiso. 
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El ûnico privilegio en este género, que en 
parte haya surtido su efecto hasta el présente 
en lalglesia de Francia, es el que el Papa Gre- 
gorio VII concedio â la Iglesia de Leon, â cu- 
yo Arzobispo dedaro Primado de las quatro pro- 
vincias leonesas. Ya hacia algun tiempo que los 
Obispos de esta ciudad querian. distinguirse de 
los otros metropolitanos. La ambicion de Anse- 
giso de Sens habia despertado la de los Obispos 
ae las principales ciudades, los quales buscaban, 

6 enfranqùecerse de este nuevo yugo, 6 impo- ' 
nerle ellos mismos â los otros. El segundo Con- 
cilio de Chalons ’, congregado con laocasion del 
monge Gerfrido acusado, 6 â lo menos sospe- 
chado de un crimen atroz, habia dado â Aure- 
liano el titulo fastuoso de Primado de todas las 
Galias. El santo Àbad Odilon eh la vida de San 
Mayolo dice de esta ciudad, que segun la anti-. 
gua costumbre y el derecho eclesiâstico , es ella. 
lo. cabeza de toda la Gaula : Quœ totius G alliée 
ex antiquo more , et ecclesiastico iure retinet 
arcem. Asi no es extrano que habiéndose ya di- 
vulgado esta opinion, Gregorio VII, que se ha¬ 
bia criado en Cluny, declarase al Arzobispo de 
Leon Primado de las quatro ptovincias leonesas, 
en lo quai le concedio menos que lo que le atri-, 
buia S. Odilon. 

Con todo eso el rescripto del Papa sufrio 
jnuchas contradicciones de parte de Richêrio, 
Arzobispo de Sens, y de algunos de sus suceso- 

z Afio « 94 * 
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tes, que en fin se sometieron â él, asf corao los 
de Tours y Ruan, no habiendo tenido Raynaldo, 
Obispo de Tours, dificultad alguna en ello, gun 
en el tiempo de la ereccion de esta primada ; y 
el de Ruan no habiendo trabajado seriamente en 
sacudir el yugo de la primada de Leon sino en es- 
tos ultimos tiempos. Se sabe como pasô la cosa. ■ 
El Arzobispo de Viena pretende tambien la 
primada; pero esta pretension es mas redente, 
y solo se ftinda en un rescripto del Papa Calix- 
' to II, que él mismo habia sido Arzobispo de Vie¬ 
na, y que conservando en el pontificado mucha 
ternurg â su antigua esposa, establedo al Obis¬ 
po de esta Iglesia, en 1120, Primado sobre las 
provindas de Viena, de Bourges, de Ausch, de 
Aix y de Embrun ; y para que una mudanza tan 
considérable en el estado de la Iglesia de Fran¬ 
cia fuese mejor recibida, el Pontifice pretende ha- 
berse conformado en esto con lo que en otro riem- 
po habian hecho sus predecesores, y entre otros 
S. Silvestre; fundado todo en escritos supuestos, 
publicados despues por Juan Bosch. Asi este pri- 
vilegio de Cahxto no tuvo efecto alguno, y no 
quedo al Arzobispo de Viena de las prérogati¬ 
ves que le atribuye mas que el titulo de Prima¬ 
do de los Primados , que él se apropio despues, 
porque algunas de las Iglesias comprehendidas 
en su primada habian ya sido honradas con la 
primada por los Papas antecedentes. 

La Iglesia de Toledo 1 , despues de la ruina 

t Matlana 11 b. lu c. 15. 
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de Cartagena, metropoli de la provincia car- 
taginesa, que fixe destruida hâcia medio del si- 
gloV, sierrdo la primera de la provincia y la ca¬ 
pital del reyno de los Godos, fue despues consi- 
derada dé alguna suerte como la principal de to- 
das las Iglesias de Espana : y el duodécimo Con- 
cilio, celebrado en aquella ciudad el ano 681, le 
atribuyo una prerogativa que se diferenciaba po- 
co de las de los Exârcas 6 Prilnados del /oriente; 
es â saber, la de exâmihar y consagrar todos los 
Obispos de Espana elegidos por los Reyes. No 
obstante, este Concilio no le concedio el derecho 
de conocer de las apelaciones de los juicios pro- 
nunciados por los otros metropolitanos, en lo que 
propiamente consiste el derecho de primacia. Al- 
gun tiempo despues , habiendo caido Espana en 
manos de los Sarracenos, y gemido Toledo baxo 
este yugo por trescientos sesenta y ocho anos, no 
se trato ya mas de esta primacia, hasta que habien¬ 
do el Rey Alfonso VI arrojado de Toledo â los 
Sarracenos, el Papa Urbano II en 1 088 , â ruego 
dé este Principe, declaro â Bernardo, que era su 
Obispo, primado de toda Espana: â lo quai, ha- 
biéndose opuesto el Obispo de Tarragona, y qui- 
zà algunos otros, esta primacia, de que los Obis¬ 
pos de Toledo nunca han hecho uso 1 , se redu-' 
xo â hacerse précéder de la cruz en toda Es¬ 
pana quando van de viage, lo que el Papa Mar- 
tino V permitio por su reséripto en 1422. (19) 

(19) El Patriarca de Venecia, que es tambien Primado 
, 1 Mariana lib. ix. c. i9> 

TOMO VII. S 
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De este modo los metropolitanos del occi- 
dente, que todos eran iguales entre si, é indé¬ 
pendantes tmos de otros, fueron turbados en el 
goce de los derechos y de las prerogativas ane- 
xas a su dignidad por la ereccion de las prima- 
cfas. Entra ban en plena posesion de estos dere¬ 
chos y pretogativas en virtud de su eleccion y 
consagracion por los Obispos comprovinciales ; y 
sobre esto sucedio tambien una mudanza nota¬ 
ble en la disciplina de la Iglesia por medio del 
palio que los Papas les concedieron. Se ha de 
dar cuenta de ella al lector, el quai no llevarâ â 
mal el saber como sucedio esto. El palio ha mu- 
cho tiempo que tiene demasiada reladon con la 
dignidad arzobispal; y se ha hablado de él de- 
' masiado freqiientemente en la historia de la Igle- 
sia, para que podamos dispensarnos de tratar de 
esta materia, que es mas importante que lo que 
parece â los que no consideran las cosas sino li- 
geramente. 

de todas las provincias de la Dalmacia, donde hay muchos 
metropolitanos, como el Arzobispo de Spalatro, el de Za- 
ra, el de Trau &c. , goza de todos los privilegios exteriores 
del titulo : como de hacerse précéder de la cruz, de los su- 
fragâneos &c. ; y à su primera entrada en el patriarcado 
concurren todos 6 cas! todos los. Obispos del dominio v«- 
neciano. 
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capitulo vm. 

Como y por que gr ados r y en que tiempo vino il 
jpalio â ser comun en el occidente a todos los me- 
tropolitanos, y fue vinculado d él el exercicio 
de la juris die don arzobispal. 

.A.unque el uso del palio fue comun â todçs 
los Patriarcas, de quienes los metropolitanos le 
recibian como una insignia de honor que los dis¬ 
tingué de los otros Obispos; pero solo por gra- 
dos, y j'por decirlo asi, insensiblemente esta pre- 
rogativa vino â ser comun a todos los metropo¬ 
litanos en las Iglesias del occidente. Hablo aqut 
del palio que recibian y aun al présente reciben 
del Sumo Pontifice : porque puede ser que tu- 
viesen una especie de palio, que les era peculiar, 
antes que el uso hubiese introducido el de Ro- 
ma, como lo veremos en este capitulo y en el 
siguiente , en el quai trataremos del origen, del 
uso, y de las prerogativas de este ornamento. 

Para entender la materia de que se trata es 
preciso acordarse, que aunque el patriarcado de 
Roma se extendiô, segun todas las apariencias, a 
todo el occidente ; pero el Obispo de Roma no 
exercia en todas partes el mismo poder. De estos 
modos de exercer el poder patriarcal nacio la 
diferencia que se nota en la disciplina en punto 
â la concesion del palio. Para dar una idea de 
esta diferencia de gobierno en las Iglesias del oc- 

s a 
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cidcnte, comencemos por el Africa. Aunque es¬ 
ta diôcesis estaba dividida en seis provincias muy 
extensas, no ténia, hablando propiamente, sino 
solo un Primado, que era el Obispo de Cartago: 
todos los otros eran iguales entre si ; 6 bien si en 
lo sucesivo algunas provincias tuvieron Primados 
particulares, este derecho estaba atribuido, no a 
las sedes épiscopales de ciertas ciudades, sino al 
Obispo mas anciano de la provincia, qualquiera 
que fuese su Iglesia ; y no se titulaba ni Arzobis- 
po ni metropolitano, sino que solamente se llama 
el Obispo de la primera sede, como aparece por 
el tercer Concilio de Cartago. Asi mientras que 
subsistio esta ilustre Iglesia, jamas admitiô el 
uso del palio romano, y ninguno de sus Obispos 
recibio del Papa este ornamento antes de la in¬ 
vasion de los Sarracenos. 

En las Galias y en Espana el gobierno ecle- 
.siâstico era del todo diferente j porque las Igle¬ 
sias de las provincias de estos paises estaban su- 
jetas â sus metropolitanos, y ninguno de ellos 
eStaba sujeto â otro; y aunque â principios del 
siglo V esta disciplina sufriô alguna alteracion 
por la introduccion de los Vicarios apostolicos; 
pero esta dignidad no debia hacer perjuicio ai¬ 
gu no â los deréchos de los metropolitanos. 

La Iliria ténia una forma de gobierno que 
le era peculiar. El Obispo de Tesalonica exercia 
en ella una grandisima autoridad, sobre todo des¬ 
pues de la ruina de Sirmio, ciudad principal de 
la Iliria occidental : su poder se diferenciaba en 
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poco del de los Patriarcas : se atribuia la ordena- 
cion de los metropolitanos, y otras prerogativas 
que lo igualaban casi a los que ocupaban las câ- 
tedras patriarcales, detras de los quales inmedia- 
tamente tuvo asiento mas de una vez en los Con¬ 
cilies generales. Esta autoridad de los Obispos 
de Tesalonica sufrio una diminucion considéra¬ 
ble en tiempo del Emperador Justiniano, que 
segrego de su diocesis seis provincias para suje- 
tarlas al Obispo de Acrida, ciudad situada en los 
confines de la Macedonia y de la Albania, que 
los Turcos llaman al présente Giustandil , adon- 
de este Principe habia nacido. 

La parte de Italia, cuya ciudad principal era 
Milan, formaba otra diocesis compuesta como las 
otras de muchas provincias, y gozaba de ciertos 
privilegios que restringian el poder que el Papa 
ténia en ella como Patriarca del occidente : de 
donde proviene que el Obispo de Milan, prin¬ 
cipal, y quizâ xefe 6 Primado de estas Iglesias, 
era consagrado por los que estaban baxo su ju- 
risdiccion, aunque con consentimiento del Papa: 
â lo menos las cosas estaban sobre este pie en 
tiempo de S. Gregorio, como aparece por la car- 
ta 30 del libro 2?, en la que habia de ello como 
de un uso antiguo. 

Ademas de estas grandes diocesis, de que 
acabamos de hablar, habia aun otra que com- 
prehendia las provincias llamadas suburbicarias 
6 urbicarias , las quales estaban de tal suer- 
te su jetas al Papa, que exercia en ellas absoluta- 
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mente la jurisdiccion patriarcal, y aun mas alla. 
Todos los Obispos de estas provincias recibian 
de él la consagracion. Acostumbraban venir a Ro- 
ma en ciertos tiempos senalados : si habia alguna 
diferencia entre ellos 6 en sus Iglesias, debian 
acudir al Sinodo luego que eran llamados â él 
por el Papa. Estas provincias eran propiamente 
la diocesis de Roma, en las quales el Obispo de 
esta primera câtedra patriarcal exercia una juris¬ 
diccion semejante â la que el Obispo de Alexan- 
dria ténia en Egipto. Por esto, hablando Justi- 
niano 1 de los Sinodos de los Patriarcas, dice po- 
sitivamente que todos los Obispos, cuya orde- 
nacion les pertenece, deben hallarse en ellos ; y 
el octavo Concilio confirma esta ley, como que 
proviene del antiguo uso de la Iglesia. 

No solamente exercia el Papa en las provin¬ 
cias suburbicarias la jurisdiccion patriarcal en to- 
da su extension, sino que por un privilegio par- 
ticular, que venia de la antigua costumbre, té¬ 
nia eu ellas una jurisdiccion bastante semejante â 
la de los metropolitanos en sus provincias. Este 
era un privilegio particular de esta Iglesia, del 
quai gozaba tambien la Iglesia de Alexandria 
respecto a las provincias de Egipto , de la Libia 
y de la Pentâpolis ; y este privilegio fue conser- 
vado â la Iglesia de Alexandria por el canon 6? 
del Concilio Niceno, el quai despues de haber 
reglado en los canones 4? y 5? el gobierno or- 
dinario de las Iglesias, confirma en el 6? los pri- 

x Novell. Const, 123. et 137. 
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vilegios de la sede de Alexandria; privilegios que 
le eran particulares, y que el Concilio autoriza 
con el exemplo de los que el Obispo de Roma 
poseia en ciertas provincias de su dependencia : 
los quales privilegios derogaban al derecho co- 
mun. Tal era el de no hacer ordenacion de Obis¬ 
pos sino con su consentimiento y por su autori- 
dad. Este es el sentido mas natural que parece 
se puede dar al canon 6? de Nicea, por el quai 
sabemos quai era la extension del poder que el 
Papa exercia en las provincias suburbicarias. 

Estas advertencias eran neceiarias para ha- 
cernos conocer como pasô el uso del paGo roma- 
no a las otras Iglesias del occidente. Al principio 
no le daban los Papas sino a los Obispos que les 
estaban inmediatamente sujetos del modo que 
lo estaban los de las provincias urbicarias. Esto 
hace entender bastante abiertamente el octavo 
Concilio general * quando ordena que, segun la 
antigua costumbr’e, los metropolitanos asistan al 
Smodo de losPatriarcas,de quienes recibieron la 
ordenacion y el palio, a quibus pallium suscepe- 
re. Veis por este canon que la obligacion de asis- 
tir al Sxnodo del Patriarca 6 delPrimado esta jun- 
ta a la recepcion del palio: y constando que solos 
los Obispos de las provincias suburbicarias asis- 
tian en otro tiempo en Roma a los Sinodos ordi- 
narios, y que eran los ünicos que eran ordènados 
por el Papa, de aqui se debe concluir que eran 
tambien los ûnicos que recibian de él el palio. 

z Caa. 17. 
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Lo mismo se ve en las antigùas formulas de 
la concesion del palio, que se leen en el libro in- 
titulado Diurnus Romanôrum Potitificum , que 
el P. Garnier hizo imprimir. En él exhorta el 
Papa â los que le concédé a cumplir dignamente 
las obligaciones afectas al sacerdocio casi como 
se hacia esto, y aun hoy se hace en la ordena- 
cion de los Obispos. Exige de ellos la profesion 
de la fe, y dice otras muchas cosas que suponen 
una sujecion inmediata. Quando el Papa envia- 
ba el palio a los Obispos ausentes, lo quai suce- 
dia quando daba a alguno comision de ordenar- 
los en sus lugares, juntaba la formula de exhor- 
tacion ,-que debia hacer las veces de la que hu~ 
biera hecho de viva voz si en persona los hubie- 
ra ordenado. Conforme a esta formula, quando 
el Pontifice S. Gregorio concédé el uso del pa¬ 
lio a los Obispos de la diocesis de Roma, no ale- 
ga otras causas para esta gracia que la antigua 
costumbre, y no. dice una palabra del vicariato 
apostolico, ni de las otras prerogativas, que des¬ 
pues fueron concedidas â los Obispos de las otras 
partes de la Iglesia, â quienes los Papas hacian 
esta honra. Puédese notar lo que decimos en mu¬ 
chas cartas de este santo Pontifice, y entre otras 
en la $6 del libro 10. Tambien la formula con 
que acompanaba â la remision del palio que los 
Papas concedian a sus Vicarios en las provincias 
de las otras partes de la Iglesia, era muy dife- 
rente de la que se usaba para los de la diocesis 
de Roma/que recibian de ellos este ornamento 
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como mucstra de su particular sumision en cali- 
dad de Patriarca suyo, de- quien dependian in- 
mediatamente, y mas que todos los otros Obis- 
pos del occidente, como se ve por lo que se di- 
xo arriba. 

Estos son â los que antiguamente daba el Pon- 
tifice el palio, como los otros Patriarcas lo daban 
a los de su dependencia. En lo sucesivo hicieron 
participantes de este ornamento a los que con- 
fiaban el vicariato de diversas provincias del occi¬ 
dente ; y esto dio mucho relieve al palio roma- 
no. Esto no se practico al principio sino al fin del 
siglo V : porque antes de este tiempo se ven mu- 
chos Vicarios apostolicos, â quienes los Papas no 
enviaban este ornamento, que despues agregaron 
â la dignidad del vicariato, tanto para repre- 
sentar mas sensiblemente la magestad de la Silla 
apostolica, como para ligar mas â los que se con- 
fiaba su poder. 

El primero de los Papas que junto el palio 
al vicariato apostolico fue Simaco. Antes de él 
Zenon y Salustio, Obispos de Sevilla, y Juan, 
Obispo de Tarragona, habian sido honrados con 
esta importante comision en Espana , sin haber 
recibido jamas el palio de Roma. Lo mismo de- 
be decirse de S. Remigio de Rheims, de Patro- » 
cio, de Leoncio y de algunos otros Obispos de 
Arles, asi como de Rufo y de Anisio de Tesalo- 
nica y de otros muchos, que todos exercieron las 
fiiiîciones de Vicarios apostolicos, sin haber re¬ 
cibido jamas el palio de Rom'a. El mismo S. Ce- 
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sario, que fue el primero que llevo el palio ro- 
mano de los Vicarios apostolicos, no recibio este 
ornaiïiento al mismo tiempo que la comision del 
vicariato : porque este honor le fue confiado quan* 
do residia en las Galias, como aparece por la car- 
ta io de Siniace; y el palio le recibio en perso- 
na de manos del Papa en Roma, adonde habia 
idq despues de un viage que habia hecho a Ra- 
vena por algunos negocios de su Iglesia, como 
lo sabemos por Cipriano su discipulo, Obispo de 
Tolon, que escribio su vida *. 

Lo que prueba que S. Cesario es el primero 
de los Obispos extrangeros que Are revestido del 
honor del palio romano es lo que leemos en la 
carta del Papa Vigilio a Auxanio sucesor de este 
Santo en la sede de Arlés, por la quai le advier- 
te que le ha confiado su poder en las Gaulas con¬ 
forme â la costumbre de sus predecesores, â lo 
quai anade: „y por quanto creemos razonable 
«que el que revestimos de nuestro poder sea 
»> adornado con el palio, os concedemos el uso 
»> de él, como nuestro predecesor, de santa me- 
»» moria, le concedio al vuestro por la autoridad 
»»de S..Pedro.” Estas palabras son suficientes 
para mostrar que esto no se habia practicado an- 
• tes de Simaco : porque no hubiera pasado en si- 
lencio â los otros Pontifices, que hubiesen hecho 
lo mismo con los Obispos de Arlés, si antes de 
este Papa hubiese habido exemplos de ello. 

Desde aquel tiempo el palio estuvo como 

i Mabill. sœc. i. Benedlct. 
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anexo înseparablemente â la dignîdad de Vicario 
apostolico, â lo menos en el occidente : y se de- 
be convenir en que, si el uso de este ornamento 
era honroso para los que exercian las funciones 
de Vicarios pontificios, esto por otra parte con- 
tribuyo no poco â dar crédito al palio: tanto 
mas quanto los' Papas acostumbraban â estable- 
cer Vicarios suyos â los Obispos de las mayores 
sedes, y que independientemente de esta comi- 
sion tenian mucha autoridad sobre las Iglesias de. 
su pais, y gozaban de grandes prerogativas que 
los distinguian aun de Los otros metropolitanos. 
Esto hizo que muchos Obispos aspirasen a este 
honor, y que grandes Principes no se desdena- 
sen de emplear sus ruegos y su crédito para con 
los Papas para conseguirlo en favor de los Obis¬ 
pos. De este modo la Reyna Brunechîlda le pi- 
dio â S. Gregorio para Siagrio, Obispo de Au- 
tun, y el Rèy Recaredo para S. Leandro, Obis¬ 
po de Sevilla. 

El uso de concéder el palio â otros que a los 
metropolitanos de las provincias suburbicarias y 
â los Vicarios apostolicos estaba ya recibido en 
tiempo de S. Gregorio; y, si me es permitido 
servirme de esta expresion, este es el tercer gra- 
do de la fortuna del palio. Se ve tambien que 
podia ser un poco mas antiguo que este santo 
Papa, como aparece por su carta al Rey Reca¬ 
redo 1 , y por la que escribio â Desiderio, Obis¬ 
po de Viena, que le habia pedido el palio, como 
x JLîb. 7. indict. a* ep. 127. : 
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sus predecesores le habian pedido, dice, y obte- 
nido de los Papas. A lo quai le respondîo San 
Gregorio que no habia encontrado semejante co- 
sa en los archivos de su Iglesia, y le «xhortaba 
â que lo buscase en los de la suya, estando dis- 
puesto â conferirle la misma honra, si mostraba 
algunos documentos que probasen que sus ante- 
cesores recibieron el palio. 

Este anhelo que atéstiguaban ciertos Obis- 
pos distinguidos por su mérito, 6 por la bene- 
volencia de los Principes, aumento mas y mas la 
reputacion del palio romano, asi como lo que hizo 
S. Gregorio respecto â la Iglesia de Inglaterra, 
de la quai era como fiindador, concediendo este 
ornamento al Obispo de Londres y al de Yorck, 
â quienes habia querido establecer Xefes y me- 
tropolitanos de todas las Iglesias de aquella is- 
la l . Esto no tuvo lugar en quanto â Londres, 
habiendo permanecido la silla arzobispal en Can- 
torberi; pero despues los sucesores de S. Gre¬ 
gorio continuaron en dar el palio â los dos Ar- 
zobispos de Inglaterra. Con todo, hasta el si- 
glo IX no creyeron los Arzobispos necesitar del 
palio para confirmarlos en su dignidad; ya sea 
por estar persuadidos que los sagrados cânones 
con la ordenacion les bastaban para mantenerse, 
6 ya por que tenian una especie de palio que les 
era propio, y que los distinguia de los simples 
Obispos. 

Mr. de Marca créé poder asegurarlo de los 

> Epist. 1$. lib. 12, ad August. 
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de las Gaulas; y verdaderamente parece'que no 
es fâcil entender de otra suerte el canon 6 °. del 
primer Concilio de Maçon, que se congrego el 
ano 582 baxo el Rey Gotramno, el quai orde- 
na que el Arzobispo no pueda celebrar las misas 
sin el palio : Ut Archiepiscopus sine pallio mis - 
sas celebrare non présumât. Lo quai no pue* 
de razonablemente entenderse del Arzobispo de 
Arles, que en aquel tiempo estaba sujeto â los 
Godos, y no asistia al Concilio ; ni del palio ro- 
niano, siendo este Arzobispo el unico que gozaba 
este honor en las Gaulas. Resta, pues, decir que 
el Concilio de Maçon habla de un palio propio 
de los metropolitanos de las Gaulas, y que sin 
duda es el racional rationale , de que se hace 
mencion en un inventario antiguo de los orna- 
mentos pontificales de la Iglesia de Rheims refe- 
rido por Marlot x , cuya figura es bastante seme- 
jante al antiguo palio romano, y la magnificen- 
cia al racional del gran Sacerdote de los Judfos. 
San Remigio esta representado en figuras anti- 
guas, asi en la Iglesia metropolitana de Rheims 
como en otras de aquella ciudad, revestido de 
este ornamento ; y el antiguo Ritual de aquella 
Iglesia menciona el racional. 

El autor que escribiô con el nombre de Al- 
cuino dice positivamente 2 que en su tiempo los 
metropolitanos se habian deshecho del racional 
para recibir el palio de la S ilia apostôlica ; y en 
efecto vemos que despues que los Arzobispos 

1 Hist. ficcl. Rom. tom. 2. lib. 3. s Ç$p. 38. 
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comenzaron â pedir â Roma el palio, no se sir- 
vieron mas del antiguo, el que los simples Obis- 
pos se apropiaron, como aparece por lo que dice 
Ivon de Chartres en su tercer sermon ô discur- 
so, y por la Misa de Ilirico, en la quai se ve 
una oracion ad Rationale que debe recitar el 
Obispo quando se reviste para celebrar la Misa. 

El racional sirvio de ornamento ordinario â 
los Arzobispos hasta cerca del fin del siglo VIH, 
en el quai tiempo la mayor parte de ellos co¬ 
menzaron â servirse del de Roma. Esta mudan- 
za de disciplina acontecio principalmente por los 
cuidados de S. Bonifacio de Maguncia, el quai, 
deseando mucho la union de los Obispos con la 
santa Sede, hizo ordenar en el Concilio de Soi- 
sons el ano de 742, que todos los metropoli- 
tanos pidiesen el palio â la santa Sede. Esto ates- 
tigua él mismo en una carta â un Obispo de In- 
glaterra *. 

El Papa Zacarias, que entonces gobernaba 
la Iglesia de Roma, tuvo un grande gozo de es¬ 
te decreto que todos los Obispos del Çoncilio de 
Soisons habian firmado y enviado al cuerpo de 
S. Pedro; y se disponia â enviar el palio a los 
très nuevos Arzobispos de Rheims, de Sens y de 
Ruan 2 , para los quales le habia pedido S. Bo¬ 
nifacio en execucion del dicho decreto. Pero se 
templo su gozo por los retardamientos que dos 
de estos prelados, 6 bien, como sospecha Mr. de 
Marca, porque temian sujetarse al Papa mas de 

z Epist. 105. ad Cutbert. a Inter epist. Bonif. 142. 
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lo que estaban, 6 bien porque temian que con 
este pretexto se les exîgiesen sumas de dinero 
para obtener este ornamento. Sea lo que fiiere, 
Grimundo, Arzobispo de Ruan, fué el unico 
de los très que le recibio ; y S. Bonifacio se ex¬ 
cusé lo mejor que pudo con el Papa, el quai por 
su parte tuvo el cuidado de quitar las sospechas 
que los Obispos de Francia podian tener sobre 
este particular 1 . 

Con todo eso, los Arzobispos de las Galias 
y de Germania balancearon aun sobre este ne- 
gocio, no obstante las declaraciones del PapaZa- 
carias ; y Reginfrido, sucesor de Grimundo en la 
sede de Ruan, desprecio el palio de Roma, el 
que jamas pidio, como se ve en el P. le Com¬ 
te al ano 751, numéro 12. Pocos prelados cüi- 
daron de obtenerle, excepto los que por algu- 
nas razones particulares querian hacer conlïr- 
mar por la santa Sede los privilegios de sus Igle¬ 
sias. Tilpino, Arzobispo de Rheims, por exem- 
plo, no recibio el palio hasta el tiempo del Pa¬ 
pa Adriano, aunque mucho tiempo antes estuvo 
en Roma, adonde Carlo Magno le habia envia* 
do por el negocio del Papa Constantino, que ha¬ 
bia invadido la santa Sede : y en la carta que 
Adriano le escribio dândole esta insignia de ho- 
nor, se ve que la intencion de Tilpino solicitàndo- 
la, era afirmar las prerogativas de su Iglesia, que 
habian padecido gran perjuicio por la mala con- 
ducta de Milon su predecesor, el quai habia re- 

x Epist. 141. Bonif. et iot. Bonifsçian. Zaccb. 14t. 
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tenido por violencia durante quarenta anos la 
sede de Rheims, de que se habia apoderado. 

Con esta ocasiop Carlo Magno, Principe de- 
votisimo â la santa Sede, ordeno en uno de sus 
Capitulares 1 que se honrase â los metropolita¬ 
nos que hubiesen recibido el palio : Ut metropo- 
litaniy qui pallio' sublimati essent, honoraren- 
tur. Despues de este decreto hubo pocos 6 nin- 
gunos metropolitanos en el Imperio frances que 
omitiesen el procurarse esta insignia de conside- 
racion de parte de la Silla apostôlica. 

La cosa paso mas adelante : muchos de los 
metropolitanos adelantaron su respeto â la santa 
Sede hasta no executar alguna de las funciones 
afectas â su dignidad hasta haber recibido de 
Roma el palio. Pero en aquel tiempo no creian 
que la jurisdiccion arzobispal estuviese vincula- 
da a este ornamento, como se ve por la carta de 
Hincmaro al Papa Nicolas I 2 , que le habia in- 
crepado de que se servia todos los dias del pa¬ 
lio : porque este sabio escritor le respondio que 
él no reconocia jurisdiccion alguna ni preeminen- 
cia en este ornamento, y que le bastaba lo que 
los cânones y los privilegios de la Sede aposto- 
lica ooncedian â cada metropolitano : que en lo 
restante, si habia solidtado los privilegios de la 
santa Sede, era para reprimir â algunos hombres 
carnales é ignorantes , y obligarlos â tener mas 
respeto â sù sede. Fulberto de Chartres pensaba 
del mismo modo al principio del siglo XI. Esto 

z Lib. 6o. 79. a Epist. a6. 
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es évidente por la carta que escribio â Arnoldo, 
Arzobispo de Tours *, el quai, dudando si debia 
abandonar su sede, porque.Benedicto VIII (yo 
no sé por que razon) rehusaba enviarle el palio, 
le dice que esta no era razon légitima para dexar 
su Iglesia; y que si.el Papa persistia en aquella 
negativa injusta, podia . no obstante eso exercer 
las fimciones de su ministerio; aunque confîesa 
que habria temeridad en hacerlo antes de haber 
dado los pasos ordinariosfpara conseguirlo. 

Sin embargo, el Papa Nicolas habia hecho ya 
una ley para el Arzobispo de Bulgaria de lo que 
muchos no habian hecho hasta enfonces, sino pa¬ 
ra atestiguar mas respeto â la santa Sede : porque 
â la verdad permite â los Obispos de aquel pais 
consagrar â su metropolitano ; pero prohibe â es¬ 
te 2 el consagrar Obispos y congregar Sinodos 
hasta que haya recibido el palio de la santa Se¬ 
de. El Papa ténia fuertes razones para prescribir 
esta ley al Arzobispo.de Bulgaria, â quien los 
Griegos trataban de sujetârselo ; pero estas razo¬ 
nes no tenian lugar en las otras partes de la chris- 
tiandad. Con todo, sücedio luego despues, que 
el Papa Juan VIII, que algunos anos despues 
sucedio â Nicolas, quiso hacer una ley general 
en la Iglesia de lo que ?quel habia prescrito pa¬ 
ra el Arzobispo de Bulgarie , y de lo que mu¬ 
chos habian hecho pof un sentimiento de vene- 
racion. â la silla de S, Pedro. Hizo esto.gn un 
Concilio dft Eavena ûel ano-. Sy.x ; , 4 uyo prituçr 


i Epist, 47 - 
TOMO yn. 


.sud Bulg^r c. 72. 
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canon contiene que el metropolitano que en los 
très meses despues de su consagracion no haya 
enviado â Roma para obtener el palio, sera pri- 
vado de su dignidad, y no podrâ consagrar â sus 
sufragâneos, ni exercer las otras fiinciones de su 
ministerio, mientras que omitiere el pedirlo ; en 
el quai caso los Arzobispos mas vecinos despues 
de segunda y tercera amonestacion se encar^arân 
de la Iglesia vacante, y en ella consagraran los 
Obispos dependientes de ella. 

Es cierto que en este Concilio no se hallaron 
sino los Obispos de Itàilia, sobre los quales el Pa¬ 
pa exercia una jurisdiccion mas extensajpero el 
Pontffice Juan ténia este negocio muy en el co- 
razon, é hizo todos sus esfiierzos para hacer ob- 
servar este decreto en lo restante del occidente,y 
en particular en Francia : se ve por dos cartas que 
escribio a Rostaing, Arzobispo de Arles, en las 
quales expresa su sentimiento de esta suerte * : 

»> Ay ! que dolor el nuestro ! quando estâbamos 
»> en las Galias hallamos en ellas un abuso entre 
» otros muy considérable. Los metropolitanos an- 
»» tes de haber recibido el palio de la Silla apos- 
»» tolica tienen la audacia de consagrar Obispos ; lo 
*» quai hemos prohibido nos y nuestros predece- 
»» sores por un decreto canonico.” Este decreto 
de que habla el Papa Juan no es sin duda sino 
la respuesta del Pontffice Nicolas â los Bulgaros, 
y el canon del Concilio de Ravena, de <^ue se 
acaba de hablar. En conseqüencia ordena a Ros- 

t Ioann. Pgp. ep. 93. et 94. 
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taing, su Vicario en las Galias, que haga quan- 
to dependa de él para obligar â los Obispos de 
Francia â conformarse en este punto con sus in- 
tenciones: y para que la cosa se lograse mejor 
escribiô â todos los Obispos de aquella nacion 
en general, para que ningun métro politano aten- 
tase consagrar a sus sufragâneos sin haber recibi- 
do previamente el palio. 

Los monumentos de aquel tiempo no nos-ins* 
truyen sobre si las instancias de este Papa tuvie- 
ron el suceso que ténia motivo de esperar; pero 
por la historia de los tiempos que siguiëron â .es¬ 
te Pontifice parece que no carecieron de efecto, 
porque la necesidad de ser revestidos del palio 
para exercer legitimamente las funciones arzobis- 
pales se hajla establecida casi en todas partes en 
el siglo siguiente. Hablo del occidente y del pa¬ 
lio de Roma. Digo casi, porque es cierto que an¬ 
tes de S. Malaquias el palio romano era deseono- 
cido en Irlanda, como lo atestigua S. Bernardo 
en la historia de la vida de este santo Obispo *. 

De este modo la costumbre de pedir y reci- 
bir el palio se establecio tan bien en todo el oc¬ 
cidente , que entre las otras leyes que hacen parte 
del cuerpo del derecho canonico se hallan con el 
titulo del Uso y de la autoridad del palio, en 
las que se dice que ninguno debe tomar la qua- 
lidad de Arzobispo sin que antes haya recibido 
de la Sede romana el palio, en que esta conte- 
nida la plenitud de la jurisdiccion pontifical. Es- 

• 1 Cap. ts. et 16. 

T 2 
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te decreto fue hecho por Inocencio III, Pontîfi- 
ce zelosisimo de la defensa de los derechos y pre* 
rogativas de la santà Sede, y por él afirmô de 
tal suerte la autoridad del palio, que desde aquel 
tiempo nadie se ha opuesto a ella. De modo que 
despues los Arzobispos, que en otro tiempo en- 
traban en el goce de todas las fiinciones y pre- 
rogativas de su dignidad en virtud de la eleccion 
y de la ordenacion, casi no tuvieron alguna ju- 
risdiccion y algun poder, y ni aun tuvieron esta 
qualidad en sus provincias sin tener el palio. Es- 
' ta preocupacion habia prevalecido de tal suerte 
entre los legos aun en el siglo XII, que el Ar- 
zobispo de Colonia no pudo consagrar al Rey 
Conrado, porque aun no habia recibido el palio 
de la Silla apostolica, como lo atestigua Oton 
de Freising, libro 7?, capitulo 22. 

CAPITULO IX. 

Del ortgen del palio. De su forma antigua 
ast en el oriente como en el occidente : y de las 
prerogativas de que gozaban en la Iglesia 
latina los Obispos que estaban reves~ 
tidos de él. 

"Ya que hemos comenzado â hablar del palio, 
cuyos progresos en las diversas edades de la Igle- 
sia hemos representado, creo que es del caso y 
qu£ eüector vera.con gusto todo lo concernien- 
te â este célébré ornamento, cuyo uso no ha 
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côntribuido poco â mudar la disciplina de la Igie- 
sia, como se vio antes. 

Comenzaremos inquiriendo su origen , el 
quai es tanto mas obscuro, quanto sus progresos 
fueron mayores y mas râpidos. Para llegar a él 
sin detenernos en el palio como manto, que en¬ 
tre los Griegos era una especie de vestidura co- 
mun â los hombres y a las mu gérés, y que cor- 
respondia al ropon 6 toga de los Romanos 1 , de 
la quai escribio Tertuliano su curioso tratado de 
Palio} exâminaremos primero lo que se halla en 
los autores cclesiâsticos tocante â este ornamen- 
to, y lo que pudo dar motivo a su introduccion 
en la Iglesia, y en la celebracion de los santos 
misterios. 

Sobre esto veo lôs dictâmenes muy divididos, 
y â los hombres mas sabios seguir rutas del todo 
diferentes. Puede verse sobre esto lo que dice 
el P. Ruinart en la sabia disertacion que compu- 
so sobre esta materia a , y de la quai no es pro- 
piamente mas que un extracto 6 compendio lo 
que hemos dicho y lo, que diremos aun sobre es¬ 
te asunto. Nos contentaremos con referir los dic¬ 
tâmenes que tienen mas verosimilitud, y los que 
han sido sostenidos por los autores mas conoci- 
dos por su erudicion. 

Algunos pretenden que el palio trae su ori¬ 
gen de los Emperadores romanos,los qualcsquan- 
ao abrazaron el christianismo comunicaron â los 

Sueton. Io August.Taeit. Ub. 3 .blst. » Obrgs pdstumas del P. 
Mabllion tom. a. 
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principales Obispos el uso de este ornamento, del 
quai estos hicieton despues participantes â los 
que les estaban sujetos. El ilustre Mr. de Mar- 
ca 1 y despues de él Mr. Baludo entraron en este 
sentir, no porque tuviesen por verdadera la pre* 
tendida donacion de Constantino, en la quai se 
hace mencion de esto, sino por otras razones de 
que hablaremos luego. El Cardenal Baronio * 
desechà esta opinion como poco honrosa â la Igle- 
sia romana, pretendiendo que es àbsürdo el ha- 
cer subir el origen de una vestidura sagrada y 
eclesiâstica â un Principe secular. 

Gon todo eso es constante que la Iglesia tomo 
de los Judios y aun de los Paganos muchas de las 
taies ceremonias, que podriamos enumerar aqui; 
y que por eso taies ceremonias no son menos res- 
petables, habiendo sido consagradas por el uso 
que ha hecho de ellas, y no teniendo por otra 
parte cosa mala en si mismas. Taies son entre 
otras las preces, los ayunos pûblicos, las proce- 
siones &c. 3 . Este Cardenal conviene en otra par¬ 
te que en ninguna se hizo mencion del palio co¬ 
mo de uno de los ornamentos pontificales antes 
del Papa S. Mârcos, es decir, antes del siglo IV, 
por mas que esté persuadido que su origen es 
mas antiguo. Lo que le hace creer que en tiem- 
v po de este Pontifice se hablo del palio, es lo que 
refiere Anastasio el Bibliotecario ; pero este mo- 
tivo no es suficiente para persuadir que en aquel 

z Lib. 6. Concord, c. 6. 2 Tom. $. Annal, edlt. Rom. pag.6ti* 
3 De Pall. tom. 2. op. posth. Mabill. 
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tiempo se usaba el palio. Es muy cierto que en 
tiempo de S. Agustîn el Obispo de Ostia estaba 
en posesion de consagrar-al Obispo de Roma. 
Pero Anastasio es autor demasiado reciente y 
muy poco acreditado para hacer creer por su 
palabra que el Papa Mârcos concedio el uso del 
palio al primer Obispo de la provincia de Roma. 

El fimdamento principal en que Mr. de Mar- 
ca apoya su opinion sobre el origen del palio, es 
que por muchas cartàs de los Papas aparece que 
no concedian esta îhsignia de distincion sino con 
permiso de los Emperadores. Tenemos un exem- 
plo notable de esta deferencia de los Pontifices 
romanos â los Emperadores sobre esta màteria en 
lo que escribio el Papa Vigilio, el quai respon- 
diendo â Auxânio, Ârzobispo de Arles, le dice 
que no podia hacerle esta gracia sin haber sabi- 
do antes si el Emperador Io llevaria â bien ; y 
despues, habiendo obtenido por mediacion de 
Belisario la aprobacion del Principe, indica â es¬ 
te Obispo que debe dar gracias al Emperador y 
â la Emperatriz, y rogar por ellos , por haber 
çonsentido con tanta bondad en que le concedie- 
se tal privilegio. El mismo Papa tomo tambien 
esta precaucion 1 quando se trato de enviar el 
palio a Aureliano, sucesor de Auxânio ; y el Pa* ; 
pa S. Gregorio le uso del mismo modo para con¬ 
céder esta gracia â Sinagrio,"Obispo de Autun, 
como se ve en su carta â Juan Diâcono, su Apo- 
crisario en Constaritinopla, â quien encarga que 

i Tom.s.Conc.Labb.c.319. et 109. Ep.VigU.ê.ibid. Ibid.col.î*i. 
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pida su permiso â Mauricio, que reynaba enfon¬ 
ces. Mr. de Marca pretende que los otros Pa- 
triarcas tenian igualmente este ornamento de los 
Emperadores, y lo prueba por lo que dîce Li- 
berato 1 , que Antimo dexando la sede de Cons- 
tantînopla, entrego al Principe su palio, lo quai 
no podia hacer, segun este sabio Obispo, si este 
ornamento no venia de la libèralidad de los Em¬ 
peradores. 

Pero aunque los Principes estuviesen en el 
uso de dar algunas veces parte de los ornamen- 
tos impériales a ciertas personas, como el Empe- 
rador Comodo 2 , que permitio â Clodio Albino 
el llevar el manto de purpura ; este permiso que 
los Papas pedian à sus Soberanos antes de enviar 
el palio â los que se lo pedian no prueba que tu- 
viesen este ornamento por concesion de los Prin¬ 
cipes. Porque primeramente los Papas no se res- 
tringian siempre â este yugo, y no daban este 
paso sino quando tenian algunas razones particu- 
lares. Vigilio y S. Gregorio se hallaban en cir- 
cunstancias criticas, que exîgian de ellos grandes 
precauciones para no exponerse a la indignàcion 
del Principe, que podia llevar â mal qüe tuvie- 
sen relaciones demasiado notables con Obispos 
extrangeros. Estaban instruidos de cerca por los 
Exârcas de Italia, que no hubieran dexado de 
hacerlos sospechosos en la corte ; y he aqui por 
que tenian esta contemplacion para desviar toda 
sospecha. Asi filera de iguales circunstancias no 

i Breviar, c, si. 2 lui. Capitolin. 
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vemos que los Papas recurriesen al Emperador 
para concéder el palio : y el mismo S. Gregorio, 
antes de haber sido calumniado ante el Empera- 
dor, habia dado el palio â Vigilio de Arlés sin 
consultar al Principe, lo que confiesa el mismo 
Mr. de Marca. 

Ademas quando se conviniese en que nunca 
concedian los Pontifices a los otros Obispos esta 
insignia de distincion sin permiso de los Princi¬ 
pes , esto no probaria que el palio venia de ellos. 
Los Principes mismos dieron por largo tiempo 
las investiduras de los obispados y de las abadias 
por la férula 6 por el bâculo pastoral : i se sigue 
de eso que esto les era propio, y que el bâculo 
era un ornamento impérial? Pero lo que hace 
mas â nuestro asunto, los Papas y entre otros el 
Papa Vigilio pidieron freqüentemente la aproba : 
çion de los Emperadores para crear Vicarios de 
la santa' Sede en las provincias distantes de Ro^ 
ma 1 y yo no creo que hasta ahora se haya da¬ 
do en concluir de ahi que los Obispos de Româ 
creyesen que el poder que confiaban â sus Vica¬ 
rios venia de los Principes. Esto basta sobre esta 
materia : digamos ahora la que nos parece mas 
probable en orden al origen del palio. 

• Lo que parece que se acerca mas â la ver» 
dad en el asunto de que aqui se trata, es que el 
palio tiene su origen comun con los otros orna- 
ihentos sacerdotales, de que se revestian los mi- 
histros de la Iglesia quando exercian las funcio- 

i Ep. Vigil.Pap.ad Auxon. ap. Labb. tom.5. Conc.col.310. 
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nés de sus ordenes, sobre todo en la celebracion 
del santo sacrificio. Porque como los ministre»' 
de diversas ordenes y de diferentes grados se dis- 
tinguian unos de otros por algunas insignias 6 
vestiduras propias de la orden y grado que ocu- 
paban, es cosa razonable el creer que los Obis r 
pos de las principales Iglesias, â quienes muchos 
de sus colegas estaban sujetos y recibian de ellos 
la consagracion, tenian tambien insignias distin- 
tivas por las quai es eran reconocidos; y que esta 
insignia era el palio que los taies Obispos, cuya 
jurisdiccion se extendia sobre muchas provincias, 
comunicaban despues â los metropolitanos, que 
eran los principales Obispos de cada provincia 
eclesiâstica, en vez que los Patriarcas 6 Pri- 
mados ô Exârcas, que eran consagrados por los 
Obispos de su dependencia, tomaban por si mis- 
mos el palio. Conforme â este sentir se habrâ 
de decir que el palio es tan antiguo como la di¬ 
vision de las provincias eclesiâsticas, de que he- 
mos hablado en otra parte. 

Todo lo que leemos en los monumentos de 
la antigüedad eclesiâstica nos persuade que es 
tal el origen de este célébré ornamento. El octa- 
vo Concilio general suponia que esta disciplina 
habia sido prescrita por el Concilio de Nicea 1 
quando ordeno en su canon 17, que todos los 
metropolitanos convocados por su Patriarca, de 
quien recibieron la imposidon de las manos, 6 
por los quales son confirmados por la concesion 

t Cooc.JUbb.tom. s. co|. 1136. 
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del palio, sive per pallii dationem Epis copalis 
dignitatis Jîrmitatem accipiunt, acudiesen â su 
Si'nodo, segun la antigua costumbre que el pri¬ 
mer Concilio universal ordeno que se observase. 

Este canon nos ensena quando menos dos 
.cosas muy dignas de notarse. La primera, que 
los Patriarcas del oriente gozaban, asi como el 
Papa, el derecho de concéder el palio â los me- 
tropolitanos de su dependencia. La segunda, que 
este derecho era antiguo; lo quai es tan cierto, 
que aunque hallemos que los Papas crearon al- 
gunas veces Vicarios de la santa Sede en el orien¬ 
te , nunca leemos que les enviasen el palio, como 
lo hacian â los que establecian en las provincias 
del occidente. Asi el Papa S. Martin en el si- 
glo VII honro con esta comision â Juan, Obis- 
po de Filadelfia ; pero sin hacer mencion alguna 
ÿel palio, aunque explica largamente en las le- 
tras que le dirigio â este efecto todas las obli- 
gaciones y prerogativas vinculadas â esta dig- 
nidad *. 

Es, pûes, incontestable que los Patriarcas 
del oriente gozaban independieiitemente del Pa¬ 
pa del honor del palio : lo quai se confirma pot 
lo que dice Liberato, Arcediano de Cartago *, 
del ae Alexandria, que era costumbre en aque- 
11 a Iglesia que quando habia muerto el Obispo 
» el que le sucedia pasaba la noche eri vêla cerca 
»> de^su cuerpo : que ponia la mano derecha del 

i Ap.Labb.Conc.tom.6. col,*9, est ep. 5. Martin. Pap. a Bre- 
viar. c. 30. 
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»> difunto sobre su cabeza, y que despues, ha- 
»> biéndole sepultado, tomaba el palio de S. Mdr- 
»>cos, el quai se ponia en su cuello,y despues 
»> de esto se sehtaba en la sîlla patriarcal.” Con¬ 
forme â esta disciplina Antimo, de quien habla- 
ïhos antes, dexando la silla de Constantinopla 
-entrego el palio al Emperador por cuya autori- 
dad habia subido â ella, en medio de que el Pa¬ 
pa se hallaba â la sazon en aquella ciudad, como 
-Jo sabemos por el mismo Liberato en el capitu- 
lo siguiente. Antes de él Metrophanes, Obispo 
de la misma ciudad, habiendo dexado el obispa- 
do â ruego del Emperador Constantino Magno, 
como lo refiere Phocio en su Biblioteea *, puso su 
palio sobre el altar, ordenando que se reservase 
para su sucesor. 

Todo esto muestra quanto se engafio el Car- 
denal Baronio quando creyo que el ornamento 
de la cabeza llamado phrigium, que Phocio y 
Balsamon dicen haber sido enviado â S. Cirilo 
por el Papa Celestino, era el palio : porque es 
constante que este ornamento, que al présente 
llamamos mitra, no era otra cosa que una espe- 
cie de bonete cubierto por arriba , y que por 
abaxo terminaba en un circulo de oro. Esta era 
la forma del ornamento con que los Papas cu- 
brian en aquel tiempo su cabeza. El Pontifice 
Bonifacio VIII le anadio un segundo circulo de 
oro ; y Urbano V otro tercero, lo que hizo que 
se le diese el nombre de tiara. 

i Col. x. 14. edit. Gener. 
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Tal es en nuestro dictàmen el origen del par 
Ko, que era comun â todos los Patriarcas,los, 
quales hacian participantes de él â los principales 
Obispos dependientes de sus sedes, y esto sin> 
alguna dependencia los unos de los otros. Y si 
en lo sucesiVo los Patriarcas del oriente lo pi- 
dieron â los Papas, no fue esto hasta despues que 
los Francos se apoderaron de los paises orienta-, 
les en la guerra de las Cruzadas, que no contri- 
buyeron poco â aumentar la autoridad y el po- 
der del sumo Pontifice en aquella parte de la 
Iglesia. 

Los Griegos llamaban al palio omophorion , 
porque era una especie de vestidura que cubria: 
los hombros: en lo quai ténia mas semejanza al 
que los Latinos llevaban antiguamente que el 
nuestro, el que al présente ninguna tiene al que 
se usaba en nuestras Iglesias. De esto se puede 
estar asegurâdo por lo que Juan Diâcono refie- 
re 1 del descubrimiento del cuerpo de S. Grego- 
rio, que se hizo en su tiempo 6 cerca,y se hallé. 
revestido de su palio, que era de lino, y que le 
envolvia los hombros, sin estar atado con alfile- 
res como se ha hecho despuès. Parece que esta 
antigua forma del palio siibsistia aun en el si- 
glo IX por el Sacramentario manuscrito de San 
Remigio de Rheims *, en que este Santo y el 
Pontifice S. Gregorio estan representados re- 

i Lib 4. c. 8 . Vit. S. Gregor. 

■ * El P. Ménard 9 e sirvid de este manuscrito para la edlcion del* 
Sacramentario de S. Gregorio t y asegura que fue escrito en tiempo 
de Carlo Magno. 
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vestidos de sus habitos pontificales, teniendo en- 
cima el pàlio sin algun corchete, y estando las 
extremidades juntas entre si al modo de los 
Griegos. 

Hoy dia el pàlio 6 el omophorion es comun 
â todos los Obispos en el oriente, como el P. 
Morino nos lo hace saber 1 en sus notas sobre las 
ordenaciones de los Griegos; y aun parece que 
en tiempo de Phocio era bastante ordinario el es- 
tar los simples Obispos revestidos de este orna- 
mento, pues que el Papa Juan VIII le prohibe, 
enviarlo no solamente al Arzobispo de Bulgaria, 
sino tambien â los simples Obispos * : lo quai 
muestra que esto se hacia con bastante freqüen- 
cia. Esto no es extrano, no dando el palio en 
aquellas Iglesias titulo alguno de preeminencia, 
y no mudando nada en las dases, ni en la subor- 
dinacion de unos prelados â otros como en el 
occidente, en que esta insignia de distincion 11e- 
vaba consigo grandes privilegios, principalmente 
en las provincias distantes de Roma ; porque en 
quanto â los suburbicarios no vemos que esto tu- 
viese lugar. 

Concluiremos lo que teniamos que decir so¬ 
bre esta materia poniendo â la vista del lector 
los privilegios que los simples Obispos se atribu- 
yeron con ocasion del palio. El primero fue el 
nombre de Arzobispo que tomaban los que ha-‘ 
bian recibido del Papa esta muestra de distin¬ 
cion: el segundo era la exêncion de la jurisdic- 

z Part. 2. n. 19. a Epist. 202. 
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cion de sus metropolitanos. 

Al principio no llegaron las cosas a este pun- 
to por las sabias precauciones que tomaban los 
Papas concediendo el palio, advirtiendo que no 
querian que esto parase periuicio â los derechos 
de los metropolitanos ni de los otros Obispos, ni 
que la disciplina de la Iglesia padeciese por ello. 
Asi lo practico el Pontifice Hormisdas quando 
creo su Vicario en Espana â Juan, Obispo de 
Tarragona, y el Papa Simaco quando dio el mis- 
mo honor â S. Cesario. San Gregerio fue tam- 
bien atentisimo sobre este punco quando conce- 
dio el palio al Obispo de Autun para él y para 
sus sucesores 1 , declarândole que habia de per- 
manecer sujeto al Arzobispo de Leon, y que so- 
lamente tendria el primer grado entre sus sufra- 
gâneos. Las cosas permanecieron en este estado 
hasta el siglo IX. 

Entonces se vio â los que habian recibido el 
palio de Roma tomar el titulo de Arzobispos, y 
querer sacudir el yugo de la obediencia canoni- 
ca. Tan dificultoso es poner limites, â la ambi- 
cion, sobre todo quando se cubre con el especio- 
so pretexto de procurar el honor y la ventaja de 
la Iglesia. El primero que con esta ocasion to- 
mo ciertamente el titulo de Arzobispo fue Go- 
degrando, Obispo de Metz, el quai habiendo 
procürado grandes socorros a Estéban III, â 
quien el Rey de los Lombardos queria oprimir, 
y habiéndole açompanado quando fue â Francia 

z Lib. 7. epIsMij. 
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en busca del Rey Pipino para implorar su pro^ 
teccion, recibio de aquel Pontifice el honor del 
palio. Angelramo su sucesor se atribuyo tam¬ 
bien el titulo de Arzobispo, y fiie calificado tal 
en algunas antiguas cartas, y en el Concilio de 
Francfort del ano 794. Drogon, hijo de Carlo 
Magno, prelado igualmente distinguido por su 
niérito y por su nacimiento, fue tambien califi¬ 
cado de Arzobispo, tanto por causa del palio, co- 
mo por la Legacion de las Galias y de la Ger- 
mania,que le confirio el PapaSergio el ano 844. 
Exercio tambien por algun tiempo las funciones 
anexas a este cargo sin contradiccion, firmando 
en los Concilios antes que los otros Arzobispos, 
y aun antes que su metropolitano (en el Con¬ 
cilio de Theonville y en la asamblea de Ingel- 
heim). Pero en lo sucesivo tuvo que experimen- 
tar oposiciones, entre otras en el segundo Con¬ 
cilio de Vernon 1 ; y hay motivo de creer que 
este prelado, que estaba dotado de una ippdes- 
tia singular, no se empeiîo en llevar las -^osas 
mas lejos,.para no dar motivo â molestas contes- 
taciones y escândalos en la Iglesia por ocasion 
suya. Esto es lo que hizo â Hincmaro decir 2 que 
el privilegio de Drogon no tuvo efecto. 

Como los Papas concedian freqiientemente 
este honor a .los Obispos de Metz, Bertulfo, Ar¬ 
zobispo de Tréveris, temiendo en fin que el ti¬ 
tulo de Arzobispo que su sufragâneo llevaba 
danase al derecho de su Iglesia, y que se atribu- 

x Cas. 11, s Epist, 44. 
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yese là dignidad de metropolitano, rehusd reci- 
bir las letras.del Papa Juan, que habia dada el 
palio a Wala, Obispo de'Metz, segun Flodoar-. 
do *. Ademas de esto le prohibio que usase do 
él, como antes no le hubiese pedido el permiso 
de llevarlo. Esto leemos en las anales de,Tréve- 
ris. Taies oposiciones fueron sin duda çausa de 
que en lo sucesivo fuesen los Papas mas réserva-- 
dos para dar el palio à losObispos de Metz ; pue* 
que dçsde Roberto, que sucecÛo â "Wala o Wa- 
Ion, no sabemos que otro tuviese el palio., ex-;' 
cepto Estéban de Bar, que le obtuvo del Papa 
Calixto II su tio, con la eopdiçion que, festo np 
parase perjuicio â las prerogativas del Araobisr, 
po de Trévéris. «. . . 

Algunas veces los Pàpas, conçediendo jel pa¬ 
lio a simples, Obisposjuntaban jâ ello, el privi- 
legio de no poder ser juzgados sino pôr élPâpa,; 
una vez que hubiese apelado â la Silla apostoli- 
ca. Esto hizo Adrianô II * çon Hebardo^Obis- 
do de Nantes. Dé donde. yiene. que en yirtjud do 
semejante privilégié Teodulfo de Orleans y acu- 
sado de conspiracion contra su Soberano, rehuso 
sufrir el : juicio no solamante ; dé >u metropcdita- 
no, sino tambien de todà la Iglesia galiçana çqn-v 
gregada en Concilio, el quai sin embargo np de- 
xo de pronunciar sentençia çoptra él. , ‘ 

El Pontifice Leon JX hizo; aun mas en favor 
del Obispo de Menda, â.quien, dândole el pa-, 
lio, ordeno que no pudiese ser consagrado pot 

à llb.j.Hlst.Rem.c.11^ * BfUt.é. apiSJrmond.tqmvj.Cotictt.' 

TOMé yn. V 
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otro alguno que por el sumo Pontifice, lo quô r 
le hizo sufragâneo inmediato de la santa Sede, 
de suerte que no conocia otro metropolitano que 
al Papa. 

Sâbese quantas turbaciones causé en la Iele— 
sia galicana la pretension del Obispo de Dol ew 
Bretana, el quai con pretexto del palio se eri- 
gio en metropolitano por su propia autoridad, 
queriendo substraerse él y otros muchos Obis¬ 
pos de aquella- provincia de la metrôpoli de' 
Tours. Mr. Fleury habla de esto freqüentemen- % 
te en su Historia Eclesiâstica. Este escandaloso' 
pleyto difro mas de trescientos afios, y en fin fiie 
terminado por el Papa Inocencio III, cuya ex- 
traordinaria penetracion de espfritu'ie hacia ha- 
llar' luego la verdad en los negocios mas embro- 
Uados. Iguales inconvenientes fueron los que de- 1 
tuvieron el cursd de taies gracias en favor de 
simples ' Obispos. Hace mucho tiempo que los 1 
Pontîfioes no las han concedido sino rara vez, pa¬ 
ra no tùrbar el ordén establecido entre los Obis-' 
pos, y là subordinacion que la Iglesia ha puesto' 
entre ellos. . : 

Lo qüe pudo dar motîvo à las pretensiones' 
exôrBitarites de los simples Obispos hônrados con 
el palio fue, por una parte la persuasion en que se 
estaba en el siglo IX de que este ornamento era 
la insignia distintiva de los Arzobispos; y por 
Otra el èxemplo de S. Wilibrordo y de S. Bonifa- 
do, los quales, no siendo aun sino Obispos re- 
gionarios , habian redbîdo con el uso del palio el 
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titulo de Arzobispos, como lo atestiguaBeda * 
del primero de estos Santos; y como lo sabemos 
del sègundo por todos los monumentos de aquel 
tiempo, en los que se ve que era reconocido pot 
tal aun antes de ser promovido a la Iglesia de Ma^ 
guncia. Pero estos exemples no debian habersé 
traido en conseqüència, no habiendo estos santos 
inîsioneros substraido Iglesia alguna de là juris- 
diccion de sus metropolitanos, y no habiendo tra- 
bajado sino en erigir otrasnuevas en los paisei 
én que la fe no habia sido aun predicada. ' 

CAPITüLO X. ■- 

■De los Arciprestes : de sus prérogatives en 
diferentes tiempos. Como en la mayor parte dt 
los lugares estuvieron sujet os â los Arctdia- * 
nos : abolition de sus poderes. ' * 

Si la necesidad de conservar -el bûeii orden eft 
la Iglesia universal hizo establecer diversas cla- 
Ses entre los Obispos, ademàs de la primada què 
èl mismo Salvador habia dado entre todos â San 
Pedfo y a sus sucesores, no se ha de eXtranar si, 
habiéndose multiplicado el nûmero de los fieles, 1 
ÿ â proporcion de él el de los ministros de là 
Iglesia, se establecio subordinacion en cada igle¬ 
sia particular, no solamente en lo restante del 
élero en general, sino tambien entfe los del de- 
lo, que estaban honrados con la misma orden,' 

x Llb. 5*c. ia. 

va 
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y tenian el mismo grado en la gerarquia, para 
que todo se hiclese con mas decencia, y para evi- 
tar por este medip la confusion, que nace na- 
turalmente de la igualdad que se halla entre mu- 
chas personas encargadas de unas mismas funcio- 
nes. Con esta mira los^àntiguos quisieron que 
los Arciprestes precediesen al resto de los Pres- 
bîteros, los Arcedianos â los de su orden, los 
Primicerios â los ministros inferiores de la Igle- 
$ia. Este bello orden era el que hacia el orna- 
mento de la Iglesia, el que la hacia respetable a 
los pueblos, y el que la hacia asemejarse â un 
exército arreglado en batalla. 

No se puede indicar justamente quando co- 
menzaron en la Iglesia estos grados honorificos? 
esto se practicô en ciertos lugares mas presto, eq 
otros mas tarde, segun que la fe fue anunciada 
en ellos antes 6 despues, y que el numéro de 
ministros de la Iglesia se aumentô bastante para 
formar un cuerpo considérable de clero: lo quai 
no se hizo sino poco â poco â medida que las ne- 
cesidades de! pueblo fiel se multiplicaban. En- 
tonces los Obispos, no pudiendo ser suficientes 
para todo,ordenaban Presbiteros y Diâconos pa¬ 
ra que los aliviasen en diversas funciones ; y no 
pudiendo bastar aun, sobre todo despues que las 
Iglesias vinieron a ser numerosas, y hubieron ad- 
quirido bienes que se debian dispensar sabiamen- 
te, se creo entre los del clero, de que acabamos 
de hablar, diversos ministros inferiores para ayu- 
dar y aliviar à los otros, asi en quanto al mrnis- 
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terio del altar, y de todo lo que ténia conexîon 
con las congregaciones religiosas, como respecto 
i la administracion de los bienes temporales, y â 
la distribucion que debia hacerse de ellos â los 
pobres, â las viudas, â los huérfanos &c. 

Establecieronse, pues, los Ardprestes en las 
Iglesias particulares, tanto en las dudades épis¬ 
copales como en la campina, quando en las ciu- 
dades se formo el senado de los Presbiteros, y el 
christianismo hubo tenido tal progreso en la cam¬ 
pina , que fue necesario ordenar en ella muchos 
Presbiteros para que les administrasen los sacra- 
mentos, é instruyesen y gobernasen el pueblo 
fiel. San Gregorio de Nacianzo da bastante â en- 
tender 1 que esta dignidad estaba ya establecida 
en su tiempo, quando refiriendo la primera visi¬ 
ta que hizo â S. Basilio, dice que le ofrecio el 
honor de la câtedra, es decir, asiento en el san- 
tuario, y el primer grade entre los Presbiteros, 
lo que él rehuso con su modestia acostumbrada. 
Lo quai hace ver que no solamente habia alli un 
Presbitero que en virtud de su grade ténia pla- 
za en el lugar santo, que se llamaba el Tribunal 
(Berna), sino que este grado no estaba: siempre 
vinculaao â la antigiiedad de la ordenacion, aun- 
que sin duda- esta plaza se confiriese ordinaria- 
mente al Presbitero mas antiguo, como se verâ 
despues. 

Liberato confirma este pensamiento quando 
kabkndo de la promocion de Proterio, que fue 

1 Oratv»o» :; - •«’ > 
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elegide Ariobispo de Alexandria despuès'dd k| 
deposicion de Dioscoro en el Côncilio de Calce-, 
donia, dice 1 que se hizo esto porque el mismo> 
Pioscoro le habia hecho su Arcipreste, y le ha- 
bia cometido la conducta de su Iglesia quando 
parti© para el Concilio : In Proterium univer- 
iorum sententia declinavit, utique cui et Dios- 
cjorus commendavit Ecclesiam, qui et eum Ar- 
thipresbyterum feccraÇ. Este autor habia aqur 
al modo de los Latines, entre quienes era usado. 
fl nombre de Archipresbitero, en vez que entre 
los Griegos se llamaban simplemente Primeros 
Presbîteros, Protopresbyteri. Al mismo tiempo 
nos hace saber que la eleçcion de este primer 
Presbitero pertenecia en oriente a los Obispos, 
y que las funciones afectas â este grado de honor, 
cran muy considérables., y daban â los que las 
exercian una especie de derecho de ascender a; 
la câtedra pontifical despues de la muerte 6 de 
ia deposicion del prelado. 

Era asaz conveniente que el que ténia el pri¬ 
mer grado en el dero despues del Obispo, y. 
que habia dado pruebas de su capacidad ayu- 
dando a este â desempenar sus funciones, fuese 
sucesor suyo. Con esta mira S. Félix de Nola * 
rehuso elobispadopara el que le pedian unâni-> 
memente, diçiendo que era justo que el que ha¬ 
bia sido ordenado antes que él fiiese tambiea 
Obispo antes de serlo él mismo. 
t Se atfudia, pues, ; mucho en el occideote £ 

i Cap. 14. s D,Ja«Un> Natal. s- S. Fellcl*. 
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la antigüedad del presbiterado, y no parece que 
losûbispos tuviesen comunmente derecho de pp- 
ner â la frente de los Presbiteros â los queeran 
mas recientemente ordenados, pues aun second 
sideraba con injusticia, â lo menôs en ciertas cir- 
cunstancias , el no dar el obispado al PresbiterU 
mas antiguo, quando no habia hecho cosa que le 
hiciese indigno de él, y quando por otra parte te»- 
, nia los talentos y las virtudes necesarias y propias 
para ocupar este eminente puesto. San Leon 1 
nos ensena quai era sobre este punto la disci¬ 
plina de las Iglesias del occidente quando lia- 
biendo sabido que Doro, Obispo.de Benevento, 
Jiabia dado â un Presbitero recientemente orde- 
nado el primer grado y la prefeyencia ante todos 
los otros Presbiteros de su Iglesia, y que los dos 
Presbiteros antiguos habian consentido en ello, 
dio una severa correccion a aquel Obispo por 
baber trastornado el orden canoaico de su clero, 
y por haber dexado que un ; ambicioso usurpa-; 
dor tomase las ventajas que no eran debidas si- 
no â los que su edad, su experiencia y sus, ser,- 
yicios hacian venerables : déclara que aquellos 
dos Presbiteros ancianos no habian aebido cédée 
su p.rimacia, y cediéndola no habian podido po- 
nerse detras de los mas jôvefies que ellos. En fin 
para castjgar la cobarde complacencia de los dos 
ancianos, ordena que en lo venidero sean los ul^ 
timos de todos. los Presbiteros de aquella Iglesia} 
y asegura que si no mitigara; el rjgqr dç-lpsy eér 

■ . «, Eplst*s, 
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hopesy Hubiera' sido prcciso deponérîos : hic et 
frivari etiam sacerdotio mererentur. 
i ” El quarto Concilié de Cartago 1 nos hace sa- 
fcfer quâles eran las obligaciones de los Arcipres- 
tres, ordenando que el Obispo tenga cuidadô de 
4as viudas, de los pupilos y de los extrangeros, 
ho pot si mismo, sino por medio de su Arcipres- 
to 6 de su Arcediano : Non fer se ipsum , sed 

per Archipresbyterum . agat. Estas palabras 

ho explican todas las funciones anexas â esta dig- 
nidad ; pero espedficando estas, dan â entender 
que el Àrcipreste y el Arcediano eran como vi- 
carios natos delQbispo, â quienes daba parte de 
su cuidado y de su àutoridad, segun los talentos 
y la confianza que ténia en ellos. 

Hasta entonces, quiero decir, hasta el siglo V 
y despues, en muehas Iglesias no parece que ha» 
bia mas de un Atcipreste y un Arcediano en ca- 
da diocesis. San Geronimo lo dicè positivamen- 
te de su tiempb a : Singuli Ecelesiarum Epis - 
ctrfiy singuli Archipresbyteri , singuli Archi- 
diaconi, et'omnis ordo ecclesiasticus suis Rec- 
têribus nititur; Pero èn lo sucesivo se estable- 
cieron tambien en la éahipina; los quales estaban 
encargados dé velar sobre los Ptésbiteros pre- 
ptiestos para - el ' gobierno de las • parroquias, y 
sobrè los Clérigos que les ayudaban en sus fun¬ 
ciones. A excepcionde la jurisdicdonpuramen- 
épiscopal' hacian lo mismo que los Coepisco- 
pt>s , y su autoridad se extendia no solamente -so» 

l Can. z?. ' s Epist. ad Eustic* 
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bre el clero de k>s lugares en que tenian su re-> 
sidencia, sino sobre diversas parroquias, y sobre 
los Curas y los otrôs eclesiàsticos destinados à 
gobernar las taies parroquias. 

El numéro de los Arciprestes se aumento 
considerablemente despues que se extinguieron 
los Coepiscopos ; pero los habia ya aun en el 
tiempo mismo en que estaban enipleados los Co- 
episcopos. San Gregorio de Tours habia de ellos 
en muchos lugares de sus escritos ï (y aparece 
por muchos Concilios de los siglos VI y VII 
que su autoridad era muy grande. El Concilio 
de Chalons sobre el Saona * prohibe â los juece9 
seglares el continuar las correrias 6 visitas qué 
habian comenzado â hacer en las parroquias de 
la campina y en los monasterios, si no eran con- 
vidados â ello por el Arcipreste 6 por el Abad. 

Los Arciprestes, sin recurrir al brazo secu- 
lar, tenian tambien poder de castigar à los Pres- 
biteros, â los Diaconos, y a los otros Clérigos 
defectuosos : pues el segundo Concilio de Tours 3 
los condena â ellos mismos â hacer penitencia en 
un monasterîo si no han velado sobre là conti- 
nencia de los Presbiteros, Diaconos y Subdiaco- 
nos con sus mugeres, y â ayunar un mes entero 
a pan y agua, si no los hart castigado rigorosa- 
mente, en caso que hayan hecho alguna ‘cosa 
contra la pureza clérical. El Si'nodo de Auxer¬ 
re-* impone tambien un ano de penitencia à los 

-G . • • ' ». : .5 

1 A Jfflrae,Hb. 1.0.78*1.a.c.»a.Glor. Coofès. c. s.Vît.Patr.c.g# 

9 Ano 650can.zi. 3 Aflo 367 caa.19. 4 -Aûo 378 cas.20. 
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que fuerén négligentes sobre este punto. Perd 
al mismo tiempo en el canon 41 sépara de la co¬ 
inunion a los legos que no obedecieren a las ad- 
vertencias de los Ardprestes, y ademas de esto 
los somete a la pena temporal que el Rey habia 
prescrito para taies desobediencias : Insuper et 
mule tant, quant Rex pracepto suo imposait, 
sustine ant. 

Todo esto prueba que los Ardprestes que 
residian en la campina tenian una jurisdiccion 
bàstante grande sobre los Curas y aemas ede- 
îiâsticos de su territorio. Sabemos tambien por 
el segundo Concilio de Tours 1 que una vez que 
los Obispos los habian instituido, no podian ya 
privarlos de este empleo sino en un Sinodo, y 
por consejo de todos los Presbiteros y de los 
Abades. Si los Ardprestes forâneos gozaban de 
tal autoridad, no se ha de dudar que el de la ca- 
tedral tuviese prerogativas singuîares , y que le 
distinguiesen de todos los otros. En Roma era 
tan respetado, que durante la vacante de la san-, 
ta Séde él era la primera persona del clero, y 
estaba encargado del gobierno de la Iglesia, con 
el privilegio singular que precedia aun al Papa 
electo. Esto aparece évident emente por la carta 
que la Iglesia romana escribiô â Irlanda ô â Es- 
coçia para la conservacion de la fe y de la disci¬ 
plina , y que Beda insertô en el libro a? de su 
înstoria *. Contiene eféctivamente los nombres 
de „Hilario Arcipreste y Lugarteniente de la 

i Cap. 7. 2 Cap. ig. * 
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*>Silla âpostolica, de Juan Diâcono, y électo en 
».* nombre de Dios para ocupar la santa Sede, 
» (este es el Papa Juan IV ), y dé Juan Consi- 
liario de la Sede apostoiica:” Hylarius Ar* 
chipresbyter servant locum sanctæ Sedis apos- 
iolicœ , Ioannes Diaconus et in J Dei nomine elec - 
tus ire. , 

No solo habia un Arcipreste en la Iglesûç 
eatedral, ademas de los de la campina, cuyas 
obligaciones y prerogativas en parte hemos ex- 
plicado, sino que tambien parece que en las gran¬ 
des ciudades, como en Roma, habia otros en mu- 
chas Iglesias; pues que el Concilio celebrado en 
esta ciudad en tiempo dei Papa Simaco repré¬ 
senta en las firmas el nombre de Lorenzo Arck 
preste de Santa Praxêdes, y en otra asamblea 
baxo Leon IV se lee el nombre de Romano Ar- 
eipreste de Santa Pudenciana ; y en los Conci-, 
lios generales VI y VII se hace mencion de Pe¬ 
dro Arcipreste de S. Pedro, y Lègado dei Papa,; 
y de Lorenzo Arcipreste de S. Lorenzo in Lu- 
cina. Y aun hoy las très Iglesias patriarcales de 
Roma, esto es, S. Juan de Letran, S. Pedro dei 
Vaticano y Santa Maria la May or tienen sus Ar- 
çiprestes, y de aigu nos siglos aeâ esta dignidad 
esta afecta a Cardenales. Esto se practicô asi des-; 
de Bonifacio VIII, el quai mudo los Canoni- 
gos de esta iglesia de regulares en seculares ‘ ; y 
antes de Bonifacio el Çardenal Jacobo Colona 
era Arcipreste de Santa Maria la Mayor. 

^ i . .1— - "* * * 

z P^yrQi. de Jliesaur* abscondit. urblB Rom». 
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La autoridad de los Arciprestés de la cam* 
pina credo considerablemente en la edad media 
por causa de las freqüentes ausencias de los Obis- 
pos, a quienes la necesidad de seguir la corte de 
los Reyes de Francia, que tenian grande con- 
fianza en ellos, hacia salir con freqüencia de sus 
diocesis. Los Parlamentos que se celebraban tam- 
bien todos los anos, en los que tenian la mas ho- 
norifica clase, y el servicio de guerra que hacian 
muchas veces personalmente por causa .de los 
feudos que tenian de la corona, impidiéndolos 
tener una residencia exâcta, estaban obligados a 
partir con sus Arciprestes el.cuidado del gobier- 
no de sus Iglesias, y â descansar sobre ellos de 
nna parte de sus funciones. 

Ellos eran los que en la ordenacion presen- 
taban a los que aspiraban a las ordenes sagra- 
das *. Estaban encargados de hacer 6 de hacer 
que se hiciese el proceso contra los autores de 
los maleiicios, con la condicion de no quitarles 
la vida *. Se ve por un reglamento atribuido al 
Concilio de Agda, pero que conviene mejor al 
tiempo de Reginon que lo refiere, como tam- 
bien Burchardo y Graciano 3 , que estaban tam- 
bien obligados â velar sobre los penitentes de su 
territorio, y â dar al Obispo testimonio del-mo- 
dô con que se habian portado en el curso de su 
penitencia, y de apoyar este testimonio con el 
del Cura de la parroquia y de algunos testigos. 

i Coac.Naoçt.c.ix. % Cipitular.aQQ. 9 os> 3 ^egln* Ub« 
pag. 741. Burch* 11 b. 1 9 . e. 4 é. Oratteôï 4 i 6 t. 50. c. 64. 
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Xos Estatutos de Riculfo de Soisons 1 contienen 
que los Curas de cada decanato debian juntarse 
todos los primeros dias de cada mes para tratar 
de lo concerniente a sus parroquias ; y quando se 
sentaban a la mesa para tomar su refaccion, to- 
caba al Arçipreste decir la oracion, segun Regi- 
non 3 . En fin, segun el Concilio de Pavia 3 , los 
Arciprestes debian obligar â los que habian co- 
metido crimenes publicos â hacer tambien peni- 
tencia publica, y designâr los Curas y los Pres- 
biteros. de sirs distritos que juzgaren mas espa¬ 
ces para oir las confesiones de las faltas ocultas. 

Estes poderes y estas prerogativas envanecie- 
ron el corazon de los Arciprestes, y se hallaron 
algunos que abusaron de él para hacer extorsio- 
nes sobre el clero y sobre el pueblo de su de- 
pendenda. El segundo Concilio de Aix-la-Cha¬ 
pelle 4 se quejô de esto, é intenté detener el curt 
so de este desôrden, que increpô â los Coepfs- 
copos y a los Arcedianos : „ Hemos sabido, di r 
*» cen los Obispos de este Concilio, que los mi- 
»? nistros de ciertos Obispos, es â saber, los Co- 
»? episcopos, los Arciprestes y los Arcedianos exer? 
*» cen mas una sordida avaricia sobre los Presbf- 
»» teros y el pueblo de sus distritos, que la vigi- 
»> lancia por la utilidad de la Iglesia y la salud 
»del pueblo.” El Concilio de Pavia s espeçifiçg 
lo que alli se reprehende a los Arciprestes, di- 
ciendo que se debe abolir la détestable cost^m^ 

c Cap.ao. % Lib.x.c.azs* 3 Ann.Sso.can.6. 4 Ano. «36^ 
5.4» 5 Aun, 8$$. can. 5* 
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bre que comenzaba â introducirse en algunos lu- 
gares en que algunos Arciprestes y algunds otros 
titulares se llevaban â su casa las rëntas de ocras 
Iglesias: Tollenda est enimprava consuetudo} 
quœ in nonnullis locis oriri cœpit : quia non * 
iiulli Archipresbyteri, vel aliorum tituloruni 
custodes, fruges, vel ali arum Ecclesiarum red* 
ditus ad proprias domos abducunt. Estos qui- 
2a, dice el P. Tomasino 1 , son los principios de 
los déportés 6 anatas que los Arciprestes 6 Ar- 
cedianos tomaban de los curatos vacantes, de 
quienes eran guardias 6 conservadores, y cuyos 
frutos hacian llevar â sus casas (de donde quiza 
Viene el término de déporté'), y cuya guardià 
trocaban en despojo, esto es, la conservacion en 
pillage : Huius expilationis tanquam furti reos. 

Lôs Arcedianos no daban menos motivo â las 
quejas que los Arciprestes ; pero aquellos supier 
ton sostenerse mejor, y muchas cosas contribua 
yeron a extender su autoridad : tendremos lugar 
ue hablar de ellos en el capitulo siguiente. Bas 1 
tanos advertir aquf que la jurisdiccion de los Ar* 
Cedianos se aumento de tal suerte, que los Arci¬ 
prestes mismos no estuvieron exêntos de ellaï 
de suérte que en el siglo XIII en muchas partëé 
tenian derecho de instituirlos y de destituirlos dé 
fconcierto con el Obispo, como aparece por unît 
fespuesta del Papa Inocencio III a ; y Arnoldo 
de Luzieux dice claramente que tocà al Arce^ 
diano el presentar el Arcipreste al Obispo , el 

x DeDlsc.eccl.t.t.lib.i.c.ii. s Cxp. Ai bute deOfflc.Arohldiart 
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cfne puede reprobarle si le jüzga indigne de este 
cargo ; pero que no puede instituir un Arcipres- 
te contra la voluntad del Arcediano,porque esto 
séria oponerle otro Arcediano en su arcedianadoj 
Cum et in Archidiaconatu suo alius quodammo* 
do Archidiaconus annascatur 1 . 

Una mudanza tan grande no vino sin duda 
de una vez: esto no pudo hacerse sino poco a 
poco é insensiblemente; pero ninguna cosa con- 
tribuyô mas â degradar asi â los Arciprestes* 
y â ponerlos en dependencia de los que segun 
el ôrden les eran inferiores, que un périodo que 
alguno juzgo â proposito insertar en una carta 
de S. Isidoro de Sevilla â Leufrido, Obispo de 
Cordoba, â quien explica los deberes de los Ar- 
cedianos, el quai periodo fixe despues citado por 
Gracianq en su decreto *. Vedle aqui tal como se 
lee en el lugar indicado : „ Sepa, pues, el Aron 
» preste que esta sujeto al Arcediano, y que de- 
« be obedecer sus ordenes como las del Obis-* 
« po : que pertenece especialmente â su ministe* 
« rio tener cuidado de los Presbiteros de su dis- 
«trito, estar sieinpre en la iglesia, celebrar la 
«Misa solemne en ausencia del Obispo, y decir 
« las colectas, ô designar al que las diga.” Estas 
palabras trasladadas al decreto acabaron de arrui- 
Bar la autoridad de los Arciprestes, y pasarort 
a ser ley en la mayor parte de las Iglesias del 
cccidente. 

Con todo eso S. Isidoro, â quien se le a tri-* 

* Àrnulph. Lexoviens. «p. *7. » Di*t. ay.c. x. 4 * 
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buyen, no habia dicho semejante cosa, comot agh 
poco el Concilio de Toledo, de quien se citan r ; y 
no se hallan en un antiquisimo manuscrite de la 
biblioteca del Rey de Espana en Madrid, el quai 
contiene la carta de S. Isidoro al Obispo de Cor- 
doba, como lo noté Garcia en sus notas sobre dL 
ectavo Concilio de Toledo, como en Burchardo, 
que refiere la carta del Santo en su libro 3?, ca-, 
pitulo 41. Ademas el que diô la edicion del de~ 
çreto de Ivon de Chartres puso â la margen al 
]ado de las palabras anadidas â la carta en ques¬ 
tion esta nota : „No se halla esto en el manus- 
» crito del Rey, y siempre me ha parecido sos- ; 
«> pechoso, porque en ello el Arcipreste se su- 
» jeta â los Arcedianos, lo quai ninguno, por po-> 
»» co versado que esté en los cânones, puede ig-, 
t) norar.” En fin, como dice el P. Morino 2 , esta 
dàu$ula es contraria â la obligacion del Arcedia- 
no, tal como la describe S. Isidoro en dicha car¬ 
ta.: porque no le atribuye autoridad sino sobre 
Iqs otros Diâconos y sobre los Clérigos inferio-, 
res, y no hace mencion alguna de los Presbite-, 
{osî y quando compara los Presbiteros con los. 
Arcedianos, habla siempre de estos como de mi-, 
nistros de los Presbiteros, y no sus superiores, 
loqual el lector puede reconocer fâcilmente por 
$i mismo. 

■ No obstante esta mâxima colocada en el 
cuerpo del derecho, la quai sujetaba los Arcin 
prestes a los Arcedianos, el aütiguo ùso pre.vale- 

1 Extr.dpOffic.Arciiipr«jb. c.x. % Da0rdiD.part.|.exe^i4.c.l« 
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cîo éü muchos lugares, en los quales Conserva- 
ïon mucha autoridad, de la quai algunos tam^ 
bien abusâron ; de suerte que se vieron en la ne- 
cesidad de reprimirlos, sobre todo en punto à 
la jurisdiccion contenciosa que exercian, y a la 
quai los Sinodos de los siglos XIII y XIV qui- 
taron la extension en muchas ocasiones. El Con- 
cilio provincial de Tours celebrado en Lavai 
en 1242 1 les prohibiô, como tambien â los Ar- 
cedianos, el juzgar de las causas matrimoniales, 
de simonia -, y de aquellas en que se trataba de 
la deposicion, de la degradacion, 6 de la pérdi- 
da de los bénéficies, si no tenian particular co- 
mision del Obispo» Este Concilio les prohibia 
tambien tener oüciales. Todas estas prohibicio-* 
nés se habian ya decretado en el Concilio de 
Chateau-Gontier en 1231, cânon 8?; y se rei- 
teraron en el de Saumur en 1253, en el que no 
le les permitio juzgar y pronuncîar fuera de las 
ciudades, y solo en propia persona, y no oficia-* 
les ôsubstitutos asalariados. El Concilio de Lan-» 
grès en I278 réitéré la misma prohibicion con-* 
tra los oficiales de los Arciprestes y de los Arce* 
dianos, los quales no obedecian â estos decretoi 
sino con mucha dificultad. 

Las ordenanzas sinodales de Angéfs ëh î 282 * 
asignaron â los très Arcedianos -, â los très Arci* 
prestes , y à los quatro Deanes , entre los quales 
estaba repartido todo el obispado , dos 6 très ciu¬ 
dades ô lugares considérables en que debian hacef 

I Cadt 4. i SgiclUg. tOBi- ti, ' 

ÏOMÔ Vil. X 
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justicîa, ubi causas etfl,acita audiant , y detcr-t 
minaron el numéro de sus alguaciles. 

El Sinodo de Poitiers 1 celebrado en 1280 
nos hace saber, que la larga resistencia de los 
Arciprestes â.tantos mandatos canonicos prove- 
nia de su avaricia, la que los induçia â estable-, 
cer diversos tribunales de justicia en su distrito, 
y ôtros tantos Vicarios generales u oficiales para 
instruir los procesos, para exâminar los contra- 
tos y los testamentos, y aun para juzgar en su 
ausencia. Este Sinodo los reduxo a un solo tri¬ 
bunal , 6 quando mas a dos, si habia costumbre 
antigua de que tuviesen muchos. El mismo Si* 
nodo les prohibio tambien conocer de las causas 
mayores, de matrimonio, de simonia, de sortile- 
gios, usuras y otras semejantes. 

El Concilio de Saumur del ano 1294 2 des- 
cubrio y eondeno el abuso de algunos Arcipres- 
tes que perdonaban por multas pecuniarias, que 
se apropiaban, los crimenes énormes de adulte- 
rio, fornicacion, incesto y otros, de que no po- 
dian absolver ; y que tenian oficiales para exâ¬ 
minar los contratos, y sellarlos en su ausencia. 
El Sinodo de Bayeux en 1300 3 prohibio las 
causas matrimoniales a todos los jueces inferio- 
res, reservândolas â solo el Obispo. En fin, el 
Concilio de Ravena en 1317 4 hizo casi la mis- 
ma ordenanza contra los Arciprestes y jueces in- 
feriores que se metian à hacer procesos â los 
Curas y otros Beneficiados, hasta deponerlos, le» 

x Concilier, t. x. part. 2, a Ibid. 3 Ibid, 4 Cap. 13. 
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quai, dîce, es contrario a los cânones. . 

Todo lo que acabamos de decir muestra, la 
grande extension de la jurisdiccion contenciosa_ 
que habia quedado â los Ai ciprestes en ciertas, 
Iglesias aun en los ultimos siglos, y las justas- 
razones que despues hubo para ponerles limites 
mas estrechos. No carece de apariencia que los 
Obispos en algunos siglos les habian delegada 
esta grande autoridad, que una larga duracion, 
de tiempo les habia hecho pasar esta delegacion 
â ser un derecho comun y ordinario, y lo que. 
era comision a ser un oficio : y que en lo sucesi- 
yo habiéndose introducido los abusos, se revo- 
caron estos poderes con mas justicia que con la 
que se habian concedido. Esto es lo que dice el 
P. Tomasino 1 : â lo que se puede anadir, que los 
Arcedianos que se habian sobrepuesto â los Ar¬ 
ciprestes en la mayor parte de las Iglesias, se 
apoderaron en fin de toda su autoridad : de suer- 
te que â excepcion de las de Turin y de Padua, 
en que los Arciprestes preceden â los Àrcedia- 
nos, no conocemos otras en que no les sean in¬ 
fer iores, 6 aun les esten sujetos. (20) 

'(20) Que tal haya sido hasta el siglo IX el uso de la 
ïgtesia de Aquileya y de Verona , se deduce de dos antiquî- 
sirnos manuscritos de la Iglesia veronense, pubücados poco 
ha ; el uno por el celebérrimo Sr. Marques Scipion Maffei, 
y el otro por otro escritor de mucho mérito, en los quales 
despue; de las subscripciones del Patriarca y del Obispo, se 
Ieen inmediatamente las de los Arcedianos, y despues de es¬ 
tas las de los Arciprestes. 

x Se dise. p. 4. lib. 1. e. 14. tom. a. 

X i 
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Antes de concluir este capitulo advertiremos 
que el rango de Arcipreste entre los Griegos no 
corresponde exâctamente al que en otros tiem- 
pos tenian entre nosotros antes que se les hubie- 
sen substituido los Vicarios forâneos 6 De ânes 
de christiandad: porque entre ellos el primer 
Presbitero ( Protopapas ) era solamente el pri- 
mero entre muchos Presbiteros que servian en 
una parroquia, al quai llamaban Presbitero Car- 
denal, en vez que el Arcipreste latino présidia 
â un cierto numéro de Curas, de cuya conducta 
daba cuenta al Obispo. £1 Protopapa del pala- 
cio, de quien algunas veces se habla en Codin, 
en Zonaras, en Cedreno y en las Noticiasdel 
Imperio, era tambien el primer Presbitero de to* 
do el clero, que hada el oficio en la capilla del 
palacio. (21) 

(21) Es tntiy semejante al uso de los Griegos el de la 
Iglesîa colegiata de Venecia, cuyos titulares no tienen juris- 
diccion, la quai es toda del Plebano j y se liaman frimtt 
Sac et dote, segundo Saccrdott 6 rc. 
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CAPITULO XL 

Del ortgen de los Arcedianos , de su poder, de 
sus funciones : cômo se elevaron sobre los Pres- 
btteros. Mudanzas acaecidas con esta ocasion 
en el 6 rden gerarquico. La dignidad de Arcer 
drano suprimida de s de largo tiempo en la Igle- 
sia romatia. El poder de los Arcedianos muy 
limitado en la Iglesia griega. 

.Jitf origen de los Arcedianos es el mismo que 
.cl de -los Arciprestes, de que hemos hablado eu 
.el ultimo capftulo. Es dificultoso determinar quai 
de estas dos dignidades es nias antigua : los mo- 
.numentos antigûos no nos dicen cosa précisa so- 
,bre,este punto. Se hace mencion frequentemeit- 
te de estos oficiales en el quarto Concilio de Caje- 
; tago ; y Optato de Milevi 1 hablando de Ceci- 
liano, que lue hecho Obispo de Cartago duran¬ 
te el fuego de la persecucion de Diocléciano, le 
lia ma el Arcediano: Cum correptionem Archi- 
.diaconi Gœtiliani ferre non posset ùrc., quizâ 
segun el uso recibido en su tiempo de designar 
por esté titulo el primero de los Diâconos : por- 
que en otra parte le llama sijnplemente Diâco- 
.no; y en las Actas proconsulares, que fueron 
producidas por orden del Epiperador Constanti- 
no * en là révision de la causa de los Donatistas 
.en orden a. los que habian çntregado los libros 

* 1 , 11 ). i." * Mr. Pitbou publlctf estas actaa. 
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326 HISTORIA DEL SACRAMENTO 
sagrados, Ceciliano no es calificado sino de Dia- 
cono ; 1 q quai da motivo â creer ique la dignidad 
de Arcediano era aun desconocida en la Iglesia 
■en aquel tiempoi Con todo, luego despues fue 
establecida por todas partes, y en tiempo de San 
’Geronimo era ordinaria, como aparece por sucar- 
ta â Evagrio 6 Evangelo. 

En el Concilio de Galcedonia * Photino Ar¬ 
cediano ocupaba él lugar del-Obispo Theoctisto. 
Otro Photino, tambien Arcediano 2 , representaba 
alli a Doroteo, Obispo de Neocesarea. Se ve taitf- 
t>iên en dicho Concilio 3 un Aedo, Arcediano 
f de Constantinopla. San Juan Chrisostomo' habla 
-tambien de su Arcediano en su carta al Papa Ino- 
cencio I. Todo esto demuestra que esta dignidad 
èra muy ordinaria en las Iglesias de oriente. No 
lo era menos en la Iglesia latina, como aparece 
y>or los Concilios que se tuvieron en ella 4 . 

Las fiinciones de los Arçedianos eran en gran 
numéro y muy considérables: de suerte que des- 
de el siglo V se miraba este puesto como mas im- 
•portante en algun modo que el de Presbitero. 
Esto aparece con evideneia por las cartas que es- 
cribiô S. Leon al Emperador Marciano y â Pul- 
chêria su esposa s , en las quales se queja de Ana- 
tolio, Obispo de Constantinopla, porqtie habia 
'degradado â Aecio, Arcediano de aquella Igle- 
sia, con el pretexto de honrarle : porque no te- 

f Inltlo acflonum. a Àct. a. 3 Act. 1. post huoc tit. Ephcsl 
acta. 4 Xoletan. 1. c. ao. Agatii. c.ao 23. Emerit. c. io. Autoai- 
fllor. c. 6.10.43. s Eptit» 84. et 85. alias 57. et 58; 
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niendo cosa que reprehenderle, ni en quanto a 
la fe, ni en quanto â las costumbres, dice el san- 
toPapa, lequito la funcion de Arcediano, que 
le daba una grande autoridad, porque compre- 
hendia la administracion de todos los negocios 
de la Iglesia 1 , para condenarle â una especie de 
destierro, aligândole â un cenienterio fuerade la 
dudad, y en un lugar apartado : y esto porque 
Aedo habia sido siempre adicto â S. Flaviano .y 
à la fe catolica. Las representaciones del Papa 
no carederon de efecto ; porque Anatolio, ins- 
tado por el Emperador, escribio despues â San 
Leon 2 que el Presbitero Aedo habia sido resta- 
blecido en la Iglesia en su primer grado de ho- 
nor : lo quai no significa que habia recobrado el 
Arcedianato (no podia ser esto siendo Presbite¬ 
ro), sino solamente que le habia sacado del ce- 
menterio, adonde le habia como desterrado, pa¬ 
ra volverle â poner en el dero de la catedral. 
Anatolio anadia que Andres, que habia sido con- 
decorado con la dignidad de Arcediano despues 
de la promocion de Aedo al sacerdocio, habia 
sido separado de la Iglesia &c. Todo esto mues- 
tra quan importantes eran desde enfonces las fun- 
dones del Arcediano, las quales no podian exer- 
cerse sino por un Diâcono, y en fin que el tal 
-Diâcono era elegido por el Obispo. 

La cosa no podia ser de otra suerte por lo 
perteneciente â la importance de esta dignidad, 
pues el primero de los Diâconos estaba encarga- 

‘ i Fleury Hist. Eccl. t. 7. pag. 477. * - Ibid. pag. 497. 
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do de la administracion de los bleaes temporales 
de la Iglesia, y de la dispensacion de los santos 
mUterios. Esto aparece por lo que se dice de San 
EorenîP, que habia distribuido â los pobres los 
jtesoros de la Iglesia, y por las palabras que dixo 
al Papa Sixto quando se le conchicia al martirio ; 

»> Por que me abandonais, Padre mio?.experi- 

P mentad si hicisteis buena eleccion confiandome 
$> la dispepsacion de la sangre de Jesuchristo.” 
Cop justo titulo, pues, llamabap los antiguos al 
Arcediano el ojo del Obisfo , y el coadjutor de! 
jninisterio épiscopal 1 , pues que en çierto modo 
ténia parte en todo lo que haçia el Obispo. Ayu- 
dâbale en las oraçiones, como se ve por los câno- 
nés 5?, 6? y 9? del quarto Concilio de Cartago; 
concurria â la reconciliacion pûblica de los pe- 
cadores : esto es évidente por lo que diximos en 
Ja historia de la'Penitençia, por el Pontifical, y 
por el antiguo Orden romano. Quando los Obis r 
pos celebraban las Misas solemnes estaban encar- 
gados de practicar un numéro grande de cere- 
monias, segun el Orden romano, cuyos quatro 
primçros capitulos contienen las que en tsu oca- 
sion deben observar. Vimos antes que estaban 
obügados, asi como los Arciprestes, a.cuidar de 
las viudas, de los huérfanos, y de los extrange- 
ros. Segùn el Concilio primero de Braga * da- 
Jaian çon los Arciprestes distribué los bienes tem¬ 
porales de la Iglesia; y aun en lo sucesivo ellos 
solos tuvieron este ençargo, con la çondicion de 

» JUkJov. taper, 3 » Capit. t. j. ÇonciUor.GallIje. a Caq.?« 
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dar al Obispo cuenta de su administracion. 

Ademas de esto su autoridad se extendio so¬ 
bre los otros Clérigos ; y por esto el Concilio de 
Agda quiere que tengan el cuidado de hacerles 
observar la modestia en los vestidos y en todo 
su exterior, y que corten los cabellos â los que 
no los lleven conforme â su estado, aun quando 
los Clérigos lo repugnen. Los Presbiteros en- 
cargados de las parroquias debian recurrir â ellos 
todos los anos para la distribuçion del sagrado 
crisma *, Si un Clérigo 6 un lego apelaba al 
Concilio, debia denunciar su apelacion al Arce- 
diano del metropolitano, el quai hacia que se le 
diese audiencia en el Concilio a . Ténia tambien 
la autoridad de excomulgar â los otros Diâeo- 
nps. En fin el Arcediano ténia quidado de los 
Clérigos, 6 de.las capillas de las casas de los 
magnates, y ténia el derecho de çorreçcion so¬ 
bre ellos 3 . 

Los poderes y las prerogativas que acaba- 
mos de decir, y de que los Arcedianos gozaron 
sin contradiccion hasta el siglo X, nada tienea 
de ilegitimo, como tampoco algunas otras de que 
SO hablarâ en la continuacion ; y si se hubiesen 
contenido en.ellas, nada hubiera habido que mo- 
tejarles ; pero los que ^stan en un puesto que les 
da autoridad, es dificil que se m'antengan en los 
justos limites, porque procuran engrandecerse, y 
menosprecian una autoridad de que gozan tran- 

' 1 Conc. Autossidor. c. 6» s CoociChalctidon. act. zô, s Coac* 
Aurel. 4. c. a 6 , 
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quilamente, solicitando con ardor la que les esta 
prohibida. Los Arcedianos no contentos con go- 
zar pacificamente de los referidos privilegios, y 
de otros muchos de la misma naturaleza, mas 6 
menos extensos, segun las ■ leyes y las costum- 
bres de los lugares, desearon tambien la pre- 
ferencia sobre los Presbiteros, y se empeparon 
en sujetârselos ; y los Obispos necesitaron de 
toda su autoridad para contenerlos en los limi¬ 
tes de su deber. Muchos Concilios se creyeron 
obligados a detener estas empresas temerarias; 
y sobre esto tenemos àun muchos cânones, que 
serân monumentos eternos de la ambicion de los 
Diâconos 1 , â los quales el Concilio de Angers 
reprimio, ordenando * que defirifesen â los Pres¬ 
biteros con toda humildad.: Presbyteris ttove- 
rint cum otnnî humilitate deferendum esse. El 
Pàpa Gelâsio, zelôso defensor del orden de la 
disciplina eclesiastica, se aplico tambien a repri- 
mif la ambicion de los Diâconos. Véase como se 
explica sobre esto en la carta 9?: „No permiti- 
« mos que los Diâconos se eleven sobre su esta- 
»»do, ni traspasen los limites que los cânones les 
»>han prescrito. Tampoco deben entremetérse 
»»en un ministrerio que-, segun las antiguas cos- 
»> tumbres, pertenece â los que estan eleva- 
»» dos â las érdenes superiorès &c. No dèben 
** sentarse en el presbiterio quando se celebraft 
» los- santos misterios, 6 quando se trata en 

vi Cooc. N7cem«.^4^Laodic.can.* 4 . Carth. x. c. 37* Arelat.x# 
c. 14 . 2 Cao. 2 . 
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« él de negoeios eclesiâsticos.” 

Estos sabibs reglamentos no pudieron conte- 
ner là ambicion de los Diâconos, y muchb menos 
da de los que elles consideraban como sus jue- 
ces y superiorés ; ÿ ; vemos renovarse las mismas 
quejas en los sîglôs siguientes. El segundo Con* 
rilio de Chalons hablando en particular de los 
Àrcedianos r , les da vivas reprehensiones porque 
Se esforzaban â elevarse sobre los Presbiteros : 
» Se dice (son palabras de este Sinodo) que en 
'»> muchos lugares los Arcedianos exercen una es- 
» pecie de dominacion sobre los Presbiteros de 
ij îas parroquias, super Presbytères parochia- 
nos, y que exîgen de ellos sümas de dinero, 
»» lo quai sabe mas â tirania que â amor del buen 
*>orden.” 

- - Las cosas no habian llegàdo àun del todo â 
este- puntô en tiempo de S. Geronimo. No obs- 
tante, ya enfonces los Diâconos se baciàn iiotar 
p>or sus empresâs temerarias, y afectaban tal 
àltivéz , que este Santo no podia sufrirla con 
mucha paciencia. Se queja amargamente dé ellos 
mas de una vezÿy al. mismo-tiempo nos hace sa- 
ber quai, era el principio de la ambicion de los 
Diâconos, y lo que les atràià tanta atencion en 
cl clero *. Da dos razones de ello : la primera erâ 
su pequenb numéro en comparacion del de los 
Presbiteros: porque, como dice, comunmente se 
estima lo que es raro. Sé ha de advertir que San 
Geronimo habla aqui de los Diâconos de Roma, 

x Can. ij; a Epiât, ad Xvagr. 
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y quizâ de los. de Italia : y que Tbq otro fiefnpo 
en esta gran ciudad no habia mas que siete Dià- 
conos, en vez que los Presbiteros eran en' ella 
sin comparadoh en mayor numéro. Pero esta ra- 
zon no ténia lugar.en ôtras Iglesias, y especial- 
mente en el. oriente, donde el numéro de Diâcor 
nos excedia en mucho al de los Presbiteros,. cor 
mo se ve por la . representacion que el clero de 
Edesa presento al Concilio de Qalcedonia 1 , en 
la quai firmaron quince Presbiteros y treinta y 
ocho Diâconos; y por la matricula del dero de 
Constantinopla formada por ofden de Justiniar 
no, fixândose en ella el nûmero de Presbiteros. a 
sesenta, y el de los Diâconos â dento. El otro 
jnaptiyo que tenianDiâconos para engreirse,-y 
al mismo tiempo la razon que los hada tan consi¬ 
dérables ,y en particular â los r Arçedianos,era su 
continua asistencia cerca de los Ohispos, que rer 
posaban sobre ellos de una -gran parte de los cui,- 
dados de sus diocesis; que les dexaban la adini,- 
nistracion de lo. temporal de la Iglesia,y que'les 
da^an el derecho.de denunciar a los delinqüen- 
tes: todas prérogatives propias-para, atraer é una 
persona el temor y el respeto de :laS;_otras. - 
. Xos Arced wos. supietoa.tânibden prevalerse 
^iernde estas r ventajas, y muchps.abusaron ; de 
ellas extranamente. No solamente, se atribuye- 
ron la préféré ncia ; sobre los Presbiteros, sino que 
impusieron exâcciones vergonzosas sobre ellos y 
sobre los pue blos; El Concilio de Paris, célébra* 

* ' Açt.io v - i 
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do baxo los Emperadores Luis y Lotario, se em- 
pefio en detener el curso de taies desordenes 1 : 
» Hemos sabido, dicen los Obispos de esta asam- 
»> blea, no solo por la voz pûblica, sino tambien 
» por hechos ûotorios, que los ministros de cier- 
» tos Obispos exercen sobre los Presbiteros y so- 
»> bre los pueblos de las parroquias la avaricia, 
■*> en vez de servir utilmente a la Iglesia.” Des¬ 
pues de haber detestado una conducta tan abo¬ 
minable, anaden: „ Hemos ordenado de unani- 
»> me consentimiento, que cada Obispo vele con 
»» mas cuidado sobre sus Arcedianos, porque mu- 
r> chos estan escandalizados de su avaricia, y del 
»> desarreglo de su conducta : y por ahx el minis- 
»>terio sacerdotal esta envilecido ; y por causa 
»> de ellps los Presbiteros omiten muchas cosas.” 
El segundo Concilio de Aix-la-Chapelle hizo el 
mismo reglamento. 

Todas estas ordenanzas de los Gopcilios, y 
otras que podriamos alegar, no pudieron hacer 
' que cesasen estos desordenes. Los Arcedianos 
continuaron en sobreponerse â los Presbiteros, y 
en imponer exâcciones. Esta preferencia, y mu- 
chos derechos odiosos que se atribuyeron, pasa- 
ron en fin â ser derechos comunes, en los que 
se mantuvieron â pesar de los Obispos, trocan- 
do asi su oficio 6 comision en titulo y digni- 
dad; â lo quai contribuyeron no poco las pala¬ 
bras anadidas en la carta de S. Isidoro inserta 
en el cuerpo del derecho, de las que hicimos 
x Cap# as*- : 
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mencion en el capitulo precedente, 

Esto quizâ es lo que diq motivo â la extin- 
cion de los Arcedianos en la Iglesia de Roma* 
no habiendo hallado los Papas medio mas a pro- 
posito para hacer césar estos excesos, que el de. 
suprimir el empleo de aquellos de quienes hacia 
tanto tiempo que se daban quejas. Onufrio * pré¬ 
tende que el Papa Gregorio VII fue el ulrimo de 
los Arcedianos de aqu.ella Iglesia, y que el Cama- 
rero sucedio en los empleos que aquellos exer- 
cian antes de dicho tiempo. No dice como suce¬ 
dio esto ; pero se puede conjeturar que la digni- 
dad de Cardenal contribuyô mucho â esta abror 
gacion, sin hablar de las quejas que de todas par¬ 
tes se formaban contra los Arcedianos : porque 
en efecto teniendo çomunmente los que estaban 
revestidos de esta dignidad la preferencia sobre 
los Presbiteros, y siempre sobre los Diaconos, 
hubierà sido duro â los Cardenales el verse aba- 
tidos debaxo de estos oficiales. Sea lo que fue- 
re de esta conjetura, es cierto que Onufrio se 
engano diciendo que despues de Hildebrando, 
el quai despues fue el Papa Gregorio VII, no 
hubo Arcedianos en Roma; porque el mismo 
hizo Arcediano de aquella Iglesia â un tal Juan, 
que despues abrazo el partido del Antipapa Clé¬ 
mente III. Despues de este Juan, dice Chacon, 
yo no he observado que haya habido algun Ar¬ 
cediano en la Iglesia romana. 

La autoridad en fin que adquirieron.los Air 

x In llbell* de IatergMt. vocua? Ecclesiæ obscurorum* 


Digitized by Google 


DEL ORDEN. 335 

cedianos sobre lo restante del clero, y el tango 
a que se elevaron en perjuicio de los Presbiteros 
turbando el orden gerârquico, hizo en él una 
Ilaga fatal, que ha tenido gravisimas conseqiien- 
cias, dândo motivo al establecimiento de muchas 
jurisdicciones y dignidades desconocidas anterior- 
mente. Referiremos, siguiendo al sabio Onufrio 
Panvino 1 , el origen y progreso de lo que su- 
cedié en la Iglesia roniana respecto â las digni¬ 
dades y â las preferencias, por donde se vera la 
mudanza que se hizo en el orden gerârquico, el 
quai nuestros padres habian conservado con tanto 
cuidado, y que hacia a la Iglesia tan respetable. 
Lo que diremos sobre esto harâ ver lo que se 
debe pensar de las mudanzas sobrevenidas en las 
otras Iglesias, de las quales no podenios hablar 
sin desviarnos demasiado de nuestro asunto. 

• Segun el autor de quien damos aqux el ex¬ 
tracto siguiendo al P. Morino 2 , es constante que 
desde el primer origen de los Cardenales hasta 
Gregorio VII 6 hasta Urbano II los Obispos di- 
chos Cardenales no teniarr preeminencia alguna 
ni preferencia sobre los otros Obispos en las asarn- 
bleas y en los Sinodos, y que para el grado se- 
guian el orden de su consagracion. Porque no 
lueron llamados Cardenales porque fuesen los 
primeros Obispos, como los Presbiteros y los 
Diâconos en virtud de sus titulos, que les dar 
Jban clase sobre lo restante del clero, eran los 

z tibell. de Episcopat, titulis et Dlaconliz. a De Ordin. part. 3 . 
«xercit. 14 . c. 3 . 
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principales entre los otros Presbiteros y Diaco-* 
nos de aquella Iglesia ; sino que en los tiempoS 
posteriores tuvieron este titulo porque asistian al 
Papa quando oficiaba en la Iglesia de Letran, 
como los siete Presbiteros Cardenales lo haciart 
en las otras quatro Iglesias patriarcales. Se ve el 
modo con que esto se practicaba en los antiguos 
Rituales y al principio del Orden romano 1 : por 
èsto se les Uamaba Hebdomadarios. Otra razon, 
que pudo hacer que se les diese el titulo de Obis* 

' pos Cardenales, es que eran los ûnicos Obispos 
de la provincia romana, 6 de la vecindad de Ro* 
ma, que tenian parte con los Presbiteros y Car¬ 
denales Diâconos en la eleccion del Pontifice. 

Esto no obstante desde el pontificado de Ur- 
bano II estos Obispos Cardenales comenzaron a 
sobreponerse a los otros Obispos, y luego dèS- 
pues tambien a los Arzobispos, y en lin â los Pâ- 
triarcas. Hasta el fin del pontificado de Alexan¬ 
dre III, y hasta que la Corte romana reduxo al 
Emperador Federico â someterse, es decir, has¬ 
ta el ano 1180, solo? los Obispos Cardenales se 
atribuyeron esta preferencia. Por lo respectives 
â los Presbiteros y â los Diâconos Cardenales, 
aunque se les preferia justamente â todos los de 
su orden, no pretendieron igualarse, y mucho 
menos sobreponerse â los Obispos : y quando 
ellos mismos habian arribado al obispàdo dexa- 
ban sus titulos y el nombre de Cardenal para to* 
mar simplemente el de Obispo, cuyo esplendoi 

t lit. 3. et 4< 
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ofuscaba al primero ; y se hubiera tenido por 
muy extrano que un hombre se calificase â un 
tîempo de Presbftero Cardenal y de Obispo. 

Era, pues, necesario que la cosa comenzase 
por los Obispos Cardenales, y esto se hiciese 
mas por acaso que de proposito deliberado. Con- 
rado, Arzobispo de Maguncia, fue el primero 
que retuvo el titulo de Cardenal con el de su 
primera Iglesia. Este prelado habia sido expelido 
por el Emperador porque era adicto d la Corte 
romana : el Papa se compadeciô de él, y le dio 
el obispado de Sabina. Apaciguado el cisma vol- 
vio â entrar en su Iglesia de Maguncia ; pero 
Conservé el obispado que el Papa le habia dado, 
y al titulo de Arzobispo de Maguncia anadio el 
de Cardenal Obispo de Sabina. Chacon * nota 
esto como una cosa nueva y hasta entonces inau- 
dita : Primus omnium Cardinalium duas Ecole* 
sias simül ohtinuit, novo nec unquam audito 
exemplo. (22) De ahi vino la costumbre de dar 
â los Obispos extrangeros, â quienes el Papa 
creaba Cardenales, algunos obispados, â los qua- 
les estaba aligado el cardenalato. Aun no que- 
daron las cosas en este estado por largo tiempo, 
y los Obispos no solo no se desdenaron de los ti- 
tiilos de Presbiteros y Diaconos de la Iglesia ro- 

(22) Yo no tengo â la mano el autor citado. Pero juz- 
gando por las palabras alegadas, parece mas bien que llame 
nueva é inusitada la reteiicion de dos Iglesias en un Carde- 
nal, que no la de dos titulos en un Cardenal Obispo. 

1 luAlexandr. III. 

ÏOMO Vlï. Y 


Digitized by Google 



338 HISTORIA DEL SACRAMENTO 

mana, sino que los solicitaron conansia: tan con¬ 
sidérable habia llegado â ser la dignidad de Car- 
denal. 

Uno de los primer os exemplos de esta cos- 
tumbre es el de Guillelmo, Arzobispo de Rheims, 
cunado de Luis VII, y tio de Felipe Augusto 
por su hermana Adelayda 6 Adella, madré de 
este'Principe. Porque habiendo sido este prela- 
do creado Cardenal por Alexandro III en 1179, 
conservé el arzobispado de Rheims, y â un mis- 
mo tiempo tomaba el titulo de Arzobispo y de 
Cardenal Presbitero de Santa Sabina ; pero con 
la precaucion que tomando estas qualidades ha- 
cia précéder la de Arzobispo, y despues ponia 
là de Cardenal Presbitero : lo quai observaba 
tambien el Papa, ya sea escribiendo al mismo, 
ya hablando de él â algun otro I . 

Otra mudanza que acaecio en punto â Car- 
denales es que en otro'tiempo los Obispos conser- 
vaban siempre sus titulos, y los Presbiteros y 
Diàconos no los mudaban sino por pasar â otra 
orden superior. Esto era conforme â la antigua 
disciplina : solo hâcia el principio del siglo XV 
se comenzo à alterar. Esto sabemos por Chacon, 
el quai hablando de Alexandro V dice de él que 
no creo algun nuevo Cardenal, sino que sola- 
mente mudo algunos titulos ; porque por causa 
del cisma qüe habia sobrevenido en la corte de 
Roma se hallaron muchos que tenian unos mis- 
mos titulos. De aqui, dice este historiador, vin» 
x 'Ionoc. in. lit», x. Eplst. 
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cl uso de hacer mudar de titulos a los 



les de una misma orden, de suerte que pasen 
del titulo de'una diaconià al de otra diaconia por 
exemplo, lo que hasta enfonces no se habia prac- 
ticado ; pero lo que al principio se habia hecho 
por necesidad 6 por el bien, se hizo despues ar- 
bitrariamente. Tan peligroso es el désviarse en 
qualquiera pünto de la exâctitud de los cânones. 

Ademas de esto, hasta Sixto V, esto es, has¬ 


ta el ano 1480, no se concedian las diaconias si- 
□o â los Diaconos, los titulos é Iglesias titulares 
a los Presbiteros, y los obispados, â quien esta 
anexo el cardenalato, â los Obispos ; pero Six¬ 
to trastorno este orden: diô Iglesias titulares â 
Diaconos, y diaconias â Presbiteros. Esto era muy 
contrario à las réglas ; pero lo que se hizo des¬ 
pues lo es mas : quiero decir, el uso de hacer 
Diaconos Cardenales, 6 mas bien dar diaconias 
â quienes esta anexo el cardenalàto, à los que 
no tienen grado alguno en la Iglesia, y que es- 
tàn simplemente tonsurados : por que esto es ele- 
var â los simples Clérigos sobre los Presbiteros 
y aun sobre los Obispos. No vemos exemplos 
de esto antes del siglo XVI. 

Lo que acaba de decirse en 6rden a los Car¬ 
denales , 6 sea esta digresion, que segun creo no 
disgustarâ al lector, hace ver de quanta impor¬ 
tance era el oponerse eficazmente â las usurpa- 
ciones de los Arcedianos, y el impedir que se 
sobrepusiesen a los deréchos de otros, y turba- 
sen el bello orden de la gerarquia; porque sobre 


T 2 
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todo la Iglesia romana no fue la primera que in- 
troduxo Tas mudanzas. Las prerogativas de los 
Arcedianos estaban establecidas en Ta mayor par¬ 
te de las Iglesias del occidente, quando la dig- 
nidad de Cardenal se elevô â tan alto punto de 
grandeza. Aun se habia visto en un rincon del 
mundo una cosa todavia mas extraordinaria ea 
lo tocante à la gerarquia ; y esto antes que los 
Arcedianos hubiesen tomado el vuelo, y hubie- 
sen pretendido sobreponerse â la orden sacerdo¬ 
tal j quiero decir, el estar todos los Obispos de 
una provincia sometidos â un Presbitero. 

Esta provincia era la de los Pictos en Esco- 
cia, en la quai todos los Obispos reconocian al 
Abad del monasterio de la isla de Hi por su su¬ 
per ior, por la veneracion que toda la nacion té¬ 
nia â S. Columbano, fundador de aquel monas¬ 
terio , que habia sido su Apostol. Beda, que nos 
hace saber este punto de historia tan notable, di- 
ce en el libro 3? de su historia, capîtulo 4?, que 
esta disciplina extraordinaria subsistia aun en el 
tiempo en que él escribia : es decir, mas de 150 
anos despues que S. Columbano convirtiô aquel 
pueblo â la fe con el socorro de doce de sus dis- 
cipulos. Como.es cosa muy notable es bien in- 
sertar aqui las palabras de este historiador : Ha* 
bere autem solet ipsa insula Rectortm semper. 
Abbatem Presbyterum , cuius iuri et omnispro~ 
•vinciaet ipsi etiam Episcopi ordine inusitato 
debent esse subiecti. 

Los Arcedianos no tuyieron el mismo sucesç 
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en la Iglesia del oriente, aunque en los prime- 
ros siglos estuvieron en él casi en el mismo pie 
que en el occidente, como vimos al principio de 
este capitulo. Los Griegos modernos tiénen a là 
verdad Arcedianos; pero estos no tienen juris- 
Æccion alguna fuera del recinto del santuario y 
de los oficios divinos. Todas sus prerogativas han 
pasado al Cartophilax 6 Guarda-cartas : de don- 
de proviene que entre ellos es mâxîma recibida 
que el arcedianato no es dignidad, sino simple 
oficio. Por esta razon la antigua noticia dice que 
el Arcëdiand es honrado sobre todos los oficiales 
de la Iglesia en el santo altar y en la participa- 
cion de los santos misterios : en esto preliere tam- 
bien al Cartophilax ; pero en lo respective al 
gobierno de la diocesis''y de todo quanto dice 
relacion a’él no tiene autoridad alguna, estando 
de\aielta al Guarda-cartas por una cpstumbre 
antigua. Aun el titulo de Arcediano no esté ex- 
tinguido en la Iglesia de Constantinopla; y se le 
ba substituido el de Cartophilax, con la condi- 
cion de que este debe ser Diâcono 1 , lo quai 
bace la cosa mas excusable. Pero en el baxo Im- 
perio el elero impérial ténia un Arcediano ; que 
éxercia su autoridad sobre todo el elero de la 
corte , como lo atestigua Codin 9 ; y el Empera- 
dor ténia derecho de elégirle entre los Clérigos 
mas condecorados, y que tenian mas acceso al 
^atriaica. .Volvamos a nuestros Arcedianos. 

1 Codin. c. 17. s Id. c. 9. 
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capitulo xn. 


Se continua, hablando de los poderes de Ios Ar» 
c edi a no s, que : siendo delegados de los.Obisp os 
exercieron despues una jurisdiccion ordinaria, 
y aun se apropiaroti el poder de los prelados. 
Esfuerms que est os hicieron para vindicar 
sus derechos. ]?rerogativas que quedaron 
a los Arcedianos. 

JSÏo vemos que en los primeros siglos hubiese 
mas de.un Arcedianoen cada Iglesia ; péro en lo 
sucesivo se establecieron muchos > â quienes se 
repartieron las diyersas porciones 6 cantones de 
las mismas diocesisi'lo quai de algun modo vino 
â ser necesario, â causa de la nrultitudde nego- 
çios de que iueron encargados. Esta pluraliaad 
de Arcedianos é&taba ya- èstablecida en el si- 
glo IX, â lo menos en las grandes diocesis.Esto 
es évidente por las excelentes instrucciones que 
Hincmàrç dirigio â los Arcedianos de su Igle- 
sia 1 : despues vino â ser mucho mayor el numé¬ 
ro de ellos. En otro tièmpo habia ocho en la Igle- 
sia de Toul, los que despues fiieron reducidos â 
seis *. Tambien esta diocesis es de las mas ex- 
tensas de todas las GaKas. Si creemos â Van- 
Espen 3 se habrâ de hacer subir este grande nû- 
mero de Arcedianos hasta el siglo Vin-, pues 

I Condl. Gall. t. 3. a Historla de la Iglesia de Toul por el P. 
Benito, Capuchino, pag. 164. 3 IusEccl. part.x. fit. xa., 
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segun este autor el Papa Leon III ( en 799 ) 
instituyo ocho en la Iglesia de Lieja, de los qua- 
les cada uno ténia su departamento ; y esto sub¬ 
siste aun al présente. 

Pero es de advertir que quando se desmem- 
bré ast de algun modo el oficio 6 la dignidad de 
Arcediano, el de la catedral conservo una espe- 
cie de preeminéncia sobre los otros, y su juris- 
diccion se extendia ordinariamente sobre las par- 
roquias de la ciudad y su territorio. De este mo¬ 
do Leon III quiso que el Prevoste de Lamber¬ 
to fuese el primero de los Arcedianos de Lieja, 
y le dio la ciudad por su departamento. „Lo 
*» mismo sucede en Toul, donde el Arcediano 
»» de la ciudad llamado el Grande , y antigua- 
» mente titulado Cardenal Arcediano, tiene el 
>» primer grado (dice el P. Benito), y tiene la 
*•> silla en d coro â la derecha del Obispo, y en 
>> el capitulo inrtiediata despues del Dean. Ténia 
V» fanade este historiador ) jurisdiccion sobre to- 
’ii das las parrôquias de su arcedianado ; pero esta 
#^ïïisdiccion, que le habian disputado los Obis- 
fi ]?os Tomas de Bourlemont y Christobal del 
»* Valle, le fue quitada despues enteramente por 
»> Jacobo de Fieux su sùcesor.” 

' La jurisdiccion de que gozaba el Gran Arce¬ 
diano de Toul en su distrito no era otra que la 
épiscopal, como lo sabemos por la misma obra, 
ën’que en el capitulo 11 se dice en orden a Mr. 
de Fieux „ que habiéndose vuelto a poner el 
»>gran Arcediano en posesion de la jurisdiccion 
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» épiscopal, de la quai Francisco deRoziers, au- 
»> tor del libre intitulado Stemmata Ducum Lo- 
r> tharingia et Barri, habia sido despojado por 
«sentencia de la Rota, confirmada por breve de 
« Clémente VIII en el pleyto que le puso Chris- 
»> tôbal del Valle su Obispo, el sucesor de Mr. 
»> del Valle empeno à Mr. Carlos de Bretana, y 
«por una sentencia del Consejo privado le re- 
» duxo â los términos d^ los otros Arcedianos.” 

Verdun tuvo asimismo su primer Arcediano, 
que se llamaba Primicerio , cuyo lugar en el coro 
era opuesto al del Obispo, y enfrente de este: su 
jurisdiccion era en la ciudad, precedia al Dean, 
ténia un tribunal y prerogativas considérables, asi 
çomo una renta gruesisima. Esta dignidad fue re- 
' unida juntamente con la renta al çuerpo del Ca- 
bildo, con carga de nombrar xa,da très anos un 
Canonigo para hacer las visitas en la ciudad y 
en el distrito del arcedianato, sin tener ni lo hon- 
roso, ni lo util, ni aun el lugar de él y el quai 
desde esta union estaba afecto al Comandantç 
del Rey en ausencia del Gobemador de Verdun. 

Hada ya mucho tiempo que los Obispos ^u T 
frian con impaciencia el poder excesivo que los 
Arcedianos se habian atribuido en sus diocesis 
por la facilidad y negligenda de sus predeceso- 
res , y de tiempo en tiempo hacian sus tentativas 
para recobrar la posesion de la jurisdiccion que 
se les habia usurpado, y a intentândoles pleytos 
para que desistiesen de sus pretensiones, ya ha-, 
ciendo con ellos transacciones, por las que recon 
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braban parte de sus derechos, y prometiaa de* 
xar â sus Arcedianos en paci^ca posesion de lo$ 
otros. Wassebourg en su libro 5? de las Anti- 
giiedades de la Galia Bélglca habla de una trans¬ 
action de esta especie, en la quai se ve hasta don* 
de llegaba antiguamente la autoridad de los Arce¬ 
dianos en la lglesia de Verdun. „En el anp 1229, 
»»dice este autor, nuestro, Obispo Rodulfo y el 
»» Cabildo de Verdun, Primicerio y Arcedianos, 
»> deseando pacificar y corregir algunas diferen- 
.»> cias que habia entre elios por razon de la ju- 
»» risdiccion eclesiâstica, eligieron des personaf 
» sabias para que terminasen las diferencias : es 4 
» saber, por parte de dicho Obispo a Guillelmo 
»> de la Porta su oficial, y por la del Cabildo y 
*> Arcedianos a N., Dean de la dicba Iglesia, 4 
» los quales dieron poder y autoridad de ponet 
»por escrjtOj.y declarar por su sentencia (ha* 
» biendo sida debidamente informados por lat 
ï>antig.uas costumbres y usos) qué jurisdiccion 
»» debe tener cada uno de elios ; prometiendo so» 
»»’lemnenjente, .tanto por si como por sus. suce* 
?» sorescumglir, y observar todo lo que se de* 
>> termine y reporte por los dichos dos arbitres..,, 
o cuyo tenor pondré aqui.” 

Estos dos jueces dieron su sentencia arbitra* 
ria sobre algunos otros puntos. Yo me contenta? 
ré con poner a la vjsta del lector lo concerniente 
4 la-jurisdiccion de los Arcedianos durante la vi¬ 
da del Obispo, y traduciré lo que pronunçiaron 
sobre esto en la. sentencia que habian escrito ca 
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latin: „Hemos àdvertido que las costumbres que 
*» se han observàdo hasta el présente en materia 
»*espiritual entre el Obispo y lôs Arcedianos de 
Verdun y sus predecesores fuera-del tiempo 
•»* sede vacante eran estas : a saber, que el Pri- 
«rnicerio y los étros Arcedianos tenian por cos- 
♦» tumbre antigua, aprobada y de tiempo inme* 
m morial, y tienen aun en sus arcedianados una 
•» jurisdîccion pacifica en lo tocante asf a las cau¬ 
sas matrimoniales, como en las concernientes 
>* ft testamentos,' usuras y los demas excesos, es- 
»* tando reservado al Obispo tan solamente el de- 
n recho de apelaciori. Item han tenido y tienen 
>>el deredio de investit a los que los verdaderos 
»> patronos présentait, para que tërigan el cuida* 
r> do de las aimas, y esto sin rèciirrir àî Obispoi 
>*Ef>.istof)o irrequisito. Item-, los süsodiehos Pri- 
ii itjKerio y ArCediânos han estado y estan toda- 
»» via en posesion pacifica de visttar'los monasté^ 
»> rios y las iglésias parroquiales Hë'sus arcëdia- 
»>-nados, de hacer en ellas corrêcëiones, y de re-* 
tfcibir las procuradônes : al contrario el Obispo 
l>diocesanô Uo'hâ teriidô hasta èl pfësënte defe- 2 
»»cho sino de visitarlos monasteribsdé la ciudad 
»>y de la diocesis. Ë 1 : Primicerio, el Dean y él 
»»-Cabildo han estado' en posesion pacifica de es- 
>>tos dèrechbs; pero.cbmo los Obispos de Ver- 
rrdun no han tenido ni todavià tienen jurisdic- 
” ciori- alguria eclesiâstica sirto encascrde apela- 
rfcioh’, l'os dithds Ptimicend y Arcedianos de 
«rco/isentimientd de tôdo el Cabildô, y por el 
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»»respeto que tienen a Rodulfo, han dado y con- 
•*cedido al dichoSenor y Reverendo Padre y a 
»>$us sucesores la jurisdiccion para conocer en 
*> frimera instancia : de modo que el primero 
»>qüe prevenga el negocio le termine.” 

Este bello tratado fuetatificado de uria y de 
otra parte, y quedarôn las cosas en este estado 
hasta el principiô del siglo XVI, esto es, hasta 
ï 5°3 , en que Warin de Dommartin, sucesof 
de Rodulfo, sabiendo que los deréchos sagrado* 
del obispado son imprescriptibles, no se creyâ 
obljgado a estar a la transaccion de qüe acaba* 
mos de dar un extracto. Y para servirme de los 
términos de Wassebourg., que ténia en el cbraJ 
zoiî' este negocio > siendo él mismo uno de los Ar- 
eedianos de Verdun: EsteObispo desde elprin- 
»> cipio de fcu administraciôn tuvo- en desprecio y 
»» desdeno las jurisdiçciones eclesiâsticas, que el 
*> Cabildo como Primicerio , por la union de esta? 
>» dignidad â su mesa, y los Arcédianos teniarf 
»» cada uno en su distrito por todô el obispado 
n comun con él, y eonociendo de toda matent 
»â prevencion, é hizo sobre esto grandes gestion 
» nés : porque ténia oficial, sellador, ministroS ÿ 1 
»> oficiales propios para executar sus voluntades. 
r> Y esto de tal modo , que en toda - materia y 
« acciones ellos turbaban las jurisdiccîônes de los’ 
n sobredichos, aunque Nicolas Choüart, su ofi-' 
»» cial, fue Canonigo de la Iglesia , y supo bien 
»» a la verdad que‘toda jurisdiccion y conocimien- 
»> to de causas en primera instancia que los Obis- 
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»pos teniàn en nuestra diôcesis de Verdun, ve* 
#> nia del concordato en que los Primicerios y los 
?» Arcedianos le habian adniitido. Porque antes 
?» np tenian conocimiento alguno sino por apela* 

»» cion.. Cqo toda eso el dîcho Obispo Dom* 

«martin y sus ministros trataban enfonces de 
»» privar totalmente y derribar â los dichos Pri* 
»*micerioy Arcedianos, avocando todas las cau- 
»» sas del conocimiento de .estos ante el oficial del 
»>dicbo Obispo: de lo quai sobrevinieron inu- 
*» chas apelaciones â la cor te de Rpma, y suis eau* 
»» sas fueron cometidas â la Rota/' 

; : Todas estas diferencias se terminaron en uns 
nueva transaccion , cuyos articulos exhibiremos 
aquf, los quales dicen relâcion â la materia que 
trataiftos, sin anadirles las notas que Wassie- 
bourg juzgo conveniente ponerles. Fue, pues, 
reglado por los arbitres elegidos por àmbas. par¬ 
tes: primer.o, que las visitas que hacian todos los 
anos los Arcedianos no se harian ya en lo veni- 
dero sino de très en très anos,-y que. en los in- 
termedios podrian los Obispos visitât, reservan- 
do â solos los Obispos la visita de los monaste- 
rios, de los hospitales y de las capillas episcopa-* 
les. Segundo., que en quanto à los derechôs de 
jtatronazgo el Cabildo por razon de la Prjmice- 
tia uâida copfirièse pleno itire sin el Obispo to¬ 
dos los beneficios curados que antjguamente té¬ 
nia costumbre de conferir, en caso de vacante 
de los dichos beneficios; peroque .en caso de 
permutacion, los Obispos-lo admitiesen y coniï- 
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riesen los dichos beneficios en qualesquiera lu- 
gares en que estuviesen situados. Tercero, que 
en adelante los dicbos Primicerio y Arcedianos 
no tuviesen conocimiento en los casos graves, coi 
mo de simonia, sortilegio, incendio de las Igle¬ 
sias , homicidio, iuicio de los leprosos, ereccion 
de iglesias y de altares, inyeccion de manos vio-‘ 
lentas sobre las personas eclesiâsticas, falsificaciou 
de lefras apostôlicas 6 épiscopales : los quales ca« 
sos estarian reservados al conocimiento del Obis- 
po y de sus oficiales. Y en quanto â las demas ac- 
ciones los dichos Primicerio y Arcedianos podrian 
conocer de ellas, como el Obispo â prevencion. 
Quarto, en quanto â la dispensa de proclamas 
para el matrimonio fue decretado que el Cabil- 
do como Primicerio dispensaria dos proclamas, 
los Arcedianos unà sola : „Aunque, anade Was- 
»» sebourg, antes podian dispensar las très pro- 
» clamas, cada uno en su territorio y distrito.” 
Quinto, se quito â los Arcedianos la autoridad 
de dar dimisorias para recibir ordenes fuera de 
la diocesis ; la de dar la cura â los Religiosos 
mendie antes para fredicar (estos son sus térmi- 
nos ) ; la de dar letras nonobstanciales de con- 
traer matrimonio d las personas que no son de 
la diocesis^ Sexto, fue reglado que los Arcedia¬ 
nos que tenian derecho de percibir los frutos de 
las iglesias parroquiales el primer ano de la va¬ 
cante , poniendo sirvientes en dichas iglesias, 6 
sirviéndolas ellos mismos, y que no pagaban â 
los Obispos subsidios ni réditos, de alli eu ade- 
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lante estuviesen obligados por razon de éste r&. 
gimen de los curatos vacantes à pagar los subsi¬ 
des ydemas cargas ordinarias, como los otros 
Curas de la diocesis. (23) 

Lo que se ha dicho hasta aqur en este capi-> 
tulo hace ver a un mismo tiempo quai era laex- 
tepsion de la jurisdiccion de los Arcedianos, ÿ su 
independencia en el exercicio de sus poderes, y 
en fin por que vias se esforzaban los Obispos a 
recobrar la autoridad légitima, de que los Ar¬ 
cedianos se habian apodërado en sus iglesias, unos. 
mas, y otros menos, y de que gozaban desde el 
siglo XII, no ya como dekgados de los Ojbis- 
pos, sino como titulares é independeiites. Otro 
medio de que se valieron los Obispos para des- 
pojar a los Arcedianos del poder que exercian 
, contra su voluntad, lue crear Vicarios generales 

(23) j Oh ! Sî S. Geronimo hubiese vivido en aquelios 
tîempos, hubiera podido decir con major razon que excep* 
îo la ordenacion nada hacia el Obispo que no hiciese un sim¬ 
ple Sacerdote, y mucho mas de un Diâcono, puesto que 
tàmpoco eran Sacerdotes estos ultimos Arcedianos, como 
hay fundamento para creerlo. De hecho el clarisimo autor 
en ninguna parte podia hallar mejor que en Francia memo- 
rias abundantes para ampliar semejante argumento ; habien- 
do llegado alli estos Primicerios 6 Arcedianos hasta intitu- 
larse Principes , como lo afirma Lamberto de la Iglesia de 
Metz en el lib . 4 de la Hist . c. ç$. Si va â decir verda d 9 
tambien Italia nos ofrece algun exemplo de jurisdiccion çpis- 
copal usurpada â causa de alguna donacion hecha por bue- 
nos Obispos i sus^ Arcedianos en el siglo IX 6 cerca, co- 
tno se puede ver en el Ughelio, Pero la vecindad del supre- 
tno Pastor y la vigilancia de los Principes àcaso impidieron 
majores desôrdenes» 
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y oficîales amovibles, de los quales unos tuvie- 
ron el encargo de exercer en su nombre la juris- 
diccion voluntaria, y otros la contenciosa. 

Pero como estos oficîales ençontraban fre- 
qüentemente obstâculos de parte de los Arcedia- 
nos, que no podian sufrir que atraxesen â sus 
tribunales los negocios de que ellos se juzgaban 
encargados como por estacjo ; „los prelados en 
»» Francia recurrieron â los tribunales supremos 
»* para hacer que se quitasen los taies obstâculos» 
« y las sentencias de estos tribunales, como dice 
»Mr. Hericourt 1 , son las que mas contribuye- 
» ron â reducir la autoridad de los Arcedianos a 
»» justos limites. No les permiten sino visitar las 
»» parroquias de su arcedianado, formar proce,sos 
,, verbales de sus visitas, los que deben poner 
„ en manos del Obispo, determinar quando es- 
tan en posesion sobre negocios poco considéra- 
»» blés, que no piden instrucclon judiciaria. Nar 
»» obstante, hay Arcedianos â quienes se ha man- 
»» tenido en la posesion de tener un oficial para 
„ juzgar algunos negocios contenciosos, con la 
** carga de apelacion â la oficialidad épiscopal.” 

Lo que dice este sabio jviriscpnsulto no im- 
pide que los Arcedianos hayan conservado én al- 
gunas Iglesias de Francia muchos derechos ho- 
norificos y lucrosos, en los quales han sido tain- 
bien mantenidos por sentencias de los Parlamen- 
tos quando se les ha querido disputar. El autor 
de lasDeclaraciones delDerecho canonico refief e 

x Leyes eclesiâsticas pag. *o. 
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muchos exemplos de ello *. Entre otros el Arce- 
xiiano de Paris esta fundàdo, segun dice, en ju- 
risdiccion ordinaria ; lo quai no obstante (anade) 
se debe entender civilmente, salva la prevencion 
del Obispo y de su oficial como juez superior. 
El Parlamento lo juzgo asf pot una sentencia de 
18 de Abril de 1578 entre el difunto Maestro 
Juan Breda, Arcediano de la Iglesia de Paris, y 
Mr. Pedro dê Gondy, enfonces Obispo de la 
tnisma ciudad. 

Las ventajas que el Arcediano de Laon po¬ 
sée , dice ei mismo autor, no son menos impor¬ 
tantes que las de todos los otros. Oldrado en su 
consejo 194 refiere que este Arcediano en tiem- 
po de vacante de la Silla épiscopal goza de to¬ 
dos los provechos de la jurisdiccion del Obispo: 
lo quai fixe tambien reglado por un Arcediano 
de la Iglesia de Laon, en aquel tiempo Carde- 
nal , y Juan Obispo de la misma ciudad, entre 
los quales se determino que hasta que la sede es- 
tuviese llena el Arcediano gozase de todos los 
emolumentos de la justicia ; pero que durante 
la vida del Obispo se contensase con una suma 
anual por el tercio de sus derechos en la justicia 
espiritual. Este concordato fue confirmaao por 
Clemente VI hâcia mitad del siglo XIV. El Ar¬ 
cediano de Sens esta en posesion de una prèro- 
gativa de las mas honorificas. Esta es de instalar 
no solamente â los sufragâneos del Arzobispo, 
sino de posesionar â este mismo prelado, y de re- 

x lomo a de los Arcedianos, pag. 11a y sig. 
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cibir por esto un cierto derecho llamado marco 
de oro , como les dos Canonigos que en esta ce* 
reinonia sirven de asistentes al Arcediano reciben 
cada uno un marco de plata. Este derecho le 
fue disputado en otro tiempo ; pero un antiguo 
jurisconsulte 1 refiere una sentencia que lo man* 
îuvo en él. (24) 

El derecho mas lucrativo que al présente 
tienen los Arcedianos , y de que gozan en mu- 
chos lugares, es el de déporté, del que habla- 
mos en el capitulo de los Arciprestes. „ No juz* 
9* go fuera del caso> dice el autor de las Déclara* 
•» ciones del Derecho canonico 2 j el hablar de lo# 
*> abusos que en otro tiettipo se practicaron para 
»> gozarle. Estos abusos traian su origen de lo# 
»> infâmes sentimientos que la avaricia inspira otr 
*» dinariamente» Este cruel demonio, que â na* 
*> die perdona, hacia nacer en el espiritu de la 
«»mayof parte de los Arcedianos motivos para 
99 apropiarse por un tiempo la renta de los Cura- 
9» tos en la extension de su jurisdiccion : de modo 
+9 que con el pretexto de un pleyto > qaeellq# 
99 mismos mu y frequent emente habian suscitàdo, 
99 daban comision â Vicarios asalariados para qUO 
09 sirviesen dichos curatos durante el litigio, y 
99 por este medio së apropiaban Su rénta* : Per#» 
99 como el.Parlamento es enemigo dé esta suerfca 

“ (24) En Frevig! la riobilîsirhi familk Àvagàrdù da'lâ 

^pôsesiofl del palack) episcopal a tbdo hiietfoObispb* ÿti*-* 
jie en su eustodia las liâmes en sede vacantei 

Releo^n*u*Âeçi#oes'îfor 4 nsejV ■* toc.tiu eitoâtiVpêjM*» 

IOMO VII* « 
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>t de acciones, en teniendo noticia de ellas, no 
« dexa jamas de interrumpirles su curso para in*» 
» pedir en lo sucesivo los abusos que se introdu- 
»»cen facilmente en la Iglesia por el anhelo de 
«la ganancia que con mucha freqüencia causa la 
« ruina de nuestro honor y la pérdida de nues- 
« tra aima : de modo que cUo muchas sentencias, 
« que sirven de barrera â taies aimas vénales. 

»> No es esto, prosigue nuestro autor, dedr 
« que as! como este derecho se ha'sufrido en la 
« Iglesia , no puedan los Arcedianos percibirle 
« en dos 6 très casos como un derecho de custo* 
«dià. El primero es quando el curato esta va- 

« cante de derecho 6 de hecho., porque en* 

« tonces puede tirar la renta del primer ano, que 
« es su anata. El segundo es quando es litigio- 
m so entre dos ô muchos, como sucede bastante 
»» ordmariamente por la diversîdad de las provi* 
« slones, que puede encontrarse, siendo uno pro» 
i»visto jfer 'obitum , otro por resignacion, otro 
«por permutacion, por devolucionA por alguu 
«otro género de vacante, 6 bien entre los gra>* 
«duados : de modo que durante el tal litigio tie» 
»» ne derecho de dar comision para el servicio, y 
« para llevarse asi • la renta. El teircero es quand® 
'«selprovisto no esta ptomovido alsacerdocio. Ta* 
“-*> 4 es son los cases en que algunos Arcedianos eu 
> Francia gozan aun al présenté, e} derecho de 
-w deÿorte. -Con todo , sucede con jreqüencia qu^ 
«en los pleytos queocurren en orden â curatos 
tf 4 algun otro.beaeficié,. de,.los çqntendeu- 
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>»tes obtiens üna sentencia de tenuta, que le 
•wpone en posesion de las rentas del beneficioj 
**y enfonces, segun la jurisprudencia de los Par- 
»* iamentos, el Arcediano es privado de su dere* 
»cbo de déporté V* 1 

Si la autoridad y la jurisdiccîon de los Arce- 
dianos Aie reducjda â limites tan estrechos en la 
extension de la Francia y en algunos otros pai? 
«es de la christiandad, no sucedio lo mismo eq 
todas partes. En el pais de Lieja y en Alemania, 
donde los Obispos son Principes temporales, fie* 
nen aun casi los mismos derechos y la misma 
jurisdiccîon de que gozaban en otro tiemgo en 
otras partes, y Cuyos abusos que hicieron de cll^ 
les atraxo tantas prohibîciones en los siglosXIII 
y XIV, y tantoS decretos por los quales loS 
Obispos se esforzaron 6 â supritnir los ab.usos, 
â abolir un poder que justamente les habipyer 
aiido â ser gravoso, y que,leS,caüsaba sospeehaS. 
Puede verse lo que dice sobre esto el P. Tpma-* 
$ino en la quarta parte de su libro de .la .Disçtf* 
plina de la Iglesia libro i?, capitulo 

Nosotros solo advertiremos antes de conclu u* 
-lo perteneciente â este asunto, que la dignida^ 
de Arcediano estaba en tal estimacion - en-, aqu^l 
tiempo, y produtia tan, grandes vutilidade^â. los 
-que estaban ptovistos de ella.,,que .los Jiijos dp 
los.Reyes.y de los mascgràDdestseuores. de la 
.Corte de Francia no desdanabab esta suerfe de 
-empleos. Hâllanseatambien pètsooas âmbifiios^ 

•r - •... . .t , R«buS. aol»r« çJc*»ÆSi iuw* de.fipjMt..a i 
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que aspiraban à esta dignidad sin ser Diacoflos, 
teniendo mas la mira al honor y â los emolumen- 
. tosque les provenian de esta plaza, que â cum- 
plir las obligaciones de ella. Para reprimir este 
abuso ordenô el Çoncilio de Bourges 1 que nadie 
pudiese ser Arcediano sin ser Diâcono : Ut Ar~ 
ehidiaconatum ttullus habeat , nisi Diaconus 

f ciatur : lo quai fue cdnfirmado por el Conci- 
de Clermont * baxo Calixto II. El Çoncilio 
de Londres del ano 1127 ordena 3 tambien â los 
Obispos que degraden â los que se obstinaren eu 
no recibir el diaconado. 

Era muy razonable que los que ocupaban 
una plaza tan eminente en la Iglesia, que los 
que en ella exercian tal autoridad sobre lo res¬ 
tante del clero, estuviesen revestidos â lo menos 
'de la orden de Diacono. Y aun parece que hu- 
i>iera sido â proposito obligar â los Arcedianos 
a que; recibiesen el sacerdocio despues que su 
jurisdîccion se extendio sobre los Presbiteros. 
■fîraemaro de Rheims habia dado el exemplo de 
Una innovadon tan razonable, pues leemos en 
sus obras que dirigio la publication y la execu¬ 
tion de sus ordenanzas â sus Arcedianos Presbi- 
tero sv Gmthanio et Odelhardo Archidiaconi- 
bus Presbyties. Con todo eêo, njucho tiempo 
despues no se'podia precisar â los Arcedianos a 
recibir la orden del presbiterado, coma aparece 
.por una carta de Pedro de Blois 4 , èn la quai» 
él erâ Arcediano de Londres, y su Obis*- 

x caa. 4 . , a Can .^; 1 j Can.a. 4 .Epia. nj. 
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po îe estrechaba â que entrase en el sacerdocio, 
se excusé de ello con diversos pretextos; pero 
el verdadero motivo de negarse fue el temor re- 
lfgioso que le inspiraba la santidad del sacerdo- 
cio, que su humildad le hacia ver como que erq 
incompatible con la vida que habia llevado hasr 
ta entonces. En la catedral de Verdun los Arce- 
dianos no tienen otras funciones que las de Diâ- 
cono, las que estan obligados à cumpHr por su 
turno baxo de simples Canonigos, sin hacer ja- 
mas, aunque sean Sacerdotes, semanas de gran 
Presbîtero por razon de su canonicato. Dos de es? 
tos Arcedianos cierran de cada lado del coro las 
sillas llamadas el banco de los Didconos . - 

capitulo xm. ’ 

De la mudanza que sucediô en el orden gerar- 
quico entre los Griegos. De los oficiales del 
Patriarca de Const antino fia ; y en f articulât 
del Cartofhilax, de sus funciones , y de sus. 
frerogativas. 

E n la Iglesia griega sucedio respecte £ la ge- 
rarquxa casi lo mismo que en la Iglesia latina, 

( 25 ) En las catedrales de Italia los Arcedianos por 11 
mayor parte conservan el titulo de dignidad entre los ca- 
pîtulares; pero sin nîngun uso de los mencionados privilegios 
de jurisdiccion. Su puesto en el coro y en las sesiones çapi- 
tulares es infèrior al de los Arcîprestes ; y en algunas Igle¬ 
sias tambien al de los Prevostes, Tesorcros 6 -Deanesj perd , 
supçrior al de los. «impies Canonigos. - 
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Se vieron-en ella y se ven todavia Diàconos que 
por ràzon de las dignidades de que estan re- 
Vestîdos pretendian tener preferentia no sola- 
mente sobre los Presbi'teros, sino tambien sobré 
îos Obispos y sobre los metropolitanos ; no â la 
yerdad en las çosas que pertenecen directajnente 
â layelebracion de los santos misterios (no pu- 
diendô ser esto absolutamente), sino en todas las 
otras asambleas eclesiâstiças, 

Balsamon advierte * que no Uegaron las co¬ 
tes â este punto sm oposicion de parte de los 
Obispos, que pretendian con razon que esta in¬ 
novation era contraria a la disciplina de los câno¬ 
ues, Pero, dice, hier on en fin obligados a ceder al 
edicto del Emperador Alexo Comneno, que este 
mismo fiVtoriador- refiere, en el quai este Prin¬ 
cipe dice po$itivamente que en esto nada esta- 
blèCë qiie sea nuevo, sino que mantiene lo que 
, fcstaba autorizado por una costuxnbre antigua, y 

? èrià aprobaçion de los Patriarcas y de los otros- 
otttifiçes ; de donde concluye que si los Obis¬ 
pos no se acomodan â lo que ha reglado, tienen 
îibertad de retirarse de Çonstantinopla para no 
téher el disgusto dé ver à simples ofiçiales del 
'Patriarça sobreponerse a ellos, Balsamon confie^ 
SA que esta mudanza en el orden gerârquico ex- 
cito muchos escândalos, y que antes que las co¬ 
te^ fuesen asi regladas por el Emperador Alexo 
Se pronunciaroil juicios muy difèrentes sobre es¬ 
te asuntoj pero en fin estos ofiçiales salieron con 

i ïq cap. 18. Çoncil. Nycco. 
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ello, y desde este Principe quedaron las cosas 
padficamente en este estado. Por mas que los 
Obispos alegasen los cânones, el Principe les di- 
xo por ûnica razon, que los Patriarcas lo habian 
sufrido, que ellos mismos lo habian tolerado por 
muy largo tiempo; y que en castigo de haber 
hecho traycion â sus luces y â su conciencia, su- 
friendo que se violasen los cânones que alegaban 
en su favor, era forzoso'que sufriesen la humi- 
IIacion dé ver â los Diâconos sobre ellos. 

* < Esto no obstante, por mas antigua que el 
Emperador Alexo supusiese esta prerogativa de 
los oficiales del Patriarca, nombrados Exocata - 
ceeli, era aun desconocida en tiempo del Conci- 
lio in Trullo, compuesto de doscientos veinte y 
siete Obispos del oriente, congregados en el pa- 
lacio de Constantinopla para reglar en él la dis¬ 
ciplina de las Iglesias orientales: pues que en el 
canon 7? habian los prelados de ciertos Diâco- 
nos en estos términos: „Por quanto hemos sabi- 
*» do que en algunas Iglesias los Diâconos tienen 
•» empleos, y que llenos de arrogancia y audacia 
*» toman .de ellos ocasion de elevarse sobre los 
•» Presbiteros, â quienes disputan la préferencia, 
** hemos ordenado que los Diâconos de qual- 
quiera dignidad que esten revestidos, y qual- 
*» quiera empleo que tengan, no se sienten sobre 
»> los Presbiteros.” 

Mas de siglo y medio despues de este Con- 
cilio ni el Cartophilax, ni los oficiales de la mis- 
toa ordeo no habian llevado aun tan lejos su pre- 


Digitized by Google 



g $0 HIST0RIA DEL SACRAMENTO 

tension. Esto es claro por una nota de Anastasio 
el Bibliotecario 1 sobre el octavo Concilio gene¬ 
ral, y por el mismo Concilio: porque este aü- 
tor, hablando del Cartophilax Pablo, que habia 
sido consagrado Arzobispo por Phocio, dice que 
babiendo sido condenado por el Pontifice Nico¬ 
las , fue hecho Cartophilax de la Iglesia de Cons- 
tantinopla por el Patriarca Ignacio, porque erà 
hombre capaz de servir ûrilmente a la Iglesia; 
y que Ignacio lo habia hecho asi con él por lé 
que el Papa le habia esçrito, que podia elevar a 
Pablo â la dignidad que juzgase a proposito, ex- 
cepto â la del sacérdacio. Esta esta confirmado 
por el Concilio mismo, que escribiô al Papa ro- 
gândole que sufriese que Pablo fuçse elevado al 
obispado. 

El derecho de preferencia de estos oficiales, 
y en particular del Cartophilax, aunque en un 
sentido el mas considérable de todos, no era pues 
tan antiguo como Alexo suponia ; y hay toda 
apariencia que el primero que termino las dife- 
rençias que se habian suscitado sobre este asunt-o 
fue el Emperador Miguel, de quien habia Har* 
menopulo *, el quai no puede ser otro que Mi¬ 
guel Ducas, pues que Miguel Paleologo es pos* 
ténor a este canonista griego. Miguel Ducas, 
pues, reynaba poco tiempo antes que Alexo Com* 
neno, porque no comenzo â tomar las riendas 
del Imperio sino hâcia el ano 1071. Por este 

1 Sçhol. Aoast, act. *. Synod. 8. 8 Epitom, ip sect. 8. ttt. 4« ip 

3cbol. ad can. 7. Coocil. inTruUa* 
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tfempo, pues, se pusieron los oficiales del Patriar- 
ca de Constantinopla en posesion de la preferen- 
ciaaun sobre los prelados ; y par un visible aten- 
tado sobre la dignidad sagrada de los Obispos 
pretendieron elevarse sobre los Principes de la 
Iglesia, trastornando asi el belle ôrden de.la ge- 
_xarquia, que tantos Conçilios habian mantenido 
ibasta entonces. 

Estos oficiales eran a lo menos cinco % y aun 
hay algunas noticias en que se hallan seis de ellos, 
aunque al principio no se contasen mas de cmco. 
En Codin estan comprehendidos con el titulo de 
<,Primer quinario ; y no obstante se leen alli los 
nombres de seis, entre los quales se halla z\pri¬ 
mer Defensor. Las dignidades eran el gran Éco- 
nomo , gran Sacelario , granTesorero, 6 Guar¬ 
dia de los vasos sagfados, el Cartôphilax, el Pre*- 
fecto de la capilla, Prœfectus sacelli , y el pri¬ 
mer Defensor. Estos seis oficiales son ; respecto al 
Patriarca de Constantinopla, casi como los Car- 
denales son respecto al Papa ; y en aquella lgle- 
sia no se hace cosa de importancia en que no 
tengan parte, teniendo asiento en las asambleas 
cclesiâsticas inmediatamente. despues del Patriar¬ 
ca. La dignidad de Protonotario era inferior.a 
estas., y como escala para subir a ellas. 

*’ Codin àdvierte que antiguamente los qüç 
èstaban condecorados con estas dignidades eran 
Presbfteros, y. que cada uno de ellos gobernaba 
una iglesia que ténia su clero : de suerte que Su- 

s Notit. ex Biblioth. Regia et aiiæque exscripsit Goart. 
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cedia ordinariamente que en las testas solemnés 
estaban ocupados en hacer el oficio en sus igle* 
sias ; lo quai era causa de que los Patriarcas no 
estuviesen asistidos en estas ocasiones de los mi¬ 
nistres mas honorificos de su clero. Lo quai, se» 
gun él, determino a un Patriarca â ordenar quô 
en lo venidero no fiuesen mas que Diâconos, para 
que en los dias de ceremonia no se vieseprivado 
de su ministerio. 

Lo que dice este autor puede ser verdaderoj 
pero por otra parte es constante que desde lar- 
gufsimo tiempo no estan por estado iniciados en 
el sacerdocio. Esto aparecé por la firma deuno 
Ilamado Jorge, de quien se hace mencion en la 
primera accion del sexto Concilia, por que él se 
califica Cartophilax y Diâcono. Parece que, se* 
guri la novela de Heraclio ', eran indiferente- 
mente Presbiteros 6 Diâconos. En lo restante 
hace mucho tiempo que solo tienen la orden de 
Diâconos, y con todo eso preceden â los Obis- 
pos y â los metropolitanos en las asambleas ecle* 
siâsticas : lo quai es cierto no soiamente-respec¬ 
te al Cartophilax, sino tambien: â los que como 
âélse les llama con el nombre comun de JSxo- 
catacoeles. (26)' ' 

. (2 6) SI creemos i Roberto Creigthon en sus not^s à 1* 
Historia del Concîlio Florentino, este nombre comun nacia 
del mismo derechd de preccdencia. De manera que Exoca - 
taccrii es lo mistno que decir persohâ que esta sentada fuerk 
4 el trono patriarcal, pero inmediatà- a él.; ; 

- 3;., i Novell, i. ’ w . r 
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Y si no se ve que los Obispos hayan dispu- 
tado este rango y esta autoridad â los otros co- 
mo al Cartophilax, estq no proviene de que aque* 
Jlos eran inreriores à este, poïque aun algunos 
de ellos tenian mas preferencia que él; sino de 
que las funciqnes de que estaban encargados no 
tenian cosa comun con las de los Obispos: en vez 
que el Cartophilax se hallaba freqüentemente en 
çoncurrençia con ellos, estando encargados de la 
administracion de todos los negocios que tenian 
relacion con la jurisdiccion espiritual del Patriar- 
ca, de quien al mismo tiempo eran lo que no- 
sotros, segun nuestros usos > llamamos el Vica- 
rio general del oficial, casi eomo hemos visto en 
los capitulos antécédentes que eran en otro tiem¬ 
po los Arcedianos respecto à los Obispos : lo quai 
le daba motivo de hallarse freqüentemente con 
los prelados, y de tener negocio con ellos, 

> • Esta preeminencia de los oficiales del Pa¬ 
triarcale dexa notar en lo que paso en el Con- 
iilio de Florencia ; porque ellos fueron los pri- 
m«os que despues del Patriarca saludaron al 
Papa, le besaron la mexilla con los Obispos, en 
\et que los btros no fueron admitidos mas que 
a besar la mano. Es inutil el inquirir el origen 
dèl término Exocatacoeles, sobre el quai hacen 
los sabios varias eonjeturas. Muchas veces las co¬ 
sas toman su nombre por una ocasion fortuitaj 
muchas veces al mismo tiempo que mudan de 
nombre, se ignora quai es la causa de tal mü- 
danza. Dexando, pues, aparté lo concerniente a 
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h etimologia de este nombre, sobre la quai es¬ 
tait divididos los sabios, sin que se pueda deter- 
minar justamente quâles de ellos han sido mas 
felices en sus conjetmas, nos contentaréraos, des¬ 
pues de lo dicho de estos oficiales de la Iglesîa 
de Constantinople, con advertir que entre ellos 
çl que esta mas ocupado, y cuyas funciones di- 
een mas reladon con el gobierno de la Igjesia, es 
el Cartophilax. 

Balsamon, que antes de ascender â la silla 
patriarcal de Antioquia habia exercido este em- 
pleo , nos da una idea de las funciones anexas â 
él, distinguiendo lo que mira a la Iglesia en ge¬ 
neral de lo tocante a la jurisdiccion que los câ- 
nones atribuyeron al Obispo de Constantinopla 
en particular. Sobre lo quai dice- que los otros 
Exôcatacoeles estaban encargados de la adminis-. 
tracion de los negoeios que decian relacion a lai 
Iglesia ; pero que el Cartophilax era el Vicariô 
del Patriarca en lo concerniente â la administra- 
don de los negoeios de la segunda especie. Asf el 
gran Economo debia cuidar de los bienes y fbn- 
dos de la Iglesîa ; el gran Sacelario debia velar 
sobre todos los monasterios, asi de la dudad co¬ 
rne de la campinaj :< el gran Tesorero estaba en- 
cargado de la guarda. de los vasos sagrados y 'de 
los muebles de la Iglesia; pero el Cartophilax, 
çuyos detechos y diversas funciones descrihe es¬ 
te autor en términos enfâticos, exercia, para de- 
cirlo en una palabra, la jurisdiccion tanto volun- 
taria como contenciosg en nombre del Patriarcat 
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de quien era el Vicario general y el Canciller. 

Esta dignidad era ya muy considérable en el 
siglo IX. Anastasio el £ibliotecario describe sus 
prerogativas 1 , las que dice ser las mismas que 
las del Bibliotecario de la Iglesia romana. Entre 
otras dice „que ningun prelado ni clérigo ex- 
» trangero es admitido à la audiencia del Patriar- 
99 ca sin él ; que ninguno es presentado sino por 
m él en las asambleas edesiâsticas j que el Patriar* 
n ca no recibe cartas que no hayan pasado por 
» sus manos ; que ninguno es elevado a prelatu- 
9 » ra, ni a los menores grados del clero, ni al go- 
9 » bierno de los monasterios, sin que él lo haya 
9 * aprobado y recomendado, y sin que haya da- 
9 > do su dictâmen al Patriarca a quien lo presen- 
»» ta.” Si en aquel tiempo era tan extenso el po- 
der dèl Cartophilax, no es de extranar que este 
oficial adquiriese despues tan amplia jurisdiccion 
en las Iglesias del oriente ; porque, como se sa- 
be, toda potestad tira siempre â su aumento. 

Anastasio advierte juiciosamente que el nom* 
bre de Cartophilax viene originariamente de que 
el que lo* ténia estaba encargado de la custodia 
y conservacion de las cartas de la Iglesia. Balsa- 
mon dama fuera del caso contra esta etimologxa: 
99 Algunos, dice, pretenden que este nombre vie* 
99 ne de que el Cartophilax ténia el cuidado de 
99 custodiar los escritos y las memorias concer- 
99 nientes k los negocios de la Iglesia. Pero es 
99 preciso quitar el escândalo que podria nacer 
s inact,». Conett.1. 
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« de esta opinion. El Cartophilax no es un'guafV 
a dia del secreto y un portero, sino que tiene el 
tt cuidado de la conservacion de los derechos épis.» 
n copales.” Este discurso es frio é insipido. Lo 
que dice contra esta etimologia tan natural. no es 
contrario al dictâmen de Ànastasio: por que, se- 
gun el Patriarca Nicolas % los porteros que esta» 
ban encargados de la custodia de los instrumen* 
tos estaban subordinados al Cartophilax: senal 
cierta de que él ténia este empleo » y que lo exer» 
cia como xefe por medio de oficiales inferiores, 
que estaban a sus gages 6 â los de la Iglesia. . 

Los Griegos de los ultimos tiempos han ana- 
dido al titulo de Cartophilax el de Grande, que 
este oficial no ténia antiguamente. Catacuzeno * 
•nos hace saber la razon de esta mudanza: es â 
saber, que habiendo arribado al Imperio Andro* 
nico el jéven quiso récompensât kl Cartophilax 
llamado Cylalis , cuyas diligendas y consejos le 
habian sido tan utiles. Anade que este rehusô los 
•honores que le ofrecia. Visto lo quai, el Princi¬ 
pe anadiô al nombre de su dignidad el titulo de 
Grande, que sus sucesores han conservado. Ha- 
blemosahora de algunos oficiales deque la lgle- 
•sia sè servia antiguamente, y cuyos empleos fiie- 
lon despues abolidos. (27) 

(3/) El sexto de estos primeros oficiales menciotiado 
por el autor, que se llamaba primer Defensor, 6 con la vqz 
griega Protecdicus , ténia por oficio recôger los esclavos , jr 

t Lib. 4. inr. orient. a .Lib. e.c. r. 
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CAPITULO XIV. 

De los Ecônomos de las Iglesias ast en oriente 
como en occidente. De sus funciones, de su 6r - 
den. Esta dignidad hace mucho tiempo que fue 
abolida en el occidente. En la Iglesia 
griega subsiste aun. 

K cosa sabida de todos los que no ignorant en- 
teramente el estado antiguo de la Iglesia, que al 
principio los ministros de la religion no vivian si* 
no de las oblaciones voluntarias y diarias de los 
fieles. En lo sucesivo habiendo tenido la Iglesia 
fundos de tierra, pertenecieron â todos en co- 
mran, sacando cada uno su subsistencia conforme 
al grado que ocupaba en el ministerio y los ser- 
vicios que hacia. Se sabe que despues se repar- 
tian tanto las rentas de los fundos como lo que 
los fieles ofrecian todos los dias en quatro partes 
iguales; de las quales la primera era para el Obis* 
po, la segünda para el clero, la tercera para los 
pobres, y la quarta para la fâbrica, ô para la 
manu tendon y reparacion de las fâbricas de la 
Iglesia, y de los bienes que dependian de ella. 
-t. • Mientras que tuvieron lugar estas disposicio- 
jies, el Obispo, â quien solo se atribuia una de 
-estas porciones por causa de H hospitalidad, ccs* 

Jfuz'ggr las causas cnaïuialès; con lo quai parece que dividîe* 
aè' 7 'désmembras£ la inslnuada plénîsima jurisdiccion itl 
Gran Cartpphila^ Yga$e Codb de Offic. lit. I. 
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mo dice S. Gregorio *, era el Economo y el Dis» 
pensador en xèfe de estos bienes 'Sagrados. Pero 
hallândose oprimido por un tropel de negocios 
iûünitamente mas importantes, y què téniaà uriâ 
relacion mas directa con la santiiicacion de las 
aimas que la administracion de los bienes- tempo? 
raies, no se ha de imaginar que hiciesé de.estos 
su principal ocupacion, y que emplease un tiem- 
po tan precioso en formar cuentas de cargo y 
data. Era forzoso que tuviese persônas de cori- 
fianza, sobre las quales pudiese descansar de es»' 
tecuidado, pero sin abandonarlo enteramente. 
Debia velar sobre el Economo} pero se réserva- 
ba su tiempo para vacar con mas lugar â la ora- 
cion y â la predicacion de la . palabra de Dios, 
asi en publico como en particular. Estas eran 
propiamente las dos funciones esenciales de su 
ministerio : lo restante lo abandonaba â la fideli- 
dad y â la prudencia de los ministros subalternes, 
los quales debian darle â lo menos una cuenta 
sumaria de su gestion. 

Estos ministros subalternes eran los Economes 
de las Iglesias, los quales, como veis, debian ser 
bien antiguos. No hallândose los Obispos y los 
Presbiteros. en estado de ocuparse en los negd- 
cios temporales, y por otra parte tenieado nece* 
sidad de poner la administracion de los bienes 
temporales de là Iglesia en manqs .de tercera per- 
sona para conservasse una reputacion entera, y 
quitar toda ocasion de 'que se jes' sbspechascrtfè 

* ’ Ad tnrerxogat. Saûcd ; AajijsL Pistons. 1. - ^ 
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avaricia: porque nada es mas necesario â los mi- 
nistros Sagrados que una reputacion exênta de 
toda censura, y nada es mas capaz de destruir 
todo el fruto de sus trabajos que la sospecha de 
interes. Esta es la razon por que el Concilio de 
Calcedonia dlspone 1 que haya un Econome en 
cada Iglësia para que, administre sus bienes. Ved 
aqux como se explica sobre este punto: „Por 
» quanto en algunas Iglesias, segun hemos sabi* 
»do, algunos Obispos administran loi bienes de 
»»la Iglesia sin Ecônomo , nos ha parecido bien 
» que toda Iglesia que tiene Obispo tenga tam- 
»>bien un Ecônomo tomado del clero, para que 
»> ninguna cosa se hagâ sin testigo, para, que los 
» bienes de la Iglesia no se disipen, y paca que 
>» la reputacion del Pontifice no se i deslustre con 
»» alguna censura.” Tal era la atencion de los an- 
tiguos para conservar â los prelados una reputa¬ 
cion irrépréhensible. Asi como querian que .estu- 
viesen siempre acompanados de Clérigol aun en 
sul casas,, para que fuesen testigos irrécusables 
de su conducta doméstica, de donde viene que 
los taies Clérigos se llamaban Syncellos, del mis- 
mo modo exîgian de ellos que no se metiesen so- 
los y por si mismos en gobernar los bienes tem¬ 
porales de la Iglesia, sino que confiasen el en- 
cargo- de ellos â uiî Ecônomo, ô a lo menos que 
lo repartiesen con él, para que no se pudiese 
sospechar de ellos que se apropiaban cosa algu¬ 
na de la Iglesia. 

t Can. 2t. 

TOMO VU. AA 
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Este canon del Concilio de Calcedonla su- 
pone manifiestamente la costumbre de hacer ré¬ 
gir los bienes eclesiâsticos por un Economo: y 
habiendo sido renovado por el Concilio quarto 
-de Toledo 1 y por el segundo de Sevilla *, se 
puede asegurar, sin temor de enganarse, que este 
uso era general en toda la Iglesia. 

- - En lo sucesivo conociendo menos los prela- 
dos sus'obligaciones esenciales,y las sablas razor 
nés que habian introducido esta costumbre, la 
omitieron insensiblemente, y se pusieron sobre 
el pie.de pasarse sin Economos. Para remediar 
este abuso el segundo Concilio de Nicea hizo la 
ordenanza siguiente * : „Si cada uno de los me- 
»* tropolitanos establece un Economo en su Igle- 
»>sia, sea enhorabuena; si no, sera permitido al 
»> Obispo de Constantinopla el establecerlo de 
»> su propia autoridad en la Iglesia del metropo- 
»> litano, asi como este podrâ hacer lo respecto a 
y> los Obispos si dezan de hacerlo.” Este uso se 
ha conservado en los monasterios en que los bie¬ 
nes estan todavia en comun ; pero desde mucho 
tiempo acâ ha venido a ser inutil en las otras 
Iglesias despues de la particion que en ellas se 
hizo de los bienes comunes, de los que cada uno 
se apropio una porcion. 

. Segun el canon del Concilio de Calcedonia 
el Economo de la Iglesia debia ser miembro del 
clero: los Condlios de Toledo y de Sevilla di- 
cen lo mismo; y este ultimo excluye absoluta- 

i Cap. 48* 2 Cad, 9, 3 Cao. n« 
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mente â los legos; pero no determinan de qué 
orden del clero debe tomarse. Mas vemos por 
muchos monumentos de la antigüedad eclesiâsti- 
ca, y por diversos pasages de la historia, que el 
Ecônomo era bastante ordinariamente Presbite- 
ro 6 Diâcono. Por exemplo : uno llamado Cari- 
sio, Presbitero y Economo de la Iglesia de Fi- 
Jadelüa, se halla haber firmado en las actas del 
Concilio de Efeso. Anastasio en su historia 1 es- 
cribe que un derto Juan de Tabenna, Presbite¬ 
ro y Economo de la Iglesia de Alexandria, ha- 
bia sido hecho Obispo ; y que Pablo, Arzobispo 
de Constantinopla, habia sido antes Presbitero y 
Ecénomo de aquella Iglesia. Por otra parte, por 
las Actas de los Apostoles aparece que los Diâ¬ 
conos fueron establecidos en parte para tener 
cuidado de los bienes ,de la Iglesia. Se ve.que 
S. Lorenzo -ténia la administracion de ellos en 
P.pma; y en el càpitulo precedente hemos visto 
que los seis oficjales de la Iglesia de Constantino¬ 
pla llamados Exocatacoeles, entre los quales el 
Economo ténia el primer lugar, eran Diâconos, 
aunque, segun Codin, hubiesen sido Presbiteros 
antiguamente. Tpdo esto muestra que el uso so¬ 
bre este particular no era uniforme ; y que en 
ciertos lugares los Economos eran Presbiteros, y 
en otros solamente Diâconos. 

Los Obispos tenian la principal parte en la 
eleccion del Economo ; pero el clero concurria 
cou ellos â la eleccion. Fuera de que muchos 

i Tom. 2. c. 29* et 30. ad ?. Zenon, ann. 

AA % 
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Concilios 1 parece que lo insinüan bastante cla- 
ramente. Teofilo de Alexandria * no dexa duda 
alguna sobre ello quando dice „ que se elija otro 
»» Economo de comun consentimiento del ôrden 

»» sacerdotal., para que los bienes eclesiâsticos 

»> se empleen en usos convenantes.” En lo suce- 
sivo los Obispos se atribuyeron el derecho de 
elegir por si solos el Economo, â lo menos en 
muchos lugares, como parece se debe inferir del 
reglamento del segundo Concilio de Niçea que 
hemos citado, y del segundo Concilio de Sévi* 
lia. Aun los Principes-se pusieron en posesion 
de hacer esta eleccion, â lo menos en el oriente; 
lo quai atestigua Zonaras 3 quando alaba al Em- 
perador Isaac Comneno de haber remitido al Pa- 
triarca la eleccion del gran Economo y del Te* 
sorero, â quienes sus predecesores habian elegi- 
do desde largo tiempo. 

Aunque el nombre de Economo de la Igle- 
sia da bastante â entender quai era su empleo y 
sus funciones, es bien con todo eso trazar una 
idea de él, conforme â lo que los antiguos dixe»- 
ron de ellas. San Isidoro de Sevilla las explica 
por menor 4 : „A 1 Economo, dice, pertenece la 
»> reparacion y la construcciori de las Iglesias.- A 
*» él conviene el sostener los intereses de la Igle- 
>» sia, sea demandando, ô sea defendiendo ante 
»>los jueces. El es el recibidor de los réditos , y 
»»el que tiene el registro de ellos. Cuida del 

i Gangr. c.'8. Antfoch. c. s. Tolet. 4 ». * In Commonlt. C.9- 

3 la Isa a cio Comnen. 4 Epiit. ad Leudoft Cordub. Episc, 
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»» cultivo de los campos y de las vinas, de los 
«negocios concernientes â las posesiones de la 
« Iglesia, y de las servidumbres que tiene dere- 
*> cho de exîgir. Esta encargado de distribuir & 
«los Clérigos, â las viudas y â las devotas las 
« cosas que necesitan diariamente para vivir. Tie- 
«ne cuidado de lo tocante â los vestidos y al 
« vivir de los doméstîcos, de los siervosj y todo 
«esto baxo las ordenes y con dependencia del 
« Obispo.” Lo que S. Isidoro dice aqui en quan- 
to â las causas de la Iglesia, que debe soste- 
ner el Economo, es conforme â la ley que se lee 
en el Côdigo *, por la quai se ordena, que si 
se ataca en justicia â los Presbiteros en sus pro- 
pias personas, el Ecônomo debe ser fiador de 
ellos; pero que si se trata de negocios eclesiâs- 
ticos, se intentarâ la accion contra el Economo 
mismo. 

Los Emperadores Carlo Magno y Ludovico 
Pio * hacen â los Economos responsables de to- 
dos los danos que padece la Iglesia por enagena- 
ciones injustas, y quieren que sean depuestos de 
su empleo por no haber impedido â los Obispos 
el enagenar los bienes de la Iglesia. El Concilio 
de Poncion, cuyas actas se leen en el tercer to- 
mo de los Concilios de las Galias, quiere que 
los bienes de la Iglesia y del Obispo difunto se 
pongan en manos del Economo, durante la va¬ 
cante de la sede, para que no sean robados por 
los Clérigos y por los legos. El Concilio de Wor> 

i DeEpisc.etCleric.lib.33.*.». et4. a Capitular.lib.j.c.i?. 
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mes ' prescribe lo mismp y por la misma razon; 
lo quai habîa sido ya ordenado anteriormente 
por otros xnuchos Sinodos 2 , aunque estos ulti- 
mos no hacen mencion expresa del Ecénomo. Las 
fiinciones del Ecônomo eran casi las mismas en 
el oriente que en nuestras Iglesias. Esto aparece 
por diversas noticias de los oficiales eclesiâsticos, 
cuyos extractos dan el P. Morino al fin de su li- 
bro de las Ordenaciones 3 , y Simeon de Tesalô- 
nica. Este habla en estos términos: „E 1 Econo- 
wmô es ordenado para que cuide de las pose- 
»> siones y de las rentas de la Iglesia asignadas 
»> â cada uno. Debe estar atento al bien publi- 
n co y al buen orden de los negocios eclesiâsti- 
»> cos &C.” 

La Iglesia de Constantinopla en particular 
ténia un oficial encargado de este cuidado, el 
<jual ténia el primer grado en el clero, y ténia 
a sus ordenes diversos oficiales subalternos para 
que le ayudasen en sus funciones, y por esta 
causa se le llamaba el gran Ecônomo 6 el fri¬ 
mer Ecônçmo. Esta dignidad subsiste aun en 
aquella Iglesia en quanto lo permite el miséra¬ 
ble estado a que esta reducida baxo la domina- 
cion de los Turcos ; pero entre nosotros fixe su- 
primida ha mas de quinientos anos, habiendo ve- 
nido a ser inutil por el repartimiento de los bie- 
nes de la Iglesia, que fiieron dados en beneficio 
â los diversos miembros del clero. Fulberto de 

z Cars,76. 2 Conc.Reg]eDs.c.5«Va!entJoHispan.c.*.Trullens» 
c. 3 S* 3 Part/s.exercit.i6*c.6. Cod.de Offic.Eccl.Coostaüt. 
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Chartres escribio una carta 1 al Economo de la 
Iglesia de Orléans, que le habia pedido la de- 
claradon de una qiiestion dificultosa; y el mis- 
mo autor en una carta al Rey Roberto 2 le ha- 
ce saber que recibio sus ordenes por medio del 
Economo de la Iglesia de Santa Cruz, que es la 
catedral de aquella ciudad. 

Urbano II habia tambien del Economo como 
de una dignidad subsistente 3 y de las mas con¬ 
sidérables del clero. No estaba aun extinguida 
cien anos despues, pues el Papa Inocencio Ü ha- 
ce mencion de ella en el segundo Concilio de 
Letran. Pero al présente no hay ya Ecônomos 
con titulo de oficio : y por las Décrétâtes de Gre-. 
gorio IX parece que estes oficiales rio lo son des- 
de aquel tiempo sino por comision, y estableci- 
dos solo por tiempo y para algunos négocies 
particulares. El Concilio de Trento 4 habia en: 
este sentido, y ordena entre otras cosas que el 
Gabildo, durante la vacante de la sede, en los. 
lugares en que segun la costumhre le pertenece 
el cuidado de recibir las-rentas del Obispo , créé 
u no 6 muchos Economos fieles y diligentes para 
régir los bienes y las rentas eclesiâsticas, de las 
que darân cuenta a quien pertenezea. La digni¬ 
dad de Economo cayo en olvido hace tanto tiem¬ 
po , que el autor de la Glosa 5 confonde al Eeo- 

nomo, de quien se hablo en el capitulo Suivit* 

' ‘ 

z Ep. 83. 2 Id.ep.86. 3 i.q. 3. cap. Salvator. 4 Sess.*4. 
p. 16. 5 In dist. 99. c. 1. in cap. Salvator i.q 3. ad nomea 
pptitvm. 
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ter, con el Prevoste 6 Preposito de los Canoni- 
gos, â quienes los cabildos en las Iglesias cole- 
giales 6 catedrales confiaban por un tiempo el 
gobierno de una porcion de los bienes del ca- 
bildo. (Esto se practica aun en el cabildo de la 
catedral de Verdun.) 

CAPITULO XV. 

De los Dtfensores de las Iglesias. Qudndoy con 
que ocasion fueron instituidos. De sus empleos 
y de su condicion. 

Se hace freqüentemente mencion de los Defen- 
sorès de las Iglesias en los autores y en los mo* 
munentos eclesiâsticos despues del tiempo-de las 
persecuciones. Eran unos oficiales encargados de 
intercéder por la Iglesia ante los Principes y ma- 
gistrados, como tambien por las personas ecle- 
siâsticas, y de mantener sus privilegios, sus ini' 
munidades y sus prerogativas. Sucedia con de- 
masiada freqüencia que«an»n los estados mas poli- 
ticos y los magistrados ordinarios abusaban de su 
autoridad , y era preciso recurrir â los Principes 
para detener el curso. de las injusticias. Ademas 
de'esto se hallaban personas poaerosas que exer- 
cian violencias: la Iglesia no ténia con que li- 
brarse .de sus vexaciones estando desarmgda, „y 
no pudiendo defenderse sino con la excomunion, 

2 ue es la mayor pena que puede imponer ; pero 
e la i que se burlàn los que no estan tocados del 
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temor de Dios. En fin, la Iglesia tomaba baxo 
su proteccion â los pobres, a los afligidos, â las 
viudas y â los huérfanos ; y sucedia con treqüen- 
cla que por falta de ser ella misma defendida, 
esta proteccion venia â ser inutil. Todas estas son 
las razones que movieron â los Emperadores chris- 
tianos â dar â la Iglesia Defensores que por su 
autoridad la pusiesen a cubierto de las violencias 
de los malos, 6 que â lo menos se encargasen de 
seguir sus causas asf civiles como criminales an¬ 
te los Principes, jueces y magistrados. 

Xal fue el veraadero origen de los Defensores, 
cuyo principio por consiguiente no puede hacerse 
subir mas alla del tiempo en que los Principes 
abrazaron el christianismo. Ni aun se ve que la 
Iglesia hubiese recurrido â este remedio contra 
ks violencias luego despues de la conversion de 
los Principes. Los primeros que imploraron para 
esto su proteccion, y que les pidieron Defenso¬ 
res, fiieron, segun toda apariencia, los Obispos 
de Africa, los quales en el Concilio de Milevi 1 
resolvieron pedir esta gracia â los Emperadores, 
suplicandoles que diesen â las Iglesias Scolasti- 
eos, es decir, Abogados ô Jurisconsultes habiles 
que defendiesen las causas eclesiâsticas al modo 
de los Obispos de las provîneias, y que tuviesen 
libre acceso â los jueces, para, tomar ante ellos la 
defensa de las causas de la Iglesia contra los hom- 
bres enganadores, y para informar â los ma-, 
gistrados lo t que creyesen conveniente y nece- 

z Cao. x6. 
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sario en las diferentes ocurrencîas. 

El Concilio de Africa deputo para este efecto- 
dos legados a los Emperadores, que fueron Vi- 
cente y Fortunaciano f ; y el Concilio quinto de 
Cartago 4 explico los motivos de esta deputacion 
diciendo: ,,Nos ha parecido bien, por causa de 
«los males con que los pobres son ©primidos, y 
»> de la afliccion que en ello sufre incesantemente 
»» la Iglesia, el congregarnos para suplicar a los 
«Emperadores que se dignen darles Defensores 
»> elegidos por los Obispos, para ponerlos a cu- 
» bierto del poder de los ricos que los oprimen.” 
Ab Imperatoribus universis visitai est postu* 

landum profiter affiictionem f auperum .. ut 

Defensores eis adversus potentiels divitum cum 
Episcoporum provisions delegentur. San Grego- 
rio Magno nos hace saber tambien :3 que el prin¬ 
cipal deber del Defensor era protéger â los po¬ 
bres , y defenderlos de las opresiones de los ri¬ 
cos.; pero en el nombre de pobres se han de com- 
prehender tambien todos los débiles, como las 
viudas, los huérfanos &c. , de los que la Iglesia 
ténia particular cuidado. 

Pidiendo la Iglesia al Principe Defensores no 
hizo una cosa extraordinaria ; estos ©ficiales no 
eran nuevos en el ImperiQ. Muchos, siendo ci- 
tados, tenian los suyos : porque â imitacion dë 
Roma ,que ténia su Senado, sus Consules y Tri- 
bunos del pueblo, que eran propiamente los De¬ 
fensor es de los derechos y de la libertad de los 

1 Conc. Afric.*. 64. ■* Caa. 9. 3 Lib. 4* epist. «5. 
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ciudadanos, tenian tambien su Curia, Curiatn, 
que representaba al Senado,y que se componia 
de Decuriones, de Duumviros, que correspon- 
dian â los Consules, y en fin, Defensores del 
pueblo, cuyo cargo era casi el mismo que el de 
los Tribunos en Roma. Llamâbanse 1 Defensores 
locorum, Patroni, Defensores rusticorum ère., 
y su empleo duraba unas veces cinco anos, otras 
dos solamente. 

Los Principes que los habian establecido que- 
rian que hiciesen veces de padres del pueblo; 
que se opusiesen a las exâcciones injustas que se 
les quisiese împoner , y que resistiesen aun a 
los jueces, conservando a estos los respetos debi- 
dos â su dignidad. Querian ademas que tuviesen 
derecho de entrar en las casas de los magistrados 
quando lo juzgasen del caso, y que impidiesen 
todos los fraudes y las injusticias que se intentà- 
se hacer al pueblo, y que pidiesen reparacion de 
ellas. Esto leemos en el Codigo baxo el titulo de 
Defensores de las ciudades a . Otra ley (la si- 
gui ente) comprehende en pocas palabras todos 
estos deberes, diciendo : „Que pongan â'eubier- 
»> to al pueblo y a los Decuriones de la insolen- 
» cia de los malos, y que nunca cesen de ser lp 
» que su nombre significa.” Otra (la 6?) con- 
tiene : „ Que no sufran que por la impumdad se 
» multipliquen los crimenes ; que ahuyenten las 
» protecciones que buscan los culpados : no sea : 
«que los malos, sintiéndose sostenidos, se dexen- 

< Ub. J4. Cod. d« Defèotor. civit. s leg.4. Cod. 
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llevar â abandonarse â los crünenes.” 

Estas mismas. razones por que los Emperado- 
res crearon Defensores del pueblo, son las que 
empenaron â los Obispos â pedirselos para la 
Iglesia. Y como los Principes ademas del dere- 
chp.de intercesion que habian dado â estos oficia- 
les , les habian-concedido tambien algunas prero- 
gativas, y una especie de jurisdiccion, porque 
juzgaban las causas pecuniarias entre las gentes 
de la campina, entre los pobres y entre la gen- 
te plebeya hasta cierta suma ; asi tambien los 
Obispos y los Concilios habian dado alguna ju¬ 
risdiccion â los Defensores de la Iglesia. 

Esto aparece por el canon 23 del Concilio/ de 
Calcedonia, el quai ordena a los Defensores de 
la Iglesia de Constatuinopla que adviertan a losf 
Clérigos y â los monges que estaban en la ciu- 
dad impérial sin permiso de su Obispo, que 
quanto antes salgan de ella, y se restituyan â sus 
casas : y en caso que no lo hagan, que los echen 
de alli. Segun las leyes 1 , quando los Clérigos 
tenian pleyto, por cosàs que les eran personales, 
debian dar por liadores â los Defensores de sus 
Iglesias. El Defensor * ténia tambien derecho de 
hacer pesquisas â cargo de los Clérigos que du¬ 
rante la celebacion de la liturgia faltaban â sus 
deberes, y sobre todo â la salmodia. 

Aunque no se puedan representar exâctamen- 
te los derechos de los Defensores, ni hasta donde 
se extendia precisamente su poder, y sobre qué 

z Leg. 33. Cod, de Episc. et Oeric, a L. 42. S. io* 
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personas , habiendo hablado c< 3 n bastante confu¬ 
sion los escritores eclesiâsticos ; no obstante, se 
puede formar una idea de ello, aunque imper- 
fecta, â lo irtenos respect© â la Iglesia griega, 
sobre lo que dicen de esto diversos autores de 
aquella comunion, en la quai los taies oficiales 
subsistieron hasta los ûltimos siglos. Las prime¬ 
ras noticias festringen extremadamente su juris- 
diccion, no/dandoles el cargo de juzgar los me- 
nores negocios. Se ve no obstante que el primer 
Defensor de la Iglesia de Constantinopla 1 ténia 
doce que le • estaban subordinados : y sabemos 
•por el Derecho oriental * que el Patriarca Xifi- 
'lino, que gobernaba aquella Iglesia â fines del 
siglo XII, realzo la dignidad de Defensor , y 
que lo coloco, el primero entre los del numéro 
le los altoS oficiales de'Sü Iglesia. Zonaras , y 
despues -Blastares 3 nos instruyen tambien de lo 
çerteneciente â su cargo y â sus funciones, dfr- 
ciendo que tocabaâ ellos el dar socorro â los que 
por ternor de las personas poderosas se refugia- 
_ban â la Iglesia., é imploraban su proteccion, ya 
fuesen vexados injustamente; ya que por su con- 
ducta mereciesen algun castigo: y que en fin, 
debiansobre todo protéger â las personas libres 
â quienes se queria reducir â servidumbre. Para 
esto principalmente, anade Zonaras, se crean los 
Defensores. - l 

San Gregorio acostumbraba confiât a" los De- 
fensores el -gobier no de los patr imonios que la 

i Morïa.f^sçÿ.exercit. % Lib.5.3 Infcaa»3.CaIced.3;.c.’33. 
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Iglesia romana poseia en diversas provindas. Por 
esta razon se halla un grande numéro de sus car- 
tas dirigidas à estos oficiales, 6 escritas â perso- 
nas poderosas y â magistrados, para recomen- 
darlos, y rogarjes que los apoyasen con su au- 
toridad. En ellas se lee tambien la formula de su 
institucion, que contiene las obligaciones que 
tenian que cumplir en esta administracion, y el 
modo con que debian desempenarlas. Esto puede 
verse en algunas de las cartas de este santo Pour 
tifice, y entre otras en la que dirigiô al Defensor 
romano, y en la 34 del libro 9?, en la 46 del 
10. Segun la 47 del mismo libro escrita à los 
que cultivaban las tierras de la Iglesia romana, y 
que eran una especie de medio siervosse nota en 
ella que aquellos paisanos debian tener. una en¬ 
tera sumision â las ôrdenes del Defensor, el 
quai ténia poder de càstigarlos en caso que re- 
husasen obedecerle en las cosas que tocaban â lji 
Utilidad de la Iglesia. 

La condicion de Defensor no era ta misma 
en todas. partes ni en todos tiempos. .Es mas que 
probable, por no decir es muy ciertô^ que los 
Defensores que las Iglesias de Africa, pedian â los 
Emperadores eran no.solamente legos j sino abo- 
gados que inforraaban ante los jueces. Se puede 
tambien inferir legitimamente de loque dice el 
Papa Zosimas al fin de su primera carta, que en 
su tiempo los Defensores de la Iglesia romana 
eran simples legos. ,,Es tambien necesario , dice 
*> este Papa, que los Defensores de la Iglesia que 
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*»se sacan del estado lego, esten 
»> gtiardar estas réglas si merecen 
** clero Satie ut etiam Defensores Ecclesiœ, 
fui ex laids fiunt , supra dicta observations te- 
ne antur hrc. £ste decieto de Zosimas fue inser- 
tado en el Ovden. romano y en muchos rituales 
manuscrites, para que sirviesen de advertencia 
que se hacia â los ordenandos antes de procéder 
â la ordenacion, de donde aparece claramente 
que no era extraordinario el ver Defensores sim¬ 
ples legos. 

• îslo obstante, en la primera accion del Con- 
cilio de Calcedonia se hace mencion mas de una 
vez de uno llamado Juan, Presbitero y Defen- 
sor ; y los que S. Gregorio enviaba â los patri- 
monios de la Iglesia eran casi siempre 6 Diàco- 
nos 6 Subdiâconos,.y algunas .veces Obispos, 
como se ve por la carta 46 del libro 1 o. Este san- 
to Pontifice, segun el autor de su vida 1 , se ha- 
bia hecho a si mismo una régla de no confiar 
«mpleos , no solamente eclesiâsticos, sino tam,- 
bien los doméstiços, sino es â los Clérigos ; lo 
quai se ha observado religiosamente por sus su- 
cesores, y aun se observa al présente por los Pa¬ 
pas , cuyos oficiales todos, tanto del palacio, co¬ 
mo â los que cpnfian el gobiernp dp plazas de 
su estado, son Clérigos. 

Ademas S. Gregorio permite â los Defenso¬ 
res tener asiento en las congregaciones-de los 
Clérigos en ausencia del Obispo. Juzgaban tatn- 
i* Lib. i.c. 53. 
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bien T muchas veces los negocios que decian re- 
‘lacion â los bienes eclesiâsticos , lo quai el santo 
Pontifice no les hubiera concedido si hubieran si- 
do simples legos. En fin, si se quisiere exâminar 
de cerca la naturaleza de los negocios para que 
les da comision en algunas de sus cartas *, se ha*- 
llaria en ellas que exceden en mucho la condi- 
cion de los Detensores; pero que suponen que 
tenian grado ën el clero ; y que este Papa, fco- 
nociendo su zelo y sus talentos, se servia de 
ellos para que executasen comisiones importan- 
ti'simas en materias eclesiâsticas en los lugares 
en que se hallaban proporcionados, lo quai no 
debe traerse en conseqüencia para los otros De* ~ 
fensores. . ; 

* * 1 * - ^ • r * * I . " ' 

CAPITULO XVI. 

De los Abogados (Avoués) y de los Viddmos 
(Vice dominos ) que sucedieron d los Defettsores 
en la mayor parte de las Iglesias del oecidente » 
De sus diversas funciones. De los abusas que 
hicieron de sus poderes. Estan abolidos ’-easi 
en todas partes. 

3 L/a Iglesia romana es en el oecidente la que 
conservo mas largo tiempo la orden de los Deien¬ 
sores. San Gregorio Magno habia establecido 
siete para la ciudad de Roma, los quales sè lia- 

x Iib.7.ep. io.etlib. 8. ep. 26. a Ep.35.lib.11. et ep.5S«Ub.xr« 
€p» 39. lib. 7.ep. 10. lib. 8 . ep. a 6 . &c. 
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maban Regionarios, y, comodice *, lo habia he- 
cho â exemple dé sus prèdecesores, que habian 
instituido siete Subdiâconos y siete Notarios re¬ 
gionarios , de los quales cada uno estaba destina- 
do para dos regiones 6 dos quarteles de la ciu- 
dad. Lo qué le habia movido â hacer este esta- 
blecimiento era la utilidad y los servicios que la 
Iglesia y lus Papas sacaban del trabajo de estos 
oficiales : Quia .Ùefensorum officium in causis 
Ecclesiœ, et obiequiis nostitur laborare Ponti - 
ficüm ère. Este fue tambien sin duda el motivo 
que'hizo que la Iglesia romana los conservase 
mastiempoquetodas las del occidente; porque 
Anastasio, en la vida del Papa Constantino, los 
représenta como todavia subsistentes en'su tiem- 
pb* esto es, en 708; 

'■■■ Algun tièiftpo despues el Papa Gregorio III, 
habiendo celebrado un Sinodo en Roma, envio 
las decretôs -de él al Emperador Leon Isaurio 
poif medio del Defensor Constantino. Despues 
tambien el PapaAdriano envio â Anastasio, pri¬ 
mer Defensor, y â Pardo, Abad de S. Sabas, a 
Desiderio, Rey de los Lombardos, para sacar de 
sus manos las cîudades quePipino, Rey déFiun-' 
cia., habia dohado â la Iglesia romana. En fin, por 
pl Orden romano 1 Se ve que mucho tiempo des¬ 
pues subsistia en Roma la escuela de los Defen* 
sbres regionarios,(ès decir, hasta el siglo XI), 
y que ténia su Primicerio, qùeiasistia y servia' 
con los otros 4 ' las misas solemnes de los Papas. 

' ' '1 Ltb. 7.' Inàlüt. i. ep. 17* â Coll 1». 14.'et seq. ' " ' J 

TOMO VII. BB 


Digitized by L^ooQle 



g 8 6 HISTORIA USX. SACRAMENTO 

En la mayorparte de las otras Iglesias no 
pasaban asi las cosas. Las fatalés coyunturas dé 
los tiempos, y las obligaciones que babian con- 
traido para con los Reyes quélasfcabian colma- 
do de bienes y riquezas, las habian obligado â 
substituir a los Defensores ofidales de otra espe- 
cie, que ademas de las funclones de los primerose 
que cumplian, estaban ocupados en otras muÿ 
diferentes que no decian relacion al estado ecle-» 
siâstico. Estos ofictaleseran los que llamaban Abo~ 
g ados, los quales eran simples legos, y estaban 
encargados principalmente de. defeuder las Igie- 
sias contra los que emprendiaa aiguna cosa con¬ 
tra ellas; y esto no solamentè litigando ante los 
tribunales seglares, sino tarabien; tpuiando las .ar¬ 
mas , y poniéndolas en las m%nos de los vasall.of 
de las Iglesias y de los suyos, y cpnduciéndolos 
a la guerra : y esta ûltima funcion fiiè casi la uni-< 
ca en que sirvieron a los Obispos y â los Abades* 
despues que debilitado extremamentô el Impefio 
francès en el siglo IX por diversas circunstancjas, 
los senores y los grandes del estado vinieron i 
ser como indépendantes de los Principes, y Re-, 
naron la-Francia, la Italia y la Alçmania de, con¬ 
fusion, atribuyéndose los derecbos soberanos,y. 
declarandose pûblicamente la guerra los uno$ & 
1 ns ofiros. ' 

.! Al fin del siglo VIII y â principio del IX 
fiie quando las Iglesias buscaron esta especie de 
Protectores : este es el tiempo en que lcp autoros! 
edcsiastiços fiacen mencion dp eljps: „Ordena- 
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»» mos, dice el Concilio deMagunda del ano de 
j» 813, â todos los Obisposj Abades y al clero, 
*5 que tengan Vidamos, Prevostts , Abogados, à 
» bien Defeniores , que sean hombres de bien.** 
Estos titulos eran sinonimos en muchas partes, 
aunque en otras y en otros tiempos significa- 
han cosas diferentes, como se verâ luego. Al- 
gunas veces se pedian al Principe los Abogados. 
Esto esta prescrite por el capîtulo 303 del li- 
bro 7?, en el quai se dice: „Pidanse al Princi- 
»> pe Executores 6 Abogados 6 Defensores siem- 
a»pre que se necesite de ellos.” Otras veces los 
Principes los daban por si mismos.” Asi lo prac- 
tico Carlo Magno en orden a un raonasterio 
de Alemania ( Weissenaw ) , al quai dio por 
Abogado â Adalberto sii pariente, segun uni 
carta referida por Nauclera sobre el ano de 809. 
Los fundadoïes de las Iglesias les daban tambien 
Abogados. Otgario, Arzobispo de Maguncia, lo 
bizo asi cbn el monasterio de Hirsauge 1 , al que 
dio por > Abogado .al Conde. Herlafrido, con la 
condicioji de que muer to el padre no le sucediesp 
fl. hijq en: este emplea, ■ como no fuese èlegido 
por el Abad y los monges. 
r.-Pn los prmcipios dé esté establecimiento era 
bastante;0r.dtnario que los Obispos y el clero, ô 
bien el. Abad y dos monges y/tuviesen la eleccion 
de sus Abogados 4 como se ye por un diâlogo que 
se halla impreso entre lasobras.de Hincmaro, de 
la edidon de Paris de 1615., y por lo que dice 

x Xrittoem. Chronic. histor. Aug. 

Ma 



388 HISTORIÀ ML SACRAMENTO 
Flodoardo 1 del Artobispo Wulfarjo, que tuvo 
el cuidado de què las Iglesias fuesen provistas de 
bueûos Abogados- y dè buenos Vidamos. Pero 
fen lo sucesivo >la rtiayor parte vinieron â ser per* 
petuos é irrevocables » y hacian pasar à sus hijos 
las abogacias, de las quales rtmchas familias ilus- 
très tenian los nombres 6 el nombre de las tier* 


rasy dciminios quelasdglesias les habian adjudb- 
cadô en r recompensa de los servicios que estaba* 
obligddos â hacerles. i 

• " No obstante, algtinas se libertaban de este 
yügo, y â veces coriseguian de los Principes que 
los Abogados fuesen elegidos por eUâsi pero 6 
porque la autorüdad Real no era bastaùte respe- 
tada en aquellos tiémpos, ô porqueda costum- 
bre habia prevalecido, la mayof parte ténia Abo¬ 
gados .perpetuos, y su cargo con-Jos bienes ane- 
xos à él pasaban â suS descendientes: de suer- 
te que Gaufrido, Duque de Lorena, creyo ha- 
cer una gracia cspccial é un monaSterio que ha- 
biafiindado enconstituirpor Abogadosde aque- 
11 a Iglesia â los Coudes de Loyayh&y con là 
clâusuk de que no pudiesen substituir otro en 
aquella plaza \ i •» U .! ■; • , 

. Ordmariamente los Abogados y -k>S' Vidamos 
(porque entre uosotros estas dos tértaiinôs signi- 
isâbatt la mismacosa f â lo menos -eh-ei-siglo X) 
reconocian â losObispos y â los Abades por se- 
5 or es en.virtud de; los feudos que. tenian de 
dlos ,■ y de que estab^n obligados a rèndirles ho' j * 


t Hist. Rhemens.lib. a Moiao. Ub.*> A Canonic. c. 4 *« 


Digitized by L^ooQle 


V - DBD OKDEN. :r: ; 389 

ménagé, relevando en cada mutacion, â menos 
queellos mismos nb fuesen los: fiindadores y los 
pattonos de las.Iglesias, lo quai sucedia algunas 

veces. } . . /. ■.' Y- 

i .Pueden veae nmchas cosas muy curîosas so¬ 
bre esta matemyn-el Diccionario de Du-Cange 
sobre las palabras Advocatus yVicedominus. Yo 
me contentaré con referir aquf algunas de ellas 
en favor de los que no tienen esta bbra. Segun 
ïas leyès de los- Lombardes era permitido a los 
Obispos, Abades y Abadesas tener dos Aboga- 
d*» , de los quales el uno siguiese ; los negocios, 
y el otro prestabad juramento : porque no se 
podia.precisar â l©s Obispos ni â- los Clérigos a 
jurar en ninguna suerté de causa ni criminal ni 
civil; y por esta-razon delegaban â «us Aboga- 
dos para que jurasen por ellos. Ademas como los 
Obispos y los'Abades por razon .de los feudos 
que ténian de la corona debian ayudar â los Re« 
yes à sostener su'Estado, y enviarles sus vasallos 
armados qüando tenian gùerraestos prelados, 
â quienes los canbnes prohibîan llevar las armas ,; 
daba» bastante freqüentemente esta comision a 
susAbogadoso Viaanîos, los quales debian tam- 
bien defenderlos por si mismos de sus enemigos.- 
.. ; : Estos oüciales estaban tambien encargados de 
bacet' justicia â los vasallos de los prelados, y 
pbr este motivo las'asambleas que tenian se lia- 
maban plâcitos de los Vidamos JPlacitum 
cedùnùnatum Ademas de est© daban auxîlia 

* DiplonkVerengar.Bfcisc. Vird.Hugo FUvhkCfar0n.ano.9sx> 
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a los Obispos quando teniaai epier.Tefofxpar aigu- 
nos abusos populares., y era de temer que los ha¬ 
bitantes dé los lugares enque 1 rèynabdn los taleç 
abusos se sublevasen. Esto expresa un Capitu¬ 
lai * , en el que se dice : „ Heraos. ordenado que 
»» segun lôs canones cada (Dbispo en su di<$cesis 
*» tenga cuidado de impedirdàs supfcrsticknies pa- 
;*» ganas con el auxîlio deL Conde , que es el De- 
wfensor de la îglesia : ” Ut • • • W • ■ adiuvante Gra- 
jxhione , qui «st t Tùefensor Eeelesûe , populus Dfi 
faganias non faciat. Asi ttaduzco la palabra 
Qrafhione, que es un térmiao^udesco latiniza-* 
do, el quai qun en aleman!sigilifica Conde, esto 
es, una dignidad menorqüfelà de Ehique. 'De 
àhx vienen los términos Landgraves , Margra- 
' ves , Bttrgraves &c., que .tienen aun grandes 
sefiores en Alémania. - 

En firi, üno de los mas espéciales deberes dè 
los Abogados y de los Vidamos era impedir que 
en la muer ce de los Obispos y durante la va¬ 
cante de la Sede los bienesque habian dexado, 
ya en la casa épiscopal, ya en hs otras de su dô* 
pendenciay enel camp©, fuesen robados confor¬ 
me a la détestable -costumbré que se habia mtro^ 
ducido hacia- mucho tiempo,;y que reynaba enr 
Roma como en otras partes- Este' derecho dè los 
Vidamos esta-itestiguado en ùn memorial >del 
Qbispo d© Amiens al Rey Filipo en favor del 
VMamo de stt Iglesia 2 , en el quai da un testi- 
monio ventàjoso- de sundelidaâ eii este punto.- -• 

• h» ExTabuttV.CorfeSl.■«PteConleBiL* 
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Pero pot désgracia se encontraban pocos 
Abogados de igual integridad al de que se ha¬ 
bia en dicho memorial. Muchas veces eran ellos 
los primeros en apoderarse de los taies bienes, 
como lo hicierôn despues los Reyes, los quales 
con el pretextode paner los bienesde la Iglesia 
en sus manos y en su salvaguardia ; se los apro- 
piaban durante , la vacante, y sufrian que sus 
eficiales se llevasen los efectos muebles que se 
hallaban en toda la extension de la Iglesia va¬ 
cante : imponian ademas tributôs extraordinarios 
â los sûbditos de las Iglesias en esta coyuntura; 
y no sin muchq trabajo y poco â poco se obtuvo 
ae la piedad de los Reyes y de los grandes se- 
nçres , como los Condes. de .Champana y otros 
semejantes, que renunciasen de un derecho que 
' la mala costumbre les habia hecho adquirir. - 
. Los Vidamos y los Abogados no se conten- 
taron con hacerse duenos de los obispados y de 
las abadias durante la vacante de las sedes : co¬ 
mo estaban armados , y los sûbditos de los pre- 
lados estaban acostumbrados a obedecerles, opri- 
mian tambien las Iglesias con exâcciones aun en 
vida de los prelados, y obligaban â los sûbditos 
â pagarles los rçditos que la avaricia les hacia in- 
yentar *. Colpreaban. estas vexaciones con diver-. 
sos titulos, de que se habia en las decretales; y 
con el pretexto de estos réditos, que se habian 
atribuido, secreiàn en derecho de disponer pot 
venta 6 de otra sûerte de sus abogacias: Que» 

' * r Xàc. 3vep. 0 regor/ 4 it>. 3Vtit»*38. tt* 3* * ‘ ' *' J 
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uiam Advocati Ecclesiarum iàs advocationis, 
donationis, vel emptionis titulo , aliisque pro 
sua voluntttte contractibus, in alios transferre 
prœsutfiunt , fodrum, albergias, regium et si~ 
milia tanquam à propriis rustins extorqueutes. 
Estos dos términos fodrum y-albergias vienen 
de la lengua tudesca. Por el primero se entendia 
el derecho de hacerse proveer de heno, paja y 
las demas cosas necesarias para los caballos : der 
donde sin duda nos viene la palabra for rage , y 
la de fourier en frances. El segundo significaba 
el derecho que los Abogados se habian atribuid» 
de ser recibidos ellos y los de su séquito en la 
casa épiscopal y en las <jue dependian del do- 
minio de la Iglesia, y quizâ de ahi viene la pa¬ 
labra francesa eberger. 

Estos pretensos Defensores de la Iglesia n» 
solamente exîgian estos derechos quando iban en 
persona a las tierras o casas del dominio de la' 
Iglesia, sîno que freqüentemente sin ir a ellas se 
los hacian pagar, 6 los apreciaban en dinero se- 
gun su fantasia, y los exîgian con mucha dure¬ 
ra , asi como los tributos que naturalmente eran 
debidos al Soberano, denotados por la palabra 
regium. Todas estas vexaciones movieron en fin 
â Tos prelados a buscar los medios de deshacerse' 
de estos molestos protectores, los quales por otra 
parte habian venido a ser inutiles' despues que 
los Reyes, baxo la raza qüe hoy reyna, reco- 
braron su autoridad, y establecieron en siïs es- 
tados una polici'a tan buena, que.aadie puede 
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hacer dano impunemente al menor dé sus subdi- 
tos. Esto hicieron en parte â su imitacion los 
ojtros Principes de la Europa: de suerte que los 
eclesiasticos al présente pueden exercer pacifica- 
mente sus funcionçs sin temer los insultos de na* 
die, por mas poderoso que sea. Asi ya no que- 
dan Abogados 6 Vidamos, 6 si restan algunos 
estan sin funciones, y no conservan mas que el 
titulo de un cargo que en otro tiempo exercie- 
ron sus actores. 

Diximos aptes que en los tiempos posterio- 
res los términos de Vidamo y Abogado signifia 
caban una misma cosa; pero al mismo tiempo 
prevenimos que esto no era cierto generalmente, 
sino solo respecto â la mayor parte de lugares. 
No se puede dudar de esto en quanto â la Igle- 
sia romana en particular, en la quai los Vida¬ 
mos no son menos antiguos que los D'efensorés 
mismos, de los que hablamos en el capitule pre J 
cedente, y en la quai subsistieron muy largo 
tiempo con funciones muy diferentes de las de 
Ips Abogados y Defensores. 

... Anastasio el Bibliotecario hablando del Papa 
Vigilio hace mencion de Ampliato Presbitero y 
su Vidamo, a quien envio â Roipa con un Obis- 
po llamado Valentin, para que guardasen el pa- 
laeio patriarcal de Letran, y gobernasèn el elè- 
xo. El mismo autor informa en otra parte 1 que 
el aposento que el Vidamo ocupaba en el pala- 
cio se Uamaba Vidamia, Vicedominium y y se- 

I la Vit. Stephanl III, sivelV. 
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gun él 1 alguna vez exercia este empleo un'Obis* 
po, otras un Diâcono, segun placia al Papa. Es¬ 
te empleo, segun S. Gregorio *, que de tiempo 
en tiempo habla de él, era casi el mismo que el 
de los oficiales que posteriormente se llamaron 
Mayordùmos . Era como el Intendante de la casa 
épiscopal, y servia al Obispo en lo interior de 
su familia, aliviândole en los deberes y cuidados 
domésticos : es decir, en el éxercido de la hos-' 
pitalidad, y en la vigilancia sobre todos los que 
componian su familia, entre los quales debia man* 
tener la paz y el buen orden. 

Este Vidamo del Papa era uno de los princi¬ 
pales ofidales domésticos del Pontifice, de quien 
era como economo en orden â los bienes que le 
eran propios, quiero decir, de la quarta parte 
de los bienes de la Iglesia, que estaba asignada 
â los Obispos para la manutendon de su casa. 
Quando el Papa caminaba en pompa solemnelo 
seguia inmediatamente con el Nomenclator, el 
quai ténia la intendencia del Guardaropa, Ves- 
tiarius 3 , y el Sacellario ; y su autoridad era 
tal que ténia tambien un Notario que le estaba 
subordinado, y del quai se servia para formar 
los despachos que tenian reladon con su cargo/ 

t Ib!d. et in Coasjtantioo Papa, s £p» 66» lib« et ep. ix.Ub<i*. 
a Ord. roman, col. iu et col. is* , 
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